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    SINOPSIS


    


    Pixie Kendall Rey no esperaba que al llegar al hospital con su amiga Grace, que acababa de romper aguas, no la atendieran. Eso la obligó a recurrir al único lugar al que su madre siempre le había prohibido acudir: la base militar.

    La sorpresa fue aún mayor cuando allí también se negaron a hacerlo. No podía rendirse y no tenían tiempo, así que decidió derribar la puerta de la base con su coche para así llamar la atención.


    

    ¡Y vaya si lo hizo! Provocando incluso que la inmovilizasen contra el capó.

    El doctor Dane Frost no estaba teniendo el mejor de sus días y ver la puerta de la base saltar por los aires no lo mejoró. Corrió hacia allí para bloquear el ataque y se dio cuenta de que se trataba de una mujer que necesitaba ayuda urgente.

    Al tocarla e inmovilizarla todo cambió.


    ¿Quién era esa mujer? ¿Qué la había llevado a cometer esa locura?

    Son como nosotros; respiran y hablan como los humanos, pero son Devoradores de pecados. Perversos, peligrosos y con ansias de saciarse del lado oscuro de las personas. Miénteles y satisface su hambre.
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    —¡Ya viene! —gritó Grace.


    Eso provocó que Pixie se pusiera más nerviosa de lo que ya estaba. No estaban preparadas para el nacimiento de un bebé y mucho menos sin que estuviera el padre presente.


    —¿Estás segura?


    Sí, lo sabía perfectamente, era una pregunta estúpida, pero la situación la estaba sobrepasando. Suerte que llevaban preparándose casi nueve meses para la maravillosa sorpresa de la maternidad.


    —¿Me preguntas eso de verdad? ¡Voy a matarte, Pixie!


    Ella se limitó a encogerse de hombros al mismo tiempo que su amiga sufría una nueva contracción. Realmente faltaban horas para el momento del alumbramiento, pero eso no lo hacía menos aterrador.


    Pixie subió al piso de arriba y buscó la maleta que debían llevar al hospital, en ella había todo tipo de enseres para la nueva madre y su querido retoño. En aquel momento debía llamar al futuro padre y llevar a Grace al hospital del pueblo.


    Vivían en Alice Springs… ¿Dónde?, pues en un pueblo remoto de Australia. Muy lejos de las lujosas Sídney, Melbourne o alguna parecida. Un lugar tranquilo, de pocos habitantes, mucho campo y desierto alrededor. Dos grandes reservas naturales muy próximas donde hacer escalada, senderismo… bueno, eso solían decirles a los turistas, pero Pixie no estaba interesada en tanta naturaleza.


    —Bueno, Grace, sube al coche que nos vamos ya.


    —Todavía puedo aguantar —dijo su sudorosa amiga hiperventilando sobre el sofá.


    Estaban cerca de los cuarenta grados y llevaba una camiseta larga hasta las rodillas empapada y pegada a su piel. No importaba si podía soportar más tiempo, debían ir al hospital y atenderla debidamente.


    —Me da igual, levanta tu gorda barriga y sube al coche ya.


    Su voz autoritaria provocó que su amiga obedeciera y saliera a subirse al Jeep negro que tenían en la puerta.


    —¡Ponte el aire acondicionado! —le gritó aún desde dentro.


    —Sí, mami.


    Pixie revisó que todas las ventanas estuvieran cerradas, que el televisor estuviese apagado y que no dejaban ninguna luz encendida. Subió nuevamente al piso superior para asegurarse que todo estaba bien y aprovechó para sacar su móvil y llamar al padre de la criatura. Lamentablemente, tres tonos después saltó el contestador.


    Bufó enfadada, lo volvió a intentar y la voz mecánica volvió a contestarle.


    —Bien, ¿sabes? Eres un imbécil y Grace está de parto. No se te ocurra llegar después del bebé.


    Después del cariñoso mensaje dejado en el contestador, guardó el teléfono y salió de casa para hacer lo que tenía que hacer: cuidar de su amiga.


    Al entrar en el coche cerró la puerta con demasiado ímpetu y se disculpó por el portazo. No estaba de humor, pero seguramente la parturienta estaba mucho más nerviosa que ella.


    —No ha contestado ¿verdad?


    Los ojos miel de su amiga estaban al borde de las lágrimas. Quiso mentirle, pero no sabía qué excusa dar esta vez. Aquel imbécil había hecho el embarazo mucho más difícil de lo que ya había sido.


    —Llegará antes que el bebé, aunque tenga que traerlo del cuello —prometió.


    Comenzó a arrancar el coche cuando Grace le acarició el brazo izquierdo.


    —Si llega el momento, yo prefiero tenerte a ti en el paritorio.


    El corazón de Pixie se encogió, quiso contestar, pero el nudo que tenía en la garganta se lo impidió. Así pues, tragó y comenzó el camino hacia el hospital. Su sobrino postizo estaba de camino y no pensaba perderse su llegada.


    —Va a ser tan guapo como su padre…


    —Esperemos que no —bufó Pixie sin poderlo evitar.


    Ambas comenzaron a reír, no era un secreto que no podía ver al novio de Grace sin sentir arcadas. Aquel tío sacaba lo peor de ella, pero habían hecho un pacto de no agresión por su amiga. Ambos la querían y, sólo por ese motivo, él se libraba de un contundente puntapié en las pelotas.


    Aunque eso había sido antes de que la dejara tirada. Llevaba meses sin venir a visitarla y se limitaba a llamarla cada dos o tres semanas. Le echaba la culpa al trabajo, sin embargo, ella no se creía nada.


    —Ya verás como la paternidad lo hace mejor.


    —Claaarrooo —canturreó.


    No es que fuera mal tipo, era militar. Eso ya hacía que no se ganase el amor de Pixie. Su padre lo había sido y no lo había conocido. Sabía lo que se les venía por delante a Grace y al pequeño. Un padre quince días cada largos meses, faltaría en todos los momentos, los buenos, los malos y los peores. La inexistente relación con su padre había provocado que ahora, a sus treinta y dos años, no se dirigieran la palabra. Ninguno de los dos tenía nada en contra del otro, ya que no se conocían. Y eso le rompía el corazón, porque Grace iba a vivir el mismo matrimonio desdichado que su madre.


    Ellas habían nacido en Sídney, donde todo era mejor y más cómodo… bueno y más caro, pero se habían trasladado a Alice Springs por ese capullo. Grace por amor y Pixie al saber que estaba embarazada y sola. Tenía una relación fluida con su madre y no había grandes amistades a las que abandonar cuando cerró su maleta dispuesta a viajar hacia donde estaba Grace. La única que le quedaba era ella y no se lo pensó demasiado.


    Aquel lugar era tranquilo, algo turístico, por lo que había conseguido trabajo como monitora de excursiones en la reserva natural Owen Springs. Era un trabajo tranquilo y bastante bien remunerado, no podía quejarse. Y un año después consiguió su gran sueño: entrar en la academia de policía.


    Había entrado en antivicio y, aunque ahora estaba bajo investigación de asuntos internos, ese era el trabajo de su vida.


    Miró por unos segundos a Grace, sus cabellos morenos se pegaban a su frente sudorosa. Estaba sintiendo dolor y no era ella quien debía consolarla, pero iba a hacerlo lo mejor que supiera. Le dio la mano unos segundos y siguió conduciendo.


    —Eres una buena amiga.


    Pixie sonrió.


    —La mejor.
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    —¡¿Cómo que no la atienden?!


    Pixie Rey lo veía todo rojo, no podía estar sucediendo lo que le estaban diciendo. Le estaban negando categóricamente la atención médica tras saber el nombre del padre. Aquel capullo parecía tener mala fama y se negaban a dar asistencia a uno de sus vástagos.


    —Lo siento, señora, pero no atendemos a gente que se haya relacionado con ellos. Su amiga ha estado con uno de esos hombres.


    —¿Me estás diciendo que no la atendéis porque el padre es militar? —preguntó Pixie visiblemente alterada.


    Aquello era un disparate, no podía ser cierto lo que estaba escuchando.


    —Son extraños y peligrosos. Lo siento, no nos arriesgaremos.


    Antes de poder pensar qué hacía estaba sobre el mostrador agarrando de la camiseta a la “amable” enfermera que le negaba atención médica.


    No podía gritar a los cuatro vientos que era policía ya que llevaba cerca de un mes inhabilitada. De no haber sido así, hubiera lucido su placa y les hubiera obligado. Claro que sabía que eso era abuso de autoridad, pero la situación lo exigía.


    —¡Seguridad! —gritó despavorida.


    —¡Pixie, por favor! —Grace hizo que soltara a la enfermera.


    Cuando llegó el guardia de seguridad ambas levantaron las manos y su amiga se encargó de disculparse en su nombre.


    —¡No pueden negarse a atender a una embarazada! —rugió Pixie en defensa.


    —Que os larguéis de aquí si no queréis que os dé con la porra. —Él señaló primero a ella y después a Grace—. A las dos os lo digo.


    Ella comenzó a sentir su respiración lenta, casi pausándose para luego comenzar a ver que el mundo había vuelto a girar y le había dado un sonoro puñetazo a aquel idiota que se había atrevido a amenazar a una mujer a punto de dar a luz.


    —Vas a tragarte los dientes si te atreves a pegar a una mujer y su bebé —amenazó pisándole el pecho.


    Antes de llegar a más, acabaron saliendo del hospital de la misma forma que habían entrado: con su sobrino postizo en la barriga de su madre. Subieron al coche abatidas por la sorpresa y la indignación.


    Una nueva contracción hizo que Grace se doblegara de dolor y gritara, eso hizo que ella se pusiera nerviosa. No deseaba tenerlo en casa, no se imaginaba siendo buena comadrona.


    Marcó, nuevamente, el número de Keylan. El dichoso padre de la criatura no cogió el teléfono y Pixie no supo más que golpear el volante con rabia.


    Arrancó el coche cuando otra contracción golpeó duramente a su amiga. El parto se aceleraba y el momento en que iba a nacer también. El pequeño estaba ansioso de ver mundo y necesitaban un doctor ya.


    —¿A dónde vamos?


    —Relájate y no te preocupes por eso.


    Pero Pixie no pensaba dejarlo estar. Sabían que tenían pocas opciones y una de ellas no era la más atractiva.


    —No puedes ir a la base.


    No obstante, no habían más planes factibles.


    —Toda base militar cuenta con personal médico. No pueden negarse a atenderte.


    —Sabrán quién es el padre y estando de servicio no pueden… —La contracción silenció a su amiga, la cual se agarró al salpicadero del coche y respiró sonoramente.


    Pixie pisó a fondo, poco le importó que pudiera saltar algún radar. Era una urgencia y cualquier multa valía la pena. Adelantó un par de coches y trató mantener el control de sus propios nervios.


    —No quiero meter a Keylan en un lío.


    —Pues yo quiero volarle los sesos por cabrón —contestó Pixie sin remordimientos.


    No estarían en esa situación de no ser por él.


    Vivían en un pueblo pequeño y nadie veía con buenos ojos relacionarse con los militares. No la habían atendido porque sabían que uno de ellos era el padre. No iba a perdonarle poner en peligro la vida de ambos por un secreto.


    —Pixie, te entiendo, ¿vale? Estás preocupada y te lo agradezco. Si volvemos a casa seguro que puedo hacerlo sola.


    La ira burbujeó en sus venas, quemándolo todo a su paso hasta provocar unas débiles lágrimas.


    —¡¿Y qué?! —bramó—. ¡No te lo mereces! Te mereces tu hospital, tu personal sanitario adecuado y una epidural. Y el bebé merece el mejor pediatra del mundo.


    Grace se emocionó con sus palabras y asintió mientras se agarraba su abultado vientre. Pronto ese retoño estaría en el mundo y esperaba que fuera de la mejor forma posible.


    Entró en la autopista y se dirigió a la base. No le entusiasmaba la idea de ir allí, de hecho sabía bien que su madre se enfudecería al saberlo. Como hija de militar sabía bien lo que le esperaba a ese niño.


    Él nunca estaría.


    En el mejor de los casos tendría días de permiso cada dos o tres meses, en el peor no atendería a su hijo jamás. Como hizo el suyo. Apretó las manos sobre el volante al recordar los días preguntando por su padre, por qué el resto de niños del colegio tenían y ella no.


    Y las noches en vela escuchándola llorar por su ausencia. Lo había amado con toda su alma y su ausencia había asesinado una parte de su madre. Apenas recordaba momentos felices, se había convertido en una cáscara vacía que luchaba a toda costa por separarla de los militares.


    Justo lo contrario que estaba haciendo. Estaba conduciendo hacia ellos a toda velocidad con una parturienta necesitada.


    Su madre no podía enterarse.


    —A Keylan no le gustará esto —suspiró Grace retorciéndose de dolor.


    —¡Oh, por favor! ¡Que le den! Bien que le gustó meterte la polla. Ahora que cumpla.


    Saltó un bache a demasiada velocidad y decidió aminorar ligeramente, la idea era llegar ambas sanas y salvas. No podían salir disparadas en un accidente por conducción temeraria.
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    —Dane. —La voz de Doc lo sacó de su ensimismamiento.


    Escuchó la risita de Leah y se sonrojó, se estaba quedando dormido sobre la mesa del despacho mientras su jefe y la enfermera hablaban durante horas. Apenas se había dado cuenta de que cerraba los ojos hasta que Doc había pronunciado su nombre.


    Nadie podía culparle, llevaba demasiadas horas de guardia y los últimos meses habían sido duros.


    Leah había sido madre y acababa de reincorporarse al trabajo. Era una enfermera excelente y su vuelta había supuesto volver a poder dormir más horas.


    La pequeña Camile tenía ya casi seis meses y era una niña que había revolucionado la base entera. Tenía los cabellos negros como su padre y los ojos azules de su madre. Además de una sonrisa de pilla que sabían que iba a dar quebraderos de cabeza cuando comenzara a caminar.


    Además de ser un híbrido entre Devorador y humano.


    Pues sí, aquella base estaba repleta de Devoradores. Era su casa, aunque pasaban desapercibidos fingiendo ser militares. Lejos de la población humana, ellos no podían saber que existían.


    En honor a la verdad, no eran los únicos que vivían en la base. Habían humanas. Sí, mujeres.


    Leah había sido la primera en llegar.


    Dominick, su marido y jefe de todos los Devoradores, la había conocido en un lugar poco corriente: en el club “Diosas Salvajes”. Ahora ese club ya no existía y, para resumir, ella y las demás chicas habían acabado en la base.


    Muchas de ellas ya se habían marchado a la ciudad, habían rehecho sus vidas y jurado no desvelar lo que eran. El secreto de los Devoradores estaba a salvo.


    —¿Cuántas horas llevas despierto? —preguntó Leah acercándose a él.


    Doc le dedicó una leve mirada.


    Sí, el doctor sabía bien cuánto llevaba allí y el reproche que le iba a caer en cuanto lo dijera.


    —Unas pocas —contestó tratando de librarse.


    —Fichó hace treinta y dos horas.


    Y así fue, sin más, como su jefe lo echó a los leones.


    El rostro de la humana cambió, tornándose duro y tenebroso. Puso sus brazos en jarras e inclinó la cabeza al mismo tiempo que lo fulminaba con la mirada. Eso sí le hacía temer.


    —Te vas a ir directo a tu habitación para dormir y no te quiero ver por aquí al menos en dos días.


    Dane negó con la cabeza.


    —No es necesario. Dame ocho horas y estoy de vuelta.


    Leah levantó un dedo.


    —Veinticuatro horas mínimo.


    Vio cómo Doc negaba con la cabeza y supo que era batalla perdida. La humana podía convencer a un muerto de seguir viviendo y era capaz de clausurar todo el hospital de ser necesario para evitar que él entrara.


    —¿Eres igual con Dominick?


    —Peor. Al principio parecía un corderito, ahora es un infierno. —El susodicho entró por la puerta—. No te dejes engañar por ese hermoso rostro, puede llegar a ser toda una bruja.


    Reprimió una risa.


    —Y creo que el peor día fue el parto. Todavía recuerdo los gritos —comentó Doc.


    Y Dane también. Como blasfemó contra su marido y como se cerró de piernas en repetidas ocasiones al grito de “¡No puedo! ¡Somos amigos! No puedes verme ahí abajo”. Doc había estado a punto de amarrarla para evitar que se moviera. Y él, simplemente había tratado de mantener el control de la situación.


    Dominick había estado todo el tiempo nervioso e irascible, él se había mantenido alejado de aquel hombre por miedo a salir golpeado.


    Entonces Camile había nacido y todo se había calmado. El mundo era un lugar más dulce desde entonces. El llanto de la pequeña había cambiado la vida de todos los que estaban allí.


    —No me lo podéis tener en cuenta. Sentía mucho dolor —se justificó Leah sonrojada.


    —Lo mío no tiene excusa. Os hubiera matado a todos solo para que ni ella ni Camile sufrieran.


    La sinceridad de Dominick no le sorprendió. Había sido un milagro salir vivo de aquel parto y lo agradecía.


    —Te vas a descansar ahora mismo.


    Doc estuvo de acuerdo con la enfermera y se cuadró ante él.


    —Inmediatamente.


    De acuerdo, ambos hacían un buen tándem. Alzó ambas manos a modo de rendición y se levantó.


    —Vale, habéis ganado. Me marcho a dormir.


    —Un mes por lo menos —inquirió Leah.


    Sonriendo, miró a todos y negó con la cabeza.


    —Seguro que eso os hace falta a ti y a Dominick.


    Todos sabían que ser padre no era fácil y la falta de sueño empeoraba la situación.


    —Camile, por suerte, es muy dormilona. Aún así también dormiría. Y mucho —confesó.


    Lo echaron de consulta, literalmente, a empujones y sin opción a poder dejar la bata ni la identificación. Finalmente, decidió doblar su ropa y dejarla en el despacho de Doc, ya lo cogería cuando regresara.


    Salió del hospital y se topó directamente con Ryan.


    —Hombre, novato. ¿Ya has regresado?


    Su amigo lo fulminó con la mirada y se tomó un par de segundos para contestar:


    —Ya no soy un novato. Me he licenciado, soy todo un Devorador.


    Eso sonó como un niño cuando lograba ir al orinal por primera vez y se sentía todo un hombre. Quiso no seguir metiéndose con él, el pobre muchacho aguantaba las bromas de todos los demás.


    —Enhorabuena, amigo. Ya te hacía falta. ¿Cómo ha ido el viaje?


    Ryan había ido a ver la manada de Lachlan. Era la manada de lobos cambiantes más cercana. Entre ellos vivía la hermana adoptiva de Leah, Olivia. Una híbrida de cambiante y humana que necesitaba un poco de adiestramiento para controlar a su lobo interior.


    —Bien. A Olivia se la ve mejor. Estaba persiguiendo a Lachlan en forma lobuna para matarlo. —Se encogió de hombros mientras lo explicaba—. Yo la he visto bien.


    No era un misterio que, por alguna razón, Olivia no soportaba al alfa de su manada.


    —Eso reconfortará a Leah.


    —Sí. Le he llevado las películas, los libros y la ropa que me pidió que le llevara. Con Camile no puede viajar tan a menudo.


    Ryan tenía razón.


    Escucharon ruido en la puerta principal y a uno de los guardias gritar a alguien que se fuera. Ninguno de los dos se preocupó; de tanto en tanto se acercaban humanos queriendo alistarse.


    Era difícil explicar que no podían. Los humanos no podían saber que aquellos que vivían allí eran Devoradores de pecados. Seres que se alimentaban de los pecados de todos los seres que había a su alrededor.


    —¿Y tú qué haces que no estás trabajando? —preguntó Ryan retomando la conversación.


    —Leah me ha obligado a descansar.


    El novato alzó ambas manos a modo de rendición mientras canturreaba:


    —Y pobre de tu alma sino lo cumples.


    Cierto.


    Un ruido sordo cortó la conversación y el caos se desató en la base.
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    —Pixie, por favor. Aún estamos a tiempo a recular —suplicó Grace.


    No, no podían. Las contracciones eran tan seguidas que estaba segura que si regresaban a casa lo acabaría teniendo en el coche. Así pues, solo quedaba intentarlo.


    Acercó el Jeep a la puerta y el guarda sacó la cabeza por la ventanilla de la caseta de vigilancia.


    —Largo de aquí. No hacemos visitas guiadas.


    Pixie se pellizcó el puente de la nariz al mismo tiempo que respiraba profundamente y tomaba el control de sus emociones.


    —Disculpe, mi amiga está de parto.


    —Enhorabuena, pero no podemos ayudarlas.


    Fue tajante. Cerró la ventana y siguió con sus quehaceres.


    Llamó a la ventana y volvió a insistir cuando la ignoró. Al final, aquel guarda con poca paciencia cedió y la abrió nuevamente.


    —Escúchame, seré breve. Esta mujer es Grace Isles y está de parto, en el hospital se han negado a atendernos. Todo porque su padre es Keylan, uno de vuestros soldados.


    La cara del guardia cambió y comenzó a reír a carcajada llena. Pixie sintió cómo Grace tenía una nueva contracción y le tendió la mano para que la apretara. Necesitaba ayuda.


    —Ya podéis iros, chicas.


    El segundo guardia miró hacia ellas.


    —¿Qué les ocurre?


    —Otras mujeres que buscan pasarlo bien con nosotros. Seguro que les pone el uniforme de militar.


    Ambos rieron.


    Pixie fue a replicar, pero se encontró con que habían cerrado la ventanilla y hablaban entre ellos ignorándolas completamente. Se les veía muy animados en la conversación, como si fuera muy divertido que unas chicas suplicaran ayuda.


    Abatida, arrancó el coche y comenzó a irse.


    ¿Qué opción les quedaba? No tenía material sanitario, además, no era demasiado higiénico parir sobre los asientos traseros de un coche. La tapicería no era el primer tejido que debía tocar su delicada piel.


    Detuvo el coche sin parar el motor y tomó una decisión.


    —Baja del coche, Grace —ordenó.


    —¿Por qué?


    Si se lo decía no iba a bajar, así pues, guardó silencio.


    —Solo hazlo.


    —¿Quieres que dé a luz en medio del campo?


    Pixie decidió tirar de ese hilo.


    —Sí, tengo una manta detrás. Estarás cómoda.


    Era una excusa pobre, aunque, por suerte, funcionó. Seguramente era la cantidad de dolor que sentía que la había privado de sentido común. La Grace que conocía no cedía sin antes hacer mil preguntas.


    Cuando cerró la puerta, Pixie reaccionó como si acabaran de darle el pistoletazo de salida. Giró el coche a toda velocidad y pisó a fondo el acelerador directa a la puerta. Si no estaban dispuestos a hacerle caso, iba a llamar su atención por todos los medios posibles.


    Visualizó la puerta y cerró los ojos en el momento del impacto. Por suerte, la puerta de entrada cedió y cayó al suelo quedando su Jeep encima. Soltó el pedal del acelerador cuando su frente golpeó el airbag del volante.


    Quedó aturdida unos segundos. En su oído derecho se instauró un molesto pitido a pesar de que podía escuchar los gritos horrorizados de Grace. El polvo que había provocado la puerta al caer la había envuelto en una bola gris. No veía nada.


    Pixie comprobó que no estaba herida de gravedad y logró abrir la puerta del coche por donde pudo deslizarse hasta salir al exterior. Una vez fuera, y sin ver nada, alzó ambas manos a modo de rendición mientras comenzaba a gritar:


    —¡Necesito ayuda! ¡Por favor!


    Tenía el corazón desbocado, lo podía notar golpeando su pecho con fuerza. El pitido de sus oídos era persistente y apenas era capaz de escuchar nada más que no fuera ella misma. Su propia respiración era más fuerte que cualquier voz que comenzaron a rodearla.


    —¡Contra el capó!


    De entre el polvo surgieron muchos hombres, pero uno de ellos destacó por encima de los demás. Un gran —muy gran— varón se acercaba a ella a pasos agigantados.


    Pixie obedeció por miedo a ser aplastada. Caminó hacia el capó y se puso de espaldas a todos. Deslizó su cuerpo como pudo hacia donde le habían indicado, se tambaleó y luchó por no caer al suelo.


    —¡Necesito ayuda! —Gritó una y otra vez.


    —¡Las manos sobre el coche!


    Hizo lo que le pedían. El contacto con el capó hizo que notara el calor del motor aún encendido, no quemaba, pero tampoco era agradable.


    Alguien puso su mano entre sus omoplatos y la empujó hacia el coche fuertemente. Cayó sobre él y su mejilla tocó lo justo como para retirarse levemente.


    —¡Las manos a la espalda!


    —No pretendía hacer daño, pero necesitamos ayuda.


    Le echaron la mano izquierda hacia sus riñones y luego la derecha para atarla con unos grilletes demasiado apretados. Gimió de dolor, pero no le importó demasiado a quién se los estaba poniendo.


    —¡Me haces daño! —se quejó.


    Eso hizo que las esposas se aflojaran levemente.


    Pixie giró la cabeza y el gran muro de hormigón era el que la estaba reduciendo fuertemente contra el coche. No pudo evitar sentir miedo, en sus manos ella parecía insignificante.


    Él destacaba por encima de todos los presentes. Su altura era mayor a la del resto y su anchura era como la de dos varones. Aquel hombre parecía un jugador de fútbol americano, toda una bestia.


    —Necesito ayuda.


    —¿Para qué?


    Y su voz la paralizó. Fuerte, profunda y ronca. Fue como un rayo cortando el cielo para impactar contra el suelo.


    Jadeó levemente volviendo a la realidad. Seguramente se había golpeado demasiado fuerte contra el volante. Se fijó nuevamente en él y vio que era rubio y sus cabellos parecían haber sido cortados hace poco.


    —Mi amiga está de parto.


    La mueca que ese hombre le dedicó le provocó una sonrisa.


    Sus ojos eran azules como los suyos, aunque mucho más bonitos. Lucía unas largas y tupidas pestañas que lo hacían exótico. Todo su rostro lo era; simulando el de un fiero guerrero de tiempos antiguos. Un adonis esculpido en piedra.


    —Hay hospitales para eso.


    —Se han negado a atendernos y todo porque el padre es uno de vosotros. No pienso dejar que lo tenga en el coche.


    La sorpresa golpeó a todos. Entonces el guardia que había rechazado su entrada habló:


    —Ya le dije a esa grupee que aquí no hay ningún padre. Que se largue, estas hembras siempre igual, ven un uniforme y se tiran a él.


    Pixie gruñó enfadada.


    —Y por eso he tirado la puerta, porque tenéis a un capullo en ella.


    Grace llegó a ella con las manos en alto y fue rodeada por alguno de los hombres que estaban allí. Entonces Pixie se revolvió y pateó fuertemente mientras el muro de hormigón la sostenía.


    Aquel hombre la sujetó fuertemente, rodeándola con sus brazos hasta el punto de cortarle la respiración.


    —Como alguno la toque mastico sus huesos.


    Sí, de acuerdo, no estaba en la mejor posición para amenazar, pero surtió efecto, ninguno la tocó.


    Jadeó por falta de aire y dejó de revolverse, eso hizo que él soltara su agarre para llevar sus manos sobre las esposas.


    Una nueva contracción hizo que Grace se llevara las manos al abultado vientre y gimiera de dolor. Uno de ellos la sostuvo levemente sin hacerle el menor daño, algo que relajó levemente a Pixie.


    —¿Quién creéis que es el padre? —preguntó entonces quien la había reducido.


    —No es que lo crea, lo es. Su nombre es Keylan.


    El silencio golpeó con fuerza a todos y, por sus rostros, supo que todos sabían de quién se trataba. Y lo peor era que no era una buena noticia que él fuera el padre.


    —Está mintiendo —dijo un guardia.


    —No —corrigió rápidamente desde detrás de ella—. Dice la verdad. Lo cree en serio.


    Pixie se revolvió completamente enfurecida. Estaba cansada de que no la creyeran.


    —¡Traed aquí a ese gusano y se lo preguntamos!


    Grace se encogió de dolor y Pixie trató de llegar hasta ella, pero se lo impidieron. La dejaron allí, contra su coche, totalmente inmóvil mientras la veía sufrir de dolor.


    —Vamos, hombre, una ayuda. Por pequeña que sea —suplicó Pixie mirándolo—. No podéis dejarla así, por favor.


    No soportaba verla así. Sufriendo.


    —¿Grace?


    La voz de Keylan fue como si el cielo se hubiera abierto y dios hubiera hablado a través de las nubes. Él podía hacer que la ayudaran y que dejara de sufrir. La idea de la epidural seguro que le gustaba a su amiga.


    —Nunca me he alegrado tanto de verte —suspiró Pixie.


    Y era completamente sincera, básicamente porque a ella ese hombre no le gustaba ni un pelo. Era oscuro y tenía pinta de asesino en serie.


    Vio cómo se acercaba a toda prisa hasta Grace e hizo un leve ademán de tocarle el vientre, sin embargo, se detuvo en el último instante totalmente conmocionado.


    Sí, enterarse así de que iba a ser papá no debía ser lo ideal, pero era su culpa. Hacía meses que Grace esperaba su visita en vez de una leve llamada de dos minutos. Al final, su amiga había decidido tenerlo sola, ya que el padre no parecía estar por la labor.


    Los dolores del parto habían trastocado sus neuronas y la habían hecho llamarlo.


    Por eso ella no iba a ser madre jamás.


    —¡Ayúdala, joder! En el hospital no nos han hecho ni caso porque saben que estaba liada con un militar.


    Keylan tardó en asimilarlo. Entonces fue como un reloj al ponerle nuevamente pila. Se movió raudo y veloz, tomando a Grace en brazos. No medió palabra alguna con nadie, como si no hiciera falta y se la llevó sin más.


    —¿Pixie? —preguntó ella asustada.


    —Tranquila, todo va ir bien. Te lo prometo.


    Esperó reconfortarla, ya que ella no sabía si eso era posible. Rezó porque todo fuera genial y ese bebé estuviera sano.


    La vio marchar, allí, mientras sus rodillas golpeaban el parachoques de su coche. Deseó salir corriendo tras ella, no obstante supo que el muro de hormigón que tenía a su espalda no pensaba lo mismo.
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    Dane miró hacia Ryan unos segundos. La mirada del novato le indicó que estaba tan confuso como él. Nada de aquello tenía sentido y el mundo daba vueltas tan veloz que no sabía dónde podía agarrarse.


    Hacía unos minutos estaba manteniendo una cordial conversación con Ryan y la puerta principal se había venido abajo por el golpe de un coche. Había sido envestido a toda velocidad.


    Todos habían desplegado sus poderes por miedo a ser atacados por Seth, el mortal enemigo de su raza. Su dios, el cual había jurado hacer sobre ellos una gran purga.


    Sin embargo, no era Seth o uno de sus lacayos el que había cruzado su muro de contención. Lo había hecho una mujer humana. Había visto su confusión en ella, incluso el miedo, pero todo lo había hecho por su amiga.


    La cual estaba de parto y el padre era, sorprendentemente, Keylan.


    El Devorador más despiadado de toda la raza. Un frío y oscuro ser al que jamás se lo hubiera imaginado manteniendo relaciones sexuales con una humana. Y mucho menos dejarla abandonada a su suerte.


    Si estaba embarazada significaba que era su compañera de vida. De no ser así no podía estar esperando un bebé del Devorador. El aparato reproductor de los Devoradores de pecados se activaba al encontrar su pareja.


    Y Keylan lo había hecho sin saberlo.


    —¿Voy a poder moverme?


    Dane miró hacia la cosa pequeña que sostenía con sus manos. Que a nadie le engañara el tamaño, la veía capaz de cualquier cosa.


    —Sí. Siempre y cuando prometas no hacer daño a nadie.


    —Ahora habéis atendido a Grace, no voy a hacer nada.


    ¿Qué podía hacer? Comprendía sus motivos para actuar tan a la desesperada y eso la honraba. Tocó esposas y ella gimió lastimeramente. Eso le hizo sentir culpable, se había pasado apretándolas, pero no quería correr riesgos. Ese acto tan loco podía haber dañado a alguien.


    —Gracias.


    Los Devoradores comenzaron a dispersarse y, por supuesto, le dejaban el problema a él. Tratar con una humana no era su especialidad por mucho que trabajara con Leah.


    —¿A dónde se la ha llevado?


    —Imagino que al hospital. Tranquila, allí la tratarán bien.


    Era cierto y él se aseguraría de que fuera así.


    —¿Puedo ir?


    Dane negó con la cabeza, para ser justos ni Grace podía. Iban a hacer una excepción por su estado avanzado de embarazo. De no haber estado de parto las hubieran hecho irse. Los humanos no podían conocer su existencia.


    —Burocracia. Lo siento —se disculpó con una excusa barata.


    La humana asintió levemente antes de volverse hacia su coche. Había quedado bastante dañado a pesar de que llevaba las barras de metal que servían de defensa en el parachoques. El motor seguía encendido y, a duras penas, no sabía cómo era eso posible.


    —¿Vais a detenerme? —No le dejó contestar.— No sé cómo pagar los daños. No pensé en eso.


    —Podías haber matado a alguien.


    Y, entonces, palideció.


    —Lo siento mucho, no lo pensé. Necesitaba ayuda y no contemplé las posibilidades.


    Sus piernas flojearon y se apoyó sobre el coche al mismo tiempo que vio cómo su respiración se aceleró. Dane supo que estaba a punto de colapsar, no la culpaba. Era lo normal con lo que había hecho. La adrenalina comenzaba a abandonar su cuerpo y ese era uno de los efectos.


    Dejó que sus poderes traspasaran su cuerpo hasta tocar el de ella, de forma sutil para que no notara el contacto. Su respiración se relajó suavemente y él notó el caos que habitaba ese pequeño cuerpo.


    Ella sentía mil emociones distintas, que atacaban su cuerpo en todas direcciones. El miedo era el más fuerte, apretando su estómago hasta casi cortarle el sistema digestivo.


    Llegó hasta el centro de su cuerpo y logró apaciguar a la joven. Lo justo para que no se diera cuenta de que alguien estaba interfiriendo. Al notarla calmarse no pudo evitar sonreír levemente.


    —Tranquila, podemos encontrar una solución. Ha sido por una urgencia. Los de la garita tendrían que haberte creído.


    No se habían concentrado en notar si la humana mentía. Con las habilidades que poseían los Devoradores de pecados y muchos las desperdiciaban. Era cierto que a veces les venían fanáticas y fanáticos de los uniformes pidiendo sexo.


    Si ellos supieran. Ingenuos.


    —¿Solución? Voy a tener que daros el sueldo de toda una vida para pagar la puerta y los gastos médicos —bufó llevándose las manos a la cabeza.


    —Keylan solventará los gastos del parto. Y hablaré con los superiores para llegar a una solución con el tema de la puerta.


    La humana negó con la cabeza como si no acabara de creérselo.


    —Podría hacer trabajos en la base. Como trabajos comunitarios.


    Su inocencia le hizo gracia. Esperaba que hablarlo con Dominick solucionara el problema.


    —De verdad, por ahora no te preocupes.


    Dane alargó las manos para llegar a ella y la humana dio un brinco alejándose. No obstante, pasado el susto inicial, vio cómo la joven se sonrojaba y agachaba la cabeza.


    —Voy a soltarte las esposas —advirtió para que no se asustara.


    —¡Oh! Gracias.


    


    ***


    


    El contacto de las manos de aquel muro de piedra fue más dulce de lo que pensó en un principio. Aquel gigante la rodeó lentamente como un león sobre su presa; tuvo que reprimir el impulso de salir corriendo. Con suavidad, tomó sus muñecas, el contacto fue dulce y soltó las esposas suavemente.


    Notó cómo la sangre volvía a circular en sus manos y se las llevó delante para poder acariciárselas. Notó sus manos entumecidas y mejoró con un poco de masaje sobre la zona marcada.


    —Siento si he sido un poco brusco. Parecía un ataque.


    —Yo tampoco he colaborado. Después del golpe apenas era capaz de escuchar nada con claridad.


    La sorpresa golpeó los rasgos faciales de aquel Adonis, el cual, rápidamente quedó a escasos centímetros de su rostro mirándola detenidamente. Pixie se tensó al instante, mantuvo la postura por curiosidad.


    —¿Qué ocurre?


    —Busco alguna contusión.


    Pixie pensó en el golpe contra el volante, realmente había sido contra el airbag, pero para ella había sido como darse contra algo mucho más contundente. El pitido ya había abandonado sus oídos y lo agradecía, ya podía escuchar con claridad.


    En resumen, se sentía bien, dentro de lo magullada que podía estar. Un leve tirón en el cuello y poco más.


    —Estoy bien —dijo rápidamente.


    —Soy médico, eso debería decirlo yo.


    La sorpresa la sobrecogió. Lo miró detenidamente y concluyó que no tenía apariencia de doctor, más bien de gladiador. No se lo hubiera imaginado jamás como equipo médico, más bien como táctico. Aquel hombre debía dar auténtico terror en la lucha cuerpo a cuerpo.


    —No tienes pinta de eso.


    Una ceja rubia se enarcó y su sonrisa provocó que sus piernas se debilitasen. ¿Cómo podía sacudir su cuerpo con una simple mirada? Era un total desconocido.


    —¿Y de qué tengo pinta?


    Pixie quiso controlar su lengua, pero ella fue mucho más rápida que su consciencia:


    —De portero del Infierno.


    Él se apartó, llevándose consigo su aliento, como si fuera capaz de absorberlo a conciencia. Se puso derecho y su altura le sorprendió, se había tenido que agachar para revisarla.


    —Nunca me ha gustado soportar gente borracha.


    —Mejor curarla.


    Su reacción esta vez fue estrechar la mirada y asentir tras unos segundos.


    —Cierto. Eso tampoco me gusta.


    Pixie rio levemente.


    —Disculpa —dijo extendiéndole la mano—. Soy Pixie.


    Él miró su mano y negó con la cabeza antes de contestar.


    —Agradezco el gesto, pero es mejor no hacer presentaciones formales.


    Aquello la cogió por sorpresa, apartó la mano como si quemara y la escondió en el bolsillo de sus pantalones tejanos. No sabía exactamente cómo reaccionar a algo así.


    Era cierto que eran militares y nadie quería saber de ellos, que todos decían que era mejor no juntarse o tenerlos cerca, pero no llegaba a comprenderlo. Incluso había historias para asustar a los niños pequeños que ellos protagonizaban.


    —Es por tu seguridad —inquirió él—. Créeme, es mejor así.


    Asintió sin más.


    —Deberías buscar un coche para ayudar a esta señorita a regresar a casa, Dane. —La orden camuflada en la voz de un recién llegado no pasó desapercibida para Pixie.


    El recién llegado era oscuro, muy oscuro. Su aura mostraba peligro y te incitaba a retroceder o salir corriendo. Lucía un atuendo neutro y formal, unos simples tejanos y una camiseta de deporte que no enmascaraban un cuerpo musculoso y temible. Y su rostro poseía unos rasgos que la dejaron petrificada, todo su interior rugía que huyera.


    —Sí, es lo mejor.


    Y el Adonis se marchó velozmente dejándola a solas con él. Un ser del infierno.


    —Dominick Garlick Sin, el jefe de esta base, un placer conocerla. —Extendió la mano y ella no supo más que aceptar y tomarla.


    El toque fue rápido y frío, muy formal.


    —Creía que era mejor no saber nombres —dijo recordando la conversación anterior.


    Dominick asintió.


    —Así es. Y recuerda bien mi nombre porque es mejor huir de él.


    Su cuerpo se tensó al momento, había sido una amenaza encubierta. Pronto descubrió que no era bienvenida en aquel lugar y temió por Grace. ¿Y si llevarla allí había sido peor que haber dado a luz en el hospital?


    Jadeó tratando de controlar su miedo y recordó que para seguir viviendo necesitaba respirar.


    Aquel hombre era aterrador. Algo más pequeño que el rubio que se había marchado a por el coche, pero temible. Era como si el aire de su alrededor se congelara, como si fuera capaz de absorber la fuerza vital estando cerca.


    —¿Se encuentra bien, señorita Pixie?


    Su sonrisa le indicó que sabía bien cómo se sentía y que estaba disfrutando dándole esa pequeña lección.


    —Creo que sería mejor que me llevara a Grace —susurró.


    Su cuerpo se había vuelto sumiso ante él, como si fuera una especie de alfa al que bajar la cabeza y obedecer a pies juntillas. Se odió y se fascinó al mismo tiempo, nadie había logrado jamás una reacción así en ella.


    Dominick miró hacia el hospital y negó con la cabeza.


    —Será mejor que se quede aquí. Ahora tiene mucho trabajo por delante. —Sonrió ampliamente—. Tendrá los mejores cuidados.


    Pixie no lo dudó. Parecía sincero.


    No obstante, ella sobraba de la base.


    —Gracias, por ayudarla. No podía permitir que les pasara algo malo.


    Entonces se fijó en lo negros que eran los ojos de aquel hombre y supo que estaba ante la personificación de algo malo, oscuro y capaz de cualquier cosa. Más que un hombre parecía un ser diferente, casi mágico.


    —Gracias a ti. Nos has dado una buena sorpresa —comentó él encogiéndose de hombros, despreocupado, señalando la puerta.


    Sí. No había sido la mejor de las presentaciones, sin embargo, había valido la pena. Por mucho que ahora se hubiera quedado sin coche.


    Un gran Jeep llegó hasta ellos, su chófer ya había encontrado con qué llevarla a casa. Era un coche negro, grande, mucho más que el suyo a pesar de ser de la misma marca. Era un automóvil que no se podía permitir.


    En realidad, ahora mismo no podía ninguno. Iba a tener que ir a trabajar en bicicleta.


    El rubio bajó y los miró a ambos, frunció el ceño levemente antes de preguntar:


    —¿Todo bien?


    —Por supuesto. Le trataba de hacer entender a la señorita Pixie que su amiga recibirá las mejores atenciones médicas.


    Pixie decidió tomar ventaja y preguntó:


    —¿Podré verla en algún momento?


    —Por supuesto, déjale tu número de teléfono a mi compañero e irá a buscarte. Podrás verla y comprobar que ambos están bien.


    Asintió, eso era algo. Sino pensaba llamar a Keylan tantas veces que tuviera que atenderla para que lo dejara en paz. No iba a dejar allí a Grace abandonaba a su suerte.


    —Gracias.


    —Un placer, espero que la próxima vez no haya tanto movimiento con tu visita —sonrió Dominick.


    —Descuida, entraré por la puerta sin derrumbarla.


    ‹‹Siempre y cuando me la abran, porque si no alquilo un coche y la hecho abajo otra vez›› —pensó.


    El rubio sonrió justo en ese momento y Pixie no pudo más que fruncir el ceño. Era como si todos supieran algo que ella no sabía y eso la desconcertó. Le gustaba controlar la situación y, en aquellos momentos, distaba mucho de hacerlo.


    —Cuídate—se despidió Dominick y se marchó caminando tranquilamente.


    Aquel lugar era raro, más de lo que había imaginado y mucho más de lo que su madre le había explicado. La gente les temía y comenzaba a comprender las razones.
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    Keylan no podía dar crédito, Grace estaba tumbada en una camilla de la zona de maternidad. Allí, soportando las contracciones por el inminente parto. Ella estaba embarazada.


    Y él era el padre.


    Eso solo significaba que tenía pareja. Y no una cualquiera: una humana.


    Para los Devoradores de pecados era complicado encontrar su pareja, muchos la buscaban toda su vida sin éxito. Además, tenían el aliciente de que habían sido malditos por su dios creador y solo podían tener parejas dentro de su propia raza.


    Pero Leah había sido la primera excepción. La primera humana que era la pareja real de un Devorador, no uno cualquiera, el jefe de toda la raza: Dominick Garlick Sin.


    Y ahora Grace. Su pareja.


    Además, estaba dando a luz a su hijo. Todo iba demasiado deprisa.


    —¿Quieres que te traiga una silla? —preguntó Doc sacándolo de su ensimismamiento.


    Negó con la cabeza, no era un bebé, no iba a desmayarse por ver a una mujer dando a luz. Por mucho que fuera Grace y su… Frunció el ceño confuso y preguntó:


    —¿Es niño o niña?


    —Niño —contestó Grace agarrándose la barriga como si defendiera al pequeño de todos aquellos desconocidos.


    Quiso reconfortarla. No tenía muy claro cómo y decidió colocarse tras ella y tratar de masajearle las cervicales. Ella no lo aceptó bien y se apartó ligeramente de su toque.


    —¿Cómo has pensado llamarlo?


    —Jack.


    No era un mal nombre. Sonrió.


    —Me gusta.


    Leah les interrumpió, se sentó en un taburete y se colocó entre las piernas de Grace. Eso provocó que las pupilas de su pareja se dilataran a causa del miedo.


    —Hola, Grace, soy Leah. Hace muy poquito estuve en tu misma situación y ahora tengo una preciosa niña. Todo va a salir bien.


    —Yo con que él esté bien me conformo. No os preocupéis por mí.


    Eso hizo que Keylan gruñera. Ambos importaban y esperaba que los dos pudieran tener el mejor momento posible.


    —Tranquila, vamos a cuidar bien de los dos. —Sonrió dulcemente Leah—. Sé que es un poco violento, pero voy a ver cómo de dilatada estás. Las constantes de los dos están bien y no parece demasiado caótico.


    Grace asintió, su frente perlada por el sudor le indicó que no estaba demasiado cómoda. Interiormente hizo algo que no había hecho desde hacía mucho: rezar por que todo fuera bien.


    Cuando Leah acabó la exploración su cara no fue precisamente de alegría.


    —¿Qué ocurre?


    Suspiró y tomó aire para explicarles:


    —De acuerdo, campeona. Tengo dos noticias, una buena y una mala. ¿Por cuál empiezo?


    —La mala —contestó Grace rápidamente.


    Keylan cerró los ojos y esperó a que la enfermera les indicara lo que iba a ocurrir.


    —No te puedo poner la epidural. Estás en dilatación completa y ya veo la cabecita del bebé.


    Ella gimió asustada.


    —La buena es que ya mismo lo tendrás aquí, pero vas a tener que soportarlo. Podrás con ello.


    Ambos asintieron y vieron como Leah y Doc comenzaban a prepararse para el alumbramiento. En pocos minutos iba a tener a su hijo en el mundo, uno que no sabía que existía.


    —¿Por qué no me dijiste nada? —le recriminó.


    —Esperaba a que vinieras a verme —contestó—. Ya no sabía si me habías dejado tirada o no. Solo me llamabas cada quince días y dos míseros minutos. No sé ni cómo he seguido cogiéndote el teléfono.


    Eso dolió, aunque era cierto.


    El silencio los envolvió y eso pareció enfadar a Grace, quien contestó preguntando:


    —¿Cuánto hace que no nos vemos?


    —Mínimo cinco meses, que es cuando la barriga se empezaría a notar —comentó Leah.


    Eso hizo que ambos la fulminaran con la mirada y ella siguiera con su faena sin mediar palabra alguna.


    —Lo siento. Era mucho mejor para nosotros estar separados, ya te expliqué que los Devoradores no podían estar con humanos.


    Aunque, siendo sinceros, eso había sido antes de saber que podía ser su pareja. Ahora que lo era, el juego cambiaba mucho.


    —Lo sé, pero seguías llamándome y siempre tuve la esperanza de que volverías.


    Ese comentario le hizo sentir lástima. Él había extrañado a Grace con todo su corazón y no había reparado en el dolor que habría causado en ella. Más ahora, todo el embarazo sola.


    —Siento cortar este reencuentro, pero tenemos que comenzar con las labores. —La voz de Doc lo cambió todo.


    Y Keylan no supo cómo tranquilizar a Grace. Deseó que Dane estuviera allí para que sus poderes la calmaran. Los suyos eran poderes hechos para la guerra, para matar y su amigo lograba sosegar a las personas.


    —¿Y Dane? —preguntó.


    —Le hemos dado el día libre, tranquilo, irá todo bien —respondió Leah muy segura.


    Ojalá él pudiera estarlo.


    Grace buscó su mano y él la estrechó entre las suyas de forma suave, era tan delicada que no quería romperla.


    —Va a ir bien —alcanzó a decir.


    Lástima de Devorador que su parturienta mujer tenía que consolarlo.


    


    ***


    


    —Vale, he comprendido que no puedes decirme tu nombre, pero un poco de conversación no te mataría —dijo Pixie incapaz de seguir en silencio.


    La risa de aquel Adonis hizo que su cuerpo vibrara y que ella se quedara embobada por los movimientos.


    Sí, aquel hombre con pinta de hooligan era muy atractivo y ella no estaba ciega.


    —¿Hace mucho que os conocéis Grace y tú?


    —Desde el instituto. Ella era la chica popular y yo un mosquito al que pisar.


    Sonrió gloriosa recordando aquel momento.


    —Tengo la sensación de que no logró hacerlo.


    —Lo intentó, pero no pudo. Casi acabo con ella.


    Aquel hombre era bestial, eso hizo que diera un respingo pensando que ese era un calificativo que se le ajustaba perfectamente. De acuerdo, aquel hombre iba a pasar a llamarse “hooligan”. Solo que él no iba a saberlo.


    —De no poder con ella a ser amigas hay un trozo —comentó Dane.


    ‹‹También se podría llamar chocolate crujiente. ¿Qué me pasa?››, pensó antes de agitar la cabeza intentando alejar ese tipo de pensamientos.


    —Al final, a base de ir chocando descubrimos que éramos muy parecidas. Cada una luchaba contra la pubertad como podía.


    —Estará bien —se quedó en silencio unos segundos y rectificó—. Estarán bien.


    —Estoy deseando verle.


    —¿A Keylan?


    Pixie reprimió el impulso de darle un golpe cuando vio que estaba bromeando con ella. No lo hizo por miedo a que se saliera de la carretera.


    —No te cae bien, ¿eh? —le preguntó después de reír un poco.


    —Tiene pinta de asesino en serie. Sé que con Grace es dulce y agradable, pero me da miedo que sufra a su lado. Siempre cuidaré de ella.


    Y pensaba cumplirlo hasta el último aliento.


    Se consideraba una persona leal, y con Grace lo había cumplido a la perfección. Llevaban toda la vida juntas, habían pasado mucho y no pensaba dejarla a su suerte en una base militar.


    —¿De verdad voy a poder verla?


    Después de conocer a Dominick no tenía demasiado claro que pudiera volver a poner un pie en aquel lugar.


    —Por supuesto. En unos días cuando todo esté calmado. Le recordaré que te llame. Con un bebé se puede perder el mundo de vista.


    Pixie asintió escuchando su profunda voz.


    Lo miró de soslayo, tratando de que él no se diera cuenta. Era muy atractivo y no podía evitar que su mirada se sintiera atraída hacia él. Era grande y muy musculoso, como un jugador de rugby profesional. Iba muy rapado, por los lados apenas se veía cabello, excepto el pequeño tupé que se había dejado arriba.


    —¿Te gusta lo que ves?


    —Sí —contestó antes de darse cuenta.


    Se sonrojó y cerró los ojos tratando de volver a respirar.


    —Tu peinado, es muy corto.


    —Hasta ayer tenía el pelo largo.


    Pixie dejo escapar un pequeño “oh” cargado de pena. Seguro que le quedaba mejor el pelo largo. Y si a eso le sumabas la barba de tres días que llevaba… hasta sus propios pensamientos colapsaron. No podía seguir en aquel coche con aquel hombre. Era demasiado para ella.


    ‹‹Sin contar que llevo demasiado en dique seco››, pensó.


    Entonces aquel hombre hizo un pequeño giro de volante y regresó a su carril sin mayores incidentes.


    —¿Estás bien? —preguntó Pixie.


    —Lo siento, me pareció ver a un animal. No era nada. Siento el susto.


    No importaba, ambos estaban bien, sanos y salvos.


    Y regresó el silencio, el camino se le hizo más corto que de camino a la base. Cuando Grace había estado en el asiento de atrás sufriendo una contracción tras otra, el trayecto había sido horrible. Se había sentido al borde de un ataque al corazón. Ahora estaba más tranquila, pero seguía habiendo algo de tensión.


    No olvidaba que aquel hombre sin nombre era un completo desconocido.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6
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    La mente de Pixie gritaba. Dane solo podía definirlo así. Nunca antes había escuchado una voz tan clara y nítida. Cierto era que podía evitar leerle la mente, pero le gustaba jugar con ventaja.


    Dane casi se había salido del carril cuando había escuchado que le parecía guapo. Había vuelto a tomar el control de la conducción y había soltado su mente. No era bueno tratar se escuchar y conducir a la vez.


    Cielo santo, no podía mirarla.


    Seguramente se trataba del cansancio, pero no podía pensar con claridad y mucho menos cuando había escuchado que le parecía atractivo.


    Ella, la personificación de la belleza.


    Sí, curvas de infarto, carácter fuerte y un rostro de ninfa que no había pasado desapercibido. Sus labios gruesos era lo que más atención le había llamado, casi se había quedado embobado como un infante mirando.


    —No sé si voy a poder dormir hasta que Grace me llame.


    —Te aconsejo que trates de descansar. Con un recién nacido, una pareja sorprendida y el cansancio, al igual tarda un poco.


    La vio asentir.


    Lo que no sabía es que Keylan debía estar completamente en shock. No solo iba a ser padre sino que había conseguido una pareja real.


    —Voy a darme un baño de espuma en cuanto llegue.


    Aquella mujer no poseía filtro y la imagen de aquel baño llenó su mente.


    Ella jadeó y se volvió a sonrojar.


    —Lo siento, estoy tan nerviosa que no puedo parar de decir tonterías.


    —No importa. Es lógico.


    Sintió su mirada sobre él. De una forma tan intensa que supo que si seguía mirándolo así iba a apartar el coche donde pudiera y lanzarse sobre ella. Respiró profundamente y se concentró en la carretera, no era un chico de quince años en plena revolución hormonal.


    —Has sido muy valiente, Pixie. Al tirar la puerta te podías haber matado.


    —Todas las cosas malas que me podían haber pasado las he repasado una y otra vez desde entonces. —Se encogió de hombros—. Realmente no pensé en las consecuencias.


    Era muy loable lo que había hecho a la par que estúpido.


    —Pareces cansado —dijo de repente.


    —Llevo despierto cuarenta y ocho horas —suspiró abrumadoramente agotado.


    Leah tenía razón, debía dormir al menos ocho horas.


    —Claro, eso me deja mucho más tranquila de que voy a llegar con vida a casa.


    Dane no pudo más que reír sonoramente.


    —Puedo llevarte sin problemas —contestó.


    —Yo también puedo conducir. Tú podrías descansar. —Se ofreció Pixie.


    Era una mujer dulce bajo esa apariencia de guerrera amazona. Y poseía un buen corazón.


    —Estoy bien. Te prometo que llegarás sana y salva.


    ‹‹Claro que sí, Superman, a este paso me tiro encima de ti››.


    El pensamiento de Pixie lo pilló de sorpresa. Tanto que aminoró el ritmo y trató de que no se notara que estaba nervioso.


    —Por favor, déjame conducir —suplicó evidentemente preocupada.


    —De verdad, puedo llevarte a casa sana y salva.


    Supo que no lo creía. La vio suspirar y cruzarse de brazos. Fue como ver a una niña pequeña con una rabieta, aunque no la culpaba por temer.


    Al final, no pudo contenerse y comentó:


    —Perfecto, voy a morir.


    Diez minutos después ya estaban llegando. Eso les hizo sentir felices a ambos, pronto estaría de vuelta y podría dormir. Necesitaba descansar y Leah iba a obligarlo a dormir por mucho que él se resistiera.


    —No tengas tan poca fe en mí.


    Pixie lo fulminó con la mirada y señaló con ambas manos la carretera.


    —Si te vuelves a salir del carril me voy a pie.


    Tenía sentido del humor y tuvo claro que lo decía totalmente convencida. Le gustó esa faceta de su carácter y no tuvo claro si eso era bueno.


    Vivía en una pequeña ciudad, Alice Springs. Lleno de casitas de estilo vintage, pintadas de blanco y vallas de jardín lacadas del mismo color. Todo era demasiado idílico y dulce.


    —Puedes dejarme aquí— pidió Pixie señalando una marquesina de autobús cercana.


    —¿No te fías de que sepa dónde vives?


    ‹‹Ni loca, guapo›› , pensó ella rápidamente.


    —No es eso, esa calle después da mucha vuelta por el pueblo. Así sigues por la calle principal —le dijo educadamente.


    Si ella supiera que podía saber lo que pensaba no estaría tan tranquila. Era algo que con otras personas podía controlar, pero que con ella le salía solo; era irremediable. Su voz se mezclaba en su mente con la suya propia. Debía reconocer que era desconcertante.


    Dane detuvo el coche donde le indicó.


    —Gracias, has sido muy amable teniendo en cuenta que os podía haber aplastado con la puerta —sonrió ella.


    —Siento que te hayas quedado sin coche.


    Ella emitió un leve gemido. Sí, no había reparado en que su coche difícilmente tendría solución o sería demasiado costosa. Se frotó la cara y volvió a lucir una preciosa sonrisa.


    —Grace necesitaba ayuda. Ya veré qué hago después. —Abrió la puerta del coche y miró hacia él antes de salir—. Gracias de nuevo por traerme.


    Cerró la puerta y Dane bajó la ventanilla. No podía dejarla irse así sin más, necesitaba algo para contactar con ella o era capaz de presentarte en la base, nuevamente, derribándolo todo.


    —Pixie, espera.


    Ella giró sobre sus talones y lo miró confundida.


    —Necesito tu número de teléfono para contactar contigo. Vendré a buscarte para ir a ver a Grace.


    —No te preocupes, cuando Grace me diga que puedo ir ya me buscaré la vida.


    Chica lista, no se fiaba de cualquiera.


    —Insisto. No te ocurrirá nada conmigo.


    Pero Pixie no pensaba lo mismo que él. Cielos, realmente no planeaba dañarla y esperaba que acabara cediendo.


    —Podemos enviar a otro que te dé menos miedo que yo.


    —Yo no te tengo miedo.


    Dane sonrió ampliamente. Después de la muestra de valor que había hecho en la base sabía a la perfección que valentía le sobraba. Aunque reconocía que también le gustaba que no fuera confiada. Sabía de muchos humanos crueles capaces de hacerle cualquier cosa a una mujer tan bonita como ella.


    —Dame tu número entonces.


    —¿Y qué nombre te pongo? ¿Interrogante?


    Sonrió asintiendo.


    —También puedes llamarme chófer.


    Entonces Pixie se apoyó en el marco de la ventana y entró la cabeza al interior del coche. Un resquicio de aroma a rosas le llegó a la nariz, no se había dado cuenta hasta ese momento de que olía tan bien.


    —Déjame saber algo más de ti para confiar.


    Dane asintió y accedió:


    —Soy soldado, segundo médico, tengo treinta y cuatro años y soy un gran chófer, aunque estoy falto de sueño. —Levantó un dedo instándola a que le dejara terminar—. Y pienso dormir hasta que me llames por teléfono, así no podrás quejarte de que no estoy descansado y fresco.


    Su sonrisa iluminó todo el automóvil.


    —¿Y si tardo unos días?


    —En ese caso estaré más descansado.


    Bufó incapaz de seguir debatiendo con él y le dijo:


    —Anda, apunta.


    


    ***


    


    Pixie giró la esquina y caminó hacia casa. No pudo evitar echar un par de miradas atrás por si la seguía, se tenía que asegurar que no sabía dónde vivía para dormir tranquila.


    Era tan grande y alto que lo tenía bien merecido el mote de hooligan.


    No se quitó la sensación de ser perseguida hasta que logró traspasar el umbral de su casa. Cerró con llave y echó el pestillo. Se aseguró de que las ventanas del piso inferior de su casa siguieran cerradas y suspiró aliviada.


    Entonces fue cuando su cuerpo comenzó a temblar sin poderlo controlar. Ella había podido provocar una tragedia, sin contar que podía haber muerto tratando de atravesar la puerta de una base militar.


    Se agarró el cuello de la camiseta y buscó abrirla como si fuera una camisa. Era como si, de golpe, el aire de la estancia se hubiera vuelto denso y casi irrespirable.


    Caminó por el largo pasillo que separaba la puerta del comedor y buscó el arma que guardaba en un doble cajón de debajo del televisor.


    Sí, no era su arma reglamentaria y seguramente tardaría en recuperarla. Entonces no pudo evitar pensar en todo lo ocurrido hasta el momento.


    Ella no podía volver al trabajo y no tenía ahorros para comprar un coche nuevo.


    Era policía, de la patrulla antivicio y en su último caso casi había tirado su carrera por la borda. Había disparado a un hombre desarmado y había acabado con su vida. Desde entonces los de asuntos internos habían comenzado una investigación por si había hecho bien su trabajo.


    Había tenido que entregar su placa y su arma a su jefe aún sabiendo que no había hecho nada malo. En una operación siempre se había de pensar muy rápido.


    En las redadas todos iban siempre armados y ella lo había creído. Había disparado por impulso, después de gritarle tres veces que se echara al suelo. No la había obedecido y había llevado su mano a la chaqueta.


    Los disparos salieron zumbando tan veloces que no había tenido opción a reanimarle, por mucho que lo había intentado, aquel infeliz no había regresado a la vida.


    Un mes después, Grace estaba de parto. Y se negaban a atenderla.


    Con su arma de repuesto en la mano, de la que su jefe, por supuesto, desconocía la existencia, se fue al sofá color chocolate y se sentó. Era un dos plazas muy sencillo, pero cómodo. Dejó la pistola sobre su regazo y miró su hogar.


    Llevaba en esa casa poco tiempo, pero ya la sentía como suya. Era su lugar seguro.


    Una casa pequeña, de apenas dos habitaciones y salón comedor, pero suya. Su lugar para relajarse. Había elegido colores suaves, dentro de la paleta cromática de los azules y los verdes. Eso la hacía sentir tranquila, relajada, incluso cuando las pesadillas la perseguían y lograban alcanzarla.


    Negó con la cabeza y se prohibió pensar en eso.


    Cerró los ojos y desbloqueó y bloqueó el arma. Respiró profundamente unos minutos y mantuvo los demonios a un lado. Volvía a sentirse algo mejor.


    Curiosamente, la imagen de un gran hombre rubio llenó su mente. Sonrió al pensar en él. No tenía nombre, solo un mote estúpido que ella le había dado.


    Tomó el teléfono en la mano y miró la pantalla. ¿Habría llegado bien a la base? Estaba demasiado cansado.


    Desbloqueó la pantalla y buscó la aplicación de mensajería instantánea para dejarle un mensaje a Grace.


    “Espero que todo haya ido bien. Que el pequeño Jack y tú estéis bien”.


    Respiró y sonrió.


    “Si el imbécil de Keylan se pone tonto, me avisas y lo pateo”.


    Sabía que eso haría reír a su amiga por mucho que ella lo pensara de verdad.


    “Espero que estéis bien. Avísame cuando puedas. Te quiero”.


    Se quedó mirando la aplicación. Estúpidamente buscó al adonis rubio y se quedó mirando esa conversación en blanco. Resultaba absurdo preocuparse por alguien al que no conocía absolutamente de nada.


    —Yo soy tonta…


    “Espero que hayas llegado bien”.


    Dos tick y antes de que se pusiera azul tuvo que escribirle nuevamente.


    “Solo lo pregunto porque estabas muy cansado”.


    Dos tick y el color azul que anunciaba que había sido leído. Su corazón dio un gran vuelco y se congeló en el pecho. Era como si la caja torácica se le hubiera quedado bloqueada y no podía respirar.


    “Todo perfecto. Ya estoy llegando a mi cama”.


    Pixie lo leyó dos veces y sonrió. Se alegraba de que hubiera llegado sano y salvo a casa.


    “Ok. Descansa”.


    “Gracias. Igualmente”.


    “Mi nombre es Dane”.


    Sonrió y se quedó mirando la pantalla unos segundos antes de bloquear el teléfono y guardarlo en el bolsillo. También se levantó y guardó la pistola en su lugar seguro. Ya estaba más calmada, todo estaba bien.


    Y esperaba pronto saber algo de Grace.


    Sus ojos pesaron y decidió arrastrarse como pudo hasta la cama. Que el nuevo día le diera alguna buena noticia.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7
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    —¿Me ha mandado llamar, señor?


    Seth sonrió levemente al sentir el miedo de su nuevo comandante. Esperaba que tuviera mejor suerte que los anteriores y sobreviviera poco más de un mes en el cargo.


    Eso sí sería una sorpresa agradable.


    Desde que Dominick había acabado con su mejor comandante, reemplazarlo se estaba convirtiendo en una ardua tarea. Había ejecutado a cuatro con sus propias manos al no saber cumplir unas simples órdenes.


    —¿Novedades?


    —Cinco de las seis bases de Devoradores han estado muy tranquilas.


    Seth inclinó la cabeza esperando algo más.


    —La sexta, la de Australia ha tenido un pequeño altercado esta tarde.


    Eso era interesante. La paz parecía haberse instaurado en la base que Dominick regentaba y esperaba que fuera interesante.


    —Una humana echó abajo la puerta y entró con una parturienta a la que los humanos le habían negado asistencia médica.


    Su buen humor se evaporó. ¿Solo eso?


    Las humanas eran irrelevantes y más una que traía otro desgraciado ser al mundo. No era interesante.


    —¿La dejaron ir?


    —No. Eran dos humanas, una de ellas fue escoltada por Dane hasta la ciudad.


    No era demasiado, así que suspiró hastiado. No le gustaba no poder jugar con sus Devoradores.


    Aún estaba demasiado débil después de que Dominick hubiera acabado con muchos de sus espectros. Él los alimentaba con su fuerza vital y al morir sesgaron parte de su energía.


    Señaló la puerta.


    —Si quieres vivir haz que esté orgulloso de ti. Sal ahí y tráeme algo para entretenerme hasta que pueda volver a hablar con mis hijos.


    Sí, era el dios de su raza y le debían absoluta devoción. Una que se ganaría a base de sangre y lágrimas.


    —Por supuesto, señor.


    Lo vio marchar y no estuvo convencido, pero los espectros no eran fáciles de encontrar. Había llenado sus filas con cientos a lo largo de los siglos, pero ahora estaban demasiado vigilados.


    Sin embargo, había encontrado humanos fieles a la causa. Esos eran sencillos de corromper y que, con promesas adecuadas, estaban dispuestos a morir por él. Solo para satisfacer las ansias de sangre de su señor.


    El mundo estaría a sus pies por mucho que se le resistiera.


    Había cometido muchas equivocaciones a lo largo de su existencia y dejar a los Devoradores sin vigilancia alguna había sido una de ellas. Ellos eran su raza, sus hijos más lejanos y como buen padre debía proporcionarles de todo para una buena vida.


    Pero ser padre también podía resultar complicado. Se debían tomar decisiones duras por el bien de sus hijos.


    Y él había decidido llevar a cabo una gran purga, una en la que solamente sobrevivirían los más fuertes y mejores de su raza. Los merecedores de ese premio mandarían en el mundo, sometiendo a todos sus seres a voluntad.


    Para eso habían sido creados los Devoradores. Ellos consumían pecados para equilibrar el mundo. Eran una raza solemne, poderosa, descendientes de dioses para reinar sobre cualquiera.


    Y no escondidos como ratas de unos sucios humanos.


    Iba a llegar el día del renacimiento de su raza e iba a ser un día glorioso.


    


    ***


    


    —Es precioso —dijo Grace con absoluta devoción hacia su pequeño, el cual sostenía entre sus brazos.


    —Suerte que no se parece al padre. —La voz del camillero que la llevaba hacia su habitación hizo que sonriera.


    Agradeció que Keylan no estuviera en aquel momento, conocía bien su carácter y no deseaba que regañara a aquel muchacho.


    Era joven y su cara transmitía dulzura absoluta. Iba a ser un hombre guapísimo cuando dejara los rasgos suaves de la adolescencia, aunque, para ser justos, parecía tener veinte años.


    —Hola. Soy Grace y este es el pequeño Jack.


    Él paró unos segundos la camilla para mirar al pequeño bebé de cerca. Sonrió y guiñó un ojo.


    —Encantado, soy Ryan.


    —Novato, ¿a qué habitación la llevas?


    La voz de Keylan hizo que ambos pegaran un brinco, no se habían esperado estar con alguien más en aquel pasillo.


    Grace vio cómo Ryan torcía el gesto y le señalaba con un dedo.


    —Dejad de llamarme todos novato. Sabes bien que Dominick ya me ha licenciado.


    Grace rio levemente, el pobre solo quería un poco de reconocimiento. Estaba segura que no era tan difícil y que, todos, se lo decían por hacerlo rabiar.


    —¿No estabas de guardia?


    —Sí, pero me aburría. Aquí estoy mejor.


    Keylan se cruzó de brazos.


    —¿No tendrá nada que ver que Leah te mima y te cuida trayéndote dulces caseros?


    Ryan se sonrojó, no obstante, no contestó la pregunta, aunque no hizo falta. Solo con el silencio había quedado claro que esa era la respuesta. Eso no quitaba que parecía un guerrero, uno que podía defenderse si bien la ocasión lo requería.


    —¿Y tampoco tendrá que ver que Dominick quiera un escolta cerca de Leah sin que ella lo note?


    Ryan asintió y susurró un “sí” tan bajito que apenas se había podido escuchar algo.


    Al parecer, la enfermera Leah era alguien muy querido allí y todos hacían lo posible porque estuviera cómoda y segura. Eso le dio cierta envidia, nadie la había cuidado así, salvo Pixie, en años.


    El novato tiró de la camilla y la llevó a la habitación ciento doce. Era bastante amplia y había, al lado de la cama, una pequeña cuna que parecía de metracrilato con la que podía ver al niño sin incorporarse.


    —Ya hemos llegado, Grace. Ahora podrás descansar —comentó Ryan acercándola a la cama.


    Una vez allí, entre los dos Devoradores la tomaron y, como si fuera liviana, la cambiaron de una a la otra. Ella ahogó un jadeo de sorpresa y aferró a su pequeño bebé entre sus brazos.


    Ryan atusó su almohada en la espalda y eso le hizo parecer muy dulce. De hecho, lo era, tanto que resultaba adorable.


    —Gracias.


    —No hay de qué. Es mi trabajo.


    Aun así lo agradecía, ya que podía haber dado a luz en medio del campo o en el Jeep de Pixie.


    —¿Puedo pedirte un favor? —preguntó.


    —Claro, si está en mi mano te lo concederé.


    —¿Podría recuperar mi teléfono? Estaba en mis pantalones, los que se quedaron en el paritorio. Tendría que contactar con Pixie. —Hizo una leve mueca—. Decirle que todo fue bien y eso.


    Keylan la arropó en silencio, como si respetara la conversación que tenía con el otro hombre de la habitación.


    —Iré a buscarlo. No tardo.


    —Gracias, no sé cómo agradecértelo.


    Ryan se sonrojó y salió de la habitación dando pequeños saltitos. Era un alma alegre que parecía iluminar donde fuera. Un buen hombre, uno que tras su aspecto jovial escondía a todo un guerrero si era un escolta encubierto.


    —Deberías descansar.


    La voz de Keylan lo cambió todo. Él significaba dolor, ambos se habían hecho demasiado daño. Y tenerlo tan cerca la perturbaba.


    Seguía siendo el hombre del cual se había enamorado. Fuerte, grande, peligroso y sexy, pero ahora lucía una mirada oscura y fría que no conocía. Estaba enfadado con ella o, tal vez, dolido.


    —Antes quiero decirle a Pixie que estoy bien.


    —Deja a un lado, un rato, a tu amiga. Sabe que estás en buenas manos.


    Su tono molesto la enfadó.


    —No, no lo sabe. Su padre fue militar y su madre odia todo lo que sea un uniforme. No sabe que sois buena gente.


    Keylan se sentó a su lado y el peso hizo que tanto ella como el bebé se acercaran peligrosamente a su cuerpo. El calor que emanaba hizo que se activara en ella algo que ya no sentía desde hacía tiempo.


    Lo había extrañado, mucho. Tanto que había aceptado que su relación quedara reducida a una llamada cada quince días con la promesa de volver a verse pronto. Así ella tendría la oportunidad de explicarle que iba a ser padre.


    Pero todo había sido tan distinto a lo planeado.


    —¿Quieres que lo deje en la cuna?


    Negó con la cabeza.


    —Déjamelo un poco más.


    —Por supuesto.


    Ella se quedó mirando a su pequeño.


    Jack estaba rojo y algo inflamado, aún así, lucía los cabellos oscuros y lacios de su padre. Igual que unas pestañas largas y rizadas como bien conocía en su progenitor. Iba a ser su viva imagen y solo acababa de nacer.


    —Grace…


    Keylan quería decirle algo que seguramente iba a molestarla. Trataba de ser cauto, pero aquel gran hombre no sabía andar de puntillas.


    —Dilo ya y no des rodeos.


    —Pixie no puede saber que somos Devoradores de pecados.


    ¡Oh, sí! El gran tema, el enorme secreto, ese que le había ocultado a su amiga desde que había sabido la existencia de los Devoradores.


    —¿Y cuándo venga a vernos qué?


    —Todos fingirán ser humanos.


    Grace bufó sonoramente, no deseaba tener esa conversación.


    Mil veces había querido explicarle a su amiga lo que su “novio” era y se había tenido que reprimir. En realidad, ella había descubierto el mundo de los Devoradores de casualidad. Un día, reformando una habitación de su casa, se le había ido a caer una estantería encima y él había usado sus poderes para evitarlo.


    Había gritado durante horas, incluso se había desmayado en algún momento. No había sido un momento agradable. Después había descubierto el tema de los pecados y todo se había vuelto extraño. Keylan, o más bien su raza, eran detectores de mentiras.


    —Pixie querrá venir a cada momento. Al menos hasta que pueda moverme y volver a casa. Es más sensato…


    Keylan la cortó.


    —No vas a volver a casa. —Y así, de forma tajante, quiso dar por terminada la discusión.


    Se levantó de la cama y fue a buscar un poco de agua de un armario que había en la pared más lejana a la cama.


    Grace parpadeó sorprendida.


    —¿Disculpa? Jack y yo vamos a volver a casa.


    —No.


    Sintió que, de no haber sido por la gran episiotomía que tenía, se hubiera levantado a plantarle cara. No le daba miedo ese Devorador en concreto.


    —Por supuesto que sí.


    —No. —Se giró y su presencia pareció cubrirlo todo—. Ese bebé significa que eres mi pareja real, la mujer para toda mi vida y no vas a marcharte.


    Desde luego, no hacía falta ir a un certamen para saber que Keylan no iba a ganar el premio al romántico del año. Y tampoco al oportuno, porque no podía hablarle así a una recién parida.


    —¿Y qué vas a hacerme? ¿Enjaularme?


    —Si eso es lo que quieres…


    La puerta se abrió y entraron Doc y Leah cargados con muchas cosas. Ambos se quedaron petrificados en la puerta con la mirada oscura que les lanzó Keylan y se quedaron unos segundos en silencio.


    —Uhm… ¿Llegamos en mal momento? —preguntó Leah.


    —Sí.


    —Por supuesto que no. Discúlpale, tengo la sensación de que la que he dado a luz he sido yo, pero a él se le ha quedado el mal humor.


    Leah avanzó unos pasos y Keylan le cortó el paso.


    Ella se quedó muy quieta con la mirada fija en Grace, casi sin pestañear, como si esperara algo que no iba a llegar.


    Rápidamente Doc apareció a su izquierda, su mirada podía competir con la de Keylan. Grace se sorprendió por la seriedad que tomaron los acontecimientos y supo que no había sido una gran idea, por parte del padre de su hijo, bloquear a la enfermera.


    —Voy a decirlo muy despacio —susurró Doc—. Hay dos mujeres y un bebé en esta habitación, pero si no te apartas de Leah pienso romperte uno a uno los huesos de las piernas para que tengas que arrastrarte como un gusano hacia tu mujer y aprender a comportarte.


    El tono de aquel hombre le erizó la piel, incluso pareció que la temperatura de la estancia bajaba en picado. Duró unos leves segundos, lo que tardó Keylan en reaccionar y dar unos pocos pasos atrás.


    Entonces fue como si nada hubiera pasado. Doc y Leah adquirieron una postura tranquila y fueron hasta la mesa que tenía al lado para colmarla de regalos.


    —Te hemos traído ropa para el bebé, para ti, chupete por si quisieras. Mantas, productos de higiene femenina, zapatillas y algunas cosas más que las chicas han podido recolectar —dijo Leah luciendo una sonrisa radiante—. Mamá oso traerá alguna cosa más por la mañana.


    —¿Mamá oso?


    —Una Devoradora, su nombre es Hannah —corrigió Keylan.


    Leah se acercó al bebé y le acarició el rostro suavemente. Se la veía inmensamente feliz de ver a ese pequeño entre los brazos de su madre.


    —Bueno, te voy a dejar descansar. Cualquier cosa que necesites tienes un botón en el cabecero y alguien se acercará a atenderte enseguida.


    —Gracias, Leah.


    Ella estrechó una de sus manos, la que sostenía las piernas de Jack y le dio un ligero apretón.


    —Entre tanta testosterona desbocada debemos ayudarnos. Descansa, campeona, lo habéis hecho genial.


    Guiñó un ojo y se dispuso a salir de la habitación seguida fielmente por Doc. El cual no le quitó un ojo de encima en todo el camino. Al parecer, esa mujer era importante para muchos.


    Jack hizo un leve puchero y Grace lo meció entre sus brazos. Era la mejor sensación que había sentido alguna vez. Aquella personita lo significaba todo, por mucho que le hubiera costado traerle al mundo.


    —Tu tita Pixie se va a volver loca cuando te vea.


    —Pixie ya está loca.


    Grace fulminó con la mirada a Keylan.


    —¿Vas a seguir mucho tiempo con ese carácter? Porque estoy segura de que si se lo pido a Leah te podrían echar fuera del hospital.


    Keylan se cruzó de brazos enfadado como si de un niño pequeño se tratase. Esa faceta infantil fue tierna y desesperante a partes iguales. Aquel hombre iba a suponer un reto. Uno que, ahora, no deseaba abordar.


    Necesitaba descansar y mirar a su pequeño. Él ahora era su mundo.
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    —¡Es precioso! –exclamó Pixie mirando la pantalla del móvil.


    Las tecnologías eran maravillosas, gracias a la videollamada podía ver a ese niño precioso que había tenido su amiga Grace. No pudo evitarlo, se emocionó y trató de disimularlo.


    Supo que Grace se había dado cuenta, pero que había decidido pasarlo por alto. Se lo agradeció.


    —¿Estáis bien? ¿Te tratan bien? —preguntó cuando Grace se enfocó a ella.


    Su amiga asintió.


    —Son geniales, Pixie, de verdad. Nos están tratando de lujo.


    Algo en ella se tranquilizó. Esperaba que siguieran así, ella se merecía los mejores cuidados.


    —¿Y Keylan?


    Su humor se esfumó cuando lo enfocó. No deseaba tener contacto con él, pero debían llevarse bien para no disgustar a Grace. Por suerte, aquel hombre tampoco estaba contento de verla. Al parecer, el amor era mutuo.


    —Estamos bien.


    —Lástima que al médico no se le escapara el bisturí hacia ti —bufó sonoramente.


    Grace rio. Ya casi parecían un matrimonio malavenido.


    —Tendrás que soportarme mucho más de lo que te gustaría admitir.


    Sí, porque ella ya se hubiera deshecho de él hacía tiempo. Solo esperaba que se esforzara por hacer feliz a su amiga y que cuidara de Jack toda su vida. Ahora debía amarlos y respetarlos.


    —Cuídalos bien.


    —Lo haré, gracias por hacerlo en mi ausencia.


    Pixie se pellizcó el puente de la nariz.


    —No lo hice por ti—confesó.


    —Lo sé.


    La cámara volvió a enfocar a una Grace evidentemente cansada. Había llamado demasiado temprano y debía dejarla descansar. Su corazón se encogió dolorosamente.


    —Daría lo que fuera por estar ahí.


    —Lo sé, cariño. En un par de días irán a buscarte. Ya estaré instalada en una habitación amplia y estaré descansada.


    Asintió.


    Estaba deseando que llegara el momento, aunque la idea de que volviera a ver a aquel soldado rubio y grande la ponía nerviosa.


    —Te dejo descansar. Deja que cuiden de Jack mientras echas una cabezada.


    Grace bostezó.


    —Es buena idea. —Se rascó los ojos—. Nos vemos pronto.


    —Por supuesto, muchos besos.


    —Te quiero, Pixie.


    —Y yo a vosotros. —Quiso reprimirse, pero fue incapaz—. ¡A ti no, Keylan!


    —¡Lo mismo digo!


    La llamada se cortó al momento.


    Pixie miró a su alrededor y se sintió sola. Soltó el teléfono sobre el sofá y se llevó las manos al rostro. Gritó un poco tratando de sacar de sí los nervios que se acumulaban en su interior.


    Ninguna de las dos había imaginado que el parto fuera así. De hecho, Grace iba a mudarse con ella y había preparado la segunda habitación para ellos. Ahora tal vez tardarían un poco más en estrenarla, aunque esperaba que fuera pronto.


    Reposó la cabeza en el respaldo del sofá y cerró los ojos dejando que los ruidos de la ciudad llenaran su mente. Un coche, un camión, el canto de los pájaros… los sonidos nunca descansaban. Siempre sonando.


    Los minutos pasaron, sin importarle demasiado. Estaba cómoda en esa postura. Los últimos días habían sido agotadores y ahora que estaba todo bien, estaba cansada.


    Finalmente el teléfono sonó y Pixie dio un brinco. Lo tomó y miró las letras parpadeantes que indicaban que quien llamaba era su madre. Se llevó la mano libre a la boca y ahogó un grito.


    Aquello no podía ir bien.


    Descolgó y tardó unos segundos en contestar, lo justo como para que su madre le preguntase si todo estaba bien.


    —¿Kendall? ¿Cariño?


    —Pixie, mamá, te lo he dicho muchas veces. Todos me llaman Pixie.


    Ya había tocado el primer tema espinoso.


    —Yo elegí Kendall y te pienso llamar tal cual marca tu documento de identidad.


    Asintió como si pudiera verla.


    —Vale. ¿Qué quieres?


    —¿Es un crimen querer saber que mi hija está bien?


    Cierto, pero ella no podía imaginarse por qué estaba tan nerviosa. No quería decirle lo que ocultaba y, a la vez, deseaba anunciarle que Jack era un bebé sano y feliz.


    —Estoy bien, mamá. ¿Y tú qué tal estás?


    No vivían demasiado lejos la una de la otra, sin embargo, era la primera vez que llevaban tantos días sin verse.


    —Cansada, ya sabes que las varices me están dando guerra.


    Y comenzó a hablar, sin prestar atención en si ella contestaba o no. Le habló del tiempo, de las vecinas, de que los precios subían… y habló, y habló como si llevaran años sin decirse nada.


    Pixie finalmente se tumbó en el sofá y dejó que su madre se desahogara mientras ella emitía algún monosílabo acorde a la conversación.


    —¿Y cómo está Grace? Tenéis que avisarme en cuanto se ponga de parto.


    De golpe, saltó como un resorte del sofá, rodando y cayendo al suelo de boca. Gritó y se golpeó en la cara en un intento estúpido de proteger el móvil.


    Los gritos despavoridos de su madre le hicieron reaccionar rápidamente y se colocó el teléfono en la oreja nuevamente.


    —Estoy bien, entera. Me he caído del sofá.


    —Kendall Rey, algún día te matará tu propia torpeza. No sé cómo puedes ser tan buena policía con dos pies izquierdos.


    En parte era cierto. Cuando salía del trabajo se transformaba en una bonita torpe que se caía al tratar de caminar en línea recta.


    —Pues ya ves, me hiciste increíble.


    —Y bien, ¿cómo está mi futuro nieto postizo?


    Pixie sonrió, miró al cielo y respiró profundamente. No, no estaba preparada para decirle a bocajarro que estaban en una base militar.


    —Bien, tiene que estar a punto. En correas dicen que está verde.


    No iba a mentirle eternamente, pronto buscaría la forma de contárselo suavemente. Por mucho que tratara de engañarse a sí misma sabía que cuando Dottie Rey lo supiera su enfado iba a ser conocido por toda Australia.


    —Le he comprado un trajecito nuevo.


    Se sintió culpable y cerró los ojos fuertemente.


    —Pixie, ¿va todo bien?


    —Sí —contestó rápidamente.


    Pero supo que su madre no la había creído.


    —¿Es por asuntos internos? Estoy segura que mataste a ese hombre en defensa propia.


    Si el tema de Grace no le gustaba, la investigación a la que estaba siendo sometida menos. Nadie la había creído. Sabía que su madre lo hacía, pero era una madre ¿no se suponía que eso es lo que hacían?


    Hasta Grace había tenido sus reservas sobre ese tema. Habían decidido dejar el tema a un lado por el bien de su amistad.


    Ella esperaba que la investigación acabara pronto.


    —Todo va bien. Ya sabes cómo son las investigaciones, lentas. Pronto me devolverán la placa.


    O eso esperaba. No estaba preparada para abandonar el cuerpo.


    —Cariño, ya verás como sí. En unas semanas volverás a la carga.


    Eso esperaba. Necesitaba ir al campo de tiro a descargar adrenalina o iba a explotar con un ataque de ansiedad tras otro.


    —Te llamaré pronto.


    —Sí, hazlo. Llama a tu madre, acuérdate de que tienes una.


    Pixie puso los ojos en blanco e hizo una mueca. No era la hija más atenta del mundo, pero tampoco podía quejarse. Iba a ponerse mucho peor cuando supiera lo que había tenido que hacer para que Grace diera a luz con un equipo médico competente.


    —Te quiero, mami.


    —Y yo a ti.


    Al colgar se levantó del sofá y fue a la cocina. Después de hablar con su madre se le había quedado la boca pastosa, necesitaba tomar un trago para volverse a sentirse normal.


    El móvil emitió un leve pitido y esperó que no se tratara de Grace. Debía estar descansando y no con un teléfono en las manos.


    Sonrió pensando en el pequeño Jack y cuando tomó el teléfono entre sus manos, el buen humor se esfumó. Era Arthur y ese nombre podía significarlo todo.


    “Tenemos que vernos”.


    Así, sin más. Como si ella fuera a ceder solo porque él se lo pidiera.


    ¿Y quién era Arthur? Su ex. Una sílaba con dos letras que había cambiado su vida. Al principio la relación había sido buena, al final los desplantes y la posesividad de aquel hombre habían hecho que la relación fuera a pique.


    Llevaban tres meses separados y no había dejado de recibir mensajes. Arthur no se daba por vencido, creyendo que acosándola a mensajes le haría recapacitar; atrayéndola a sus brazos, nuevamente.


    Estaba muy equivocado, no necesitaba a ese hombre en su vida. Nunca jamás.


    “Tú y yo hemos acabado. Supéralo”.


    Pixie supo en ese justo momento que no había hecho bien en contestarle, no debía entrar en ese juego. Eso solo empeoraba la situación. Lo mejor de dejarlo con una persona era el no tener que verse o hablarse. Y después de tres meses debería estar todo ya enfriado.


    El móvil sonó nuevamente. Y entraron cuatro o cinco mensajes a la vez haciendo que el sonido se solapara de uno al otro. Sabía que aquello solo eran insultos, pero dolían viniendo de la persona que había querido.


    Por suerte, ahora ya no estaban juntos y aquel desgraciado podía atormentar a otra persona. Y si seguía en su empeño de seguir molestándola pondría cartas en el asunto o le dispararía un pie. Esa también era una buena opción.


    Aunque no la más correcta.


    Suspiró borrando la conversación sin llegar a leerla. Arthur estaba fuera de su vida por mucho que él siguiera queriendo formar parte.


    


    


    ***


    


    Dane estaba a punto de matar a alguien. Sí, y ese alguien iba a ser Chase. Comenzaba a creer que tener amigos estaba sobrevalorado.


    —Vamos, Dane. Te estás poniendo fofo.


    Soltó la pesa en el suelo muy a pesar de que su mente le pedía que se la tirara a la cabeza. Era mucho más racional mantener el control y no iniciar una pelea solo porque su amigo se había levantado con ganas de fiesta.


    —Tío, hoy no sé hasta qué punto puedo mantener la calma— trató de decir pausadamente.


    Llevaban cerca de una hora entrenando. Sabía bien lo competitivo que Chase era en ese campo, pero aquel día no estaba de humor para lidiar con aquello.


    —Te estás volviendo un blando. Antes aguantabas mejor mis bromas.


    No era verdad.


    —¿Por qué no te vas a la ciudad y ligas? Así vendrías más calladito y sonriente. —Le propuso a su amigo.


    Chase había superado haber estado enamorado de Leah, de hecho ahora eran grandes amigos. No quedaban resquicios de amor por ninguna parte y eso le alegraba. Era lo mejor. No se podía estar enamorado de alguien que no se podía tener.


    Leah y Dominick eran una gran pareja. Y todos se alegraban de que estuvieran juntos.


    —No necesito sexo, pero sí alimentarme. ¿Vienes conmigo?


    La idea no le llamó lo suficiente, así que negó con la cabeza.


    —Pues me llevaré al novato.


    Suerte que Chase se conformaba con poca cosa. A veces envidiaba la forma afable de ser de su compañero. Era cordial y amable, aunque le había visto perder los papeles en alguna ocasión y no era recomendable estar en su foco de atención en aquellos momentos.


    —Disfruta —comentó Dane.


    —Eso haré.


    —¿Tenéis para mucho, chicos? —la voz de Sean los sorprendió.


    Ambos dieron un brinco y se giraron para ver al recién llegado.


    Él sí era un Devorador al que evitar. Los dos se levantaron del banco de pesas y sonrieron amablemente cediéndole el sitio.


    —Ya hemos acabado. Todo tuyo —dijo Chase.


    Sean alzó ambas manos:


    —Tranquilos, no pienso morderos.


    Los poderes de Dane fluctuaron en respuesta. No había mentido, pero tampoco se podía prever cuándo podía atacar. Era inestable. Sean había llegado a la base diez años atrás, había ido pululando de base en base durante años hasta acabar allí. Perpetuo.


    Cerca de los sesenta años, no presentaba la imagen de un abuelo afable. Todos sabían que podían morir en sus manos sin que mostrara sentimiento alguno. Su rostro lucía algunas cicatrices de viejas batallas, la más visible partía su labio inferior.


    —Ya sé que no buscáis pelea. —Sonrió adivinando sus pensamientos.


    Dane no se atrevió a entrar en su mente. Otros, por menos, habían acabado en enfermería.


    Su acento irlandés no se había borrado con los años en Australia. Seguía allí, seseando entre sus dientes como un recordatorio claro de que no pertenecía a aquel país. Todos sabían que deseaba volver, pero no se lo permitían.


    Dominick lo había anclado a esa base para siempre. Grandes peleas le habían condenado a ello. Ahora prefería tenerlo atado en corto cerca de él.


    A decir verdad, no solo había rabia en su aura, sino dolor. Una pesadumbre que caía sobre sus hombros y que arrastraba desde hacía décadas.


    Los susurros decían que una vez había tenido familia y que le había sido arrebatada sin miramientos, otros, que había sido él mismo el que los había asesinado.


    Nadie sobrevivía a eso, aunque ella no hubiera sido su pareja de vida. Su corazón y su mente se habían roto a causa de eso.


    Lo sorprendente había sido que no se había convertido en espectro. Los Devoradores emparejados se convertían en eso al perder sus parejas y Sean había luchado contra el monstruo que llevaba dentro sin sucumbir. Aunque eso hiciera que él estuviera a un paso de serlo en vida.


    No era un espectro, pero parecía estar muerto. Su dolor era pesada carga que lo había acompañado a lo largo de los años. Y nadie se acercaba a él por miedo a las represalias.


    —¿Entrenas solo? Deberías tener en cuenta tu hernia. Un compañero te iría bien por si notas dolor —explicó Dane.


    —Ya salió el doctor que llevas dentro. —Sonrió sentándose en el banco—. Estoy bien, además, no tengo una cola de Devoradores esperando ser mi compañero.


    Chase hizo un leve gesto con los dedos indicándole que se marcharan de allí en ese mismo momento, sin embargo, él era estúpido y sintió lástima por aquel hombre.


    —Ve yendo, yo te alcanzo más tarde.


    —¿Estás seguro, tío?


    Chase estaba casi tan blanco como la pared.


    —Por supuesto. Solo vamos a entrenar un poco.


    —No es necesario, muchacho —dijo Sean.


    Eso relajó la postura corporal de Chase, el cual lo señaló y añadió:


    —¿Ves? Podemos irnos.


    Pero Dane no podía irse. El doctor que llevaba dentro le impedía dejar a ese hombre entrenando solo. Bufó sonoramente y negó con la cabeza, algún día iba a morir de estupidez.


    —Todo bien, tranquilo. Ve yendo y divertiros el novato y tú.


    Chase no estuvo convencido, pero prefirió conformarse y marcharse dejándolo con Sean. En el fondo no podía ser tan malo. Llevaba años trabajando con Doc y él también era peligroso. Si había sobrevivido a su jefe podía hacerlo con él.


    —Bueno, vamos a ello.


    —Le echas huevos, ¿eh?


    Aquella pregunta le sorprendió, pero en parte era así. Había que tener valor para estar con él o estar loco. Dane comenzó a creer que pronto iba a necesitar un psiquiatra.
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    Dane venía a buscarla y Pixie no podía estar más nerviosa.


    Había recibido la llamada de Grace para avisarla hacía media hora, lo que significaba que en otra media lo tendría en la puerta. Ella únicamente había podido contestar un uhm-mmm distraído mientras dejaba que la imagen de aquel dios nórdico llenara su mente.


    Grace se había dado cuenta al momento.


    —No puede gustarte uno de ellos.


    —Te recuerdo que acabas de tener un hijo de uno de esos militares que me prohíbes y, además, no me gusta nadie.


    Grace puso cordura a sus hormonas y soltó la bomba nuclear necesaria para ello:


    —Matarás a tu madre de un disgusto si te lías con un militar.


    —Corta-rollos.


    —Creo que a eso se la conoce como amiga.


    —Sí, amiga corta-rollos.


    Había colgado con la intención de calmar su mente y ¡oh, sorpresa! No lo había conseguido.


    Dane pululaba por su mente sin poderlo evitar.


    Caminó en círculos por el salón como si fuera una adolescente esperando a su primer noviete. Se sintió ridícula y se detuvo en seco ante la ventana. No podía ponerse nerviosa solo porque sus hormonas quisieran hacerle la ola. Ella era una mujer adulta y podía controlar sus impulsos.


    Alguien pasó ante su puerta, fue rápido, pero no lo suficiente como para no ser visto. El miedo golpeó el pecho de Pixie. Por desgracia su trabajo la había llevado a temer por su vida; alguna vez habían sabido dónde vivía y había necesitado protección. Dejar sin droga a los grandes era peligroso.


    Corrió hacia el comedor y tomó su arma. Toda precaución era poca y los años en antivicio la habían enseñado bien.


    Cargó el arma y, con la pistola bajada, abrió la puerta dispuesta a encarar a quien fuera que estuviera fuera. Las respiraciones se paralizaron, su corazón se aceleró y en sus oídos escuchó sus propios latidos.


    Un hombre bajaba las tres escaleras que subían a su porche. Pixie reaccionó al instante apuntándole y gritando:


    —¡Alto!


    El desconocido alzó ambas manos a modo de rendición y giró sobre sus talones lentamente.


    Tenía el arma cargada y no tenía miedo a usarla. No dispararía a matar si conocía a aquel hombre, pero lo suficiente como para dejarlo fuera de juego hasta que llamara a la policía.


    Y el terror la golpeó duramente.


    Aquel hombre no era humano, era más bien un ser de ultratumba y la miró fijamente. Sus ojos totalmente negros no tenían emoción alguna, la esclera[1] también era de ese mismo color.


    Jadeó sorprendida al mismo tiempo que le quitaba el bloqueador a la pistola.


    Él era algo cercano a un muerto. Su rostro estaba muy envejecido y oscuro como el ébano. Sus cabellos ondearon levemente al viento, irregulares, como si llevaran mucho tiempo sin cuidarse y mal cortados. A pesar de su rostro, iba bien vestido, de un impoluto traje italiano que resaltaba.


    Aquel ser dio un paso adelante.


    —¡Alto he dicho! —gritó asustada.


    Aquello no era real. ¿Era la caracterización de una película? ¿Una cámara oculta?


    —Shh gatita… —El siseo que hizo su voz saliendo de aquella boca hizo que ella se estremeciera de los pies a la cabeza.


    Sus cabellos se erizaron y casi pudo sentir su corazón colapsar del miedo.


    —Miénteme.


    Y tras esa petición se lanzó sobre ella. Pixie disparó creyendo impactar en el hombro. Tenía la mejor media de disparos de su departamento, sin embargo, creyó fallar, ya que aquel ser siguió caminando hacia ella como si nada.


    Pixie reaccionó rápidamente, entró en su casa y cerró la puerta. Entonces trató de pensar algo lógico y decidió que iba a llamar a la policía. Su móvil estaba en la isla de la cocina, debía llegar hasta él lo antes posible.


    Corrió velozmente, sin mirar atrás, ignorando los estruendos que sucedían tras ella.


    Vislumbró el teléfono y casi lloró de emoción. Quiso llegar a él y, de pronto, la tomaron del cabello y tiraron de él fuertemente.


    Las lágrimas llegaron hasta sus ojos, el tirón fue tan doloroso que no pudo evitar gritar fuertemente. Aún así, reaccionó velozmente y lanzó el codo a las costillas de su atacante obligándole a soltarla.


    Se tiró al suelo y pasó como pudo entre los taburetes de la isla de su cocina hasta quedar en el lado contrario. De pronto recordó que la pistola seguía en su mano.


    —¡Soy policía! ¡Si me matas te pueden caer más de cincuenta años! —gritó esperando espantar al agresor.


    Él respondió con una estridente risa que hizo que sus instintos le gritaran que se marchara. Toda ella le indicaba que estaba en peligro mortal. Era como estar en un operativo de alto riesgo en el que cualquiera podía morir, hasta ellos mismos.


    Aquel ser se lanzó sobre ella y Pixie no pudo más que apuntar y disparar directo a la yugular. Él gritó y se llevó las manos al disparo. Únicamente tuvo dos segundos para huir antes de que regresara a atacarla.


    Pixie gateó unos metros antes de que la alcanzara de un tobillo y tirara de ella.


    Quiso gritar y llorar, pero pateó fuertemente en su cara. Notó su nariz ceder bajo el impacto y sonrió gloriosa. Sus gritos de dolor le dieron una ligera ventaja que aprovechó para ponerse en pie y correr.


    Obligó a su cuerpo a no mirar atrás y se centró en conseguir su objetivo: salir a la calle. Así podría tomar más distancia con su agresor.


    En otras situaciones con dispararle habría tenido suficiente y no sabía cómo lidiar con algo que no parecía humano. Era como si aquello fuera inmortal a todo lo que le hiciera.


    Vio la puerta de entrada y casi gimió de alegría cuando estuvo a punto de rozarla con sus dedos, pero él la agarró de la cintura y la lanzó contra la pared tan fuerte que el aire de sus pulmones se escapó.


    El golpe fue tan duro que dejó caer el arma y jadeó tratando de mantenerse consciente. Su cabeza había impactado tan fuertemente que sintió la sangre abrirse paso por alguna herida y comenzó a desvanecerse.


    Entonces sus ojos la miraron. Por alguna razón le resultaron hipnóticos y los miró fijamente en el tiempo que se debatió entre la consciencia y el sueño.


    —Eres muy especial, a mi señor Seth le gustará.


    No pensaba morir allí y mucho menos a manos de un ser sobrenatural que únicamente existía en cuentos.


    Pixie se llevó las manos a los bolsillos del pantalón en lo que su agresor rodeaba su cuello con ambas manos y sacó las llaves de su casa. Tenía un gran llavero con las llaves de Grace, su madre y ella y palpó hasta encontrar la más puntiaguda. Una vez elegida, rugió y la clavó fuertemente en las costillas de su atacante.


    La llave se abrió paso a través de la carne, sorprendiendo a su agresor, el cual la miró con los ojos desorbitados. Pero Pixie no se quedó ahí, aprovechando la sorpresa tiró de la llave hacia arriba dispuesta a rasgarle todo el abdomen de ser necesario para conseguir que la soltara.


    Casi cinco centímetros después, él la dejó caer pesadamente contra el suelo y, al fin, logró escabullirse y salir a la calle.


    Justo en la verja de entrada, sorprendida y confusa vio cómo llegaba Dane. Su semblante marcó sorpresa y no tardó en comprender lo que estaba ocurriendo. Pronto adquirió un tono frío y oscuro, como si sus facciones se tornaran terroríficamente peligrosas.


    —¡Pixie, corre! ¡Ahora!


    Ella obedeció por puro instinto de supervivencia. Ni siquiera fue capaz de saber si logró correr en línea recta.
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    Un espectro perseguía a Pixie. Salía de la casa de forma tranquila, como si supiera que su presa no tenía escapatoria alguna.


    La sorpresa golpeó a Dane unos escasos segundos, hacía meses que no recibían el ataque de Seth y no esperaba que su objetivo fuera una simple humana. Sus poderes tomaron el control velozmente.


    —¡Corre! —ordenó ferozmente.


    Pixie asintió y corrió hacia él como si el mismísimo Lucifer la persiguiera. Dane la alcanzó cuando la tuvo cerca, la tomó entre sus brazos y la colocó tras de sí para protegerla.


    Sus poderes se desplegaron, dispuestos a batallar lo que hiciera falta para acabar con el espectro.


    Y, ante la mirada atónita de la humana, aquel ser sonrió ampliamente e hizo una lenta reverencia. Justo después, se desvaneció en el aire. Dejando vacío el hueco que había ocupado escasos segundos antes.


    Pixie jadeó a su espalda. Su mente gritaba en la suya y pudo ver con claridad lo que le acababa de ocurrir. No comprendió por qué sucedía aquello, él normalmente elegía cuando entrar en la mente de los demás y con ella era de forma instintiva.


    La joven había tratado de defenderse por todos los medios y eso había conseguido que siguiera con vida. Otro tipo de humano habría muerto rápidamente. Pixie era feroz.


    —Tranquila… —susurró girándose y tomándola entre sus brazos en un fuerte abrazo.


    Pero su mente seguía veloz, recordando una y otra vez aquel espectro y todos sus rasgos faciales. Ella sabía bien que no era un humano. No había que ser un lince para adivinar que iba a ser difícil convencerla de lo contrario. Él se había mantenido cerca de ella, cerciorándose de que lo miraba a los ojos. El espectro había deseado que Pixie viera que no era humano.


    ¿Por qué?


    —Él… esa cosa… me atacó…


    Pixie hablaba atropelladamente, como si su mente y su boca hubieran perdido conexión. No era capaz de formar una frase acertada.


    Dane decidió tomar el control. Acunó su rostro en lo que le ordenaba suavemente silencio.


    —Estás en shock, relájate. Tranquila, estoy aquí. Estás bien.


    Ella negó con la cabeza y quiso apartarse de él, pero Dane se lo impidió. No iba a dejar que colapsara si podía evitarlo.


    —No era humano.


    —Eso no es posible.


    Pixie se enfadó y lo empujó fuertemente. El contacto se rompió y ella se llevó las manos a la cara. Sabía bien lo que había visto y no podía engañarla.


    —Era… como un muerto, pero hablaba. Me pidió que le mintiera.


    Dane vio cómo algunos vecinos habían comenzado a salir de sus casas por culpa de los gritos. Debía parar todo aquello o la policía se presentaría allí y todo iba a empeorar. A Dominick no le iba a gustar si salían en el periódico local.


    Ignorando a Pixie dejó que sus poderes salieran de él y llegara a todo el barrio, borrando cualquier recuerdo de aquello. Nadie había escuchado nada y seguían con sus quehaceres normales.


    Entonces creyó que, tal vez, era buena idea borrarle la memoria a Pixie. Si no recordaba al espectro estaría mucho más tranquila.


    Llegó hasta ella y rodeó su cuerpo lentamente, evitando que notara que iba a adentrarse en su mente. Con suavidad logró entrar, sin dolor y sin el mínimo rastro. Todo iba perfecto hasta que notó resistencia.


    —No era real, Pixie. —Acompañó con su voz para hacer más fácil el momento.


    Golpeó un poco más fuerte tratando que aquella especie de pared cediera y entrara en su mente. Y, tras dos golpes, Pixie se agarró las sienes.


    —Me duele… —susurró antes de que una onda expansiva lo expulsara fuertemente de su mente.


    No solo fue a sus poderes, el choque lo golpeó en el plexo solar y cayó sobre los tres escalones que subían al porche. Jadeó sorprendido y frunció el ceño confuso en lo que Pixie lo miraba de una forma extraña.


    —¿Estás bien?


    —Sí, me he tropezado —mintió.


    Pixie negó con la cabeza y caminó hacia él. Como si tratara de recomponer escena por escena lo que había ocurrido.


    —Él era… oscuro —dijo mirando hacia la puerta principal abierta.


    Dane se incorporó y se puso ante ella. Acunó su rostro.


    —No fue real. Seguramente una máscara de un posible asaltante.


    —¿A plena luz del día?


    Vale, Pixie había decidido no colaborar.


    —¿Tienes enemigos?


    —Unos cuantos, soy policía.


    Dane la ayudó a sentarse en uno de los escalones al mismo tiempo que sacaba su bolígrafo linterna para observar su respuesta ocular.


    —Estás sufriendo una conmoción. Déjame que te examine.


    Ella lo tomó de las muñecas y negó con la cabeza.


    —Soy médico, ¿recuerdas?


    Eso hizo que ella cediera lentamente y él pudiera ver que tenía buena respuesta ocular. Estaba bien a pesar de todo lo que acababa de vivir. Le sorprendió que fuera policía, pero eso le había salvado la vida.


    —Seguramente es uno de tus enemigos. Y la máscara fue para que no lo reconocieras. ¿En qué departamento estás?


    —Anti-vicio.


    Ahora comprendía muchas cosas.


    Aquel carácter fuerte casaba con su profesión. Era una mujer dura que trabajaba para detener a hombres muy peligrosos. Su entrenamiento y su templanza la habían ayudado a sobrevivir al espectro.


    —No era humano. —Repitió un par de veces—. Le disparé dos veces. Una en el hombro, otra en la yugular. Nadie puede seguir adelante como si nada.


    Cierto y eso hacía que tuvieran un problema.


    —Seguramente fallaste los tiros.


    Ella dudaba de sí misma y eso le hizo sentir rastrero, pero era mejor así.


    ¿Qué podía querer Seth de una humana?


    —Sí… seguramente tengas razón… ¿Y cómo desapareció tan rápido?


    —Estábamos en shock, lo que nos parece rápido seguro que han sido unos largos segundos que ha tenido de ventaja.


    Era convincente, tanto que escuchó la mente de Pixie creerse sus palabras. Una parte de él deseaba arrodillarse cerca de ella y contarle lo que aquel ser era y lo que significaba, pero no podía. No era tan sencillo.


    Los humanos no podían conocer el mundo paranormal. Eso únicamente quedaba en los libros de ficción.


    —Debería llamar a Grace y decirle que estás indispuesta. Ya irás a verla otro día.


    Pixie saltó como un resorte y colocó sus manos sobre las suyas, las cuales sujetaban su teléfono móvil.


    —No, por favor. Se preocupará y no es necesario.


    De verdad quería a su amiga. No le deseaba mal alguno y su inmenso amor lo conmovió. Asintió lentamente y ella lo agradeció.


    Dane supo que ella era demasiado hermosa para la vista. Era muy parecida a Leah y muy diferente a la vez. Ambas humanas, rubias y con ojos azules, pero, a su vez, una dulce y otra guerrera.


    Pixie era un hada como su nombre indicaba, pero cruzada con una valquiria. Las pocas humanas que conocían tenían alguna cosa en común y muchas diferencias.


    Ella era la más feroz de todas. Su cabello estaba recogido en una trenza espiga que empezaba a escasos centímetros de la frente. Incluso pudo observar algo que la primera vez había pasado por alto: tenía mechones rosas.


    Como si se hubiera dado cuenta de lo que miraba, se llevó la mano a la cabeza y se acarició la trenza.


    —¿Todo bien?


    —Sí. Disculpa, el otro día no vi el color rosa. Llama la atención.


    En realidad, toda ella lo hacía. Como si llevara un cartel luminoso y él fuera un insecto que se sentía atraído irrefrenablemente. Iba a una muerte segura y no podía hacer nada para que su cuerpo dejara de volar hacia aquella luz.


    —Ah, tengo que repasármelo, ya está clarito.


    Dane asintió sin saber bien qué decir.


    Toda ella era un conjunto que le gustaba y no podía decirlo sin más. No era un adolescente conociendo a una mujer por primera vez y, a la vez, se sentía así. Como si fuera la primera vez que viera un ejemplar del sexo opuesto.


    —Tengo que encontrar la pistola y guardarla. No puede quedarse tirada.


    Se levantó y Dane la detuvo en seco. No podía entrar y recordar lo sucedido, así pues, negó con la cabeza y pidió:


    —Déjame hacerlo a mí. Espérame en el coche y me encargaré.


    —No es necesario. No es la primera vez que intentan matarme, sé lidiar con esto.


    Esa frase no le gustó nada y le enfadó. No podía creer que alguien hubiera querido acabar con su existencia alguna vez.


    —Por favor, insisto. Seré rápido y la guardaré donde me pidas.


    Pixie cedió por no discutir.


    —En el cajón de debajo del televisor. Ese es su sitio.


    Dane buscó en sus bolsillos las llaves del Jeep y se las cedió.


    —Acomódate.


    Esperó a verla entrar en su coche para entrar en su casa. Fue extraño, una sensación de incomodidad lo atravesó. Estaba entrando en la casa de una persona que apenas conocía.


    Había evidencias claras de una pelea. Había cosas por el suelo, cómo había peleado por su vida y había ganado. Además, el rastro de sangre lo conducía a la cocina. Aquel espectro había encajado las balas y había seguido empeñado en darle alcance.


    Ciertamente, había sobrevivido de milagro.


    Echó un nuevo vistazo hacia Pixie y corroboró que seguía en el coche. Así pues, cerró los ojos y dejó que su magia hiciera lo que aquella casa necesitaba. Todo se ordenó en su lugar y se limpió.


    Ya no había sangre en el suelo, ni golpes en las paredes. Incluso las llaves ya no tenían restos de sangre y carne de aquel ser monstruoso.


    Respiró satisfecho cuando todo regresó a su lugar. No había dejado rastro alguno del espectro y eso ayudaría a Pixie cuando volviera a casa. No ver indicios del ataque haría más rápido el olvido de aquel incidente.


    Giró sobre sus talones y se dirigió a su coche. Esperaba que el camino fuera tranquilo porque ya había empezado movidito.
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    —Dime que traes algo que me va a gustar —ronroneó Seth intimidando a su comandante.


    —Así es, señor.


    Seth se removió en su asiento. Comenzaba a sentirse fuerte y las buenas noticias iban a animar su recuperación. Si tenía alguna carta para jugar en contra de sus Devoradores eso le daría ventaja.


    El comandante le dio dos fotos.


    —La señorita de la derecha se llama Grace y la otra Pixie. La segunda fue la que derribó la puerta para que su amiga diera a luz en la base.


    Asintió asimilando la información.


    —Grace es compañera de Keylan. Acaban de tener un hijo.


    Su humor se esfumó.


    No podía haber híbridos en el mundo y mucho menos entre Devoradores y humanos. La historia no les había enseñado lo peligrosos que podían llegar a ser. Por eso mismo les había maldecido, pero el destino comenzaba a ser caprichoso y ponía en duda sus decisiones.


    Pronto le enseñaría quien mandaba allí. Nadie podía unirse a un humano.


    —Quiero al pequeño muerto y que me traigas su cuerpo.


    Una orden clara. Los híbridos no debían existir.


    —Pero señor, es solo un niño.


    Sí. Un niño pequeño.


    Como los que él había tenido con su dulce Samara. Su querida humana, su pareja de vida. Ella había sido el amor de su vida. Habían engendrado semidioses, les había dado el mundo a sus pies.


    ¿Y cómo se lo habían pagado?


    Uno de ellos, preso del hambre excesiva y enfermiza que sufrían los “no purasangre” había acabado con la vida de su madre.


    Samara había muerto entre sus brazos. Y él había exterminado a cada uno de sus hijos de sangre. Los había visto llorar y suplicar, pero ya no importaban. Habían dejado de existir cuando uno solo de esos monstruos había tocado a su madre.


    Luego había creado a los purasangre y estos se dedicaban a mancharla sin respeto alguno a su dios.


    —Quiero al pequeño. Y a Camile más adelante. Antes debo hacer algo con Dominick.


    Como máximo exponente de su raza, deseaba a Dominick en sus filas y no podía empezar la negociación acabando con la vida de su retoña. Por mucho que le aborreciera la idea, Camile debería seguir viva, por ahora.


    —¿Y qué hacemos con Pixie?


    Miró la foto de la segunda humana.


    Era distinta, fuerte y se veía en sus ojos un brillo que le gustó. No era una humana cualquiera, algo en ella le recordó a su dulce Samara.


    —Por ahora vivirá. Pero vigílala de cerca. Quiero saber cada uno de sus pasos.


    Sus rasgos eran sorprendentemente parecidos a la que antaño había sido su mujer. El destino comenzaba a ser un jodido cabrón al que pisar. No iba a conmoverle que le pusieran ante él la imagen de la mujer que un día amó. No se iba a detener ante la purga que iba a caer sobre los Devoradores.


    Y, al final, Pixie moriría también.


    Únicamente la deseaba con vida para saber qué le tenía el destino preparado. A veces jugar con la vida resultaba divertido.


    Pero él llevaba siempre mejores cartas.


    No podían pillarle de improvisto.


    


    ***


    


    Pixie fue acompañada por Dane al hospital. El lugar era grande y parecía recién reformado.


    Era de un blanco impoluto aplastante, casi se sentía una bacteria en un medio esterilizado. No encajaba allí, ella era caos y aquel lugar era la calma perfecta.


    —Es la habitación del fondo. Está deseando verte.


    Pixie se detuvo en seco y tomó una profunda respiración.


    —No puedo —susurró.


    —¿Por qué? —preguntó Dane evidentemente sorprendido.


    No lo sabía bien, pero era como si no pudiera ser capaz de caminar. Ella no podía entrar en aquella habitación y fingir que no estaba muerta de miedo por lo que acababa de suceder. Dejó que el miedo golpeara duramente su estómago y la paralizase.


    —No puedo… —se limitó a repetir esa frase hasta que se hizo realidad.


    La puerta de la habitación de Grace se abrió y ella dejó de respirar por unos cortos segundos. De pronto vio salir una hermosa mujer que lucía una agradable sonrisa.


    Solo pudo definirla con una palabra: Blancanieves. Era la más hermosa de las mujeres. Con cabellos largos y negros como la noche y una piel blanca y atractiva, casi parecía de porcelana.


    —¡Oh! ¿Eres Pixie?


    Ella asintió rápidamente viendo cómo llegaba ante ella.


    —Soy Hannah, encantada de conocerte. —Le tendió una mano que no supo aceptar y siguió hablando como si nada—. Hemos recolectado regalos para el bebé y la mamá, están muy contentos. Queremos que se sienta lo más cómoda posible.


    —Gracias —graznó.


    Sus cuerdas vocales se habían vuelto inservibles y se sintió totalmente estúpida.


    —Es un placer conocerte. ¿Estás bien? Estás pálida.


    Pixie negó con la cabeza.


    —Está un poco nerviosa. No es grave —contestó Dane.


    Hannah asintió y pareció comprender lo que estaba ocurriendo. Sus enormes ojos la miraron plagados de ternura e hizo algo que la sobrecogió: la abrazó; sin más, sin pedir permiso. No valoró que, tal vez, ella no lo necesitaba.


    En realidad sí le hacía falta y su cuerpo se relajó al instante. Fue como si toda ella liberara una pesada carga que se estaba acumulando en su pecho y fuera libre. Totalmente capaz de respirar nuevamente.


    Estrechó a Hannah entre sus brazos y suspiró. Al fin un poco de paz.


    —Gracias.


    Blancanieves se apartó suavemente y sonrió.


    —A veces tenemos que dejar que otros nos echen una mano. Estarás bien y si me necesitas pregunta por mí.


    Un casto y dulce beso en la mejilla después y ella ya estaba bien lejos. Pixie se quedó boquiabierta por lo que acababa de ocurrir, no tenía muy claro cómo expresarlo con palabras.


    —Mamá osa… —susurró Dane sonriendo.


    —¡Dejad de llamarme todos así! —gritó ella casi en el exterior.


    Pixie sonrió. Había visto poco de aquella base, pero tenía la sensación de que se trataba de una gran familia.


    Casi no podía comprender por qué su madre los odiaba tanto. En realidad su padre no le había dado opción alguna al amor, había desaparecido dejándolas solas sin importar qué podía sucederles. Eso hizo que su humor se esfumara, no podía pensar en los militares como algo idílico. Tenían su trabajo y apenas vida exterior.


    No podía seguir haciendo amigos allí dentro. Únicamente se centraría en ver a Grace y al pequeño y llevársela a casa lo antes posible.


    —Es agradable —susurró Pixie.


    —Lo es. Tiene un corazón demasiado bueno.


    Supo que él hablaba con conocimiento de causa, como si ser bueno estuviera penalizado.


    —¿Lista para entrar? —preguntó sonriente.


    —Qué remedio.


    Si algo no podían recriminarle es que no poseía valor. Iba a entrar en aquella habitación y olvidar que había estado a punto de morir por un ser que no existía. Seguramente habría sido el ataque de un enemigo con una máscara, debía dar parte a su equipo y esperar una investigación.


    Su vida no paraba de mejorar.


    Tomó aire y sonrió al mismo tiempo que cruzaba el umbral de la puerta.


    —Se busca bebé precioso para ser besuqueado por su tita favorita —dijo acercándose a una muy cansada Grace con un precioso Jack en brazos.


    Él era perfecto. Tenía todas sus extremidades y parecía estar sano. Apenas tenía una leve pelusilla de pelo moreno y unos grandes ojos azules. La nariz era la de Grace y eso la hizo feliz.


    —Es precioso.


    —Gracias, cariño —susurró su amiga mirando con auténtica adoración a su hijo.


    —Suerte que se parece a ti.


    Grace la fulminó con la mirada y Pixie no supo más que mirarla y asentir con la cabeza. No se arrepentía de lo que pensaba y tampoco pensaba pedir perdón.


    —Keylan no es tan malo.


    Era un idiota que no quería en su vida, pero que tendrían que convivir porque ambos querían a Grace. Eso les haría llevarse bien. Bueno y que Jack había llegado al mundo y pensaba ser la mejor tía del mundo mundial.


    —De acuerdo.


    Extendió los brazos pidiendo permiso y la cansada mamá asintió dejando que Pixie tomara entre sus brazos al pequeño. Fue dulce y delicada, el aroma de ese pequeño le hizo cerrar los ojos y sonreír. Aquel olor a recién nacido podía ser adictivo, era fraternal.


    —No gruñiré más de tu padre por respeto a ti, pero no te parezcas a él sino a tu tita Pixie. Te enseñaré a hacer gamberradas.


    Grace rio.


    —Vas a llorar mucho para no dejar dormir al grandullón de tu padre. Que se joda por todo el embarazo lejos.


    —No le enseñes tan pronto. Deja que sea un niño tranquilo mientras quiera serlo —regañó Grace suavemente.


    Pixie negó con la cabeza y acarició la nariz del pequeño.


    —Tú has caso de la tita que te enseñará bien.


    La puerta se abrió de golpe y todo se congeló cuando vieron entrar a Dominick. Él asintió con la cabeza haciendo un leve saludo y buscó a Dane con la mirada.


    —Tenemos que hablar.


    —Por supuesto —contestó él. Después la miró fijamente y le dijo—: Grace sabe cómo avisarme cuando necesites que te lleven de vuelta a casa.


    —De acuerdo, gracias.


    Los dos hombres se retiraron cortésmente. Sin embargo, algo no estaba bien, como si aquel momento hubiera roto el cálido abrazo familiar que estaban disfrutando segundos antes.


    —Dominick es demasiado intenso, pero parece buen hombre. Su mujer me asistió en el parto.


    —Qué bien —suspiró Pixie.


    Se centró en Jack.


    —Es perfecto. Y más guapo de lo que esperaba.


    Se acercó a él y le susurró:


    —Las vas a volver locas a todas.


    —¡Pixie! —exclamó entre risas la madre del pequeño.


    Ella se encogió de hombros.


    —Es la verdad.


    —Cielo, ¿ocurre algo? —preguntó Grace tomando a su bebé nuevamente.


    Pixie se había quedado mirando la puerta viendo salir a Dane y Dominick para entrar Keylan. La verdad que el cambio era demasiado desagradable, pero decidió mantenerse en silencio.


    —Todo está bien.


    Y de pronto sintió un leve tirón en el pecho. Se le cortó la respiración y jadeó suavemente. Llevándose la mano hacia el dolor pudo sentir como si algo de ella la abandonara.


    Grace fulminó a Keylan con la mirada, como si él fuera el culpable.


    Pixie sonrió, su mente comenzaba a desvariar. El ataque en su casa le había afectado mucho más que cualquier otra operación. Lo mejor sería descansar y tratar de no pensar en ello.


    —Hola, Pixie.


    —Hola —contestó a Keylan y lo vio diferente.


    A pesar de la pinta de aterrador que poseía había algo en él distinto. Su semblante parecía más suavizado e incluso… ¿feliz?


    —Te ha sentado bien la paternidad.


    —Gracias.


    Grace sonreía ampliamente mirándolos, era una mejora hablar sin lanzarse cuchillos. Seguramente era una situación difícil para ella y debían hacer todo lo posible para hacerla sentir bien.


    —¿Te ha traído…? —calló justo antes de decir el nombre.


    —¿Dane? Sí.


    Su amiga rio suavemente y ella se encogió de hombros.


    —Quería llamarle hooligan, pero su nombre me gusta mucho más.


    Llamaron a la puerta y todos miraron hacia allí. La habitación se congeló cuando entró el doctor.


    Si Keylan era aterrador el que acababa de entrar era capaz de hacer temer al mismísimo Lucifer. De largos cabellos negros como la noche y piel bronceada, el recién llegado acortó distancia que les separaba.


    Su rostro era el de un guerrero, uno muy antiguo y feroz. A lo largo de su carrera pocos hombres le habían dado miedo, sin embargo, él lo había conseguido sin decir palabra alguna.


    Musculoso y alto, ocultaba su cuerpo debajo de una bata blanca e impoluta.


    Se puso ante ella y la miró como si su vida corriera peligro. Entonces vio una particularidad única que jamás había visto. Sus ojos de color dispares eran una hermosa heterocromía azul y verde que lo hacían realmente exótico.


    —Baja —bufó fuertemente.


    Pixie se miró y recordó que estaba sentada en la cama, en un lateral. Saltó como un resorte y se alejó unos pasos.


    —¿Ha muerto la cortesía, Doc?


    Una voz suave y dulce hizo que se fijara en la mujer que entraba en la habitación luciendo una gran sonrisa. Ella era como una luz en un día oscuro y transmitía una calma absoluta.


    Era rubia y llevaba un recogido digno de una gran peluquera. La bata le quedaba más larga que al doctor y de su cuello colgaba un estetoscopio.


    —Hola, Pixie, ¿verdad?


    Fue hasta ella y le tendió la mano.


    Asintió y se dieron un suave apretón de manos. Resultaba reconfortante alguien tan cálido.


    —Soy Leah, la enfermera y el simpático es Doc —explicó señalándole.


    El susodicho asintió al mismo tiempo que tomaba las constantes vitales de Grace.


    —Yo no lo hubiera definido mejor. —Se odió a sí misma por carecer de filtro entre el cerebro y la boca.


    Doc le dedicó una tenebrosa mirada.


    —No se lo tengas en cuenta. Al final te acostumbras al gruñón —comentó Leah.


    «Lo dudo», pensó Pixie, pero esta vez fue capaz de no decirlo en voz alta.


    —Vamos a hacerle la prueba del talón a Jack. No te preocupes, Grace, no es mala y tu pequeño estará bien. Enseguida te lo devolveremos.


    Grace aceptó y se llevaron al pequeño rápidamente.


    —Un placer conocerte, Pixie. Espero que te sientas como en tu casa—dijo Leah antes de cerrar la puerta.


    —Qué mujer más agradable. —Hizo una lenta respiración.


    Keylan asintió suavemente de acuerdo con sus palabras. Al menos podían ver algo del mismo color, casi había pensado que veían el mundo en escaleras cromáticas diferentes.


    —Le ha hecho mucho bien a Dominick.


    Pixie abrió la boca sorprendida y señaló la puerta.


    —¿Están juntos?


    Keylan asintió.


    —Increíble, ella es tan agradable y él tan… serio, duro… no sé.


    Siempre había la pareja ideal de una persona y Leah le había parecido una gran mujer. Si él era su compañero por algo sería y les deseaba que fueran felices el resto de su vida.


    —¿Por dónde íbamos? —preguntó Grace.


    —Estabas a punto de echar a Keylan de la habitación y quedarnos solas.


    El susodicho negó con la cabeza y Pixie se encogió de hombros rindiéndose.


    —Había que intentarlo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12
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    —¿Qué coño quiere Seth de una simple humana? —gruñó Dominick.


    —No lo sé, pero eso significa que nos tiene vigilados.


    Dane había tomado asiento en una de las butacas del despacho de Dominick mientras que este no paraba de dar vueltas por la estancia como si de un buitre se tratase.


    —Cálmate, está viva —dijo Dane.


    —Porque es policía. Sino estaríamos hablando de un cadáver.


    La crudeza de sus palabras le hizo asentir. Era cierto.


    —Habrá que ponerle protección. Sin que lo sepa, nos organizaremos para que siempre dos de los nuestros cubran su casa y todos sus movimientos.


    Dane sabía bien que Seth era peligroso y el miedo que inspiraba a Dominick. Había estado a punto de perder a Leah por culpa de aquel dios que decía que los amaba.


    Pixie estaba en serio peligro si estaba en su punto de mira y no podían permitir que eso ocurriera.


    —Organizaré los turnos. —Se ofreció.


    Dane y Dominick se quedaron en silencio unos segundos.


    —También habrá que aumentar la seguridad en la base y dar la alarma al resto de bases. Necesitamos encontrar al que nos está vigilando.


    Dominick asintió.


    Iban a atrapar a los esbirros de Seth y hacerlos cantar, aunque eso le llevara meses.


    —¿Y Grace?


    Su jefe supo bien por qué hacía esa pregunta. Lo vio bufar sonoramente y dejarse caer sobre la otra butaca. Esta crujió y se hundió levemente, no supo si reír al ver que la había roto.


    —Cuando Keylan sepa lo del ataque del espectro no dejará que la humana y el pequeño se marchen. —Hizo una leve pausa—. Y tampoco puedo pedírselo. Yo no lo haría.


    Eso era cierto, pero complicaba la situación de Pixie.


    —Habrá que fingir que somos una base normal y humana los días que venga ella. Quizás algún día se canse de venir.


    Dane no pensó lo mismo. No podían fingir eternamente y tampoco prohibirle la entrada a la base. Algún día a alguien se le escaparía algo y ella entraría en shock.


    —Dominick, no digo que lo hagamos público, pero será más fácil lidiar con esto si ella lo sabe.


    Su amigo negó con la cabeza fervientemente.


    —Los humanos no deben saber lo que somos —recordó con vehemencia.


    —Sí, pero cuando toda esta tormenta pase y Grace no se marche tendremos un problema. Si es la compañera de Keylan no deseará regresar a la ciudad. Querrá hacer vida con su marido aquí.


    Sabía que era poner a Dominick entre la espada y la pared, pero era algo real.


    —Deberá elegir. No se puede tener todo en esta vida.


    —¿La harás elegir entre Pixie y su familia?


    Era sorprendente, no obstante, él era el máximo exponente de la raza y sabía que tomaba decisiones duras por el bien de la raza.


    —Cuando rescatamos a Leah vinieron muchas humanas más, ellas saben de nuestra existencia. Han regresado a sus vidas normales prometiendo guardar el secreto. Era algo que no se podía evitar porque ya sabían de nosotros, pero nuestras bases están seguras si el ser humano no sabe de nosotros. Deberá elegir lo mejor para ella.


    Y sabía bien que, llegado el momento, Grace elegiría a Keylan y Jack por mucho que le doliera la decisión. Ellos eran su familia y eso debía prevalecer por encima de cualquier cosa.


    —Eso es cruel. Sabes que Grace no se iría dejando aquí a su hijo.


    —Lo sé, al menos le doy la opción a elegir. La vida a veces puede ser muy dura.


    Dominick defendía a su raza con garras y dientes y más ahora desde que había nacido Camile. Nadie podía meterse con un padre y lo comprendía. No iba a presionarle en aquel momento, tarde o temprano aquello iba a explotar y esperaba no estar cerca.


    —Prepara los turnos rápido. Quiero a alguien en su casa para cuando regrese.


    —Por supuesto.


    Dominick se pellizcó el puente de la nariz, bufó y se masajeó las sienes. Estaba siendo sometido a demasiada presión y nadie se daba cuenta. ¿Cómo podían estar tan ciegos?


    Se sintió culpable por no verlo antes.


    —Dane, discúlpame, trato de pensar con claridad y no puedo. No quiero ninguna baja y tampoco arriesgar la raza. Por ahora vigiladla, ya veremos qué ocurre después.


    —Tranquilo, se hará así.


    Dane se levantó y se acercó a su amigo.


    —Gracias por todo lo que haces por nosotros.


    Su amigo asintió.


    


    ***


    


    Dane no podía pensar. Más bien, la mente de Pixie gritaba y ya comenzaba a enfadarle no poder controlar si la sentía o no. Ella seguía pensando en el ataque sucedido, en Grace, el pequeño Jack y Keylan. Le divertía saber que su compañero no le gustaba en absoluto.


    No era la única, no era el Devorador más popular de la base.


    —¿Tienes algún lugar a dónde ir?


    Pixie asintió dándole una dirección cercana a su casa.


    —Sí, yo misma he dado ese mismo consejo a muchas víctimas. En mi trabajo ves todo tipo de situaciones. Sé que es mejor pasar la noche lejos del ataque, pero estoy bien. Simplemente lo hago por protocolo.


    Lo dijo como si tratase de convencerse a sí misma.


    —Es lícito tener miedo, yo no te culparía.


    Ella sonrió.


    —No tengo miedo.


    Era una chica dura y su trabajo la había curtido.


    —Cuéntame algo de ti —dijo sin más y, al momento, supo que había metido la pata.


    —¿Yo no sé tu nombre, pero yo debo contarte sobre mí? Olvídate, guapo.


    De acuerdo, no había sido su mejor jugada. La verdad que no estaba espléndido aquel día. Al volver debía regresar a consulta y comenzaba a sentirse cansado.


    —Disculpa, he metido la pata— se disculpó Dane.


    —Ya te digo.


    El camino fue lento y calmado. Incluso vio cómo Pixie trataba de soportar el trayecto sin dormirse, aunque en vano, ya que dio un par de cabezadas. En una de ellas emitió un leve ronquido y se despertó totalmente sonrojada.


    La miró de soslayo y pensó en ella, en lo mucho que sufriría si Grace dejaba de verla. Realmente quería a su amiga y al pequeño, pero era lo mejor para ella. Eso no significaba que fuese fácil.


    Únicamente deseó que mejorara, que el tiempo curara la herida que su raza iba a provocarle.


    —¿Tu madre sabe que Grace ya ha dado a luz?


    Negó con la cabeza.


    —No y cuando lo sepa le va a dar algo —contestó encogiéndose de hombros—. Parece una abuela loca esperando a su primer nieto, le ha comprado tanta ropa que Grace no tendrá que gastar dinero por lo menos hasta que se gradúe.


    Quiso imaginársela como una abuela entrañable deseando achuchar a su nieto. Se la imaginaba tejiendo peúcos para el pequeño Jack.


    —Ella es especial —comenzó a decir suavemente—. Ha sufrido mucho y eso la hace ser algo más… ¿loca? —Negó con la cabeza—. No sé bien cómo definirla. Somos muy diferentes.


    —Siento que haya sufrido.


    Ella le restó importancia negando con la cabeza.


    —A veces la vida es una perra.


    Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos suspirando. Estaba visiblemente cansada.


    —Ya estamos llegando, podrás dormir un poco.


    —Sí… una siesta —dijo jocosa.


    Dane sonrió, aquella mujer era feliz con muy poco y eso le gustó. En realidad, muchas cosas de ella comenzaban a gustarle. Era un Devorador un tanto estúpido.
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    Pixie estaba nerviosa. Se había dado cuenta que a medida que llegaban a casa de su madre sus piernas habían comenzado a temblar. Había tratado de ocultarlo cruzándolas, pero sabía que Dane le había echado una mirada.


    Ir allí significaba explicarle muchas cosas, unas que no deseaba decir jamás. Pero no podía ocultarlas eternamente, tarde o temprano vería que Grace no podía tener un embarazo de veinte meses.


    —¿Todo bien?


    —Sí, perfecto.


    Un leve tirón en el pecho le recordó la sensación que había vivido cuando había visto a Grace, salvo que esta vez había sido algo más suave.


    Miró a Dane y frunció el ceño. Resultaba absurdo pensar que él tenía algo que ver.


    ¿Serían nervios? Seguramente se trataba de ansiedad. Por miedo a hablar con su madre. Si moría iba a desear que en su tumba pusieran las palabras:


    “Fue culpa tuya, mamá. Que alguien me pase una birra”.


    Un par de calles más, un giro a la derecha y la casa de su madre lucía en el horizonte. Sintió cómo el aire se le atascaba en los pulmones, seguramente le montaría un drama gordo y dejaría de hablarle. Al menos dos días, que era el máximo de tiempo que habían estado sin dirigirse la palabra.


    Al final todo iría bien. Siempre había sido así.


    —Ahhmm-mmm, Pixie… ¿Es la dirección correcta?


    —Sí.


    Y supo los motivos por los cuales él hacía esa pregunta. Había alguien en la casa de su madre tirando cosas al jardín. Vieron volar ropa, papeles y cosas que no pudo identificar.


    Pixie llevó la mano al teléfono dispuesta a llamar a su madre. Tal vez habían entrado okupas y le habían quitado la propiedad. Esperaba que no fuera esa opción porque no sabría cómo reaccionar al respecto.


    Entonces la vio; la mujer que estaba tirando las cosas como si hubiera enloquecido era su madre. Sus cabellos blancos enroscados en un elegante moño no mentían. Iba con el uniforme de la peluquería donde trabajaba y eso era extraño porque cuando llegaba a casa se despojaba de toda la ropa sin pensárselo dos veces.


    —Para aquí, por favor, voy a ver qué ocurre —pidió Pixie señalando cerca de su casa.


    Al detenerse, bajó velozmente y caminó hacia el jardín.


    Su madre parecía fuera de sí, llorando y gritando cosas inconexas que no pudo comprender. Algo le había hecho daño y la había afectado enormemente.


    —Mamá, ¿qué estamos de limpieza general? Un poco drástico tirarlo todo al jardín, ¿no?


    Escuchó la puerta del coche cerrarse y miró hacia allí, comprobando que Dane había bajado y se mantuvo allí, observando lo que ocurría.


    Pixie miró las cosas que había en el jardín y se quedó paralizada. Reconoció alguna de sus camisetas y pantalones, también había fotos de ellas, desde pequeña hasta de mayor.


    Abrió la verja y entró para tropezarse con su vida. Toda ella estaba esparcida por el suelo como sino valiera nada. Pudo ver fotos, juguetes, ropa y varias cosas que había usado a lo largo de su vida.


    —Mamá, ¿qué ocurre?


    —¡¿Cuándo pensabas decírmelo?! —bramó mirándola.


    Su mirada le partió el corazón, ella estaba tan dolida que lloraba con todo el corazón en cada una de sus lágrimas.


    Lo sabía.


    —Iba a decírtelo, pero no sabía cómo hacer que te lo tomaras bien.


    Se quiso acercar a ella y su madre le lanzó el marco de una foto. Consiguió apartarse al momento, no obstante, eso provocó que Dane también abriera la verja para entrar.


    Su madre, totalmente enloquecida, lo señaló con un dedo.


    —No se te ocurra entrar. ¡Eso es allanamiento de morada sin mi permiso!


    Pixie alzó ambas manos, exponiendo sus palmas a modo de rendición y giró hacia Dane.


    —Por favor, no. Puedo controlar la situación.


    La risa de su madre la hizo, de nuevo, el centro de atención.


    —¡Claro! No soy uno de tus casos en los que necesites negociar. Tú no vas a engañarme.


    —Mamá, por favor. Puedo explicarlo.


    Entonces se cuadró y esperó una explicación.


    —Fuimos al hospital y se negaron a atendernos. Ella no podía parir sola en casa —tartamudeó levemente—. Allí tienen médicos y no iba a dar a luz sola, había muchos riesgos.


    —¡Y fuiste a ellos! ¡A una maldita base militar!


    Esa frase lo significaba todo. Le había roto el corazón a su madre, ella, que había sido abandonada por un militar había tenido que saber por terceras personas que su hija había entrado en una base.


    —Mamá, lo siento, de verdad. Pero era una urgencia.


    —¡¿Y él?! ¿Qué es chófer?


    Pixie cerró los ojos y negó con la cabeza, ambas sabían bien lo que era. Había esperado que se enfadara, que dejara de hablarle, pero no que tratara de expulsarla de su vida como si no valiera nada.


    Trató de coger un par de cosas indispensables, pero todas importaban. Todas habían formado parte de su vida y las quería. Al final, se amontonaron en sus brazos hasta caer nuevamente al suelo.


    —Por favor, tienes que comprenderlo. Se negaron a atendernos. No hay un hospital más cerca a kilómetros de aquí.


    —A ella se lo puedo perdonar, pero a ti no. ¡A ti! —La señaló con el dedo enfadada—. He estado toda la vida enseñándote que no debes acercarte a ellos y ¿qué has hecho? Salir corriendo a una base militar en cuanto has podido.


    —No es justo… —dijo Pixie llena de dolor.


    No había sido así. Lo había hecho por Jack y por Grace. Merecían eso.


    —¡Me has traicionado! Eso sí que no es justo. Has tirado por la borda todas las enseñanzas que te he inculcado todos estos años.


    El corazón iba a estallarle de dolor y solo quiso que su madre dejara de gritarle. No podía soportar tanto odio dirigido hacia ella. Comprendía su dolor, pero también debía comprender que se había tratado de una urgencia.


    —¡Largo de mi vida! ¡Y no vuelvas!


    —No puedes estar hablando en serio.


    Acabó de tirar un par de álbumes de fotos y se encaminó hacia la puerta de entrada a la casa.


    —Por supuesto que sí, ya no existes para mí.


    Y, tras esas palabras, cerró tras de sí echando la llave. Su madre acababa de sacarla de su vida de forma literal. El dolor y la sorpresa se arremolinaron en su pecho hasta conseguir doblegarla.


    Estaba temblando como una hoja siendo golpeada por el viento, la cual, finalmente se desenganchaba de la rama y caía al suelo levemente. Sus rodillas hicieron lo mismo, se doblaron lentamente hasta acabar en el suelo. No fue un golpe duro, ni doloroso.


    Miró la cantidad de recuerdos sobre los que estaba echada y llenaron su mente. Sabía el dolor que había causado en su madre, pero jamás se hubiera imaginado que ella la arrancara de su vida.


    Su padre había sido su gran amor y la había dejado con un bebé de dos meses, sola y asustada.


    El mundo se le acababa de venir abajo sin haberlo deseado. Iba a decírselo, no sabía muy bien cómo, no obstante, iba a decirle que estaba en la base militar.


    Había esperado una reacción grande, pero no tan desorbitada.


    Gimió llevándose las manos a la boca. ¿Eso significaba que ya no podría saber más de ella?


    Reprimió las ganas de ir a golpear la puerta y suplicar que la perdonara. Hacerle entender que había tenido que hacerlo por Grace y por Jack, que ella no quería saber de los militares.


    Las lágrimas llegaron a su rostro y las alejó pasándose las manos por el rostro. No podía ver por la tal cantidad que desbordó de sí misma. El dolor destilaba por cada poro de su piel.


    Comenzó a amontonar recuerdos y objetos personajes, los cuales, se cayeron de sus manos una y otra vez. Eran muchos, no podía con ellos y estar temblando no mejoraba la situación.


    Dane llegó a su lado, se arrodilló a su lado y comenzó a recoger sus cosas. Pixie negó con la cabeza fervientemente mientras sentía que su cuerpo no dejaba de temblar.


    —No me ayudes —tartamudeó llorando.


    Él la ignoró y siguió tomando sus cosas. Eso la enfureció, él era uno de los causantes de lo que acababa de pasar.


    Presa de su propio enfado, lo empujó gritando:


    —¡Que no me ayudes!


    —Tranquila, Pixie.


    No podía estarlo, se había roto su vida y los pedazos estaban esparcidos por el jardín de su madre.


    Jadeando por la falta de aire él la abrazó y dejó que llorara en su pecho. Pixie no se reprimió, gritó y gimió dejando que el dolor saliera de ella y golpeara a aquel hombre.


    —Tranquila, pequeña. Todo irá a mejor.


    Pero no fue así.


    La puerta de la casa se abrió dejando salir a su madre armada con la escopeta que guardaba bajo llave en su habitación.


    —¡Oh, no, mamá! —jadeó asustada.


    Dane reaccionó rápidamente, la colocó a su espalda y alzó ambas manos a modo de rendición. Ese simple hecho hizo que su madre agitara la escopeta aparentemente furiosa.


    —¿Crees que voy a disparar a mi propia hija? ¡Sal de mi casa!


    —Señora, no hay necesidad de llegar a las armas.


    Escuchó cómo cargaba la escopeta y el aliento se atascó en su garganta.


    —¡Mamá, por favor! ¡Tranquila! — gritó tratando colocarse ante él, sin embargo, él se lo impidió.


    La cubrió por completo como si su vida corriera peligro cuando, en realidad, era la suya la que lo corría. Pixie luchó por cogerlo de la ropa y tirar de él hacia fuera.


    —Sal de aquí, vamos, que te mata.


    —No te preocupes por mí.


    Pixie quiso golpearlo con lo primero que tuviera a mano y fuera contundente, pero se contuvo. Tiró de él fuertemente hasta que finalmente cedió y comenzaron a caminar hacia fuera lentamente.


    —¡No quiero un militar en mi casa! —gritaba su madre sin cesar.


    Pixie rezó suplicando al cielo que ningún vecino llamara a la policía. No tenía muy claro qué contestar si se presentaban allí viendo a una mujer mayor armada con una escopeta. Y mucho menos quería que pasara la noche en el calabozo de la comisaría.


    Abrió la verja y salieron, lo que provocó que su madre bajara el arma.


    —Ya está, no te preocupes. Ya está fuera.


    —No quiero que entre.


    Asintió dándole la razón.


    —De acuerdo. Déjame coger mis cosas y ponerlas en el garaje, vendré a buscarlas mañana como pueda.


    Su madre negó con la cabeza.


    —Vale, lo reconozco: he sido mala hija. Perdóname, pero la vida de Grace y ese nieto postizo al que tanto querías conocer peligraban. No podía dejarlos morir por mucho que tú les odies.


    Sabía que Dottie, que así se llamaba su madre, no lo veía así. Solo tenía que ver sus gestos faciales para saberlo.


    —Si se complicaba el parto y no había el personal sanitario adecuado podría haber ido todo a peor. Hice lo mejor que supe con lo que tenía.


    Entró, nuevamente, en el jardín, dejando que Dane esperase fuera.


    —Lo siento, ¿vale? ¿Es eso lo que quieres oír? Me equivoqué, no obstante lo haría nuevamente si eso hace que ambos estén bien.


    —Jack… —susurró su madre—. ¿El pequeño está bien? ¿Y Grace?


    Asintió contestándole.


    —Y es precioso, no como el capullo del padre.


    Su madre sonrió levemente.


    —No te pido que me dejes estar en tu vida, al menos déjame que pueda guardar mis cosas en el garaje y poder venir a buscarlas otro día.


    Los segundos en silencio fueron angustiantes, tanto que tragó saliva intentando que el nudo que se le había formado en la garganta se marchase. Era fácil de digerir una situación como esa.


    —Está bien. —Apuntó rápidamente a Dane—. Pero que ese no entre, ¿de acuerdo?


    —Entendido, él se queda fuera. Por favor, mamá, baja el arma antes de que llamen los vecinos a la policía.


    Sopesó esa probabilidad unos segundos y le hizo caso, entrando en la casa nuevamente. Cerró de un portazo y volvió a echar la llave. Eso hizo que ella pudiera respirar nuevamente.


    No había solucionado el problema, pero al menos era una vía temporal.


    Mantenía la esperanza de poder hablar con ella cuando las aguas se hubieran calmado un poco. Tal vez una foto del pequeño pudiera hacer que la gruñona Dottie calmara el carácter.


    Suspiró y miró sus cosas. Iba a tener faena.
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    —Te he dicho que puedes irte —le dijo Pixie acabando de recoger sus cosas.


    —Y yo que no lo haré hasta que te haya llevado a casa.


    Dottie no podía seguir viendo aquella situación mirando por la ventana. Les había estado vigilando de cerca por miedo a que aquel hombre entrara en su propiedad. No iba a permitir que ninguno pusiera sus asquerosos pies en su jardín.


    Estaba llorando tanto o más que Pixie, pero lo que había hecho era inexcusable. Ella conocía alguna comadrona que podía haber ayudado.


    Desde que Grace se había quedado embarazada de Keylan había sabido que la situación iba a absorber a su hija como el ojo de un huracán.


    Su pequeña era demasiado buena y, sin pensarlo, le había roto el corazón.


    Los rumores ya recorrían el pueblo. Un rubio grande y musculoso, con pinta de militar, había llevado a su pequeña a casa. También había sabido por una enfermera que sus compañeras se habían negado a atender a Grace cuando estaba dando a luz.


    Todo por terceras personas.


    Y, sabiendo todo esto, había llamado a su hija dándole una oportunidad y ella le había mentido. La rabia la había llenado y los malos recuerdos habían llenado su mente.


    Si ella prefería los militares antes que a ella lo iba a aceptar, por mucho que doliera.


    No soltó su escopeta en ningún momento, por miedo a que el grandote entrara en su finca y tuviera que espantarlo a tiros.


    Sorprendentemente él estaba preocupado por su hija. Eso fue lo que menos le gustó, no podía encariñarse de uno de ellos. No podía caer en eso si no su vida se iría al traste.


    —Vivo a diez minutos de aquí. Sé andar.


    —Me parece muy bien, pero vas a subir a mi coche y me voy a asegurar que estés bien.


    De no haber sido militar, él le hubiera gustado. Pixie necesitaba a su lado un hombre que cuidara de ella y no como había sido su ex, Arthur. Aquel hombre también se merecía un disparo y si se llegaba a enterar de que rondaba a su hija, iba a cargárselo.


    No podía permitir que Arthur la dañara de nuevo.


    De acuerdo, había acabado la relación con su hija, pero eso no significaba que quisiera su dolor.


    Ella levantó las palmas de las manos.


    —Listo, ¿feliz?


    —Lo seré cuando te vea en tu casa. Si algo te pasara, Grace me mataría.


    Ella sí iba a matarlo como siguiera así. Que dejara a su hija en paz y no regresara nuevamente a la vida de su pequeña. Eso haría que la vida fuera nuevamente tranquila.


    Su hija salió de su casa y, tras echar un último vistazo a la casa, justo a la ventana por donde ella estaba mirando, salió y cerró. Le rompía el corazón verla llorar.


    No era una buena madre y se odió por ello.


    El dolor que aquel hombre había dejado en ella aún era latente. Podía sentir la rabia y la absoluta desolación que sintió cuando él le dijo que se marchaba y que no deseaba nada de ella. El dolor aumentó cuando añadió a Pixie en la ecuación.


    Su hija no importaba.


    Y ella se había sentido devastada.


    Había luchado muy duro por ella. Se había centrado en la felicidad de su pequeña y en alejarla de aquellos monstruos. Al final, Pixie había salido corriendo hacia lo único en la vida que le había prohibido.


    Y ella no podía estar más decepcionada.


    Se llevó una mano al pecho como si pudiera cogerse el dolor. Apretó el puño y cerró los ojos.


    —Por favor, Señor, cuida de mi pequeña. Que sepa regresar al buen camino.


    


    ***


    


    —Gracias por traerme.


    Dane asintió. Cualquier persona habría hecho lo mismo después de lo sucedido.


    Apagó el motor y bajó del coche al mismo tiempo que ella. Pixie estaba sorprendida de verlo tan cerca y no pudo más que sonreír.


    Después del ataque del espectro, lo ideal era no regresar a su casa, pero la opción de casa de su madre tampoco estaba disponible. Aún se sentía culpable por lo sucedido.


    Aquella mujer odiaba con todo su ser y su alma a los militares. Lo había dejado claro y había captado el mensaje a la perfección.


    Debía reconocer que una de las cosas más duras que había tenido que soportar había sido verla llorar mientras recogía sus recuerdos como si fueran cristales rotos. Había reprimido el impulso de abrir la verja y entrar por miedo a empeorar la situación.


    Lo peor había sido escuchar su mente, la cual había llorado a la par que sus ojos. Era injusto. Pixie había hecho lo mejor para Grace y había sido castigada demasiado duramente.


    —Si te parece bien, te acompaño a la puerta.


    —Estoy bien, no te preocupes.


    Negó con la cabeza.


    —Me quedaré tranquilo cuando te vea dentro.


    Pixie frunció el ceño y levantó un dedo.


    —Sabes que no eres el responsable de esto, ¿verdad?


    En parte sí. Tal vez si no se hubiera presentado en casa de su madre acompañada por él no hubiera sido tan malo.


    —En parte sí.


    —No hay ninguna parte. Yo la cagué al ir a la base.


    Comenzó a caminar hacia su casa y aceptó su compañía. Deseaba que se sintiera segura y, para su salud mental, necesitaba saber que ella estaba bien.


    Fueron en silencio, él pensando en Pixie y ella con la mente en blanco o, tal vez, ya no podía sentirla.


    Sacó la llave y abrió la puerta de su casa. De pronto, la sorpresa golpeó su rostro iluminándolo todo. Entonces recordó que había dejado todo recogido para que ella se sintiera cómoda a la vuelta.


    —No solo recogiste el arma… fuiste muy rápido.


    —Quería que estuvieras cómoda al regresar —confesó y era cierto.


    Ella le dejó pasar el umbral de su casa y no rechazó esa invitación silenciosa. Estaba segura de que estaba siendo difícil manejar toda aquella situación.


    —¿Un café?


    —¿Es lo mejor que se te ocurre? ¿Ponerte más nerviosa?


    Se encogió de hombros.


    —Hombre, mi primera opción había sido invitarte a una copa, pero eso hubiera sido aún más raro.


    —No te preocupes, prefiero quedarme sin tomar nada.


    Asintió.


    —Tú mismo. Yo voy a por una copa.


    Pixie quiso alejarse de él, pero no la dejó. La tomó por el codo y la giró hacia él, lo suficiente como para obligarla a que lo mirara a la cara. No podía ahogar las penas en alcohol y no pensaba permitírselo.


    —Las bebidas alcohólicas es mejor dejarlas lejos.


    —¿Ahora eres “Pepito Grillo”?


    Asintió luciendo una gran sonrisa en la boca. Tal vez lo era, pero su vocación en la medicina, le llevaba a querer lo mejor para los demás. Aquellas bebidas eran tóxicas para el organismo y nada aconsejables en los momentos más duros.


    —Pues nada, beberé agua. ¿Eso puedo? —preguntó aleteando sus pestañas como una niña pequeña suplicando un helado.


    Ella sí era el dulce que tenía prohibido tocar. El que mamá guardaba en las estanterías de arriba para evitar que llegara. Algo en él se congeló cuando la dejó marchar a la cocina.


    Se rascó la cabeza y se masajeó la nuca unos minutos. Su cabeza estaba yendo a mil por hora; sabía que eso no era bueno, pero se dejó llevar.


    Pixie la atraía, solo con su presencia activó algo en él que hacía tiempo que estaba dormido. Ahora quería esa galleta que siempre la había tenido en el estante de arriba. ¿Eso era malo?


    —Te he traído un vaso, porque beber solo yo me parecía raro.


    Dane tomó el agua y bebió un sorbo, no tenía sed, sin embargo, quiso ser educado.


    —Puedo preguntarte, ¿por qué ha reaccionado así tu madre?


    Supo que acababa de pisar una mina cuando ella emitió una mueca de dolor.


    —Discúlpame, no es asunto mío.


    Pixie caminó hacia el salón, con un dedo le indicó que la siguiera y él obedeció sin pensarlo. Se sintió como un perrito siguiendo a su dueño. Ella tomó asiento y le invitó a sentarse.


    —Por lo que sé mi padre nos abandonó a los dos meses de nacer yo.


    Dane dejó que sus piernas colapsaran y cayera al sofá todo lo digno que pudo. No se imaginaba el dolor que había sentido la madre de aquella joven al verse sola. Los humanos, a veces, podían ser muy crueles.


    —Él era militar. Nosotros vivíamos en Sídney y nos trasladamos a esta zona porque era más barata.


    La vio respirar como si doliera, eso provocó que quisiera abrazarla.


    —Ella ha luchado toda la vida para sacarme adelante. Turnos dobles, triples… siempre estaba en casa de vecinas o canguros que cuidaban de mí para que ella pudiera ganarse el pan. Hemos pasado mucho, pero es mi modelo a seguir, toda una heroína. —Respiró lentamente—. Sabía que le iba a molestar que hubiera ido a la base; no obstante creí que comprendería los porqués de mi decisión.


    —Ahora está enfadada, seguro que en unos días se le pasa y ve que hiciste lo mejor para Grace.


    Pixie lo miró como nunca antes le habían mirado en toda su vida, con los ojos anegados de lágrimas y no pudo evitarlo, reaccionó sin poderse reprimir.


    Con la mano derecha cazó una solitaria lágrima que había logrado encontrar la salida de sus ojos. Pixie cerró los ojos y apoyó el peso de su cara sobre su mano. También deseaba ese contacto.


    Acarició su suave y bronceada piel unos segundos antes de dejar que su cuerpo acortara la distancia que les separaba y se sentara a su lado.


    Nadie dijo nada, como si la presencia de palabras pudiera estropear ese momento. Incluso la mente de la joven estaba en silencio, expectante a lo que podía suceder a continuación.


    Tomó su barbilla, con suavidad, como si aquella mujer pudiera romperse y la besó. No fue un beso apasionado ni caliente, sino uno casto, incluso infantil. Como si fuera un adolescente tratando de aprender.


    Pixie sonrió.


    —Con lo grande que eres y en el fondo eres un osito de peluche.


    Ella no fue gentil, tras pronunciar esas palabras se lanzó sobre su boca con hambre.


    Dane la correspondió, su cuerpo se movió hacia el suyo y la sostuvo entre sus brazos. Una de sus manos llegó hasta su nuca y la apretó gentilmente hacia él, deseando que el contacto no se acabara nunca.


    Ella gimió levente dándose leves besos sobre los labios, como pidiendo permiso para más. Dane abrió la boca lo justo como para que su lengua golpeara sus dientes. Pixie le dejó pasar y el choque de sus lenguas provocó que ambos perdieran el control.


    Aquella mujer sabía dulce y eso le estaba volviendo loco. Saboreó su boca, dejando que su lengua viajara a conciencia, golpeándola y tomándola como si estuviera haciéndole el amor en su boca.


    Pixie, jugando, le mordisqueó la punta de la lengua y él dio un brinco de sorpresa. Ella rio en su boca y fue lo más provocativo que había sentido nunca.


    Sintió las manos de la joven jugar en el límite de su camiseta, abriéndola y dejando que sus manos entraran sobre su estómago. El toque fue suave, pero demasiado provocativo.


    Dane rompió el beso necesitando respirar y miró los labios inflamados por el momento de pasión que habían vivido.


    —¿Todo bien? —preguntó ella.


    —Eres hermosa.


    Y realmente lo pensaba. Ella se sonrojó y bajó la mirada. Dane le prohibió esconderse, le acunó el rostro y la observó como si fuera una obra de arte.


    —No tienes que esconderte conmigo. Me encanta mirarte.


    Ese color carmesí que adquirieron sus mejillas le encantó.


    Y se lanzó sobre su boca, esta vez de un modo descontrolado y fuerte. Mordiendo su labio superior provocó que ella gimiera en su interior, provocando que el rugiera por el deseo y perdiera el control.


    Besó, saboreó, mordisqueó y succionó sus labios, buscando el mayor deseo posible. Necesitaba sentirla y poseerla como nadie antes lo hubiera hecho, no quería ser un beso más, quería que lo recordara.
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    Pixie no podía pensar. Dane se había puesto sobre ella cuando se había dejado caer hacia atrás en el sofá. Todo su cuerpo grande, caliente y musculoso estaba sobre ella, apoyado sobre sus manos apostadas a ambos lados de su cuerpo.


    Era una gran muralla caliente. Y ella podía perder el control sin pesárselo dos veces.


    Él era tormenta, era algo salvaje que deseaba poseer. Le hizo el amor a su boca y sintió que toda ella se excitaba con su contacto. Sin pudor se rozó sobre su entrepierna y notó que estaba tan excitado como ella y duro, muy duro.


    Sonrió rompiendo el beso, llevando sus manos a su pecho y acariciando sus pectorales. Él era un dios y necesitaba saber si también lo era en el sexo.


    —Creo que me estoy aprovechando de que estabas mal, por lo que acabas de vivir.


    Tan tierno.


    ¿Cómo podía ser tan grande y tan adorable?


    —Deja que sea yo quien decida eso.


    Él asintió y ella sonrió con dulzura.


    Fue a besarle, pero, entonces, un pitido les interrumpió. No era su teléfono, con lo que dedujo que se trataba del de él.


    Dane se incorporó y buscó en sus bolsillos el causante de que estuvieran separados. Al mirar la pantalla frunció el ceño y supo que algo no iba bien.


    —¿Todo bien, Doc?


    El interlocutor le explicó algo que hizo que Dane se llevara su mano libre sobre los ojos y se los rascara. Bufó sonoramente.


    —Voy ahora. Llama a Brie para que contenga a Hannah.


    Colgó y, entonces, la miró con cierta preocupación en su rostro.


    —¿Todo bien? ¿Ocurre algo?


    —A veces los hombres somos imbéciles. Una pelea. La enfermería está a tope y un idiota le ha dicho algo descortés a Leah, con el consecuente cabreo de Hannah.


    Recordó la dulzura de Mamá oso y no se la imaginó enfadada.


    —¿Te vas?


    Dane ya se había incorporado y la miraba con cara de culpabilidad. Sí, tenía que irse. Lástima porque no estaba siendo un gran momento y le hubiera gustado seguir.


    —Lo siento.


    —No te preocupes.


    ¿Qué podía hacer? ¿Suplicar? Respiró profundamente y guardó el desánimo donde pudo, así pues, lució su mejor sonrisa y lo acompañó a la puerta. No quería que él se sintiera mal.


    —Si te sintieras mal por algo… el ataque… tu m…—no continuó por vergüenza, lo que hizo que ella asintiera comprendiendo a lo que se refería.


    —Estaré bien, gracias.


    Dane le dio un rápido beso en sus labios.


    —Tienes mi número. No me importaría recibir una llamada tuya.


    —¿Es una petición?


    —Es lo que tú quieres que sea.


    Y, sin más, se marchó.


    Pixie cerró la puerta y sintió una sensación de vacío en el pecho. Fue como si, por primera vez en su vida, no le sentara bien la soledad. Ella que siempre había disfrutado de su intimidad.


    Caminó hasta el sofá y se dejó caer sobre el hueco que antes había llenado aquel hombre. Su aroma seguía allí, un perfume tan masculino que le recordaba a las noches de tormenta, fresco y fuerte a la vez.


    Rio.


    Hacía mucho que no sentía esa emoción y euforia al conocer a alguien. Esas estúpidas mariposas en el estómago y esa sensación de sonrisa perpetua. No podía ser amor, pero se estaba encariñando de aquel doctor.


    Uno muy sexy.


    Necesitaba verlo con bata, seguramente eso sería mucho más morboso de lo que hubiera imaginado nunca.


    —Loca, me estoy volviendo loca.


    Decidió pegar una cabezada; eso despejaría su mente o la enturbiaría aún más. Únicamente deseó estar enferma y que el doctor Dane viniera a pasarle consulta.


    


    ***


    


    Keylan regresó de un largo turno de vigilancia. Grace lo vio entrar en la habitación y la mirada que les dedicó a ella y al pequeño Jack la desarmó. Se había prohibido sentir algo nuevamente por él y era inútil.


    Habían pasado todo el embarazo a base de llamadas. Sí, ya no eran pareja, pero algo les impedía cortar la comunicación.


    Y ahora con Jack era imposible.


    —¿Muy duro?


    Él negó con la cabeza y no le sorprendió, seguramente podía venir del mismísimo infierno sin quejarse. Él nunca lo hacía.


    Se asomó a la cuna para ver a su pequeño y lo dejó descansar. Después se acercó a la mesa auxiliar de la habitación y revisó la bandeja, no había probado bocado, pero no tenía hambre. Su mirada furibunda la estremeció.


    —Deberías comer.


    —No tengo hambre.


    Keylan se paseó por la habitación como un león hambriento. Se sentó en el lateral de su cama y el colchón de hundió por el peso. Grace se inclinó hacia él por culpa del hundimiento.


    —Yo no he querido dejar entender que tienes elección.


    Estaba cansada por el parto, pero aún en aquellos momentos y con su intimidad llena de puntos, se excitó. Su voz fuerte y autoritaria siempre lo había provocado.


    —Dame unos minutos, de verdad que no tengo hambre.


    —Lo sé, pillo la mentira, ¿recuerdas?


    A veces conmocionaba pensar que cualquier cosa que hiciera mal, por pequeña que fuera o de forma piadosa, él la pillaría.


    Lo peor había sido descubrirlo. Él la había salvado de una gran estantería que estuvo a punto de caerle encima. Conoció sus poderes y que no era humano.


    Pero lo peor fue descubrir que era un detector de mentiras andante. En pleno momento sexual, con ella gritando como una loca fingiendo un orgasmo. Había tenido un mal día, estaba cansada y, por mucho que Keylan se esforzó, no conseguía llegar. Así que, para no hacerlo sentir culpable fingió.


    Y después se enfadó y le recriminó que había fingido. Que prefería saber que no había llegado. Ella lo había negado durante un buen rato, no obstante él parecía estar más que convencido que había mentido.


    Su raza era increíble, Grace había necesitado más y le había pedido que le mostrara más de sus poderes. Y él había utilizado sus poderes, había logrado materializar una tormenta dentro de su dormitorio. Su cama había quedado empapada, pero qué más daba, aquello había sido brutal.


    La otra cara de la moneda fue que debía guardar el secreto de todos, incluido su querida amiga Pixie. Había estado a punto de decírselo miles de veces, pero había respetado el juramento.


    —¿Qué te ha quitado el apetito?


    —He estado hablando con Leah, sobre Jack.


    Keylan entendió al momento lo que eso significaba. Habían hablado sobre los híbridos entre humanos y Devoradores de pecados. Ellos tenían más hambre y necesitaban ser entrenados exhaustivamente.


    —Camile también es híbrida. Se apoyarán y lograrán controlar su hambre. Todos lo hacemos.


    Grace se quiso incorporar. Él corrió a ayudarla y le colocó una almohada en su espalda para que estuviera más cómoda.


    —Tú no eres híbrido.


    —Pero también tengo hambre.


    —No mentiré para ti —susurró cerca de sus labios.


    Él sonrió.


    Era un demonio con físico humano, pero era su demonio. Había visto algo en él lejos de la sangre y la fuerza física que poseía. Era bueno en la lucha y capaz de cualquier cosa, no obstante, con ella era el mejor.


    —Cuando te recuperes.


    Negó con la cabeza.


    —Sé que lo mejor para Jack es que me quede con los suyos, con su raza…


    —¿Pero?


    Grace se frotó las sienes.


    —Déjame decírselo a Pixie.


    Su humor cambió, se alejó de ella y volvió a sentarse rígidamente lo más alejado de ella posible.


    —No puedes.


    —Sé que no te gusta, pero… —Él la cortó antes de que pudiera seguir.


    —No es eso. Los humanos no pueden saber de nuestra existencia. Equilibramos el mundo entre el bien y el mal. Absorbemos pecados para que el mundo no se destruya, pero debemos mantenernos en el anonimato. El ser humano es destructivo con lo que no conoce. Se abriría una guerra sangrienta entre ellos y el mundo paranormal.


    La imagen de esas muertes llenó su mente. El paisaje podía llegar a ser desolador.


    —Pero es Pixie… guardará el secreto.


    Keylan negó.


    —No puedo hacer nada. Debes dejar de verla y quedarte aquí con Jack.


    A Grace se le anegaron los ojos de lágrimas. No podía despedirse de ella y no volverla a ver en la vida. Ella no podía desaparecer de su lado. Miró a su pequeño y lloró en silencio.


    —No quiero que pienses que es porque no me cae bien. Es que no se puede, tenemos órdenes estrictas sobre ello.


    Se cruzó de brazos cuando él intentó acariciarla.


    —Tú me lo dijiste a mí.


    —Supongo que me salté las normas, puse en riesgo a mi raza y a ti. No cometeré ese error dos veces.


    El dolor fue demasiado como para seguir entera. Ella era un “error”, no esperaba menos de él, pero podría haber sido más dulce diciéndolo y más tratándose de una recién parida. Seguía siendo un cóctel molotov de hormonas.


    —Sé que la quieres, pero debes hacer lo mejor para ella. No puede saberlo.


    Asintió sin hablar, tenía las cuerdas vocales paralizadas.


    —No fuiste un error. Sois mi familia.


    Grace lo fulminó con la mirada y le dedicó un cariñoso corte de mangas. Él sabía siempre cómo se sentía. Sabía que, entre sus poderes, no estaba la telepatía, pero sabía leerla perfectamente. Sin embargo, eso no lo hacía menos odioso.


    —Tú y yo somos dos ex que van a criar a su hijo.


    —Somos una familia.


    El gruñido no la impresionó.


    —Me dejaste, ¿recuerdas?


    —Te protegí. Cuando te dejé acabábamos de ser atacados por Seth. La base había sido asaltada y Leah había estado a punto de morir. Pensé que era lo mejor para ti. Mantenerte lejos era lo más sensato.


    Casi se sobrecogió por sus palabras.


    —No es lo más romántico que me has dicho desde que nos conocemos.


    —Te extrañé.


    Grace se negó a admitir que ella también. Había suplicado por volverle a ver y no había pasado hasta que Pixie había derribado la puerta de la base con su Jeep.


    —Tú tienes que perdonarme, pero yo a ti también.


    Sus ojos se abrieron de sobremanera totalmente sorprendida.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Grace totalmente ofendida.


    Keylan señaló a Jack y ella se sonrojó. Sí, le había ocultado la existencia del pequeño hasta ser demasiado tarde. Al principio se había convencido que esperaba a verlo en persona, al final había sido por rencor y egoísmo. Él la llamaba, pero ya no la venía a ver. Y eso dolía, mucho.


    —Lo siento.


    El pequeño Jack comenzó a llorar y su devoto padre corrió a tomarlo en brazos.


    —Lo sé —le dijo antes de ponerse a cantar una nana.


    Los Devoradores de pecados eran extraños o, tal vez, el que le había tocado a ella. No sabían si eran pareja o no, lo que sí sabía es que se habían querido mucho. Más que nadie en el mundo y que ese amor se extrapolaba a Jack. Solo había que ver la forma en la que lo miraba.
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    Dane gruñó. Su humor no lo acompañaba cuando entró en el hospital. Allí había algunos Devoradores esperando turno para ser atendidos. Además, también habían llegado unos pocos lobos de la manada más cercana: la de Lachlan.


    Frunció el ceño y no preguntó, en el fondo no le importaba.


    Abrió la puerta de la consulta de Doc y entró. Allí había demasiada gente hablando a la vez. Todos se pisaban los unos a los otros intentando dar su propia versión de los hechos.


    Brie mantenía a Hannah controlada y esta a Leah. Doc lidiaba con dos Devoradores más, entre ellos el novato Ryan. Y había un lobo de alto rango de la manada.


    —Si nos calmamos un poco podremos entendernos —dijo Leah demasiado flojo.


    Dane miró el rostro de Doc y supo que era una mina a punto de ser pisada. Su jefe no era alguien a quien enfadar y, por primera vez en mucho tiempo, él tampoco.


    —¡Callaos! —gritó.


    Y todos lo ignoraron.


    Siguieron hablando incluso más fuerte que cuando había llegado. Negó con la cabeza y respiró.


    Había habido una pelea, una dichosa pelea que le había provocado que tuviera que dejar a Pixie para estar allí atendiendo a unos idiotas que no habían sabido conformarse.


    Al salir había visto a Chase montar guardia cerca de su casa. Había envidiado, por primera vez, ser médico y no otra cosa. Había muchas profesiones que podían ajustarse a él, pero ninguna que lo llenase tanto como la que ejercía con orgullo.


    Y no se callaron, siguieron hablando, exigiendo ser escuchados. Entonces explotó, lo había pedido una vez y no pensaba hacerlo dos.


    Entró en todas las mentes de aquella sala exceptuando las mujeres y Doc y apretó fuertemente provocando dolor. Eso hizo que todos se llevaran las manos a las sienes y que su jefe sonriera ampliamente.


    —Ahora que mi compañero ha captado su atención, les agradecería que hablaran de uno en uno educadamente —anunció Doc.


    Dane los soltó lentamente, haciéndoles recordar que seguía allí. Que si se sobrepasaban iba a volver a la carga. Ninguno de los presentes podía sacarlo de su mente si él se lo proponía.


    Los miró, tenían contusiones de diversas gravedades, la gran mayoría leves o cortes que necesitarían pocos puntos.


    —¿Puedo saber qué ha ocurrido? —preguntó Dane tratando de controlarse.


    Ryan se cruzó de brazos, enfadado.


    —Estos idiotas —señaló a los Devoradores—, estaban patrullando para encontrar a quién nos espía. Vieron a los lobos y les acusaron de ser ellos. La pelea dio comienzo y yo fui a separarles.


    Todos se quedaron en silencio unos segundos, tratando de asimilar lo ocurrido.


    —Os tendría que dar una paliza a todos sólo por imbéciles. ¿Cómo podéis acusarles a ellos de traición? —Dane endureció el tono de voz—. Llevamos meses trabajando codo con codo, sangrando con ellos por el bien común.


    Fue hacia la caja de guantes de látex y se colocó un par.


    —En vez de curaros debería acabar con vosotros. De ser Dominick os iba a mandar lavar retretes con cepillos de dientes hasta que se os quitaran las tonterías.


    Escuchó a Leah reír y taparse la boca con las manos.


    —Espero que podáis perdonar a mis estúpidos compañeros —le dijo al lobo.


    Este asintió satisfecho y se estrecharon la mano.


    Cada uno empezó con su faena, era mejor dejarlo estar y hacer su trabajo que torturarlos porque no le habían dejado estar con Pixie.


    Dane decidió curar a los lobos para evitar estrangular con sus propias manos a algún compañero. Leah y Doc se dieron cuenta y le dejaron estar, era mucho mejor así.


    Minutos después, Doc se acercó a él mientras se cambiaba de guantes nuevamente y sonrió.


    —¿Qué te pasa?


    —No estoy de humor, Doc —advirtió.


    Lo vio asentir, sin embargo, no se apartó y siguió mirándolo.


    —Es la humana. —No preguntó.


    Dane sabía que era absurdo mentir, así que asintió.


    —Dominick empezó así y creo que ya conoces a su mujer.


    Le dedicó una mirada a Leah, sí, aunque su caso había sido diferente. Ella había aparecido muerta y la habían cuidado. La idea había sido que se marcharía algún día, pero no fue así.


    —No busco una novia, solo quería conocerla un poco más.


    —¿Y si fuera tu pareja? Parece que los Devoradores estamos en racha con las humanas últimamente.


    El humor de Doc no era tan divertido como él creía.


    —No es mi pareja. Es solo una humana, no voy a decirle lo que somos. Sé lo que tengo que hacer. Solo quiero lo mejor para ella y que se separe de Grace lo menos dolorosamente posible.


    —Claro y tú serás el hombro sobre el que llorar cuando ella le diga que no se van a ver más.


    Sin poderlo evitar, sus poderes hicieron que las luces parpadearan. Una advertencia que no había querido lanzar.


    —Lo siento, tío. No sé qué me pasa.


    —Que te han jodido el momento, por lo que veo. —La franqueza de Doc era innegable.


    Asintió.


    —Cariño, si necesitas irte, cuando acabemos con todos estos idiotas te cubro. Por mí no hay problema —le dijo Leah.


    Su corazón se encogió, aquella mujer era el cariño personificado, pero no pensaba dejar que estuviera menos horas con su familia para que él pudiera correr a los brazos de una humana. Negó fervientemente.


    —Gracias, es un detalle, pero haré mi turno y me iré a dormir. Y tú irás con Dominick y Camile.


    —¿Estás seguro? No me importa.


    Dane la empujó suavemente para que siguiera trabajando.


    —Con una Mamá oso en la base tenemos suficiente. Acaba tu turno y vuelve a casa con tu familia. Yo estoy bien.


    Doc rio viendo la escena. En el fondo, todos eran una gran familia y se cuidaban los unos a los otros. Lo agradeció enormemente.


    


    ***


    


    Leah empezó a coser la frente de Ryan. El pobre llevaba una brecha en la que iba a necesitar mínimo seis puntos.


    —¿Ves lo que ocurre cuando me ponen a patrullar? Yo quiero volver a enfermería —suplicó el novato.


    —Creía que lo mejor que te había pasado nunca era ser adiestrado por Dominick para ser un buen combatiente.


    Ryan sentía adoración por Dominick y eso nada lo cambiaría. Él asintió fervientemente.


    —Y así es, pero me ha gustado estar aquí.


    —Te crees que no sé que te gusta estar en enfermería porque Dominick te mandó que me escoltaras para que no me pasara nada.


    Se sonrojó y Leah rio, era un chico tan dulce que entraban ganas de abrazarlo.


    —Vale, he sido malo. —Juntó las manos a modo de súplica—. Déjame volver, por favor. Seré un perrito fiel.


    La risa salió sin más. Era el más adorable de todos los Devoradores que conocía.


    —No te rías. Yo te protegeré, sí, pero quiero volver. Por favor…


    Leah miró hacia Doc y le guiñó un ojo.


    —Lo siento, novato, pero ya tengo a otro candidato para ese puesto —le indicó el doctor.


    Ryan palideció, se apartó un poco haciendo que ella dejara de coser y negó con la cabeza cruzándose de brazos. Parecía un niño pequeño enfadado y Leah reprimió el impulso de abrazarle y cantarle una nana.


    —No hay nadie mejor que yo para este trabajo. No me hagas suplicar más, anda.


    —No sé, no sé. Me lo tendré que pensar —rio Leah.


    Ryan señaló a Dane.


    —Limpiaré los retretes con cepillo de dientes como ha dicho Dane si es necesario.


    Leah no pudo evitarlo más. Lo abrazó y besó una de sus mejillas, era tan adorable que podía merendárselo. Aunque sabía bien que podía ser mortífero si se lo proponía.


    —Vale, venga, quédate con nosotros.


    —Creo recordar que yo soy el jefe aquí —comentó Doc.


    Ella le echó una mirada furibunda y negó con la cabeza.


    —En este caso mando yo y quiero al novato conmigo. —Alzó un dedo a modo de advertencia—. Además, me quieres mucho y me vas a consentir este capricho.


    —Me dejaré llamar novato si hace falta —dijo Ryan.


    Doc inclinó la cabeza levemente y los fulminó con la mirada. Después miró a Dane.


    —¿A ti qué te parece?


    —Siempre viene bien más ayuda. Tendremos esto más limpio.


    El humor de Dane era genial. Iban asustando al pobre Ryan con todo lo que tendría que limpiar y sabía que, en realidad, no sería para tanto. Eran un gran grupo.


    —De acuerdo, novato. Estás dentro.


    Ryan dio un brinco en la camilla e hizo un pequeño baile. Estaba tan alegre que hizo gracia a todos los presentes.


    —Gracias, gracias, gracias. Voy a ser el mejor.


    —Tampoco te pases, no quiero que me quites la faena.


    Asintió fervientemente.


    Leah le dio la aguja que estaba usando.


    —Pues venga, ayudante, cósete a ti mismo y me quitas faena.


    El pobre se quedó pálido, pero no se quejó. Bajó de la camilla y buscó un espejo para acatar la orden que le había dado. Cuando lo encontró titubeó un poco, no obstante, fue a coserse y Leah gritó:


    —¡No!


    Ryan la miró sorprendido.


    —Cariño, es una broma.


    —Sí tú quieres yo me coso.


    —Esto va a ser divertido… —comentó Doc negando con la cabeza.


    Leah puso los brazos en jarras.


    —Vamos, es un aprendiz. Ya nos cogerá el punto. —Con un dedo le señaló la camilla—. Vamos, chiquitín que te coso.


    Sabía que no era pequeño, de hecho era mucho más grande que ella y tenía un par de años más que ella, pero era tan dulce que parecía un niño pequeño. Esperaba que nunca cambiara y mantuviera esa inocencia toda su vida. Eso le hacía especial y nadie debía arrebatarle eso.
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    Iba a matar a Dane por no avisarla. ¿Cómo podía haberse callado que le habían puesto protección?


    Miró, nuevamente, por la ventana de la cocina y vio el coche con alguien dentro. Dane debía haberle dicho que después de lo sucedido iban a vigilarla de cerca.


    Agradecía la protección, pero podía cuidarse bien sola.


    Recordó las muchas veces que le había tocado hacer vigilancias en su trabajo. Eran duras y acababas con dolor en todo el cuerpo por estar demasiadas horas sentada.


    Hizo café y tostadas. El desayuno era la comida más importante del día o eso se solía decir.


    Su madre le había enseñado a comer variado, así que preparó tostadas y cortó distintas frutas. Una buena macedonia de buena mañana era una gran carga de energía para sobrellevar el día y ella iba a necesitarlo.


    Puso los platos en una bandeja y cogió las llaves de casa. Salió y fue hacia la mesa exterior que tenía en el porche. Colocó allí la bandeja y sacó los platos de fruta y tostadas. Entró nuevamente a casa y salió cargada con una jarra de café y unos vasos.


    —¿Alguien quiere? —preguntó sin obtener respuesta.


    Ella no se inmutó.


    Abrió una de las sillas plegables y se acomodó. Comenzó a untar una tostada con mermelada y le pegó un gran bocado.


    —Vamos —tragó—, soy policía. He hecho guardias anteriormente y sé que esto se agradece.


    Unos segundos después, uno de los coches de vigilancia se abrió dejando salir a un gran tipo. Lucía una enorme sonrisa y ella siguió comiendo en lo que él vino caminando. Se paró en la verja de su casa y esperó.


    —Puedes entrar, no te voy a morder.


    La abrió y caminó hacia ella.


    —Soy Pixie, encantada.


    Le tendió la mano, sonriente, y él la aceptó. Fue un apretón fuerte y con energía.


    —Soy Chase.


    —Siéntate, Chase, y sírvete. Si quieres otra cosa puedo prepararla.


    Él tomó asiento y miró la mesa.


    —Gracias, eres muy amable.


    —Puedes decirle a tu compañero que salga. Seguro que tiene hambre después de toda la noche vigilando.


    Chase se sonrojó y echó la vista atrás para gritar:


    —¡Vamos, Hannah, sabe que estamos aquí! ¡Desayuna con nosotros!


    ¡Oh! Recordaba a esa mujer, era la viva imagen de Blancanieves. La buscó con la mirada y la vio salir de un coche un poco más alejado del de Chase.


    —Yo acabo de llegar para relevar a Chase, aunque agradezco el desayuno.


    Y se unió a ellos.


    —Gracias, Pixie.


    —Es lo menos que puedo hacer teniéndoos ahí cuidándome.


    Hannah se sentó y sonrió al ver la comida. Se sirvió y comenzó a comer con bastante hambre.


    —¿Que no has comido antes de salir? —preguntó Chase.


    —No, he salido corriendo a la que me he despertado.


    Pixie se sirvió un café y disfrutó de su aroma unos segundos antes de pegarle un sorbo. Gimió sin darse cuenta y vio como sus invitados se reían, no pudo evitar sonrojarse.


    —Es que no soy persona hasta el primer café del día.


    —Uy, de esos hay muchos en la base —rio Hannah.


    Pixie los miró, era esa misma compañía la que su madre llevaba años repudiando. En el fondo, ellos no eran los que le habían roto el corazón. El simple hecho de lucir el cargo no les hacía malas personas. Seguían siendo humanos como el resto.


    —¿Estás bien?


    —Sí. Han sido días duros.


    Eso era cierto. Su vida había girado tan deprisa que no había tenido tiempo a sujetarse a ninguna parte.


    —¿Era necesario montar guardia? —preguntó mordiendo una tostada con mantequilla.


    —Sí —contestó Chase contundentemente.


    La imagen de su agresor llenaba su mente. Dane le había dicho que su rostro extraño se debía a una máscara, pero ella no acababa de creérselo. Le había visto de cerca y sus ojos no eran humanos, ni tampoco algo artificial.


    Era un muerto viviente.


    Y eso era lo que más la torturaba. Estaba loca y había tenido pesadillas con ese ser toda la noche. No había café suficiente en el mundo para despertarla aquella mañana.


    —Tu trabajo es tan peligroso como el nuestro.


    La sonrisa de Hannah le provocó un efecto rebote y también lo hizo, imitándola.


    —Imagino que el vuestro es mucho peor que el mío.


    —No seas modesta, antivicio no es un lugar fácil —comentó Chase.


    El silencio les abrazó unos segundos. Comieron con el único sonido de fondo que el propio masticar de ellos. Era difícil pensar en algo más que no fuera en los últimos días.


    —¿Cómo está mi pequeñín? ¿Lo habéis visto?


    Hannah asintió y tomó un sorbo de café para poder tragar el bocado que tenía en la boca.


    —Es precioso. Come que da gusto. Le hemos preparado biberones de auténtico campeón y no deja ni una gota.


    Pixie se derritió al sentirlo. Su dulce Jack era el niño más hermoso que había visto en toda su vida. Esperaba poderlo ver pronto, necesitaba regresar a la base y estar con ellos.


    —Tengo la habitación preparada para su regreso —comentó sin saber del todo si había obrado bien.


    —Cielo, ¿has pensado que quiera quedarse con Keylan?


    Asintió con pesadumbre.


    Era la versión que menos le gustaba. Que estuvieran juntos e iniciaran una relación.


    —Pero si eso pasara, ¿cada cuánto se verían? Porque en una base militar una civil no puede permanecer mucho tiempo. Obvio que es su decisión y yo la respetaré.


    Ambos se miraron y fue como si se hablaran sin que ella pudiera ver los labios moverse. Frunció el ceño, confusa.


    —A veces hay excepciones y pueden quedarse.


    Pixie supo que Chase mentía en ese momento, ¿por qué lo hacía? No creía las palabras que decía y las pronunciaba en voz alta. Algo en su interior se retorció y se levantó lanzando la silla al suelo al hacerlo tan rápido.


    —¿Estás bien? —preguntó Hannah visiblemente preocupada.


    No le gustaban las mentiras. Le producían un ardor de estómago que provocaba que ella quisiera huir.


    Negó con la cabeza incapaz de pronunciar palabra alguna.


    Bajó las escaleras del porche y trató de respirar lentamente.


    —¿He dicho algo malo? —preguntó Chase.


    En realidad no lo había hecho. Era ella. Una sensación extraña recorrió su cuerpo, los cabellos de su nuca se erizaron y sintió que estaban siendo observados.


    Se llevó la mano a la parte trasera del pantalón y tomó su arma. Para cuando la desbloqueó, Hannah y Chase estaban a su lado. Algo no iba bien y todos lo habían notado.


    Una sombra se movió al final de la calle.


    —Iré a ver —anunció Pixie.


    Chase la detuvo.


    —Nosotros estamos de servicio. Yo iré a ver.


    Quiso replicar, pero, en realidad, tenía razón. Ella no podía, legalmente, empuñar un arma y mucho menos seguir a un sospechoso. Así pues, asintió y dejó que él fuera a ver.


    —¿Y si nos volvemos a sentar? Mientras esperamos que haga el reconocimiento del perímetro.


    Las palabras dulces de Hannah la calmaron, como si entraran en ella y tocaran una parte capaz de neutralizar sus miedos. Asintió y la siguió hasta la mesa.


    El café se había enfriado, pero no importó. Ambas comenzaron a hablar animadamente sobre los curiosos que podían llegar a ser los vecinos. Ella, por suerte, no tenía unos demasiado entrometidos, sin embargo, conocía historias de algunos muy divertidas.


    Pasados unos cuarenta y cinco minutos regresó Chase.


    —He visto a un hombre que dice haberse equivocado de calle. Nada sospechoso.


    Algo en ella se calmó.


    —Mejor así —dijo sonriente.


    El cansancio era evidente en el rostro de Chase.


    —Deberías dormir unas horas, ¿no crees?


    Hannah asintió.


    —Claro que sí. Ve para la base y me avisas al llegar.


    Chase sonrió.


    —Por supuesto que sí, Mamá oso.


    Hannah lo fulminó con la mirada y Pixie no pudo más que sonreír. Todos la llamaban así y comenzó a comprender los motivos. Cuidaba de todos les gustara o no.


    —Y tú a tus tareas, yo cuidaré de ti.


    Pixie reprimió las ganas de llamarla Mamá oso y comenzó a recoger los restos del desayuno.
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    El turno de Hannah había acabado y habían enviado a alguien a remplazarla. Había tratado ser amable con el recién llegado, pero este se había negado y había optado por dejarle en paz.


    La noche había caído y estaba harta de estar en casa. Necesitaba salir de esas cuatro paredes que parecían irse encogiendo a su alrededor hasta cortarle la respiración.


    Se arregló dispuesta a salir a tomar una copa y cuando fue a salir por la puerta principal, recordó el guardián que había en ella. No llegó a abrir.


    No podía ir a bailar con un guardaespaldas.


    Tras unos segundos sonrió. Iba a salir sin que el que la custodiaba se enterase y volvería pronto para evitar que se notara en el turno de la mañana.


    Encendió el televisor y se aseguró que fuera visible la pantalla, puesto que bajó la persiana de delante hasta la mitad para que la luz pasara a través de ella. Bajó el resto de la casa y esperó unos minutos.


    Se guardó los zapatos de tacón en el bolso que llevaba y se colocó unas bailarinas planas para poder moverse mejor.


    Fue por la casa hasta llegar a la parte trasera. Allí tenía un pequeño cuarto de la colada y una ventana que daba al exterior. Esa iba a ser la puerta a la libertad.


    Asomó la cabeza para revisar que no había nadie que pudiera confundirla con un ladrón al verla salir por allí y, cuando estuvo segura, salió. Lanzó el bolso a la calle y pasó rápidamente.


    Una vez fuera cerró la ventana corredera evitando que hiciera el “click” que le indicara que se había cerrado dejándola fuera.


    —Que buena noche para escaparse como un adolescente.


    La voz de Dane le hizo profesar un sonoro grito. Se cogió el pecho tratando de evitar que el corazón se le escapara.


    —Me has asustado, Hooligan –dijo sofocada, se sentía cómo si la hubieran pillado con las manos en la masa, como tomando una galleta del tarro que mamá guarda para ocasiones especiales.


    Él simplemente sonrió, divertido con la idea de haberla sorprendido.


    No lo había visto llegar. Había sido mucho más sigiloso que ella y que cualquiera de sus compañeros.


    —¿Hooligan? —preguntó enarcando una ceja.


    Caminaban en círculos uno delante del otro, evitándose y persiguiéndose a la vez, una tensión los mantenía a ambos unidos, tanto que era como si sus pies vibrasen por el contacto.


    —Ese fue el mote que te puse antes de saber tu nombre.


    Él pareció quedarse serio unos instantes para luego sonreír ampliamente, asintió y la miró con tal intensidad que tuvo la sensación que la Tierra sufría un temblor.


    —Prefiero mi nombre…


    —Yo también —contestó Pixie.


    Él avanzó unos pasos que ella retrocedió, se perseguían lentamente, tomando y dejando el espacio del otro a partes iguales.


    —¿A dónde ibas?


    Enarcó una ceja.


    —Es evidente —contestó tomando el bolso y enseñando los tacones.


    —Te puse vigilancia para que estuvieras protegida.


    Eso le recordó que estaba enfadada con él y se cruzó de brazos.


    —¿Ves? Con el susto se me había olvidado. Tenías que haberme avisado de que lo hacías, como también que te había tocado este turno.


    El rostro de Dane dibujó una sonrisa tan sexy que, inconscientemente, descruzó los brazos y, por poco, le respondió con otra.


    —No quería que te preocuparas por eso.


    Pixie no quiso discutir. Únicamente salir a bailar y regresar a su vida unos días más antes de la próxima rabieta.


    —¿Y por qué Hooligan?


    Ella lo señaló como si ese gesto fuera suficiente y más que evidente para comprenderlo.


    Dane se miró el pecho y sonrió, un lento rugido surgió de él y todo se hizo más fuerte y peligroso. Era como estar con alguien peligroso teniendo la confianza de que nunca jamás iba a dañarte.


    —Mírate —dijo señalándole con ambas manos—, eres gigante, simplemente genial.


    En el momento que lo dijo se arrepintió. Había dicho claramente que él era impresionante y eso había provocado que él se inflara de orgullo y dejara escapar una especie de ronroneo sexy. Aquello se estaba desmadrando y no tenía muy claro a dónde iban a llegar.


    —Así que… soy genial para ti. Grande y fuerte…


    —¡Oh, sí! Muy grande y demasiado vanidoso.


    Se detuvo un momento y dejó que él se acercara, quedando a escasos centímetros de su rostro. ¿Cuándo había olvidado lo hermoso que era? Todo su rostro parecía haber sido esculpido por los griegos. Un dios personificado.


    —Si eres tan impresionante…


    —¿Sí? —preguntó Dane mirando sus labios.


    —¡Cógeme!


    Y arrancó a correr. Sin más. No supo exactamente por qué lo había hecho, solo supo que necesitaba escapar. Aquella sensación de libertad ficticia. La hizo inmensamente feliz.


    Por unos instantes Dane se había convertido en un gato y ella en un ratón. Corrió unos metros al mismo tiempo que reía. Entonces, en la calle de enfrente vio el Jeep de él.


    Fue hacia allí sabiendo que él estaba a su espalda, persiguiéndola a toda prisa.


    Ella había sido la más rápida de la academia y le gustaba esa ventaja que tenía sobre los demás, pero con él fue diferente. Le acortó espacio en muy pocos segundos y, antes de darse cuenta, ella se había detenido ante la puerta del conductor chocando ambas palmas de las manos en la ventana.


    Las manos de él se apostaron a ambos lados de su cuerpo y notó su cuerpo aproximarse al suyo.


    —Te tengo —susurró en su oído.


    —¿Vas a esposarme? —preguntó jadeando en busca de aire.


    El cuerpo de Dane era caliente y duro, se apoyó en ella sin hacerle daño, dejando que notara toda su fuerza. Él era sexy y poderoso, algo que a Pixie le gustaba.


    —¿Eso quieres?


    En realidad, para ser francos lo quería a él.


    Negó con la cabeza.


    —Así nos conocimos.


    Dane rio cerca de su oído y eso le hizo cosquillas.


    —Sí, vi la puerta caer y salir a una pequeña mujer de una bola de humo. Fue un milagro que nadie te disparara.


    Tenía razón. Había sido un gran milagro.


    Él la tomó de un hombro y la giró, despacio, recreándose en el movimiento. Para cuando estuvo cara a cara con él supo que estaba perdida. Sus ojos azules la miraban tan intensamente que creyó que iba a evaporarse allí mismo.


    Había atracción entre ellos. Una que los instaba a estar juntos, a apretar sus cuerpos fuertemente, notando la intimidad de cada uno.


    —No te vas a ir de fiesta.


    —¿Tú vas a evitarlo?


    Él se lanzó sobre su boca sin previo aviso. Pasados unos segundos de sorpresa, Pixie cerró los ojos al mismo tiempo que gemía notando la lengua de Dane entrando en su boca. Él se arremolinó dentro de ella y saboreó cada rincón como si hiciera años que no la sintiera.


    Tuvo que agarrarse a sus brazos para evitar caerse. El mundo se movía demasiado deprisa y la cabeza le daba vueltas.


    Todas las alarmas de su mente le pedían que se alejase, que corriera lejos de aquel hombre. Era un militar, algo que le habían enseñado a odiar. Sin embargo, había comprobado que, bajo el título, eran personas normales y corrientes. Ella no deseaba huir, sino conocerle más.


    Cortó el beso luciendo una sonrisa. Tomó de la mano a Dane y lo guio hacia su casa.


    —No creerás que quepo por esa ventana —se quejó divertido.


    —Por supuesto que sí. Hace metro ochenta de ancho, no eres tan grande —contestó ella mirando a cierta parte de su anatomía antes de guiñarle un ojo.


    Y entraron. Él fue amable con ella, tomándola por la cintura para ayudarla a entrar. Lo hizo sin problemas y esperó a que la siguiera. Una vez cerrada, soltó el bolso en el suelo y lo miró.


    Su corazón estaba desbocado, hacía mucho que no sentía una atracción tan fuerte por nadie y el simple hecho le dio miedo.


    —¿Todo bien? —le preguntó al notar su nerviosismo.


    Asintió contestando en silencio.


    Él acarició su mejilla, era tan dulce que la desarmó. No estaba acostumbrada a un hombre que fuera tan gentil. Disfrutó de ese gesto tan simple y dejó que se alargara en el tiempo más de lo debido solo por seguir sintiéndolo.


    —Pixie…


    Su nombre en sus labios sonaba diferente, con un acento fuerte y rudo que la hacía especial.


    —Dane… —contestó, incapaz de poder decir nada más.


    Se besaron sin contemplaciones, no fueron gentiles el uno con el otro sino puro instinto. Incluso creyó que ella misma había gruñido solo por poder aferrarse más a él.


    Dane pasó las manos por su trasero y ella optó por dar un brinco y enroscar sus piernas alrededor de su cintura. La sensación de flotación fue mucho más excitante con sus labios en el cuello, besando desde la base hasta el lóbulo de la oreja.


    —¿Dónde está tu habitación? —preguntó él susurrando, aunque su voz no fue para nada humana.


    —Arriba —gimió en busca de aire.


    Se preparó para tocar el suelo, bajó los pies, pero Dane se negó a soltarla así pues volvió a enroscarse y fueron hacia su habitación. Mientras subían aprovechó para acariciar sus hombros, sus pectorales y besarle en el cuello. Él olía a tormenta y eso la excitó aún más si eso era posible.


    —Derecha —guio Pixie al llegar arriba.


    En el piso superior había tres puertas, el baño a la izquierda, la habitación que había preparado para Grace y el bebé y la suya. Entraron empujando la puerta con la espalda de ella.


    La luz les hizo parpadear un poco antes de ajustarse.


    Por suerte tenía la habitación recogida o se hubiera muerto de vergüenza. Su habitación era simple. Tenía una cama King size XXL en el centro con sábanas verdes suave y un par de cojines azules. También había una mesita blanca de un solo cajón a cada lado y una lámpara en cada una de ellas, las cuales se encendían pulsando levemente hasta ajustar la cantidad de luz deseada.


    También había una cómoda de ocho cajones y un gran espejo, el cual usaba para colgar fotos. Y estaba casi lleno.


    Cayó sobre su colchón con una tranquilidad pasmosa. Se regodeó mirándola y ella se sintió hermosa bajo su atenta mirada.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19
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    Dane sintió que le faltaba el aire. Pixie era la mujer más sexy y hermosa que había visto. Era una combinación peligrosa entre una valkiria y un hada. Ella lo atraía como las polillas a la luz.


    Su olor a rosas inundaba sus fosas nasales y supo que podía hacerse adicto a ese perfume. Ella podía quedarse grabada en su piel el resto de su vida y jamás se cansaría de sentirla.


    Estaba sentada sobre aquella gran cama mirándolo como si fuera el primer hombre real que veía en años. Y se sintió gloriosamente afortunado.


    La atracción era mutua y amenazaba con consumirles.


    Ella se giró y gateó por la cama hasta subir y tumbarse en mejor posición. Una sonrisa llenó su cara.


    Colocó sus nudillos en el mullido colchón y la imitó, pero él era más grande y peligroso, como un león a punto de abalanzarse contra su presa. Estaba segura de que ningún león de la sabana había tenido jamás una presa como Pixie.


    Acarició su cintura y siguió el camino hacia arriba en busca de algo más jugoso. Ella perdió el aliento al sentir su toque. Su mirada lo desarmó, expectante por su toque como si estuviera desesperada por su cuerpo. Tanto como él de ella.


    Con sus piernas abrió las de Pixie y se coló entre ellas. Encajaban tan bien que casi podía sentirse dentro.


    Su gemido lo alentó a seguir. ¿Se daba cuenta de lo que producía en su cuerpo con un leve jadeo?


    —Joder, Dane… —susurró ella.


    Él rio en respuesta. Lo instaba a más y con más velocidad. Lástima, a él le gustaba tomarse su tiempo.


    Subió a su boca y ella le mordió levemente la lengua a modo de castigo por su tardanza. Y Dane agarró uno de sus pechos, fue por encima del sujetador, pero fue como tocar el mismísimo cielo.


    Aquel trozo de tela era lo que lo separaba de su delicada piel y deseó poderlo quemar para que Pixie siempre tuviera su piel expuesta a su vista. Se conformó con colar sus hábiles dedos bajo la ropa interior y dejar que su suave piel se perdiera entre sus manos.


    —Sí… —gimió gloriosa.


    Llegó al pezón y lo pellizcó suavemente al mismo tiempo que rompía el beso y miraba su boca.


    Pixie cerró los ojos y se agarró al colchón tan fuerte que vio cómo se emblanquecían sus dedos. El placer sacudió su cuerpo unos segundos antes de volver a mirarle con fuego en los ojos.


    Supo que podía perderse en ellos todo cuanto ella pidiera. Se sentía a su merced a punto de ser engullido.


    Y, entonces, la culpa le obligó a detenerse en seco. Aquella mujer no era una cualquiera, no era una humana más con la que divertirse y olvidarse. Pixie era especial y no podía tratarla así.


    —No puedo —dijo apartándose y sentándose lejos de ella.


    La sorpresa la golpeó duramente. La pobre muchacha se miró a sí misma antes de sentarse y fruncir el ceño.


    —¿Qué ocurre?


    —No te mereces esto —explicó—. Mereces una cita, una cena, algo mejor que un tío que se deja llevar por sus instintos.


    Pixie se golpeó la frente duramente con la palma de la mano como si no acabara de creer lo que ocurría. Hasta se frotó sus ojos para comprobar que seguía despierta.


    De golpe, su mente comenzó a gritar nuevamente. Ya casi estaba seguro de que podía controlar cuándo escucharla que ella conseguía romper todos los récords.


    ‹‹¿He hecho algo malo?››, pensó.


    Aquello le rompió el corazón y se sintió un miserable.


    —Joder. Me ha tocado el romántico, ¿eh? —gruñó evidentemente molesta.


    —Lo siento.


    Pixie no contestó.


    Se levantó y se marchó de la habitación tan veloz que creyó, por un momento, que la perseguía alguno de los espectros de Seth. Estaba enfadada y dolida a partes iguales.


    Y él era el culpable. Solo por tener principios.


    —Soy un capullo.


    


    ***


    


    Pixie se arrancó su propia ropa como si quemara. Se desnudó a toda prisa deseando quitarse el tacto de aquel hombre sobre su cuerpo. Quería borrarlo hasta que no quedara nada.


    Estaba enfadada, sí, lo reconocía.


    Otra mujer se habría derretido bajo las palabras dulces de Dane, ella estaba deseando borrarlo de su cuerpo.


    Pixie era una tara o, al menos, eso siempre le había dicho su exnovio Arthur.


    Eso es lo que veían los hombres en ella, una mujer fuerte y buscaban otra cosa. Ella no era dulce, pero eso no le hacía falta de sentimientos. No era una mujer que se sentara a esperar que los demás le solucionaran el problema. A ella le gustaba formar parte de la acción, pelear y golpear duramente.


    No era la única tara que tenía. Había otra en la que era mejor no pensar. Una que arrastraba desde que era niña.


    Abrió el grifo y no esperó a que el agua se calentara. Cuando el frío golpeó su piel jadeó y se erizó de los pies a la cabeza. El agua fría también ayudaría a bajar la temperatura corporal elevada a causa de estar con Dane.


    Rezó porque, al salir, él se hubiera ido. No podía mirarlo a la cara durante unos días.


    Entonces respiró profundamente.


    No había sido rechazada de una forma cruel y, sin embargo, se sentía terriblemente dolida. Era estúpida. Él había sido el hombre más dulce con el que había estado y ella no había aceptado un “no” por respuesta.


    Era como una niña pequeña. Gruñó enfadada consigo misma.


    —Vuelve a gruñir así y me vas a sentir duro entre tus piernas.


    La voz de Dane provocó que girara sobre sus talones y le lanzara lo primero que tuvo en la mano. Y eso fue un champú que impactó sonoramente contra su pecho desnudo.


    Pasados unos segundos, donde su corazón dejó de latir antes de regresar a la normalidad, se percató del pequeño detalle de que Dane carecía de ropa alguna y se sonrojó.


    Hacia ella apuntaba una enorme erección que le cortó la respiración unos segundos antes de lamerse los labios. Sí, a veces carecía de filtro entre cerebro y boca y sabía que él había visto ese detalle.


    —Creí que te ibas —comentó Pixie cruzándose de brazos para ocultar sus pechos.


    Algo absurdo, ya que ya la había contemplado antes de reaccionar.


    —Así es y me sorprendió que te enfadaras por querer algo mejor para ti.


    De acuerdo, tenía mal carácter y se avergonzaba por ello, pero no lo diría en voz alta jamás. Nadie podía hacerle admitir algo así en la vida.


    —Y cuando me iba pensé que si tú no le das importancia a cenar o a una cita yo tampoco debería hacerlo. —Se encogió de hombros—. Y porque el orden de los factores no debería alterar el producto.


    Pixie enarcó una ceja.


    —¿Y eso qué significa?


    —Pues significa que puedo tener sexo contigo e invitarte a cenar después.


    Sonrió ampliamente al sentirlo. Sí, ese plan le gustaba.


    Pixie fue a detener el agua y él se lo impidió poniendo su mano encima. El toque fue simple, pero caliente.


    —Déjala, puede irnos bien. —Su sonrisa solo presagió lo bien que lo iban a pasar.


    No la besó como ella deseaba en aquel momento. Se arrodilló y acarició sus rodillas pidiendo permiso para colarse entre ellas. Y, por alguna absurda razón, no pudo. Se quedó allí, paralizada mirándole a los ojos sin saber muy bien cómo avanzar.


    Uno de sus dedos llegó a su intimidad y gimió en respuesta.


    —Todo irá bien, Pixie.


    Supo que, si él se lo pedía, podía saltar por un acantilado si era necesario. Fue sentir su nombre en sus labios, rozando con su aliento cada letra y creyó llegar al éxtasis.


    Abrió las piernas ligeramente y Dane sonrió.


    —Vas a mirarme y no quiero que cierres los ojos.


    No perdió su dulzura habitual, pero sí fue autoritario. Pixie ya no se sentía tan valiente, se limitó a asentir y a esperar.


    Las manos robustas de Dane se enroscaron en sus rodillas y su boca viajó, con lentitud, hacia su sexo. Y lo peor fue que la miró a los ojos en el mismo instante en que abrió la boca e introdujo su clítoris en su boca.


    Pixie se agarró a los laterales de la ducha y casi gritó, gimió fuertemente y trató por todos los medios de no cerrar los ojos. Quiso hacer caso a su petición y se quedó allí, mirando casi sin pestañear al sexy hombre que tenía su intimidad en la boca.


    Él succionó duramente su clítoris y ella sintió que sus piernas se tornaban mantequilla y no podían sujetarla. Dobló las rodillas ligeramente y se apretó contra su boca en busca de más contacto.


    Dane sonrió, pudo ver las comisuras de sus labios elevarse a pesar de estar pegado a su piel. Aquello era lo más excitante que había hecho jamás.


    Entonces una de sus manos abandonó su rodilla y subió hasta llegar a su vagina. Primero la acarició, tanteando sus reacciones y luego la penetró casi sin darle tiempo a poder pensar en nada.


    —Por favor, déjame cerrar los ojos… —suplicó con voz ronca.


    —De acuerdo —dijo él.


    Lo hizo al instante, cerró los ojos y disfrutó de ese momento.


    Su boca torturaba su clítoris al mismo tiempo que le hacía el amor con los dedos. El clímax no tardó en llegar y Pixie comenzó a bombear sus caderas en busca de aumentar el ritmo para hacerle llegar.


    —Mírame mientras te corres en mi boca.


    Sus palabras bastaron para que abriera los ojos y el orgasmo la sacudiera de los pies a la cabeza. Gritó de puro placer y se dejó llevar por los espasmos que contrajeron su vagina mientras vio cómo Dane tomaba su orgasmo entre sus labios.


    Para cuando el placer la abandonó, él sonreía gloriosamente. Se apartó de su sexo y se lamió los labios. Su sabor estaba allí y eso le pareció morboso.


    Había sido un gran orgasmo y no pudo evitar sonreír.


    Dane se incorporó y llenó la ducha con su cuerpo. Era tan grande que casi no cabían los dos en aquel espacio tan reducido.


    —Creo que hay que salir —susurró Pixie.


    —Solo un poco más —pidió como si se tratase de un niño pidiendo quedarse más en el parque.


    Asintió.


    Y la besó. Lo hizo como nadie lo había hecho en toda su existencia. Ningún hombre había poseído sus labios con la ferocidad de aquel hombre, incluso le hizo el amor con la lengua y ella se limitó a sentir y gemir.


    Sus manos volaron a su gran erección y eso la hizo sentir poderosa. Él era ancho y largo, algo que le hizo pensar unos segundos que no era capaz de abarcar. La risa se le escapó por las comisuras de los labios y se negó a decir lo que pensaba. No importaba si él suplicaba por ello.


    —Mi turno.


    Se arrodilló tomando su miembro en su boca sin apenas tocarlo, su sabor salado llenó su boca y gimieron a la vez. Fue en ese momento cuando decidió ayudarse con las manos y aumentar el placer con caricias.


    El agua caía por su espalda mientras lo saboreaba.


    Dane gruñía, incluso la tomó del pelo y lio sus cabellos entre sus dedos. Con mucha suavidad la acercó un poco más a su erección y ella tragó hasta donde pudo.


    El gemido fue gutural.


    Para cuando Pixie sacó su miembro de la boca, él ya casi la arrastraba cogida de la cintura para incorporarla. Al parecer tenía prisa.


    No apagaron el grifo puesto que él quedó fuera de la ducha, pero ella no. Dejó que su espalda reposara en la pared al mismo tiempo que se miraban el uno al otro.


    No había palabras que pudieran describir ese momento.


    —Enseguida vuelvo —le anunció.


    Tomó su pantalón del suelo y buscó en sus bolsillos hasta dar con su cartera. De allí sacó un condón. Eso hizo que Pixie riera, iba bien preparado para la ocasión.


    —¿Sueles hacer esto a menudo?


    —En realidad no.


    Y comenzó a mirar fijamente el envoltorio.


    —Debería asegurarme de que no esté caducado…


    Rio y decidió seguir con la fiesta en lo que él buscaba esa fecha que le indicaba que podían seguir.


    Se agarró un pecho con la mano izquierda y se masajeó fuertemente, pellizcando su pezón. Al mismo tiempo, su mano libre bajó a su sexo y se penetró con un dedo.


    La imagen hizo que él gimiera fuertemente y eso le provocó una sensación gloriosa de placer.


    —Podría morir con esta imagen en mis retinas.


    Dane dejó que Pixie se tocara. Estaba recostada sobre las baldosas de la pared mientras se penetraba velozmente. Gemía y movía las caderas buscando su propio placer.


    Era un manjar para la vista.


    Tras unos minutos, cerró los ojos al mismo tiempo que echaba la cabeza hacia atrás gritando fuertemente.


    Ahora era su momento.
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    La cabeza de Pixie estaba en blanco. El placer no la dejaba pensar con claridad. Jamás se había masturbado en presencia de un hombre y había sido muy excitante.


    Dane se había estado tocando el miembro al mismo tiempo que la miraba con intensidad. Él había disfrutado del espectáculo y eso había provocado que ella llegara a un clímax demoledor.


    Él cerró el grifo y se apretó contra su cuerpo. Estaba ante ella y lo ocupaba todo. Casi sintió que se derretía bajo su atenta mirada.


    Tomó la mano que había usado para llegar al clímax y se llevó los dos dedos que habían estado en su interior a la boca. Ambos gimieron a la vez, no podía ser más sensual aquel hombre.


    —Vas a conseguir que me vuelva adicto a tu sabor.


    Pixie asintió incapaz de decir nada.


    Con suavidad, le levantó un poco una pierna y puso la punta de su miembro en su entrada. Ahí se detuvo y colocó su frente contra la suya. Ambas respiraciones se mezclaron formando solo una.


    —Hazlo ya, Dane —se quejó deseosa.


    Su sonrisa pícara le indicó que le gustaba que ella suplicara. La estaba picando para hacerla desesperar y lo fulminó con la mirada.


    Entonces la tomó en brazos sujetándola por el trasero. Pixie tomó impulso, se enroscó con las piernas en sus caderas y esperó. Dane la bajó lentamente al mismo tiempo que la penetraba suavemente.


    Era tan grande que gimió en respuesta al sentirse totalmente completa. Cuando entró en ella por completo se detuvo unos segundos dejando que su cuerpo se acostumbrara a él.


    Pixie lo abrazó, reposando su cabeza en el hombro de él. Fue algo tan tierno que sintió que podía acostumbrarse a aquello.


    Una vez acostumbrada a su envergadura, él comenzó a subirla y bajarla por todo su miembro. Era tan grande el placer que no pudo más que cerrar los ojos y gemir al mismo tiempo que disfrutaba del momento.


    Buscó sus labios, necesitaba sentirlo, besarlo y poseerlo más que con cualquier hombre con el que había estado. Dane era distinto y eso le dio un leve atisbo de miedo.


    Con un simple beso él le transmitió la calma que necesitaba. El miedo fue sustituido por placer, uno fuerte que la hizo gritar en su boca. Y sucumbió al orgasmo cuando Dane aceleró el ritmo.


    Gimió y tembló en sus brazos, abrazándose a él jadeando el busca de aire. Notó su pecho subir y bajar, respirando al mismo ritmo. Se concentró en el sonido de su corazón y fue un momento íntimo.


    Un pinchazo en el corazón le indicó algo terrible, algo que hacía mucho que no sentía desde hacía mucho tiempo. Cerró los ojos y rezó por no enamorarse de él.


    No podía.


    


    ***


    


    Dane notó que Pixie se abrazaba a él de un modo tan íntimo que sonrió. Se sentía pletórico y una parte de sí sintió que era suya, un pensamiento muy peligroso que se permitió unos segundos.


    Y, de pronto, ella comenzó a temblar. Era lógico, ambos estaban mojados por el agua de la ducha. Así pues, con suavidad la sentó en el baño y buscó una toalla. La encontró tras la puerta y la envolvió en ella buscando que entrara en calor.


    —Gracias.


    Su sonrisa podía iluminar la estancia donde se encontrara.


    —Hay otra en ese armario –comentó señalando hacia un armario alto y estrecho que había al lado de la puerta.


    Lo abrió y sacó una azul cielo con la que se cubrió.


    —Voy a vestirme.


    La dejó allí sola, seguramente necesitaba su intimidad o deseaba acabar de ducharse. Buscó su ropa, la cual había dejado tirada por el pasillo que separaba el baño de la habitación. La cogió toda y entró en el cuarto de Pixie dispuesto a cubrir su desnudez.


    —Dane…


    Su voz viajó por el ambiente hasta repicar en sus oídos. Fue como el canto de una sirena puesto que giró sobre sus talones y quedó embelesado mirando su hermosa desnudez.


    Ya no había toalla alguna que la cubriera, únicamente lucía una sonrisa radiante que le congeló la respiración en el pecho. Se excitó tanto que su erección dolió.


    —¿Qué te crees que haces? ¿Una obra de caridad?


    Dane frunció el ceño confuso.


    —Me haces llegar, pero tú te quedas a medias —aclaró Pixie.


    En realidad, no lo había pensado. La había visto cansada y con frío y ella había prevalecido por encima de cualquier cosa. Él había dejado de existir gracias a aquella mujer que lo había trastocado todo.


    —Creí que necesitabas descansar.


    Y fue ese momento en el que Dane perdió el habla y el pensamiento. Pixie caminó hacia él contoneando sus caderas. El vaivén de su cuerpo lo llamó a pecar, a seguir disfrutando de ese cuerpo que ella le ofrecía.


    —Segundo asalto —rio Pixie.


    Dane asintió y contuvo el aliento cuando la joven pasó por su lado y se colocaba de rodillas en la cama. Apoyó las palmas de las manos en el colchón y dejó a su merced todo su sexo. La vista le resultó admirable.


    Antes de que él se moviera, ella echó una de sus manos hacia atrás y se acarició el clítoris a la vez que gemía suavemente.


    Ese sonido le atrajo como los mosquitos a la luz, caminó hacia ella y se agachó para besar su sexo. Su sabor dulce le provocó un gruñido gutural que se amortiguó en sus carnes. Succionó su clítoris fuertemente y ella no pudo más que volver a apoyar las palmas de las manos en el colchón y gritar.


    Se apartó lo suficiente como para incorporarse y apuntar con su miembro hacia su sexo. La penetró y esta vez no fue capaz de ser tan dulce como la primera vez.


    Ella lo apretaba con su cuerpo produciéndole un placer inimaginable.


    —Estás tan mojada y apretada… —gruñó antes de bombear con más fuerza.


    Podía perderse en su interior y morir allí mismo. Además, sus gemidos eran música celestial para sus oídos.


    Pixie podía convertirse en alguien peligroso para él y eso no era bueno, pero no podía evitar sentirse atraído.


    


    ***


    


    La cabeza de Pixie daba vueltas y todo por culpa de Dane. El sexo con él estaba siento increíble y sabía que iba a acabar agotada, pero feliz. Llevaba mucho tiempo sin conectar con nadie en el sexo y Dane lo había conseguido.


    De pronto sonó un “plaf” en su trasero, la sorpresa y confusión la golpeó duramente. No había sido doloroso, sino todo lo contrario, la había excitado tanto que giró la cabeza hacia él lamiéndose los labios.


    —¿Quieres más?


    Asintió incapaz de hablar.


    Y otro golpe bamboleó su culo provocando que él bombeara más fuerte y gruñera afianzando duramente una de sus manos en sus caderas. Ambos se movían al compás, bailando un tango sensual y duro que les colmaba de placer.


    Un pellizco en sus pezones hizo que gritara y alcanzara el clímax. Gimió fuertemente y se mordió el labio inferior disfrutando de su placer. Cuando el placer la abandonó se dejó caer sobre el colchón en busca de aire.


    —Veo que te gusta follar duro —rio Dane a su espalda.


    Pues era sorprendente, pero sí. Su ex Arthur lo había intentado, pero no le había gustado, en cambio con él era como tocar el cielo con los dedos.


    —Sigue…


    —Pídemelo y te lo daré —le susurró al oído.


    Sí, necesitaba más y, aunque nunca había experimentado nada parecido, se sintió ansiosa por descubrir.


    Asintió y Dane rio.


    —No te oigo, Pixie. Si quieres más pídelo.


    —Joder… —bufó echando la cabeza hacia atrás para mirarle—. Sigue follándome así.


    Él le respondió con una dura embestida que la hizo tambalearse y que sus manos no la sujetaran, cayendo al colchón.


    Un tercer golpe en su trasero, esta vez más duro y fuerte, le arrancó un duro gemido y un fuerte espasmo de placer. No tuvo tiempo a reaccionar cuando su mano viajó a por su espalda, bajando por su hombro y llegando al centro de su pecho.


    Una vez allí, con fuerza y suavidad a partes iguales, la levantó sin salir de su cuerpo. Su espalda chocó con el pecho de Dane y jadeó.


    —Tócate mientras te follo —ordenó en su oído.


    Ella obedeció sin rechistar. Llevó su mano a su sexo y comenzó a masturbarse al mismo tiempo que su miembro entraba y salía de su cuerpo.


    La mano de Dane acarició su cuello y subió hasta la barbilla, sujetándola y obligándola a girarla hasta que pudo besarla. Le hizo el amor con la lengua unos segundos y Pixie gimió cada vez más fuerte.


    —No vas a correrte todavía.


    Pixie gimoteó desesperada al sentir que su orgasmo se aproximaba.


    —Dane… —susurró.


    —No –dijo tajantemente—. Puedes soportarlo.


    Asintió y probó controlar el placer que le provocaba en su cuerpo.


    Comenzó a mover sus caderas con rapidez, haciendo que su miembro se enterrara en ella todavía más. Sus gemidos y gruñidos tras de sí la estaban volviendo loca. Él era pasión y fuerza, una combinación peligrosa.


    La mano libre de Dane cayó sobre uno de sus pechos, lo acarició con suavidad hasta llegar al pezón. Allí fue donde lo torturó y comenzó a pellizcarlo. El dolor se entremezcló con el placer y lo hizo mucho más fuerte, entonces necesitó más y él no se lo dio.


    —Por favor…


    —¿Qué?


    Quiso gritarle que necesitaba correrse, que estaba desesperada por liberar su cuerpo.


    —Aprieta más y déjame llegar, joder.


    El pellizco fue duro y ya no pudo soportarlo más, gimoteó y miró hacia atrás suplicando permiso.


    —Hazlo, Pixie.


    El orgasmo golpeó cada rincón de su cuerpo ferozmente, sacudiéndola y arrancándole un gran gemido, seguido de otro y de otro más. Disfrutó totalmente de su placer y se recreó en él al mismo tiempo que atravesaba su cuerpo.


    Y después se dejó caer. Dane la acompañó con las manos hasta el colchón y la dejó tumbarse. Salió de ella y no pudo evitar sentirse incompleta.


    Rápidamente Pixie se dio la vuelta y se tumbó boca arriba, descansando su nuca sobre la almohada. Abrió sus piernas a modo de invitación y Dane contestó con una radiante sonrisa.


    Se puso sobre ella, tan grande y fuerte que no supo cómo no la aplastó. Era tan dulce y amable que su corazón dolió unos segundos con ese pensamiento.


    Se coló entre sus piernas y la penetró.


    Su ritmo fue rápido y fuerte, cosa que a ella le gustó. Jamás había llegado a sentir tanto placer en una sola noche.


    Dane tomó su boca, mordió su labio inferior y le arrancó un gemido que tragó gustosamente. Su ritmo se aceleró y acunó su rostro con ambas manos. Pixie se sintió totalmente lanzada al placer y cerró los ojos disfrutando.


    Entonces él llegó sonoramente y Pixie amortiguó su gemido en su boca. Notando cada espasmo de su miembro dentro de ella. Ambos gruñeron, gimieron y jadearon a la vez disfrutando de ese momento, dejando que su orgasmo los envolviera a los dos.


    Él dejó de besarla y se apartó levemente, fue en ese momento cuando lo miró a los ojos y supo que estaba perdida. Él era perfecto y esa noche había rozado su corazón.


    Dane era perfecto y hermoso.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 21
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    Dominick entró de puntillas a la habitación de matrimonio evitando despertar a Leah y la pequeña Camile. Ambas dormían plácidamente.


    Llevaba cerca de un mes regresando cada noche muy tarde a casa. Eso le atormentaba, se estaba perdiendo muchas cosas y no deseaba dejar a su familia de lado.


    Las bases y los peligros que Seth representaba le estaban significando muchas horas de trabajo y necesitaba alguna hora más de descanso al día. Al menos para poderlas ver despiertas.


    Se despojó de la ropa y entró en la cama. Justo en ese momento, Leah, la cual estaba durmiendo en posición fetal enfocada hacia la cuna de la pequeña, se giró y apoyó su cabeza en su pecho.


    —Bienvenido a casa, cariño.


    —Siento llegar tan tarde.


    Leah asintió.


    —Lo sé.


    Sin embargo, no era suficiente. Necesitaba cuidar más a su familia.


    —Mañana vendrá Nick Carson.


    Leah comenzó a trazar círculos en su pecho con su dedo índice. Ella podía distraerle con un simple toque, lo tenía embrujado y no deseaba liberarse del embrujo.


    —Viene de otra base. Era subjefe en España y quiero ponerlo como subjefe aquí. Necesito ayuda.


    —Uhm-humm —susurró Leah.


    Su mujer se incorporó levemente y besó su pecho. Dominick cerró los ojos y notó desvanecerse el cansancio de todo el día. ¿Cómo podía conseguirlo? Sabía bien que no poseía poderes, pero era como si los tuviera.


    —Tendré más tiempo para ti y Camile —aclaró.


    Ella hizo oídos sordos. Siguió acariciándolo y besando su cuerpo. Dominick supo que no poseía autocontrol posible para resistirlo.


    —¿Quieres sexo?


    A pesar de la oscuridad, Dominick pudo ver la sonrisa radiante de Leah al contestarle:


    —No.


    La mentira salió de su garganta con un leve gemido cuando él lo absorbió hacia su cuerpo.


    No pudo soportarlo más. Tomó su barbilla y tiró de ella hacia su boca. La besó con fuerza, mordiendo su labio superior y succionándolo levemente. No era gentil, pero sabía que eso encendía a Leah.


    Bajó su mano y se coló entre su ropa interior, tocó su sexo húmedo y perdió la razón. Era suya y siempre lo sería, al igual que él era de Leah.


    Su mujer se sentó a horcajadas sobre su miembro y sonrió glorioso. Días así conseguían acabar con todo el agobio del trabajo. Pensaba disfrutar mucho de su querida señora.


    Fueron a besarse, pero, de pronto, algo contundente cayó sobre su cabeza produciéndole un agudo dolor. El objeto resbaló por su cuerpo hasta caer a su lateral izquierdo.


    Leah se removió hacia la mesilla de noche, encendió la lámpara pequeña y pudieron ver que había sido golpeado con un biberón.


    —¡Camile! —exclamó Leah tomándolo y yendo hacia la cuna.


    Ahí estaba su pequeña, sonriente, con cara de sueño. Llevaba su querido pulgar, del cual no se despegaba, en la boca. Al mismo tiempo tenía la otra mano alzada pidiendo su tan preciado biberón.


    Leah la tomó en brazos y, con un dedo acusatorio, le dijo:


    —Te he dicho que eso no se hace. —Después sonrió—. Vamos a la cocina a calentarlo.


    —¿Desde cuándo hace eso?


    —Hace tres días.


    Dominick asintió con pena. El trabajo le estaba quitando tiempo con su familia y se estaba perdiendo momentos vitales con ellas. Eso le hizo reafirmarse en su decisión de traer a Nick. Él le ayudaría con la base y eso le daría tiempo para respirar.


    Necesitaba estar con su familia.


    Leah regresó con la pequeña. Él extendió los brazos y, en ellos, le colocó a la pequeña Camile. Darle el biberón era uno de los placeres de su vida. Podía disfrutar de la preciosa mirada de su pequeña y podía sentir su olor.


    La pequeña se durmió al mismo tiempo que comía.


    —Mi pequeña gamberra… miedo me das con tus poderes.


    


    ***


    


    Algo pitaba, algo que despertó en Pixie instintos asesinos. Quiso lanzar lo que fuera que pitara o darle con un objeto contundente hasta acabar con aquella tortura acústica.


    Gruñó girándose y tratando de ocultar su cabeza con la almohada. No pudo, ya que chocó con algo grande, duro y caliente. Respiraba y comenzó a reír.


    —Sigues cansada, ¿eh?


    La voz de Dane le recordó la noche que habían pasado juntos y se sonrojó. Abrió un ojo, pero la luz le molestó. Gruñó y se tapó con el antebrazo los ojos.


    —¿Qué pita?


    En el momento en que lo preguntó el sonido cesó. Algo que agradeció enormemente.


    No recordaba hacerse dormido. ¿Cuántas horas habían pasado?


    Después del maratón sexual se habían quedado en la cama. Se habían limpiado un poco en el baño y habían regresado a la habitación. Él la había arropado y ella había sentido el cansancio en su cuerpo. Ambos habían dormido juntos.


    Despertar a su lado resultaba extraño, pero, a su vez, algo nuevo y tentador.


    —Mi móvil. Me puse una alarma para recordar el cambio de turno —contestó Dane.


    Pixie suspiró. ¿Por qué tenía que irse?


    Se obligó a abrir los ojos a pesar de que no quería. La luz la cegó unos segundos antes de poder ver con claridad. Dane se estaba vistiendo y le dio pena, ese cuerpo no estaba hecho para estar vestido.


    —¿Quieres desayunar?


    —No, gracias.


    Pixie hizo un leve mohín.


    —Nos vamos a seguir viendo. No voy a desaparecer por haber tenido sexo.


    Eso la calmó un poco, pero ella quería seguir disfrutando de su compañía, en varios sentidos. Sonrió pensándolo y Dane rio como si hubiera sido capaz de saber lo que pasaba por su mente en aquel momento.


    —¿Quién viene ahora?


    —Sean. Es un Devorador mayor y prefiero que no tengas contacto con él.


    Pixie se sentó y observó en silencio como aquel hombre se ataba los zapatos. El movimiento provocó que sus músculos se contrajeran al mismo tiempo que se hacía el nudo de los zapatos. El olor a tormenta era tan característico en aquel hombre que creyó que llevaba un frasco de perfume encima.


    —¿Por qué no?


    —Es bueno en su trabajo, pero es inestable en relaciones humanas. Quiero que te mantengas alejada de él.


    Las palabras resonaron en su mente, eso le indicaba que aquel hombre era peligroso. Eso no le preocupó, en su trabajo había personas así y había sabido lidiar bien con ellas.


    —¿Y si quiero sacarle un café?


    Dane contestó señalando el cabecero de la cama.


    —Te ataré para que estés así hasta que vuelva mañana.


    No pudo negar que había connotaciones morbosas en aquella amenaza, pero no le conquistó estar así todo un día. Tenía unas esposas guardadas en un cajón del comedor que bien podían ser utilizadas para otros menesteres que detener a los malos.


    —¿Va a detenerme, agente? Seguro que podemos llegar a un acuerdo.


    Se llevó las manos a los pechos y se pellizcó levemente los pezones.


    Dane, literalmente, rugió antes de buscar la camiseta que había sobre la cómoda. Corrió hacia ella y le pasó la cabeza por el agujero cubriendo levemente su desnudez.


    —No seas mala, ahora tengo que irme.


    Pixie colaboró pasando los brazos por las mangas y asintió.


    —¿Y quién es el otro?


    El rostro de Dane cambió tornándose blanquecino como una estatua de porcelana.


    —Diría que Ryan.


    —Mientes —contestó automáticamente.


    Se cruzó de brazos y esperó a que él rectificara, pero no ocurrió. Comenzó a ponerse el cinturón del pantalón como si no quisiera dar explicaciones.


    —Sé que es mentira —insistió.


    —¿Cómo?


    Descruzó las piernas, bajando del colchón y fue todo lo cruel que se podía en aquellos momentos. Contoneó sus caderas caminando hacia él, remangando parte de la camiseta para que su sexo luciera libremente. Lo vio tragar saliva y supo que lo estaba poniendo nervioso. Y eso le gustaba.


    —Tengo un sexto sentido. Siempre suelo saber cuándo me están mintiendo. Son pequeños gestos o, quizás, un parpadeo que me indica que no me están diciendo la verdad. Como un detector de mentiras, ¿los conoces?


    —Sí, alguno tenemos en la base.


    Pixie lo persiguió al tiempo que él caminaba hacia atrás y lo acorraló contra la pared. Llevando su juguetona mano a su entrepierna y palpando la dura erección que apuntaba hacia ella.


    —Pixie…, tengo que irme.


    Finalmente se dio por vencida y arrancó a reír alzando ambas manos a modo de rendición.


    —¿Quién acompaña a Sean?


    Dane negó con la cabeza y señaló la mano que todavía acariciaba su zona más delicada.


    —Con esa mano ahí no te lo digo ni loco.


    La apartó y esperó.


    —Keylan —contestó rápidamente tapándose él con las manos y protegiéndose de un posible ataque.


    El rostro de Pixie cambió.


    —Debería estar con Grace, cuidándolas.


    —Sigue de servicio y ha sido ella quien le ha pedido expresamente que trabaje para estar tranquila un rato.


    Pixie dio un brinco y se cogió el corazón con ambas manos.


    —¿Está bien? ¿Keylan la molesta? —Miró a su alrededor fervientemente—. Tengo que llamarla.


    Dane la retuvo entre sus brazos, abrazándola y transmitiéndole la paz que necesitaba en ese momento.


    —Calma, guerrera. Grace y Jack están bien. No tienes que volverte loca.


    Pixie respiró y juró sentir su corazón palpitar más lentamente. Giró entre los brazos de Dane para abrazarse a su pecho. Suspiró y dejó que su cuerpo se calmara. Cuando se trataba de Grace podía perder el control en cuestión de segundos.


    —Gracias.


    Un casto beso en sus labios le indicó que se estaba despidiendo. Reprimió un mohín y lo acompañó hasta la puerta. Una vez allí se fijó que llegaban dos coches e hizo una leve mueca de desagrado.


    —Keylan no es tan malo —comentó Dane.


    —Clarooo —canturreó ella.


    —Sé buena.


    Pixie se apoyó en el marco de la puerta.


    —Siempre.


    Dane bajó las escaleras lentamente mientras reía diciendo:


    —Por supuesto.


    —¡Que mala imagen tienes de mí! —exclamó Pixie antes de cerrar la puerta.


    No quería quedarse sola.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 22
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    Cuando Dane se dirigió hacia su coche en la parte trasera de la casa de Pixie, comprobó que Keylan había aparcado justo detrás y lo esperaba apoyado en el coche.


    No hacía falta hablar.


    Los Devoradores no tenían secretos en muchos aspectos. Una de sus cualidades universales era que podían saber con quién se acostaban. En ellos quedaba una muestra pequeña de energía de la persona con la que habían yacido.


    —No es bueno liarse emocionalmente con una humana —dijo Keylan a bocajarro.


    Sonó como un disparo, uno que no supo encajar bien. Se plantó delante de él y trató de respirar para mantener el control.


    —Eres bueno dando lecciones de vida cuando has cometido los mismos errores.


    —Reconozco que la cagué y me he llevado una sorpresa al saber que soy padre y tengo pareja.


    Dane asintió, no había sido el único en sorprenderse. Aunque, quizás, lo más asombroso de todo era que aquel Devorador hubiera tenido una relación romántica con alguien. Humana o no, Grace era única.


    —De no haber sido así Grace hubiera sufrido —continuó hablando—. Y yo también. Me enlacé con ella sin reparar el dolor que causaría. Y le rompí el corazón.


    Dane casi no podía respirar. Entró en la mente de Keylan y vivió los recuerdos de su compañero. Cada uno más doloroso que el anterior, no obstante, se mantuvo en silencio y le dejó proseguir.


    —Cada llamada era aún peor. Ella siempre pedía verme y yo le mentía diciendo “la próxima vez”. Sabiendo bien que eso no sucedería. Cada vez que colgaba me prometía que no iba a volver a llamarla. —Negó con la cabeza—. Nunca lo cumplí. Seguí llamándola para llenar ese espacio que colmaba. Fui egoísta, porque sabía el daño que le causaba y seguí llamándola para no sentirme solo. La necesitaba cuando sabía que lo mejor para ella era estar lejos de mí.


    Todo había sucedido en momentos muy bajos para la base. Estaban siendo atacados por Seth, y Keylan había visto de lo que era capaz ese dios. Leah había estado a punto de morir, y alejarse de Grace había sido la forma de protegerla.


    —Por suerte, ahora los tienes en tu vida.


    —Es una forma de decirlo. Grace no está conmigo, no quiere. Y lo respeto, la dañé y ese es mi castigo.


    Desconectó de la mente de su amigo con una sensación agridulce en los labios. La pena sabía terrible cuando salía de las cabezas con las que conectaba. Fue terrible sentir su dolor.


    Keylan señaló hacia la casa de Pixie y dijo con vehemencia:


    —Esa mujer va a sufrir cuando Grace rompa su amistad con ella. Se quedará en la base y no hace falta que te diga lo que eso significa. —Esperó a que asintiera—. Pixie lo va a pasar mal, no te añadas a esa ecuación o no sabrá levantar cabeza.


    Genial, gracias a él se sentía como una auténtica basura.


    No había reparado en el dolor que aquella joven estaba a punto de vivir. Su madre había roto su corazón y su mejor amiga estaba a punto de hacerlo también. Y él debía dejar de verla por su propio bien y por el de su raza.


    La vida era una perra dura.


    Se llevó las manos a la cara y bufó fuertemente.


    —Soy un mierda.


    —Sobrevivirá —dijo convencido Keylan—. Es una mujer muy fuerte.


    Miró hacia la casa y vio que la luz del lavabo se encendía. Los recuerdos de lo que habían vivido llenaron su mente. Eso no podía repetirse nuevamente y debía separarse de ella. ¿Cómo se sentiría cuándo todo su mundo explotara en su cara?


    —Espero que sea lo suficiente —suplicó al cielo.


    


    ***


    


    Keylan frunció el ceño confuso cuando vio salir a Pixie con un termo y vasos de plástico hacia el coche de Sean. Su primer impulso fue salir corriendo y detenerla, pero sabía bien que podía cuidarse sola si se lo proponía.


    Su amigo bajó la ventanilla y sonrió amablemente al mismo tiempo que le llenaba un vaso. Y eso fue todo. Fue cordial y siguió con su trabajo como si nada.


    Pixie, en cambio, lejos de entrar nuevamente en su hogar se dirigió hacia él. Había cambiado el coche de sitio y estaba en el lateral de la casa, así vigilaba tres puntos de vista.


    Negó con la cabeza esperando que sobre él se desatara la Tercera Guerra Mundial. No necesitaba discutir con nadie más ese día. Desde que Grace había entrado en su vida no habían hecho más que discutir por todo.


    Él únicamente la deseaba a su lado como al principio. Ahora que sabía que era su pareja no había nada que los pudiera separar, salvo las vehementes negativas que recibía por su parte.


    Pixie llamó con los nudillos en su ventanilla y como tardó más de lo debido la vio enarcar una ceja.


    Keylan decidió ceder.


    —Traigo café, espero que te guste, si no tengo leche en casa.


    —Así está bien.


    Con tanta seriedad supo que Pixie se estaba conteniendo. Ya casi extrañaba sus muestras de odio, se habían convertido en parte de un ritual.


    Lo probó y se quemó la lengua, lo que hizo que emitiera un leve chasquido. Al parecer, la joven no lo comprendió y eso la desató.


    —No le he echado veneno si es lo que querías, pero tengo matarratas debajo del fregadero. Para el próximo te preparo un cóctel con una dosis de él y todos contentos.


    Casi tenía humor.


    —Solo me he quemado la lengua. —Lo agitó—. Está caliente.


    Pixie caminó hacia la puerta del copiloto, lo que provocó que él desbloqueara las puertas. La joven entró y se sentó a su lado, una parte de sí mismo le pidió que saliera corriendo mientras pudiera. Aquella mujer podía ser peor que muchas que las Devoradoras que conocía.


    —¿Cómo están? —preguntó rápidamente.


    Por supuesto, Grace y Jack eran su máxima prioridad.


    —Bien. El pequeño solo duerme y come, según Leah eso es la mejor señal. Y Grace hace mejor cara.


    Asintió en silencio y tuvo la sensación de que estaba enjaulado con un tigre hambriento. Pixie podía ver a través de él, conocía su lado más oscuro y eso no le gustaba. No como Grace, que aceptaba cómo era.


    Aunque, para ser justos, comprendía a la joven. Ella se dedicaba a detener personas con el mismo corazón podrido que el suyo. No era un secreto que disfrutaba con la muerte, pero no la infringía a inocentes. Siempre había un gran motivo detrás. Después se dejaba llevar y hacía el resto.


    No podía pedirle a Pixie que lo aceptara cuando encerraba a tipos como él. Su trabajo le hacía ver a la gente tal y como era y le había calado bien. Si a eso le sumabas que Grace era de las personas más importantes de su vida, lo convertía en una ecuación con un resultado peligroso.


    —Cuídalos, ¿vale?


    La pregunta lo dejó tan sorprendido que no pudo más que emitir un leve graznido.


    —Ahora sabes que tienes una familia y es tu obligación cuidar de ellos. Yo me crie sin padre y fue muy difícil. Ellos no pueden pasar por lo mismo cuando se ve a la legua que los quieres.


    No podía estar más perplejo, las palabras de Pixie lo habían dejado conmocionado. No se esperaba que aquella bomba de relojería que tenía Grace por amiga, al fin, lo aceptase.


    —Ella no quiere estar conmigo.


    —¿Y qué esperabas? ¿Que se tirara a tus brazos sin más?


    En realidad sí. Había sido muy ingenuo. Para él, saber que era su compañera le arrancaba el dolor de haberla tenido que abandonar y ya dejaba el camino despejado para amarse.


    Grace, en cambio, había decidido odiarle.


    —Gánatela de nuevo. Te quiere.


    Keylan asintió.


    —Gracias.


    —No me las des. No tengo ni la menor idea de cómo es posible que te ame, pero lo hace. Así que, ya sabes lo que tienes que hacer.


    En realidad no, pero pensaba luchar hasta el final. Resultaba muy difícil tener una pareja y no pensaba tirar la toalla.


    —Haré lo que pueda.


    Pixie asintió y fue a salir del coche.


    —¿Te gusta Dane?


    Eso la paralizó. Soltó la maneta de la puerta y se volvió a recostar contra el asiento. Se tomó unos segundos para procesar una respuesta que pudiera ser capaz de decir en voz alta. Sabía lo duro que resultaba para ella por el tema de su madre y no la presionó.


    —Sí… —susurró acariciándose la garganta.


    —Tienes buen ojo para los hombres —comentó tratando de aligerar el tema.


    Ambos rieron al mismo tiempo que Pixie asentía.


    —No te imaginas hasta qué punto.


    —Sé lo de Arthur. Grace me lo contó.


    ¡Oh, sí! Jamás en la vida iba a olvidar la mirada que Pixie le dedicó en ese momento. El dolor reflejado en sus ojos le demostró que había querido a ese bastardo que, lentamente, se había convertido en un monstruo. Y ese miedo seguía latente bajo la piel si te fijabas lo suficiente.


    —Dane no es él. Es un buen hombre, pero no es buena idea.


    Pixie asintió con el aliento atascado en la garganta. La vio tragar saliva con dificultad.


    —Lo sé.


    —¿Y qué harás?


    Pixie se pellizcó el puente de la nariz, algo que hacía antes de perder el control. Un ligero tic que había aprendido a ver antes de que la tormenta se desatara.


    —No lo sé.


    —Tranquila, hay tiempo.


    ¿Qué podía decir? Él había cometido los mismos errores.


    —Está muy bueno el café —comentó Keylan sin más.


    —Sigues sin caerme bien.


    Vale. Las cosas no iban a mejorar tan rápido.
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    Seth no quería tratar con su comandante. Era una cucaracha con ansias de poder y pocas ideas. El tablero que tenían entre manos era sencillo y daba un mundo de posibilidades. Uno que el estúpido de su lacayo no era capaz de ver.


    —¿Cómo te llamas?


    —Godwin, señor.


    Asintió. Sí, recordó la época en lo que lo reclutó: la Medieval. Su pareja había muerto a causa de la peste bubónica y traerlo a su lado no había sido difícil. Desde entonces había pasado desapercibido al servicio de los otros comandantes que había tenido.


    Le tocaba brillar o quedar aplastado como un insecto. Dependía solo y exclusivamente de él.


    —Salta a la vista que jugar al ajedrez no es lo tuyo. Eso requiere táctica y algo más de inteligencia de lo que estás acostumbrado, así pues, allanaré tu camino.


    El pobre insecto encajó el golpe estoicamente sin quejarse.


    Le mostró la foto que guardaba en el bolsillo interior de su americana y este asintió.


    —Consigue que baile para nosotros y eso provocará una reacción en cadena. Como un castillo de naipes.


    —Sí, señor.


    Cuando se dirigió a la salida decidió incentivarlo un poco más, de hecho, era algo divertido en su juego.


    —Espero bastante acción. De no ser así no solo seguirás conmigo muchos siglos, sino que además, haré de su vida un infierno.


    Asintió.


    Sí, no era una novedad que sus chicos querían morir para descansar del servicio perpetuo al que los sometía. Y mantenerlos a su lado era mucha mayor tortura que asesinarlos.


    Dominick había mermado considerablemente sus filas y sabía que lo había hecho sin pestañear. Ellos deseaban el descanso eterno y él se lo había proporcionado.


    Todo llegaría y su contrataque iba a ser terrible.


    


    ***


    


    —Sí, estoy bien —canturreó Pixie.


    —¿Segura?


    Grace sonaba tan asustada que casi podía palpar ese miedo a pesar de los kilómetros de distancia.


    Odiaba a Keylan e iba a matarlo lenta y dolorosamente la próxima vez que lo tuviera ante ella. Aquel hombre le había explicado a su amiga que había sufrido un ataque, con su consecuente ataque de nervios.


    —Tu trabajo un día te va a matar. —La regañó.


    —Estoy bien. Han pasado cuatro días y no ha ocurrido nada parecido. —Tomó aire—. Hoy han quitado la vigilancia.


    Eso era cierto, pero no explicó los motivos. Había insistido de tal manera que Dane había preferido ceder que seguir escuchándola. Únicamente porque en ningún turno habían visto rastro de cualquier atacante.


    —No deberías ser policía. Ya sabes que tengo una amiga que tiene libre una vacante como guía turística.


    Agradeció la buena voluntad, pero Pixie había nacido para ser policía. Le gustaba la acción y necesitaba sentir la adrenalina por las venas. Sin contar que había demasiada gente oscura en el mundo que merecía estar entre rejas.


    —Voy a seguir siéndolo hasta que me muera.


    —O te maten.


    Puso los ojos en blanco y sonrió. Grace la quería tanto como ella.


    —¿Cuándo vas a venir?


    Agradeció el giro que acababa de dar la conversación, pero no lo expresó en voz alta.


    —Dane me dijo que mañana vendría a buscarme.


    —Perfecto.


    Una sombra en su jardín le hizo recordar el ataque y trató de modular su voz lo suficiente como para que Grace no notara su inquietud. Hablaron de alguna tontería a la que no prestó atención al mismo tiempo que caminaba hacia el comedor con sigilo.


    Tomó su arma y la cargó. Había comprado balas especiales para que ningún asaltante la pillara desprevenida. No eran legales, pero sabía bien dónde encontrarlas. Eran las “mata-policías”, capaces de atravesar un chaleco antibalas.


    —Cariño, tengo que colgar.


    —¿Todo bien?


    —Sí, perfecto. He quedado con Andrea. —Una amiga que no tenían en común, más que nada porque no conocía a nadie con ese nombre.


    Grace se alegró y emitió unos sonidos extraños.


    —Así me gusta. Ya empezaba a pensar que tienes complejo de oso, ahí encerrada en la cueva.


    —Sí, estoy a un paso de hibernar.


    La sombra se acercó a la puerta y el corazón de Pixie colapsó. Llamaron al timbre y se apresuró a colgar.


    —Mira, ya la tengo aquí. Hasta luego, os quiero.


    Cortó la llamada sin esperar respuesta. No importaba, Grace y Jack estaban bien y fuera, el que estaba llamando a su puerta; no esperaba visita.


    La adrenalina burbujeó en sus venas al mismo tiempo que apuntaba con el arma a la puerta y, con la mano libre, tomaba el picaporte y lo giraba con suavidad.


    Al abrir se topó directamente con el rostro desencajado de Arthur. Le mostró las palmas de las manos al mismo tiempo que las alzaba y trataba de dibujar una leve sonrisa aterrorizado.


    —Tranquila. Soy yo.


    En ese momento Pixie pensó que “casi” había deseado que hubiese sido un nuevo ataque antes que vérselas con su ex.
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    Un par de horas antes:


    


    Godwin observó al humano que Seth le había mandado visitar. Era un hombre insignificante, pero con cierto potencial en sus manos. Se veía a la legua el aura oscura que desprendía.


    Maleable como plastilina en las manos adecuadas. No iba a ser un trabajo difícil, pero sí divertido. De los que le gustaba.


    Arthur era un hombre de mediana estatura, no destacaba precisamente entre la multitud. Uno más en un mundo lleno de humanos que servían únicamente para alimentarles.


    Se acercó a él y no se percató de su presencia hasta casi chocar frontalmente.


    —Lo siento, iba distraído— se disculpó él.


    —No se preocupe, yo también estaba pensando en mis cosas.


    El toque en su cuerpo fue lento, lo suficiente como para que no lo notara y quedara petrificado ante él.


    Fue entonces cuando lo observó con claridad. Era un hombre moreno, peinado con una ligera melena poco cuidada. Sus ojos eran un color entre el marrón y el verde, seguramente destacaba en ese aspecto, por esa particularidad.


    También observó lo vanidoso que era, vestido con una camiseta sin mangas para lucir lo que él debía creer que eran músculos.


    A veces, los humanos le resultaban ridículos.


    Encontró cerca de su corazón a Pixie. Él creía amar a esa humana y no se había dado cuenta que su corazón narcisista no podía amar a nadie más que a sí mismo.


    Le había dolido que ella hubiera cortado la relación con él por orgullo. Arthur creía que Pixie era de su propiedad y solo por ello era una ofensa que se hubiera atrevido a ser libre.


    Godwin rio. Por primera vez desde que había asumido el cargo de comandante tenía ante sí una misión fácil.


    Susurró incitando a pecar. Eso era fácil para un Devorador y, ahora como espectro, no había olvidado a hacerlo. Sus palabras surtieron el efecto deseado.


    Aquel hombre cedió en sus manos como si fuera un títere. Iba a visitar a Pixie y a dar un claro mensaje.


    Seth veía algo especial en la chica y Arthur iba a ser un punto de inflexión para aquella humana.


    Convenció a Arthur para que fuera, una vez más, a ver a su ex para convencerla que era suya. Y su propiedad no podía pensar por sí misma, debía hacérselo comprender.


    Los hombres así merecían morir y, años atrás, habría disfrutado rompiéndole todos los huesos del cuerpo. Ahora, era la pieza un rompecabezas mucho mayor de lo que él se podía llegar a imaginar.


    —Ve —ordenó finalmente.


    Esperó que su señor estuviera orgulloso de él.


    


    ***


    


    Leah estaba nerviosa, tanto que Hannah tuvo que salir corriendo tras ella con Camile en los brazos. ¿Cómo había podido haberse olvidado su hija en brazos de su amiga?


    Tomó en brazos a su pequeña, la cual sonreía con su querido peluche en la mano. Por suerte, su pequeña no se había dado cuenta del despiste. Le dio un dulce beso en la frente.


    —Mi niña, suerte que eres chiquitina —agradeció.


    Camile le enseñó el caballo de peluche que llevaba a todas partes. El pobre estaba ya suplicando alguna sutura cerca de las patitas.


    —Muy bonito, mi amor.


    —Leah, tranquila.


    Hannah acompañó su frase con un leve toque en su hombro. Supo que había usado sus poderes cuando se comenzó a calmar.


    —No era necesario.


    —Créeme que sí —inquirió Hannah.


    Hoy era el gran día. Nick Carson llegaba a la base, iba a ser el segundo al mando y, gracias a él, iba a tener más tiempo para disfrutar con Dominick. No obstante, estaba nerviosa por conocer a un nuevo Devorador.


    Con su pequeña en los brazos fue hacia la puerta, rezó por no llegar tarde, pero la suerte no estuvo de su lado. A lo lejos divisó la figura de su marido y la de alguien que no conocía. Así pues, supo al instante que se trataba de Nick.


    Camile emitió un leve chillido de alegría al vislumbrar a su padre y ambos hombres se giraron en pos de ellas. Leah deseó que la tierra se la tragara allí mismo y la escupiera muy lejos de allí. No estaba preparada para lo que iba a suceder a continuación.


    Los vio caminar en su dirección y, aunque trató de luchar consigo misma, no lo consiguió, giró sobre sus pies casi arrancando a correr lejos de aquellos hombres.


    De pronto Nick se materializó ante ella, deteniéndola en seco y provocándole un grito de terror al verle allí.


    —Diría que sois Leah y Camile.


    Dominick llegó a su lado, la miraba como si acabara de perder la cabeza y tal vez fuera cierto.


    —Perdona su huida, está nerviosa— la disculpó Dominick.


    Nick sonrió ampliamente.


    No era un hombre tan alto como su marido, pero sí más corpulento. Iba vestido con unos tejanos con demasiados agujeros, por mucha moda que fuera ella tuvo ganas de arrancárselos y cosérselos. Su camiseta llevaba la carátula de un grupo de rock bastante conocido, eso le arrancó una leve sonrisa.


    Sus muchas pulseras tintinearon al mismo tiempo que alzó una mano. Se acercó a ellas mientras hacía unos movimientos hipnóticos y extraños con los dedos. Y la magia explotó surgiendo de sus dedos pequeñas luces de distintos colores que flotaron ante Camile.


    La pequeña rio y trató de alcanzarlas antes de dejar caer el chupete al profesar un “oh” al verlas irse.


    —Te has ganado a la niña en un momento —admitió Leah.


    Nick asintió contento.


    Tenía las típicas pintas de tío duro, macarra y chulo, pero pudo ver en él algo más. Tras la fachada de hombre difícil casi vislumbró a alguien dulce y amable.


    Sus ojos verdes esmeralda resaltaban sobre su piel morena. Era muy atractivo y supo que muchas mujeres se fijarían en él.


    —Encantado de conocerte —dijo.


    Sus labios finos y rojos como la sangre dejaron salir las palabras captando la atención de los presentes. Su voz fue una mezcla entre ronca y metálica que la sorprendió.


    Sus pómulos estaban muy marcados y el resto de rasgos faciales seguían la línea de los Devoradores: dioses de la guerra. En su rostro llevaban marcadas las batallas que habían librado durante años. Además, Nick poseía una cicatriz desde el ojo, subiendo por la ceja, la frente y culminando en el nacimiento del pelo.


    Iba tan rapado que tuvo que reprimir una sonrisa, él sí parecía el típico militar de película que rapaban al llegar al servicio.


    Nick respondió echando la cabeza hacia atrás y riendo a carcajada llena. Al menos se había tomado con humor su intento estúpido de huir.


    —Son muchas emociones. —Le tocó una de las manos que sujetaban la espalda de la pequeña Camile—. Quiero que comprendas que vengo a ayudar y a aligerar la faena de tu marido. No soy el enemigo.


    —Lo sé —confesó—. Las chicas me han hablado de ti y esperaba a alguien aterrador y pareces un cantante de Rock.


    Y en ese momento notó que sus mejillas se teñían hasta adquirir el color de un tomate.


    —Me alegra que te haya causado una buena impresión.


    Dominick tomó a Camile en brazos. La pequeña lo celebró acercándose a la mejilla de su padre y dándole un leve mordisco lleno de babas. Sabía que esa pequeña adoraba a su progenitor y eso encendía su corazón.


    —Hemos oído hablar mucho de ti y tu pequeña. Sois toda una novedad y créeme cuando te digo que todas las bases estamos a vuestro servicio. Seth es una amenaza que podremos aplacar.


    Leah se sintió cansada. Llevaba casi veinticuatro horas despierta y la llegada de Nick la había añadido más horas de insomnio.


    —Vamos a trabajar codo con codo y espero que Leah tenga que verme poco en la enfermería.


    —Eso espero, que sepas que pongo vacunas como nadie.


    Los tres rieron y Camile se unió al verles tan felices.


    De pronto, una de las pulseras de Nick empezó a levitar obligando a su brazo levantarse e ir hacia la pequeña bebé. Camile la tomó cuando la pulsera abandonó el brazo de Nick y llegó a sus manos.


    De todas las que llevaba era la más inofensiva, una de cuero negra con una “N” y una “C” grabadas.


    Leah corrió a quitársela para que no se la llevara a su boca y la entretuvo con su peluche despeluchado. La pobre niña aceptó el cambio de buen grado y babeó al caballo metiéndose la cabeza en la boca.


    Le tendió la pulsera a Nick y este la cogió para volvérsela a colocar.


    —Es una maravilla —comentó sorprendido.


    —Sí, Camile ha demostrado que posee unos grandes poderes si se manifiestan desde muy pequeña —dijo Dominick orgulloso con su hija.


    La pequeña se había llevado la atención de la conversación y habían olvidado que el recién llegado necesitaba instalarse.


    —Vamos, será mejor que te enseñemos tu nuevo hogar —invitó Leah.


    —Gracias.
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    Arthur estaba ante Pixie y ella no podía estar más sorprendida. Aquel hombre no comprendía que no deseaba saber nada más de él. Su relación ya había acabado y tenía que superarlo.


    —¿Podrías bajar el arma? —le preguntó mirando directamente el cañón de la pistola que le apuntaba.


    Realmente ¿podía? Había decidido que no iba a fiarse de nadie y mucho menos de un hombre que la acosaba desde que había decidido dejarla. Arthur no se había tomado bien el final de su relación y Pixie no quería arriesgarse a que todo se descontrolase.


    Su vida ya estaba bastante desbaratada como para añadir ese componente en la mezcla.


    —¿Qué quieres?


    —Hablar.


    Negó con la cabeza.


    —Lo tenemos todo dicho.


    —La vecina de tu madre me llamó cuando tiró tus cosas al jardín.


    Por supuesto. La alcahueta del pueblo tenía que llamar a alguien que sabía bien que era su ex. ¿Por qué a la gente le gustaba tanto meterse en la vida de los demás? ¿Qué había hecho para merecerlo?


    —Está todo bien. Te agradezco la preocupación, pero no hay nada que arreglar.


    Arthur sonrió de una forma que Pixie luchó por no apretar el gatillo y destrozarle esa perfecta sonrisa de la que estaba tan orgulloso.


    —Si necesitas un hombro sobre el que llorar sabes que me tienes.


    Antes preferiría tirarse al agua en mar abierto a la espera de que algún tiburón la avistara.


    —Gracias, puedes irte.


    La brusquedad en sus palabras no le resultó abusiva, aquel hombre que tenía ante sí había insistido lo suficiente los últimos meses como para saber que era mejor tratarle así.


    Con una mueca ladeada, comenzó a girar en dirección al jardín cuando volvió a encararla para decirle:


    —¿Y si llamara a tu brigada para explicarles que empuñas un arma sin estar de servicio?


    Los ojos de Pixie se abrieron por la sorpresa, ese era un golpe demasiado bajo. Por puro instinto la bajó lentamente mientras valoraba la situación.


    —No harías eso…


    —Por supuesto que no. —Pero no era tan fácil—. Siempre que me dejes entrar y charlar un poco no tienen por qué enterarse.


    Todo era un truco. Uno muy sucio.


    —Prefiero jugármela y ver si llamas —contestó.


    La cara de sorpresa de Arthur le gustó.


    —Sabes que me creerían.


    Sí, ella ahora estaba en entredicho por la investigación de asuntos internos. No tendrían reparos en creer a un policía federal como Arthur por muy corrupto que fuera.


    Ella había descubierto sus negocios por casualidad. Hacía la vista gorda cuando algún gran cargamento de cocaína llegaba en algún camión. Si él hacía el turno de guardia, dichos camiones no eran revisados.


    Y ella era una estúpida que no había denunciado la situación al saberlo. Por consiguiente, era cómplice del delito.


    Bajó, finalmente, el arma y le dejó pasar. Él recorrió su casa como si viviera allí, pavoneándose y disfrutando de la victoria caminó hacia el sofá luciendo una gran sonrisa.


    —Sé rapidito con lo que quieras decirme.


    —Seguro que tu madre se esforzó en inculcarte modales. ¿Podrías traerme un té? Tengo la boca seca.


    Pixie se pellizcó el puente de la nariz reuniendo todo el autocontrol que le hacía falta.


    —No, pero tengo salfumán en la cocina, por si te interesa un chupito —contestó.


    Arthur negó con la cabeza como si ella le decepcionara. Conocía a la perfección esa cara, puesto que no había hecho nada bien bajo su atenta mirada. Su relación había estado repleta de fallos y ella había tragado todo el tiempo.


    —Por favor, Pixie —canturreó.


    Bufó y asintió. Antes se tomara el dichoso té, antes se iría y ella podría seguir con su vida.


    Arrastró los pies hasta la cocina y dejó el arma en la encimera dispuesta a preparar el té. Rehusó un par de ideas que le vinieron a la mente, entre ellas las de espolvorearle en la taza un poco de laxante que tenía en la despensa. Iba a pasar por ese mal trago y luego desaparecería.


    Tenía que hablar con él seriamente y dejarle claro que la relación había muerto. Que debía superarlo y dejarla en paz.


    Rellenó la tetera y la puso en el fuego a calentar. Después fue al armario que le hacía esquina y se subió ligeramente sobre la encimera para buscar el te rojo que guardaba en la estantería de arriba.


    —Baja muy lentamente y con las manos en alto.


    ¿Cómo había podido ser tan idiota? ¿Cómo había podido fiarse de aquel estúpido?


    Miró de reojo y comprobó que su arma seguía en la encimera, él empuñaba la suya propia. Se fijó en sus movimientos y tomó la pistola para guardarla en la cintura de su pantalón.


    —Vamos, Pixie, no quiero juegos.


    Ella tampoco.


    Bajó de la encimera lentamente y, aun estando de espaldas, alzó ambas manos.


    —Gírate.


    Hizo caso de la orden sumisamente tratando de pensar en algo para librarse de aquello.


    —¿Vas a matarme?


    —Por supuesto que no. Eres mi mujer.


    Esa simple frase le provocó una arcada espontánea. No se consideraba eso para nada.


    —Vamos a subir a tu dormitorio donde te recordaré la buena química que tenemos juntos.


    —Claro, es que una violación siempre aviva la llama del amor.


    Pixie chasqueó la lengua quejándose de su propia falta de filtro. No era bueno incitar a alguien que te apuntaba con una pistola. Supo que esa lección la dieron casi al inicio de su formación como policía.


    —No será violación. Lo vas a disfrutar.


    Ella no lo creyó en ningún momento.


    —No creo que vaya a pasar —comentó con voz neutra.


    —¿Y eso por qué?


    Pixie dejó escapar el aire suavemente y pensó bien las palabras que deseaba decir.


    —He conocido a alguien. —Ante su perplejidad siguió hablando—. Es militar y un tío muy majo, creo que vamos en serio.


    Vale, lo último era mentira, pero no podía decirle que había sido solo un rollo.


    El rostro de Arthur pasó por muchos estados antes de sucumbir a la ira, entre ellos el dolor y la sorpresa. La miró despectivamente, como si fuera un despojo.


    —¿Así que tengo a una furcia por mujer?


    Pixie reprimió el impulso de saltarle a la yugular por temor a encajar una bala.


    —Ha surgido así. Tú y yo ya no estábamos juntos, no han sido cuernos.


    Pero Arthur ya no escuchaba, había desconectado totalmente de la conversación que entablaban para dejar escapar al monstruo que llevaba dentro.


    Desbloqueó el arma y Pixie supo que no se trataba de ningún farol. Por primera vez tuvo miedo de aquel hombre.


    Caminó hacia ella pisando tan fuerte que podía sentir sus pies repicar contra el suelo como un caballo. La agarró del pelo y le colocó el cañón de la pistola en la sien.


    —Camina hasta tu cama. ¿Te gusta ser una puta? Pues serás una muy jodida.


    La empujó fuertemente hacia delante, provocando que tropezara y cayera al suelo. Entonces la volvió a tomar por los cabellos y la levantó duramente, el dolor fue tan fuerte que sintió cómo las lágrimas llegaban a sus ojos empañándolo todo.


    —Sube las putas escaleras, ya.


    Pixie le tomó las muñecas luchando por aflojar el agarre de sus cabellos y no sentir tanto dolor, pero fue en vano. El siguió tirando de ella acompañando su arma hasta la base de la columna.


    Las subió como quien caminaba hacia la silla eléctrica, como si después de todos los escalones estuviera su verdugo esperándola para acabar con su mísera vida.


    Entonces se sorprendió de verse tan abatida. No podía dejarse violar sin más por aquel hombre y si él decidía acabar con su vida que fuera luchando. No era una cobarde y no solía bloquearse por el miedo.


    Cuando su pie tocó el último escalón tomó impulso y se tiró hacia él fuertemente deseando desestabilizarlo. Arthur la sujetó fuertemente y la hizo volverse a incorporar.


    Pixie soltó el agarre sobre su pelo y le lanzó un codazo en toda la nariz. Solo cuando notó el crujido supo que había acertado con el golpe. Su ex gritó como una hidra.


    Tomándola del cuello tiró de ella para afianzar, de nuevo, su agarre. Pixie forcejeó con él y ambos se precipitaron escaleras abajo sin remedio. La caída fue tan dura que casi sintió que perdía el conocimiento.


    Abrió los ojos y se vio abajo del todo mientras que él había quedado en medio de las escaleras. Además, la fortuna quiso que una de las armas que Arthur llevaba encima hubiera caído cerca de ella.


    Tomó la pistola entre sus manos y, sentada en el suelo con las piernas abiertas, le apuntó.


    —¡QUIETO AHÍ O DISPARO! —amenazó ferozmente.


    Arthur sonrió y llevó sus manos a la cintura donde guardaba su arma. Así pues, Pixie reaccionó por puro instinto y disparó a modo de aviso. Alcanzó el pasamanos de la escalera esperando que él se detuviera.


    Pero su ex no pensaba renunciar al premio que había creído que se merecía. Sacó su arma y antes de que pudiera disparar, Pixie lo hizo, alcanzándole el hombro derecho.


    Entonces se giró y se impulsó con las manos para levantarse. Obligó a su cuerpo salir tan rápido y veloz como pudo.


    Chocó contra la puerta principal y gritó de pura desesperación al no conseguir abrirla. Sus manos no querían cooperar por el miedo que burbujeaba en sus venas.


    —¡Maldita zorra!


    El picaporte rodó entre sus desesperadas manos y logró salir al exterior. Justo en el momento en el que sus pies tocaron el porche una bala zumbó cerca de su oído izquierdo, sintió el roce con su oído y el dolor lacerante que dejó.


    Había estado cerca.


    Corrió como si le persiguiera el mismísimo diablo. Su vida estaba en peligro por el mismo hombre que hacía meses le juraba amor eterno. Lloró y se obligó a salir a la calle.


    No podía matarlo o la encerrarían de por vida. No podía justificar que tenía un arma.


    Atravesó el jardín con el sonido de un par de disparos que, por suerte, no la alcanzaron. Saltó la pequeña verja que tenía en la entrada de su casa y bajó a la carretera dispuesta a atravesarla.


    Un frenazo se escuchó demasiado cerca de ella. Pixie no tuvo tiempo a reaccionar, únicamente se giró hacia el Jeep que había quedado a escasos centímetros de sus rodillas y colocó ambas manos sobre el capó.


    Y reconoció al hombre que conducía.


    Dane.


    Otro disparo pasó demasiado cerca de su hombro, se agachó y gritó:


    —¡Idos! ¡Está loco!


    Pero, lejos de hacerlo, Dane detuvo el Jeep y las cuatro puertas del coche se abrieron dejando salir a cuatro personas. Dane, Chase, Hannah y un hombre que desconocía encararon a su ex.


    —¿Estáis locos? —gritó queriendo detenerlos.


    Entonces las manos de Chase se encendieron y el mundo se tornó demasiado confuso como para comprenderlo.
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    Dane notó cómo el escudo de Chase les protegía, así que se tomó unos segundos para comprender lo que estaba ocurriendo allí.


    Había frenado en seco cuando Pixie se había abalanzado, sin mirar, a la carretera. El sonido de los disparos había llegado después y contempló al humano que empuñaba el arma. Estaba enajenado insultándola.


    —¡Meteros en el coche! —gritó Pixie apuntando hacia el humano con su arma.


    Hannah caminó hacia ella, con lentitud y quedando a unos metros de ella.


    —Cielo, relájate.


    Una bala chocó contra el escudo de Chase y sintió cómo Pixie jadeaba.


    Aquel humano se había atrevido a atacarla. Empuñaba un arma y había disparado sobre su cuerpo. Atentar contra su vida tendría consecuencias, no podía matar a Pixie sin más.


    —¿Quién coño sois? —preguntó el humano.


    Dane trató de comprender de quién se trataba, pero no llegó a la respuesta.


    —Eso podría preguntarte yo —contestó con voz pausada.


    —Esa es mi mujer y es una discusión matrimonial. Se nos ha ido de las manos, pero lo arreglaremos en cuanto entre en casa.


    Sorprendido miró a Pixie y supo que ese humano no decía la verdad. Ella estaba temblando a causa del golpe de adrenalina que acababa de sufrir. Aquel hombre había estado cerca de alcanzarla.


    —Es mi ex —aclaró ella.


    ¿Ellos habían sido pareja?


    —¡No lo soy! ¡Eres mía!


    Otro disparo chocó como si nada en el escudo. Chase fingió un bostezo y sonrió.


    —Podríamos estar así todo el día, tío —dijo.


    Dane asintió y vislumbró la sangre en una de las orejas de Pixie. Entonces perdió el control, como si le hubieran dado en el botón adecuado. No comprendía cómo alguien podía dañar lo que creía suyo.


    —¿Y si bajas el arma? Somos militares.


    Trató de probar la versión humana antes de pasar a mayores, pero aquel humano era estúpido y negó con la cabeza. Estaba claro que estaba enajenado y no deseaba salir de ese estado.


    —Dadme a Pixie y me relajaré.


    —No vas a violarme, cabrón —gruñó ella.


    Chase miró directamente hacia Dane, eso eran palabras mayores y, sumado a los disparos, hacía una combinación abominable que no pensaba dejar pasar.


    Comenzó a caminar hacia el humano. Atravesó el escudo de Chase y comprobó que un segundo escudo lo acompañó. Su compañero cuidaba de él y lo agradeció.


    —Vas a soltar el arma muy lentamente —ordenó con voz suave.


    —Voy a demostrarle que todavía me quiere. Solo quería probar que puedo ser capaz de ponerla a tono de nuevo.


    Le asqueó cómo hablaba de ella, como si fuera un vulgar trozo de carne. Un agujero en el que desahogarse y nada más. Pixie era mucho más que un cuerpo para disfrutar, ella era luz, sonrisas y cariño.


    —No quiere estar contigo, tío —le escupió evidentemente molesto.


    —Claro, alarguemos esto. Los vecinos comienzan a asomarse a las ventanas —inquirió Chase.


    Y Nick, el nuevo segundo al mando de la base, carraspeó y se giró hacia las casas que tenían tras ellos. Dio un leve vistazo también a las colindantes e hizo unos movimientos extraños con los dedos antes de que su magia explotara.


    Y pronto vio la imagen que había proyectado a los humanos. La calma más absoluta era lo único que eran capaces de ver cuando se asomaban a las ventanas de sus casas. Eso requería tanto poder que pudo comprender porqué Dominick lo había querido como ayuda para la base.


    ¿Y qué hacía con ellos? Le habían hablado del ataque del espectro y había deseado ver el lugar.


    —Un problema menos. Ocúpate del humano. —Sonrió mientras hacía su truco de magia.


    —¿Qué coño sois? —preguntó el humano balanceando su arma, apuntando a todos.


    Dane contuvo el aliento unos segundos antes de entrar en su mente. Fue entonces cuando descubrió que se llamaba Arthur y que sí era el exnovio de Pixie. Uno que no había cuidado bien de ella, se había dedicado a menospreciarla en todo momento.


    ¿Cómo había podido soportarlo?


    La había humillado y decía sentirse decepcionado con cada una de sus actitudes. No había entendido la ruptura y había estado acosándola desde ese mismo momento.


    Y vio a Godwin susurrarle, malversar su mente hasta que le habían incitado a apoderarse de Pixie quisiera ella o no.


    ¿Qué quería Seth de ella?


    —Mírame atentamente, Arthur —ordenó.


    —¿Cómo sabes mi nombre?


    No quiso contestar solo controlar la situación que tenían entre manos.


    Con mucha suavidad dejó que sus dedos rozaran su mente y comenzó a borrar recuerdos. La mente humana era realmente frágil y no podía eliminar la historia que tenía con Pixie por mucho que lo quisiera.


    Se limitó a borrar parte de su vida hasta el momento en el que el espectro Godwin había tergiversado su mente. Todo quedaría en algo más liviano, habría ido a hablar con su exnovia y, ante la negativa, había decidido regresar a casa.


    Arthur soltó el arma y, sin mediar palabra, comenzó a caminar. Le hizo irse sin más. Salió del jardín y no se aproximó a su ex, no la miró antes de girar hacia la derecha e irse lejos.


    Un problema menos. Había tenido que evitar aplastar a ese humano como un gusano por los problemas que habría después, pero había deseado golpearle hasta que no quedara ni rastro de vida en su cuerpo.


    El escudo de Chase se desvaneció como si de vapor se tratase y eso le hizo sentir mejor. El problema estaba resuelto.


    Giró sobre sus talones y la imagen que llenó sus retinas le indicó que era el principio del fin. Después de eso, Dominick lo mataría.


    Pixie apuntaba hacia ellos con el arma de tal forma que hasta Hannah había retrocedido lentamente.


    —Tranquila, no es necesario llegar a ese extremo —le dijo.


    —¿Qué cojones sois? —preguntó Pixie poniendo énfasis en cada sílaba que pronunció.


    Chase alzó un escudo, lo que provocó que Dane lo fulminara con la mirada.


    —No va a disparar. No te preocupes.


    Dane se acercó unos pasos a Pixie, pero se detuvo unos dos metros antes de llegar a su lado. Sabía que su mente era un caos, gritaba cosas inconexas hasta el punto de pensar que necesitaba un manicomio.


    Comprendía su reacción y sabía que necesitaba unos segundos para empezar a pensar con claridad.


    —Antes de nada, trata de calmarte. Estás gritando tan fuerte en tu cabeza que no puedes escuchar ni tus propios pensamientos.


    Pixie lo miró sorprendida y negó con la cabeza. Agitó el arma suavemente.


    —No sois humanos y como quieras convencerme, os coso a tiros —amenazó—. ¿O vas a manipularme como has hecho con Arthur?


    Con ella no podía, no se veía capaz de entrar en su mente y tocar algo para borrarlo. La mente humana era frágil y no deseaba arriesgarse y hacerla enloquecer o algo similar.


    —De acuerdo, lo reconozco: no somos humanos.


    —A la mierda el “los humanos no sabrán de nosotros” —comentó Nick.


    Dane quiso avanzar, pero el escudo de Chase lo contuvo en su sitio.


    —Déjame pasar, no va a hacerme daño.


    —Podéis hablar bien así —contestó él.


    Fue en ese momento cuando vislumbró a Hannah cerca de Pixie. Había rodeado el coche por detrás y estaba a apenas un par de metros de la humana. Sabía bien lo que se proponía, ella era capaz de calmar a alguien con solo tocarlo.


    Pero la mirada que echó a su compañera la delató. Pixie miró hacia ella y la apuntó con su arma al mismo tiempo que se alejaba lo máximo posible.


    —Pixie, bonita, no pasa nada. Solo quería estar a tu lado en este momento tan confuso —se justificó la Devoradora.


    Supo, al instante, que ella no se creyó ninguna de las palabras que acababa de pronunciar su amiga.


    —Hannah, apártate.


    La voz de Nick lanzó una orden fuerte y directa, una que ella aceptó y caminó hacia él.


    —Pixie, déjame explicarte… Si bajas el arma podemos hablar.


    La risa de la humana le hizo creer que acababa de enloquecer.


    —Claro que sí. Después de vuestros trucos de magia yo me creo la primera mentira que vayas a soltarme.


    Trató de avanzar nuevamente, pero Chase lo contuvo con su escudo. Bufó sonoramente enfadado y le dedicó una mirada acusatoria a su amigo. Algo que no pareció entender ya que siguió sin dejarle proseguir.


    —¡Déjame pasar! —exclamó airado.


    —No pienso dejar que te haga daño.


    Dane giró hacia Pixie y vio cómo el escudo de su amigo avanzaba unos pasos. Él aprovechó para recortar esa distancia con Pixie y, sin aviso previo, el sonido de un disparó cortó el aire.


    La bala quedó aplastada contra el escudo a la altura de su muslo. Se fijó en ella y la vio caer al suelo.


    —Si te acercas más pienso seguir disparando —le advirtió una muy convencida Pixie.


    La sorpresa fue tal que sintió que le faltaba el aliento.


    Alzó un dedo acusatorio y la regañó como si fuera una niña pequeña:


    —Eso no se hace.


    —Pues como muevas un pie adelante lo repito —escupió ella.


    —No es por meter prisas, pero no podré aguantar la alucinación sobre los vecinos —anunció Nick dejando caer más presión sobre sus hombros.


    Miró a Pixie, contempló su rostro con atención y comprendió el miedo que estaba sintiendo. No solo había sido atacada por su ex sino que, además, cuatro personas llenas de poderes habían irrumpido en su vida.


    —Somos Devoradores de pecados —anunció suavemente.


    —¿Eso qué es?


    Suspiró.


    —Baja el arma, te juro que ninguno de los presentes te dañará. —Ante su negativa insistió—. Por favor, soy yo. Si hubiéramos querido hacerte daño ya lo habríamos hecho. Confía en nosotros.


    Pixie se limitó a parpadear lentamente.


    —Confía en mí. Por favor.


    Y, sorprendentemente, lo hizo. Bloqueó el arma y la bajó, su respiración seguía agitada y lució tal cansancio que creyó que se iba a desmayar.


    —Esto me supera —confesó.


    —Déjame que te ayude. Te prometo que no te dañaré, ni te haré nada raro. Solo calmaré un poco tu cuerpo —pidió Hannah.


    Ella no estuvo muy convencida de dicha petición y lo miró preguntándole si podía confiar. Dane asintió, si alguien podía ayudar en aquellos momentos era Hannah.


    La Devoradora avanzó hasta quedar ante ella y tocó con dulzura su mano derecha.


    —Puedes subir al coche. Iremos a la base —sugirió Hannah—. Te podemos explicar todo lo que necesites y luego puedes ver a tu amiga.


    Con el dolor reflejado en sus ojos, Pixie preguntó:


    —¿Grace lo sabe?


    —Sí, pero le estaba prohibido decir algo.


    Las lágrimas brotaron sin más, al mismo tiempo que asentía. Su mundo acababa de cambiar y se sintió traicionada por todos los que la rodeaban. Su ex había tratado de asesinarla y violarla, su madre la había arrancado de su vida y su mejor amiga le había ocultado un grandísimo secreto.


    La desolación fue tan desgarradora que la culpabilidad de Dane lo golpeó en el plexo solar. Avanzó sin importarle nada ni nadie y rodeó a Pixie entre sus brazos.


    Su respiración se calmó un poco cuando dejó que su frente reposara en su pecho.


    —Esto es un caos.


    —Confía en mí, todo irá bien.


    Asintió entre lágrimas, el mundo se le acababa de derrumbar y se agarró a él como si el suelo fuera a abrirse para tragársela. No pensaba dejarla sucumbir a aquello. Pixie era fuerte.


    No iba a dejar que sufriera y esa era una promesa solemne.


    


    ***


    


    Vale, no eran humanos.


    Eran Devoradores de pecados. ¿Y eso que era?


    Seres que se dedicaban a equilibrar la balanza entre el bien y el mal. Su alimento era cualquier pecado cometido, llevándose el lado oscuro de las personas hasta lograr ser fuertes.


    Y no era una base militar.


    Era una base llena de Devoradores. Todos ellos se hacían pasar por militares para que los humanos no sospecharan, porque nadie podía conocer su existencia.


    Pixie quiso gritar o tirarse por la ventana, pero no pudo.


    Estaba en el asiento de atrás, sentada justo entre Chase y Dane. Si gritaba se iban a asustar y si trataba de saltar por la ventana, uno de los dos, sino los dos, la detendrían.


    Hannah estaba de copiloto y el recién conocido Nick conducía. No tenía escapatoria alguna.


    —No necesitas escapar, ninguno va a dañarte. —Las palabras de Dane la sorprendieron.


    —¿Cómo lo sabes?


    Se sonrojó y supo que la respuesta no le iba a gustar demasiado.


    —Puedo leer las mentes y la tuya es como si me gritara.


    No alcanzó más que a jadear un par de veces y acomodarse en su asiento. No podía asimilar más información en aquel momento.


    —¿Todos los Devoradores tenéis los mismos poderes? —Se odió por preguntar cuando no podía seguir acumulando más sobre sus espaldas.


    —No. —Esta vez fue Nick quien tomó la iniciativa—. Hannah puede calmar con el toque, Chase puede levantar escudos, Dane leer mentes y yo crear alucinaciones bastantes fehacientes. Debes comprender que esos son unos pocos poderes que poseemos, en realidad tenemos más de uno.


    La mente viajó hasta Grace.


    —¿Y Keylan? ¿Qué poder posee?


    Nick se encogió de hombros al tiempo que le decía que llevaba muy poco en la base como para conocerle.


    —Keylan es un soldado nato. Tiene fuerza, puede orbitar y controlar el tiempo a su alrededor.


    Pixie cerró los ojos y vislumbró en su mente la imagen que recordaba de él.


    —Es un asesino, ¿verdad?


    —Un brazo ejecutor para ser correcto —corrigió Dane.


    Por eso no le gustaba el marido de su amiga. Conocía bien el tipo de persona que era y había temido que ella sufriera daño alguno. Eso explicaba lo que sus sentidos le gritaban, además de darle la razón cuando ella no le había creído.


    Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el hombro de Dane. Todo era demasiado confuso, pero supo que él podía ser su piedra, el que podía mantenerle con los pies en la tierra.


    “Perdóname. No quería adentrarte en mi mundo”. —La voz de Dane resonó en su mente.


    Ella dio un respingo antes de decidir que ya no podía estar sorprendida. Ahora todo era posible.


    “Me has salvado la vida”.


    Esa era la única verdad. Ellos, Devoradores o no, habían conseguido que su ex no acabara con su existencia y estaría eternamente agradecida con ese gesto.


    Ellos habían mostrado lo que eran solo para salvarla. Habían puesto en peligro a toda su raza únicamente por una humana.


    Las palabras empezaron a resonar en su mente sin control, confusa repasó cada momento sucedido. Y sintió la calma atravesar su cuerpo, el toque de Hannah sobre su frente hizo ese efecto.


    Deseó moverse, alejarse lo más posible de aquella Devoradora, pero fue incapaz. Fue como si aquello fuera adictivo y su cuerpo la instara a quedarse inmóvil solo para disfrutar de esa sensación ficticia de tranquilidad. Una que ya apenas existía en su vida.


    —¿Alguno de los presentes sabe ayudar a dormir? —preguntó deseando echar una cabezada para sacar presión de su mente.


    Y se durmió. No supo quién lo hizo exactamente, no obstante, lo agradeció sin palabras.
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    —¡¿Que Pixie qué?!


    Keylan deseó que Grace no se alterara tanto por su amiga. Sabía que la quería, pero comenzaba a cansarse de que Pixie y ella pusieran su mundo patas arriba. En aquellos momentos necesitaba descanso.


    —Está bien. La traen de camino.


    —Va a saber que le he ocultado el secreto. Va a odiarme.


    Grace se sentó en el banco del camino por el que estaban paseando para recuperar el aliento. La preocupación golpeaba sus rasgos faciales y se sintió culpable.


    Era su secreto el que, ahora, hacía sufrir a su mujer.


    —Se lo explicaré, lo comprenderá.


    —Como no te tiene ya suficiente asco…


    Eso no importaba. Él quería la felicidad de Grace y si eso lo conseguía, pensaba llevarse bien con Pixie el resto de su vida.


    Ahora ya no tenía que obligarla a renunciar a su amistad, únicamente preparar a Pixie para la vida que le esperaba guardando ese gran secreto que el mundo debía desconocer.


    —Deja que trate yo con ella primero. Será lo mejor —pidió Grace.


    Jack, que hasta el momento había permanecido dormido, hizo un leve quejido que provocó que ambos padres se lanzaran a mirar, golpeándose el uno al otro con las cabezas.


    Keylan creyó ver a su hijo sonreír y descartó la idea por lo pequeño que era.


    —Discúlpame —dijeron al unísono.


    Sonrieron.


    Había química entre ellos, una que Grace se negaba a reconocer. Después de todo lo sucedido no deseaba estar con él y, a pesar de que lo comprendía, le costaba soportarlo.


    Necesitaba su contacto y sentirla nuevamente, pero no podía obligarla. Su cuerpo se retorcía y moría por besarla, aunque se merecía ese digno castigo.


    —¿Te tratan bien las chicas? —preguntó tratando de alejar todos los pensamientos de su mente y de la de ella.


    —Sí. Nos tienen muy mimadas. Tengo la habitación llena de regalos.


    Eso era bueno. Sabía lo protectoras que podían ser aquellas mujeres, ya lo habían demostrado con Leah y estaban locas por tener a un pequeñajo al que colmar de atenciones.


    —Si cambias de opinión puedo tener lista una de las casas en una semana. Estarías igual de bien.


    Grace siguió caminando empujando el carro del pequeño.


    —No estamos juntos. —Repitió dos veces como si tuviera que convencerse de ello.


    —Eres mi compañera.


    Entonces se detuvo y lo encaró. Su mirada mostraba una autodeterminación que no había visto en ella antes. Lo miró de arriba abajo y negó con la cabeza.


    —No lo comprendes, ¿verdad? No estamos juntos, quiero dedicarme a Jack y nada más. Me quedo aquí por su condición, no porque seas su padre.


    Y siguió caminando sin mirar si él la seguía.


    Keylan se apresuró a darle alcance y la tomó por el codo para detenerla. No podía soportar ese desprecio y esa imposibilidad de tocar su piel.


    —De acuerdo, hemos cometido errores por el camino, pero podemos arreglarlo.


    —¿Sabes lo que las chicas cuentan de ti? No eres el contable que me dijiste que eras.


    Keylan asintió, pero ¿cómo admitir abiertamente que era un asesino y que disfrutaba de ello?


    —Pensé que si sabías lo que era no me darías una oportunidad —se sinceró.


    —Las mentiras han roto nuestra relación. Seamos amigos por el bien de Jack.


    Cerró los ojos reprimiendo las ganas de gritarle al cielo por haber permitido que su corazón se rompiera en mil pedazos en aquel momento. Había sido una tortura dejarla marchar, pero cuando la vio entrar por la puerta de la base dando a luz a su hijo, las puertas de la esperanza se abrieron de par en par.


    Salvo que nunca creyó que ella ya no le quisiera. Y ese dolor fue el más crudo que había sentido en toda su vida.


    —Por supuesto —susurró incapaz de poder decir nada más.


    La puerta de la base se abrió y vieron entrar el Jeep de Dane.


    —Es Pixie, debería ir —le advirtió Grace.


    —Claro, ve con tu amiga. Te necesita.


    Y la dejó marchar sin más. ¿Qué podía hacer? ¿Ponerse de rodillas y suplicar? Sabía que eso no funcionaría, Grace estaba decidida a seguir su vida sin él. Keylan debía aprender a vivir con ello.


    —¿Todo bien, compañero?


    La voz de Sean lo enfureció, no era un tierno corderito al que consolar por mucho que todos supieran de la situación.


    —¿Por qué no te mueres? —escupió enfadado. Se giró y lo encaró duramente—. O mejor, me dejas matarte a golpes.


    Sabía que no era un Devorador al que enfadar, pero vista lo destruida que estaba su vida poco importaba.


    —Yo pasé por ahí. Y el dolor que sientes no desaparecerá, te convertirá en un desgraciado sin corazón como yo. —Le señaló a Grace en la distancia—. Es tu compañera, no la pierdas por estúpido.


    Sabía los rumores que corrían sobre él, el único que había perdido su pareja sin convertirse en espectro. No estaba muerto, no obstante tampoco parecía vivo.


    —Debo respetar que no quiere estar conmigo —contestó viéndola ir a toda prisa a ver como se encontraba Pixie.


    —Estúpido —concluyó Sean encogiéndose de hombros y marchándose.


    La soledad lo golpeó duramente. Ahí estaba su familia a unos pocos metros más allá y, a la vez, estaban lejos, porque el corazón de la mujer que amaba ya no era suyo.


    Gruñó y giró sobre sus pies marchándose.


    


    ***


    


    Llegar a la base con Pixie no fue sencillo, su vida acababa de cambiar para siempre y debería guardar su secreto el resto de sus días. Dane reprimió un suspiro y contuvo el aliento cuando vio llegar a Grace.


    La humana fue directa a los brazos de Pixie, la abrazó. Dane no pudo evitar reparar en lo tensa que estaba ella, como si no deseara el contacto, pero fue educada.


    —¿Estás bien? Arthur es un cabrón.


    —Todo bien, no te preocupes —contestó secamente.


    Trató de sentir sus pensamientos y su mente permanecía en blanco, chica lista. Estaba aprendiendo demasiado deprisa.


    —¿Seguro? —Grace no se creía sus palabras—. No podía decirte nada, ya te habrán contado los motivos. Lo siento muchísimo, de verdad.


    Pixie asintió y no dijo nada más. Tampoco la culpó, eran demasiadas cosas para asimilar a la vez. Se mantuvo distante con todos y en completo silencio. Dane tuvo la sensación de que se trataba de un volcán a punto de explotar.


    Hannah se acercó a ellas y cuando quiso tocar a Pixie esta reaccionó echándose atrás unos pasos.


    —No necesito calmarme.


    —Cariño, esta vez solo quería darte apoyo. No iba a usar mis poderes.


    Eso provocó que Pixie emitiera una mueca arrepentida.


    —Disculpa, son demasiadas cosas a la vez.


    Hannah asintió.


    —Por supuesto, es lo normal.


    Y tomó sus manos sin que Pixie rehusara el contacto y las mantuvo entre las suyas.


    —Si me necesitas me llamas, a la hora que sea. Te atenderé lo más rápido que pueda. —Apretó un poco sus manos—. De verdad, cielo, para lo que necesites.


    Antes de poder tan siquiera agradecerlo, la voz de Brie atravesó el cielo como un rayo.


    —¡Hannah, no adoptamos más humanas!


    La Devoradora se acercó a ellas señalándola con un dedo acusatorio al mismo tiempo que negaba con la cabeza.


    —Podemos ser amables, hospitalarias, ayudarlas en la medida que podamos, pero no se adopta ni una humana más, mamá oso.


    Eso le arrancó una sonrisa a Pixie.


    —Esta agradable mujer es mi pareja, Brie.


    —Un placer conocerte —dijeron al unísono la Devoradora y la humana.


    Se quedaron mirando unos segundos antes de sonreír por el cántico que habían hecho en conjunto.


    —No te lo tomes a mal, no es personal. Hannah adoptó a Leah en cuanto llegó, casi lo hace con Grace y Jack y ha sido verte entrar por la puerta y saber que cuidaría de ti.


    —Eres una cascarrabias —se quejó Hannah.


    Resultaba extraño ver tan callada a Pixie, casi sintió temor decir algo para provocar su explosión. Y, al parecer, no era el único que lo pensaba, ya que todos quedaron en silencio cuando vieron a Dominick y Leah acercarse a ellos.


    —Puedo explicarlo, Dominick. —Se adelantó Dane.


    Nick le dio un leve golpe en el hombro y se colocó ante ellos.


    —Yo asumo las consecuencias. Fue algo incontrolable y tuvo que saberlo.


    Dominick miró a cada uno de los presentes y todos saludaron con un leve movimiento de cabeza. Evitaron hablar en su presencia a la espera de que él se pronunciara. La tensión podía cortarse con un cuchillo.


    Fue tal la presión a la que estaba sometida Pixie que lo único que se alcanzaba a sentir era el sonido de su respiración agitada.


    —Acabas de llegar y ¿ya cubres a mis hombres? —preguntó evidentemente molesto.


    —Nuestros —corrigió sonriente—. Ahora ya soy de aquí.


    Dominick asintió.


    —Vayamos a un sitio más tranquilo para hablar del tema —ordenó Dominick.


    Se acercó a Leah y le robó un rápido beso antes de salir caminando hacia el edificio donde se encontraba su despacho. Nick lo siguió rápidamente, al parecer el nuevo iba a integrarse perfectamente entre ellos. Algo que le debería agradecer en algún momento.


    —Bienvenida a la base y siento que te hayamos jodido la vida —dijo Dominick en la lejanía.


    —Gracias —contestó Pixie.


    Dane reprimió el impulso de tocarla, se moría por hacerlo, pero supo que era mejor dejarla estar un poco.


    —¡Oh, santo cielo! —exclamó Leah acercándose a toda prisa a Pixie y mirándola de cerca.


    Acarició la herida que tenía en la oreja y observó las contusiones que tenía por rostro y escote. Había sido una lucha feroz con Arthur para tratar de seguir con vida. Aquel humano merecía morir.


    —No es nada. —Quiso restarle importancia Pixie.


    Pero no conocía a Leah, no iba a poder librarse de ella por mucho que lo quisiera. Pixie poseía un carácter fuerte, no obstante, la enfermera era mucho peor y persistente.


    —Vas a venir conmigo a enfermería.


    La tomó de la mano y tiró de ella sin importarle lo que pudiera ocurrir después.


    Sorprendentemente, Pixie la siguió a pies juntillas. Cedió a su toque y se dejó llevar sin forcejear. Desde luego la humana que conocía estaba en shock y temió la reacción cuando regresara a ser ella misma.


    —Voy con vosotras —comentó Grace.


    —No es necesario, gracias —dijo Pixie.


    Grace negó con la cabeza y fue tras ellas unos pocos metros antes de que su amiga exclamara:


    —¡No! —Se percató de su tono brusco y rectificó siendo más dulce—. Ya os buscaré después, por favor.


    La tristeza golpeó los rasgos faciales de Grace y Dane sintió lástima por ella. No estaban en la mejor de las situaciones y comprendía el dolor que podía estar sucediendo.


    —Claro, cuando puedas —sonrió ella aguantando estoicamente.


    Dane caminó hacia ella. Le echó una leve mirada a Jack y sonrió a ese precioso bebé que se trataba de comer los pies.


    —Un poco de tiempo, es lo único que necesita.


    —La conozco, no me lo perdonará jamás.


    El dolor en sus palabras fue tan crudo que hasta el corazón de Dane se encogió sintiendo su pena.


    —Por supuesto que lo hará. Te quiere.


    Supo que eso no la reconfortó, pero mantuvo la esperanza de que Pixie perdonara sus pecados. Estaban justificados, pero eso no había restado culpabilidad a la ecuación.


    Dane metió la mano en el carro para acariciar al pequeño y darle el chupete que tanto buscaba a su alrededor.


    Fue entonces cuando la curiosidad le hizo entrar en la mente de Grace y lo vio: se sentía sola. Su mundo había cambiado tanto como el de Pixie y, a pesar de la felicidad que le proporcionaba Jack, su mundo estaba vacío.


    Las mentiras habían roto su relación con Keylan y, ahora, su amistad con Pixie. Se compadeció de ella y pidió a su dios que cuidara de aquella mujer. Esperaba que el tiempo lo pusiera todo en su lugar.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 28
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    El hospital de aquel lugar era muy moderno, aunque el tono blanco de las paredes la hizo sentir sucia. Relucía tanto que, si se comparaba con sus ropas, la hacía pasar vergüenza.


    Siguió a Leah al mismo tiempo que pensaba en todo lo ocurrido. Toda su vida parecía haberse acelerado como si condujera en fórmula 1. Ella no era una excelente piloto y se mareaba en trayectos largos, así que, esperaba que todo concluyera pronto.


    Se mantenía expectante, como si esperara que el destino volviera a golpearla de nuevo.


    Entraron en una de las consultas y todo le pareció reluciente. Allí había un hombre tan mortífero que su instinto le dijo que se marchara de aquel lugar, pero no quiso ser maleducada y aguantó.


    —Tenemos a una recién llegada, Doc —anunció Leah como si se tratase de una fiesta.


    El doctor no medió palabra alguna.


    —Siéntate aquí, Pixie, te examinamos en un momento —ordenó con dulzura Leah señalando la camilla.


    Pixie asintió y subió de un pequeño salto. Se quedó sentada y esperó a que la miraran como si fuera una bacteria en una placa de Petri. Nunca le había gustado ir al médico.


    Doc se acercó a ella y observó la heterocromía que poseía aquel hombre, era muy atractivo y le resultó sorprendente conocer a alguien con un ojo de cada color.


    Con brusquedad tocó su oreja, justo donde le dolía y no pudo evitar retorcerse y alejarse de él.


    —Quieta —se quejó duramente.


    Pixie asintió y dejó que le tocara la herida. Cerró los ojos y se agarró fuertemente a la camilla soportando el dolor que le causaba.


    —Es solo una laceración. Desinfectar y un apósito será suficiente.


    Leah dio una palmada en el aire y se puso manos a la obra.


    —Marchando —canturreó.


    ¿Dónde estaba Dane? Y, ¿por qué la había dejado sola? No deseaba estar en un lugar en el que no conocía a nadie y aquel hombre le transmitía protección.


    Las manos de Doc tomaron la base de su camiseta y fueron a levantarla. Pixie reaccionó tomándolo por las muñecas. El doctor se tensó al instante y casi pudo sentir como gruñía.


    —Oh, no… —dijo Leah—. Pixie, cielo, nadie toda al doctor. ¿Podrías soltarlo?


    No lo hizo y eso provocó que la enfermera insistiera.


    —Sabe lo del ataque de tu ex, solo va a examinarte. Si te sientes más cómoda, puedo hacerlo yo.


    Miró a los ojos al doctor y supo que podía morir allí mismo si provocaba a ese hombre. Mantuvo el contacto visual al tiempo que dejaba ir sus muñecas, tragó saliva y se alzó ella misma la camiseta.


    Doc no la tocó, se limitó a mirar antes de concluir su diagnóstico.


    —Antiinflamatorios, mañana el dolor será bastante más agudo. Por suerte no es grave y estarás bien enseguida.


    Asintió colocándose la ropa.


    La puerta se abrió y un demasiado sexy Dane entró. Llevaba puesta una bata blanca y, alrededor de su cuello, un estetoscopio. El mundo se detuvo allí mismo y casi sintió que se derretía mirándolo.


    —Siento el retraso, he acompañado a Grace al edificio de las mujeres —se disculpó.


    Pixie no podía pensar. Nunca antes un doctor le había parecido tan provocadoramente sexy. Ya no le dolía el cuerpo. Solo deseaba arrancarle la ropa y disfrutar de una consulta privada.


    —No te has perdido nada —comentó Doc.


    Ella hizo una mueca, aquel hombre no iba a ser nominado a míster simpatía.


    —Laceraciones y contusiones que mañana dolerán un poquito más de lo esperado. En una semana estará como nueva, ya lo verás.


    Leah era un amor de mujer, de esas personas que iluminaban la estancia con solo su presencia. Agradeció tenerla allí.


    —Yo me encargo —dijo Dane tomándole la bandeja a Leah de las manos.


    No fue brusco, esperó a que su compañera cediera y la tomó entre sus manos para ir hacia ella. La colocó sobre la camilla, a su lado derecho y fue a por unos guantes de látex.


    —Doc, tienes una reunión en media hora —le recordó Leah mirando el reloj.


    El susodicho asintió, se quitó la bata y la colgó encima de la silla que había tras la mesa del doctor.


    —Gracias por recordármelo.


    —Un placer, guapo.


    Con Leah aquel hombre era diferente, no era el mismo idiota que la había tratado con brusquedad cuando se trataba de la enfermera. Por unos segundos había parecido cálido, alguien muy distinto.


    Salió de la estancia emitiendo un leve “adiós”.


    Dane mojó una gasa con un líquido desinfectante y, con sumo cuidado, comenzó a curar la herida que tenía en la oreja. El escozor fue bastante fuerte, pero decidió soportarlo para no parecer débil.


    Leah sonrió tras Dane y eso llamó su atención.


    La enfermera lucía una sonrisa radiante, una que la confundió. ¿Qué era tan divertido? Frunció el ceño, algo que pasó desapercibido para Dane, el cual cuidaba con mucho cariño de ella.


    Y cuando creyó que eran imaginaciones suyas, Leah dibujó con sus dedos un corazón en el aire que la dejó perpleja.


    No supo reaccionar o pensar con claridad. Trató de negar con la cabeza, pero Dane se quejó y se mantuvo inmóvil bajo sus atentos cuidados.


    Aquella enfermera era especial.


    —Yo me voy, creo que he sentido llegar a gente.


    Mentira.


    Lo notó en su estómago, esa punzada que le hacía saber cuando alguien mentía. Salvo que no dijo nada para descubrirla, ella había sido amable y sabía que mentía para darles intimidad.


    —Por supuesto, ve tranquila —contestó Dane.


    —Ya nos volveremos a ver, Pixie. Siento que haya sido en estas circunstancias, pero espero que te sientas bien aquí entre nosotros.


    Sus palabras tocaron su corazón y una punzada de dolor le provocó que tragara saliva intentando tragar el nudo que tenía en la garganta. Era alguien especial esa mujer.


    —Gracias —contestó.


    Antes de salir por la puerta, Leah la miró y fingió abrazar al aire incitándola a que se tirara sobre Dane. Eso la sonrojó arrancándole una leve carcajada a la enfermera, la cual los dejó solos.


    Todos parecían una gran familia disfuncional.


    —Esto ya está. Siento no poder curar el resto de tus golpes.


    —No te preocupes, Dane, de verdad. Has vuelto a salvarme.


    Eso la enfadó un poco, no deseaba parecer una princesa en apuros. Era una mujer fuerte que podía valerse por sí misma, pero agradeció que ellos hubieran aparecido o sabía que Arthur hubiera muerto. Nadie la hubiera creído y su vida hubiera acabado allí mismo.


    —Mientras esté allí contigo cuando el peligro aceche siempre te protegeré.


    Su voz y sus palabras lo hicieron tan sensual que no pudo más que recrearse mirando sus labios. Los mismos que habían pronunciado las palabras más dulces que había escuchado.


    Dane no era su ex, no era un loco. Era un hombre diferente y eso le daba cierto miedo.


    Él era como un gran postre para una mujer que estaba a dieta. Y ella no era buena soportando el hambre. ¿Qué importaba que el mundo hubiera cambiado? La conexión y la química seguía allí.


    Y él la miraba con tanta hambre que creyó que podía morir en su mirada.


    —¿Tienes que trabajar? —preguntó Pixie.


    —No.


    Eso le hizo sonreír, podía tener un poco más para sí misma a aquel doctor tan sexy.


    —¿Te gustaría que te enseñara el lugar?


    Pixie negó con la cabeza, en realidad no deseaba saber nada del resto de aquella base. Únicamente del hombre que tenía ante sí.


    —Háblame un poco de ti —pidió de repente.


    Necesitaba conocerlo.


    Eso le pilló de improviso. Su petición lo sorprendió y le hizo sonreír ampliamente.


    —Llevo en esta base casi toda mi vida y ahora mismo vendería mi alma al diablo por una mentira tuya.


    Esa petición la dejó helada, pero quiso jugar un poco con el desesperado doctor.


    —¿Alguna ex de la que pueda preocuparme?


    —En realidad no. He tenido alguna relación, pero no viven aquí y la última fue hace muchísimo tiempo.


    Eso la alegró.


    Pixie no iba a hablar de su ex, ya lo conocía y no era una persona que deseara presentar a nadie. Únicamente quería que se olvidara de ella y la dejara en paz.


    —¿Algún hobbie?


    Pixie supo que el juego podía resultar peligroso.


    —Ven a mi habitación y te enseño mis aficiones… —susurró él.


    Demasiado tentador.


    —No quiero —mintió sin casi ser consciente de que lo hacía.


    Y lo notó, ese tirón en su pecho que la dejó sin aliento un segundo. Como si de ella se escapara algo que entraba en él al instante haciéndolo más peligroso y fuerte.


    Su mirada brilló levemente y sintió que se fundía en su presencia. Pixie estuvo a punto de colapsar allí mismo.


    —¿Eso es lo que ocurre cuando os alimentáis?


    —Solo si el Devorador quiere. Podemos hacer sentir mucho dolor si nos lo proponemos.


    Eso le hizo temer un segundo antes de recordar que Dane no era capaz de dañarla. Jamás lo haría.


    —Pixie, sé que has vivido mucho estas últimas semanas, pero yo…


    Fue incapaz de terminar la frase.


    Dejó que su frente tocara la de ella y pareció aspirar su aroma lentamente en lo que tomaba el control de sus actos. Sabía que se estaba controlando y lo agradeció enormemente, él era muy considerado.


    —Sí, quiero —dijo Pixie finalmente.


    Dane frunció el ceño incapaz de comprenderla.


    —Enséñame tu habitación.


    Su rostro se iluminó.


    De acuerdo, tal vez no era lo políticamente correcto, pero era lo único que su interior le gritaba que hiciera.


    —¡Ah! Y dime que podemos llevarnos tu bata.


    Dane no avisó, se lanzó sobre su boca y la besó tan profundamente que sintió que le hizo el amor con su lengua. Ella se agarró a sus hombros para tratar de controlar los movimientos fugaces que el mundo emitía y gimió disfrutando del contacto.


    Cuando se rompió el contacto Pixie buscó en el aire su boca sin éxito. Se sintió como un drogadicto al no tenerlo cerca, necesitaba su toque más que cualquier otra cosa en el mundo.


    —Si me prometes no gritar, puedo pasarte consulta aquí mismo.


    La petición de Dane sumado a la ceja levantada que le dedicó con picardía hizo que toda ella se encendiera. Tan peligrosamente que no asimiló los riesgos que habían en esa decisión. Asintió sin más.


    Su sonrisa lo iluminó todo, como una gran estrella polar en el firmamento.


    No esperó a que él tomara la iniciativa, se abrazó a su cuello y dejó un suave reguero de besos hasta llegar a su boca. Él entró con su lengua tan fuerte que le arrancó un gemido.


    Pixie bajó las manos a la bata y se agarró a ella con fuerza.


    —¿Te ponen los uniformes? —preguntó Dane rozando con sus labios los suyos.


    —Me pones tú.


    Y esa era la gran verdad. Apenas se conocían el uno al otro, pero sentía una gran atracción por aquel hombre.


    —Eres una gran perdición. —Sonrió antes de colar las manos por la camiseta y rozar sus pechos suavemente.


    El mundo había cambiado, lo mejor era adaptarse rápidamente a los cambios y no sucumbir a ellos.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 29
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    Godwin interceptó a Arthur cuando se dirigía a su casa.


    —¿Cómo ha ido?


    —Mal. Me prometiste que si me la tiraba volvería a ser mía —escupió evidentemente molesto.


    Le explicó lo ocurrido y le alegró saber que Pixie estuviera en la base. Eso daba pie al siguiente plan de su señor Seth. Todo iba a pedir de boca y los Devoradores estaban siguiendo a pies juntillas todo lo que su amo había vaticinado.


    —¿Quieres recuperarla?


    Arthur frunció el ceño, ya no se fiaba de sus palabras. Por suerte era un humano débil y podía con su mente.


    —Es mía y no quiero que esté con nadie más. Mía o de nadie.


    Por suerte, el “amor” que sentía aquel humano era tan podrido como su alma y estaba dispuesto a cualquier cosa.


    —Bien, vas a hacer lo que te diga.


    Le explicó lo que eran y lo que había en aquella base. Era una aberración que una humana estuviera saliendo con un Devorador o que tuviera un hijo como Grace.


    Le vendió que iban a liberar a Pixie de aquellos seres oscuros, pero en realidad todo iba mucho más allá.


    —¿Qué le ocurrirá a Grace y al bebé?


    —Ese es un tema delicado, deberían morir por atreverse a traer semejante monstruo al mundo.


    Asimismo, a Arthur no le importó la noticia. Incluso lo vio sonreír, su corazón estaba tan podrido como su existencia.


    —Deja que haga unas llamadas y nos pondremos en marcha —explicó Godwin.


    Se alejó unos metros de aquel ser y llamó a Seth, no hizo falta teléfono porque su señor mantenía una conexión abierta con cada uno de sus lacayos. Su voz le golpeó fuertemente.


    —Necesitaría hombres a mi disposición —concluyó tras una larga conversación.


    —Van de camino. Y recuerda que quiero el cadáver de ese pequeño entre mis manos, si vuelves sin él no habrá tortura suficiente para ti que seguir con vida mil años más.


    Esa era la tortura eterna de los espectros. Todos ansiaban la muerte y su señor no los liberaba, los mantenía esclavos desde el momento de su creación.


    Él se ganaría su libertad y el descanso eterno.


    


    ***


    


    —Ey, Doc, deberías llamar a Dane.


    Uno de los guardas de la puerta se dirigió a él cuando iba de camino a la reunión para reclutar nuevo personal. La base estaba creciendo y querían formar un grupo grande para llenar el hospital.


    En aquellos momentos, Dane estaba más que entretenido con la humana que había traído bajo el brazo. ¡Oh, sí! Se había fijado en cómo la miraba y se había percatado en ese brillo que iluminaba sus ojos.


    El muy idiota estaba comenzando a enamorarse. No le culpaba de ello, meses atrás había ocurrido con Dominick, pero no era la mejor solución. A pesar de los dos casos conocidos de Devoradores con humanas, no era buena idea fijarse en ellos por miedo a acabar con el corazón roto.


    —Ya me asomo yo —contestó caminando hacia la garita.


    Caminó sin saber exactamente qué esperar pasada la puerta. Dane ni ninguno de los de la base eran dados a esperar visita.


    Al entrar en la garita vio a un humano a la espera de que le atendieran. No había nada en él que destacara más de la cuenta, era un hombre sin más. No poseía una fuerte musculatura y tampoco parecía peligroso.


    —Dice ser el novio de Pixie, Arthur —explicó uno de los guardias.


    Entonces comprendió qué hacía allí, no era una visita de cortesía. Esperaba que le entregaran a Pixie. Iluso, Dane no se la iba a entregar por mucho que lo pidiera.


    Doc abrió el cristal de aquel cubículo y se dirigió a él.


    —Dane no puede atenderle en estos momentos.


    —¿Así se llama ese hijo de puta? ¿Se la folla?


    Estaba enajenado y no le gustó el tono condescendiente que usó para dirigirse a su amigo.


    —Lo que hagan no es asunto tuyo, señor. Tengo entendido que vuestra relación está más que acabada. —Continuó en tono neutro, no pensaba molestarse en mostrar ira por un ser que no lo merecía.


    Sin embargo, Arthur no deseaba dejarlo estar.


    —O sale o llamo a las autoridades. Pienso contarle al mundo entero lo que es un Devorador de pecados.


    Doc supo el problema que tenían entre manos y creyó que lo mejor era neutralizar la amenaza. Dado los antecedentes acontecidos, no quiso comprobar qué opinaban los demás al respecto. Si un humano sabía su secreto debía desaparecer y más uno que pretendía causar problemas.


    —No vas a llamar a nadie —anunció con todo el temple que pudo.


    Los compañeros que llenaban el espacio de aquel pequeño cuartel, retrocedieron adivinando sus intenciones.


    Pero el destino le tenía preparada una nueva sorpresa.


    —Cierto, no llamaré a ningún humano, al menos.


    De la nada surgieron una manada de espectros, tantos que fue incapaz de contarlos. Ellos, tras una ligera orden por parte del humano, se lanzaron sobre las puertas de la base.


    Uno de los guardias activó la alarma acústica de aviso. Eso pondría a todos en alerta.


    Doc tomó su teléfono y marcó todo lo rápido que pudo.


    —¿Sí? —contestó un sofocado Dane.


    —Tenemos problemas. Han venido a por ella.


    El silencio llenó la línea.


    —Enciérrala —ordenó y cortó la conexión.


    El caos se desató en un segundo, surgieron tantos de entre las sombras que fueron incapaces de contabilizarlos.


    Doc abrió la puerta de la garita dispuesto a pelear, sabía bien que sus dos compañeros lo seguirían a la guerra y darían sus vidas de ser necesario.


    Buscó con la mirada al humano y no lo encontró. No pudo concentrarse en buscarlo, únicamente en contener a todos los espectros que pudiera para evitar que hicieran daño.


    Respiró y sonrió glorioso, sus poderes libres eran más peligrosos de lo que los demás podían calcular.


    


    ***


    


    Dane colgó el teléfono. Mirándola con demasiada seriedad, asintió como si hablara consigo mismo y se alejó de ella unos centímetros. Estaba claro que la llamada había sido para comunicarle algo y, a decir verdad, ya estaba comenzando a temerse lo peor.


    —¿Qué ocurre?


    Vio un sus ojos un atisbo de deseo de mentir, pero se contuvo y contestó la pregunta.


    —Están asaltando la base.


    —¡¿Qué?! —gritó presa del pánico.


    Saltó de la camilla y buscó la salida antes que el doctor le cortara el paso. Se colocó ante ella y su mirada no le transmitió nada bueno.


    —No puedo dejarte salir —susurró como si diciéndolo en voz más baja fuera menos pecado.


    —¿Cómo dices?


    La mirada de Dane jugó a las escondidas unos segundos, que la desvió mirando el frío suelo, al final reunió el valor suficiente y anunció:


    —Mucho me temo que eres el objetivo.


    Aquello la tomó por sorpresa. ¿Quién podía ir en su busca?


    Su rostro se desencajó encontrando la respuesta: Arthur. Su ex estaba allí, no obstante, no comprendía qué relación había entre él y los que asaltaban la base.


    —Debes quedarte aquí.


    —¿Y tú?


    Dane suspiró, la contestación que iba a darle no iba a gustarle demasiado.


    —El hospital estará escoltado, tiene buen sistema de seguridad. No te alcanzarán.


    Aquel mensaje no le gustó, ella no deseaba quedarse sola.


    —Soy policía, puedo plantarles cara.


    Negó con la cabeza lentamente. Asimismo, miró hacia atrás y comprobó la consulta como quien hacía una evaluación de daños.


    Pixie no pensaba quedarse sola.


    —No son lo que tú crees. Te dejaré aquí y te prometo que no te alcanzarán.


    No era un animal para quedarse allí enjaulada, no podía pretender que se quedara allí cuando la base estaba siendo asaltada y Grace y Jack podían correr peligro.


    —No vas a dejarme aquí —insistió.


    Dane asintió y, de golpe, un fuerte dolor en la cabeza la cegó e hizo que se llevara las manos a las sienes en un intento desesperado por amortiguar el dolor.


    El “click” de la cerradura la selló en aquella habitación sin ventanas y la horrorizó. ¿Cómo había sido capaz?


    Llegó a la puerta y la golpeó duramente.


    —¡Déjame salir!


    —Perdóname. No dejaré que te hagan daño.


    —Yo te lo voy a hacer cuando logre salir de aquí.


    Un par de segundos en silencio en los que temió quedarse sola y desamparada.


    —Tomaré lo que quieras darme, aunque sea tu odio.


    Y sus pasos alejándose le confirmaron que se había quedado total y absolutamente sola.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 30
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    Pixie estaba encerrada en aquella consulta que parecía encogerse por momentos. El aire se le estaba acabando y podía sentir cómo su pecho subía y bajaba velozmente sufriendo los primeros síntomas de un ataque de ansiedad.


    Corrió al escritorio y abrió uno a uno los cajones que poseía. Vació su contenido presa de la desesperación; estaba segura que en alguno de los cajones había una copia de la llave.


    El tercero parecía atascado y lo forzó, rompiéndolo de los agarres y haciendo que la madera se astillara. Ahí encontró un arma y un cargador. No estaba en posición de preguntar y decidió tomarla y guardarla en su cintura.


    Corrió a un mueble alto repleto de cajones y repitió el procedimiento. Allí encontró un desfibrilador portátil y decidió escondérselo bajo la camiseta, ante situaciones desesperadas debía poseer diferentes planes.


    Tiró el mueble al suelo gritando presa de la desesperación y el miedo. Necesitaba saber que Grace estaba bien, al igual que a todos los que había conocido de la base.


    ¿Keylan estaría protegiendo a su familia debidamente?


    —¡PIXIE!


    La voz de Grace resonó tan fuerte que casi pudo palpar su terror con los dedos.


    Corrió a la puerta y trató de abrirla sin éxito. Con las palmas de las manos golpeó la madera duramente.


    —¡Estoy encerrada!


    —¡Te necesito! —suplicó—. Keylan está herido, había tanta sangre… No sé si está vivo.


    Pixie trató de forzar la puerta, pero le fue imposible. La golpeó con todas sus fuerzas y gritó presa de la impotencia. No podía soportar sentir el miedo en la voz de su amiga y necesitaba estar allí para ayudarla.


    —Tienes que ayudarme a salir de aquí, Grace.


    —¿Cómo?


    Pixie cerró los ojos tratando de calmarse para ser útil, no servía de nada perder los nervios en aquel momento.


    —Busca un extintor, en los hospitales suele haber uno cada pocos metros.


    Esperó unos segundos para dejar que Grace asimilara lo que le estaba pidiendo y prosiguió:


    —Deja a Jack en el suelo, estará bien. Coge el extintor y golpea con todas tus fuerzas el picaporte para arrancarlo.


    —No creo que pueda —dudó Grace.


    Pixie negó con la cabeza a pesar de que ella no podía verla.


    —Es la única opción que tenemos.


    —De acuerdo.


    Escuchó cómo le susurraba al pequeño que no iba a tardar, que fuera fuerte por ella. Por suerte, Jack pareció entender que era de vital importancia y debía portarse bien, ya que no emitió lloro alguno.


    —Vale, ya lo tengo. ¡Apártate de la puerta!


    Pixie obedeció y retrocedió lo suficiente como para no salir herida.


    Hicieron falta tres intentos para que el picaporte cediera, pero cuando lo hizo y pudo ver el rostro de Grace sintió tal alivio que su respiración se normalizó.


    Corrió a abrazarla y la sostuvo entre sus brazos dos segundos, después dejó que pudiera coger al pequeño campeón que tenía por hijo.


    —Keylan se muere, se ha quedado solo. Los demás están luchando contra esas bestias.


    —Tranquila, voy a ir a por él. Ya verás como tu príncipe azul sigue intacto.


    Grace negó fervientemente.


    —Le vi, había demasiada sangre.


    Pixie acunó su rostro esperando que ella centrara su atención en ella en vez de en los recuerdos que sacudían su mente.


    —La sangre puede resultar muy escandalosa, seguro que no es tanto como te pareció.


    —No puede morir, Pixie… Le amo.


    La confesión de amor le hizo suplicar interiormente que ese mentecato siguiera con vida o el corazón de Grace se partiría en tantos pedazos que nadie podría recomponerla.


    —Estará bien, te lo prometo. Ahora debes permanecer todo lo calmada posible por el bien del pequeño, no puede notar tus nervios o se asustará.


    Grace asintió.


    Un leve crujido, casi imperceptible para el oído, hizo que ambas dieran un respingo.


    —No estamos solas —susurró Grace cerca de su oído.


    En efecto, y pudo ver a un ser oscuro al final del pasillo sonriendo ampliamente.


    Pixie lo contempló debidamente y su mente le recordó que ya lo había visto una vez. Era el mismo ser extraño que la había atacado en casa, ese que Dane decía que había sido un asaltante con máscara.


    No lo era.


    Era real y tenerlo delante, nuevamente, hizo que sintiera auténtico terror.


    —¿Qué coño eres? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Un espectro.


    Pixie inclinó la cabeza.


    —Cuando un Devorador pierde a su pareja de vida se convierte en lo que soy. Y me hicieron sirviente de mi señor Seth, dios de toda esta patética raza. —Hizo una pausa angustiosamente lenta—. No merecemos lo que espera de nosotros y la muerte es tan digna como para cualquier raza. Si lo hago bien, estoy seguro que mi señor sabrá compensarme con la liberación.


    —Atrás, Grace —ordenó protegiéndoles con su propio cuerpo.


    Aquel ser comenzó a caminar hacia ellas.


    Pixie reaccionó de forma instintiva. Llevó sus manos a las dos armas que guardaba en sus ropas, la suya y la que había encontrado en el escritorio del despacho, y disparó. Alternó una y otra, una ráfaga de disparos que provocó que Jack arrancara a llorar desconsoladamente.


    No parpadeó disparo a disparo muy a pesar del retroceso que tenían ambas armas. Vació los cargadores esperando que eso detuviera a la bestia lo suficiente como para huir.


    Algún disparo pareció dolerle más que otros, pero no lo suficiente como para detener su marcha. Lo peor fue tenerlo ante ella, luciendo una asquerosa sonrisa que soñó con borrar.


    Con la culata de una de las armas le lanzó un golpe en el rostro. Él gritó de dolor, pero logró alcanzarla tomándola de un hombro. Apretó y el dolor atravesó su cuerpo como un rayo.


    Sus pistolas cayeron al suelo y trató de pensar la forma de liberarse. Desde luego aquel espectro poseía la misma peculiaridad que los Devoradores, poseía poderes con los que la ancló al suelo sin poderse mover mientras el dolor acababa con ella.


    Cuando creyó acabar con ella, la soltó y la lanzó un par de metros atrás de él. El golpe fue duro y contundente, Pixie quedó boca abajo en el suelo luchando por respirar. Era como si le hubieran astillado cada uno de los huesos del cuerpo.


    —¿Sabes lo que más odia mi señor? —preguntó el espectro caminando hacia una Grace que corría por su vida. —Los híbridos —contestó sin esperar respuesta—. Su señora murió a causa de uno de sus hijos híbridos y condenó al resto de Devoradores. Curiosamente se han dado algunas parejas humanas y tu bebé es una aberración para sus ojos.


    Miró atrás y sonrió ampliamente a Pixie.


    —Despídete de ellos.


    Pixie gruñó fuertemente viendo cómo se alejaba y luchó por levantarse. El dolor era tan agudo que sintió que se rompía con el mínimo movimiento.


    Aulló y suplicó que los dejara irse. Pero el espectro no cejó en su intento, caminó hacia ellos lentamente. Recreándose en sus movimientos y disfrutando del miedo que le tenían.


    Entonces ella lloró, nadie estaba allí para ayudarles.


    Un recuerdo fugaz le hizo revivir la primera vez que había visto a aquel ser del averno. Él le había hecho una petición muy singular que esperó que funcionara.


    —Quiero que los mates —susurró como si aquellas palabras fueran lo más doloroso que podía pronunciar en toda su vida.


    El espectro se detuvo en seco y miró hacia ella con algo en sus ojos que pudo reconocer: hambre. El tirón de su cuerpo fue fuerte, pero pudo soportarlo.


    —Eres el tío más guapo que he visto en toda mi vida.


    Por suerte él giró sobre sus talones y se dirigió hacia ella. Pixie sonrió gloriosa, había conseguido lo que se proponía.


    Ahora venía lo más difícil, tirar de su cuerpo de tal manera que pudiera levantarse y salir corriendo de allí.


    —Cada mentira es como un regalo para mí.


    —Y yo estoy encantada de ponerte duro —mintió.


    Colocó las palmas de las manos contra el frío suelo e hizo fuerza para subir. Lo consiguió ignorando el gran dolor que atravesó su cuerpo y, una vez conseguido el torso, pudo el resto del cuerpo. Una vez de pie se mareó un poco, pero logró sobreponerse.


    —No me sigas —gritó deseando que su juego siguiera surtiendo efecto.


    Giró sobre sus talones y el tirón la privó de respiración unos largos segundos, unos en los que sus piernas flaquearon y se tuvo que apoyar en la pared para no caer.


    El llanto de Jack la hizo fuerte, aquel bebé merecía una vida larga y feliz y no que un ser extraño lo asesinara de una forma cruel. Grace y Jack merecían un futuro mejor, estaba en sus manos que siguieran con vida y pensaba cumplirlo.


    Rugió antes de salir corriendo diciendo una última mentira. Ya no importó el dolor, ni tampoco el fuerte tirón que el espectro hizo en su pecho alimentándose. Lo estaba fortaleciendo, pero eso no le importó. Le apremiaba salir de allí y que alguien se diera cuenta que la perseguía un espectro.


    El pasillo se hizo largo metro a metro, centímetro a centímetro. Sus pies golpearon una y otra vez el suelo con toda la fuerza y velocidad que pudo para salir de allí.


    Con angustia, dolor y miedo alcanzó los picaportes de la puerta, los apretó y salió al exterior.


    El sol la cegó un poco y ya no importó. Su cuerpo trabajaba en modo automático sin poder pensar con claridad. Únicamente buscaba sobrevivir y que Grace y Jack estuvieran lo más lejos posible de aquel malnacido.


    Siguió corriendo por el patio, esperando que alguien se percatara de su miedo y el espectro que le pisaba los talones. Él ya no caminaba sino que corría.


    Pixie echó sus manos a su camiseta y conectó el desfibrilador que había cogido momentos atrás en la consulta médica.


    El pitido le indicó que se había encendido y que estaba cargando la descarga que pensaba utilizar. Tomó ambos electrodos entre sus manos y no dejó que el miedo la paralizase.


    Únicamente tenía una oportunidad y si fallaba los seres a los que más quería iban a morir con ella.


    Convencida de su plan, se detuvo en seco y se giró dispuesta a enfrentarle. Él ya le había dado alcance, tan cerca que no vio venir cuando ella le pegó un electrodo y le apretó el otro cerca del corazón. Con la mano libre activó el botón de descarga y la máquina hizo el resto.


    El sonido eléctrico fue tan fuerte que la estremeció, al igual que el choque que le produjo en el cuerpo a aquel espectro. Su cuerpo se movió como si hubiera recibido una onda expansiva y sus ojos la miraron con sorpresa.


    Cayó al suelo fulminantemente sin vida y Pixie dejó caer el desfibrilador al suelo. El sonido fue amortiguado por el césped, pero no importó. La muerte de aquel ser significaba que había salvado a Grace y Jack, eso valía la pena el esfuerzo.


    Ya no podía respirar, su corazón estaba tan desbocado que sintió que iba a salírsele de la caja torácica. Necesitaba un descanso o iba a desfallecer allí mismo.


    Miró a su alrededor. Había demasiados espectros y otros muchos Devoradores en una guerra encarnizada. La imagen era tan surrealista que parecía una película de acción, como si ella no estuviera allí.


    Un leve crujido la puso en alerta, quiso girar, pero fue incapaz. Alguien la tomó por el cuello de la camiseta y la alzó unos largos centímetros del suelo. Jadeó presa de la sorpresa.


    No era un espectro sino un Devorador que casi le robó el alma con una mirada.


    Él era la imagen de un muerto en vida, su rostro poseía muchas cicatrices por las miles de batalles en las que habría participado; la más significativa atravesaba su labio inferior.


    Sus ojos azules la golpearon al mismo tiempo que rugía mostrando su fuerza alzándola como si de una muñeca de trapo se tratase.


    —¿Qué tipo de brujería es esta?


    Su acento extraño la asombró, seseaba y era evidente que no era nacido en Australia.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó asombrosamente.


    Pero Pixie necesitó unos segundos más de la cuenta para reaccionar.


    —Contesta o te parto el cuello.


    Algunos Devoradores los rodearon, gritaban el nombre de Sean, así pues él se llamaba así. Quisieron darle alcance, pero una onda expansiva procedente del cuerpo de su atacante los tiró al suelo.


    —¡Contesta! —exclamó exigiendo una respuesta.


    —Pixie… —susurró.


    Él la agitó y se sintió tan pequeña como una hormiga.


    —¿Qué más?


    —Pixie Kendall Rey… —graznó apenas sin aire.


    No la estaba sosteniendo por el cuello físicamente sino por el de su ropa, pero su peso estaba haciendo que la tela le cortara la respiración. Estaba a punto de desmayarse.


    —Mientes —susurró sorprendido.


    —Púdrete, no puedes acusarme de eso siendo un detector de mentiras andante.


    Alguien aplacó duramente a Sean tirándolo al suelo provocando que la soltara.


    Cayó al suelo duramente y luchó por respirar unos segundos. Se levantó veloz esperando un segundo ataque y este no llegó. Al momento descubrió quién la había ayudado: Dane.


    Estaba tan enfurecido que le dio miedo. Había quedado sobre Sean y lo golpeaba con los puños sin miramiento alguno.


    La adrenalina atacó su estómago y sintió que tenía que dejar salir todo su contenido. Se tapó la boca esperando poder aplacar las náuseas, pero no fue así.


    Giró sobre sus talones y se alejó unos pasos donde una parte de ella salió por la boca. Vomitó a oleadas, graznando y luchando por respirar al mismo tiempo que los calambres del estómago cesaran.


    Unas manos la alcanzaron tomándola de los hombros. Un grito quedó ahogado por el vómito y la voz de Hannah la tranquilizó:


    —Soy yo, cariño. Déjalo salir, no te preocupes.


    Pero no era ella lo que le preocupaba, sino Dane.


    Quiso echar un vistazo atrás, pero fue incapaz. Estaba agotada física y psicológicamente.


    —Estoy aquí, Pixie. No pasa nada.


    La voz de Dane la alivió de tal manera que se lanzó a ciegas a sus brazos. Se abrazó a él tan fuertemente que olvidó todo lo ocurrido. Ya no importaba que el estómago la hubiera abandonado, que un espectro hubiera estado a punto de asesinarla y que el mundo quisiera girar más que una peonza.


    —No puedo, Dane, no puedo —lloró desconsoladamente.


    Él acarició su espalda con cariño, tratando de calmarla.


    —Estamos bien, mi niña. Gracias a ti —dijo Grace apareciendo a su lado.


    Todos estaban bien y la base estaba en silencio contemplándola llorar en brazos de su Devorador.


    Ya nada importaba. Había acabado y seguían con vida. Ahora sí que ya no podía con su cuerpo y colapsó.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 31
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    Ryan tomó a Pixie entre sus brazos para ponerla en una camilla que acababa de traer. Su cuerpo laxo descansó sobre aquella superficie. Dane respiró, no se veían heridas de gravedad. Había perdido el conocimiento por el estrés de todo lo sucedido.


    Sean gruñó, lo que provocó que Dane fuera hacia él a grandes zancadas y Doc lo detuviera en seco. Ante la imposibilidad de avance, alzó un dedo y lo señaló amenazadoramente.


    —Si te vuelves a acercar a ella te mato.


    Y su compañero parecía descolocado. Como si ya no pudiera escuchar lo que le decía el resto. Había algo en Pixie que le había hecho reaccionar de forma violenta, como si fuera el enemigo.


    Al verlo, Dane lo había visto todo negro y se había lanzado sobre él dispuesto a matarlo. No había muerto bajo sus manos gracias a los muchos compañeros que habían hecho falta para hacerle soltar su presa.


    Pero sabía que si le veía cerca de ella iba a ser capaz de cualquier cosa y esa era una promesa solemne. Aquel hombre era inestable, pero no hubiera imaginado hasta el punto de atacar a una inocente humana.


    —Tendrá su juicio, no seas su verdugo —pidió Doc.


    —Si se acerca mínimamente a ella nadie podrá detenerme —amenazó.


    Sus poderes hicieron temblar el suelo en señal de amenaza.


    Dominick llegó hasta ellos, su aire oscuro y fuerte hizo que absorbiera el aire de odio que volaba en aquellos instantes.


    Tocó la mejilla de Pixie.


    —Está bien, necesita descanso —anunció.


    Ryan asintió y se marchó camino a la enfermería.


    —Doc, te necesito con Leah en quirófano. Han encontrado a Keylan en muy mal estado.


    Doc obedeció la orden al instante y soltándolo. Eso provocó que Dane buscara a Sean con la mirada, pero ya no estaba. El segundo al mando, Nick, se lo había llevado lejos del epicentro del problema.


    Y Dominick se centró en él, algo que no le importó porque no había hecho nada malo. Habían atacado a Pixie y eso era imperdonable.


    —¿Te sientes mejor? —preguntó Dominick.


    Negó con la cabeza siendo sincero, la ira seguía instalada en su pecho esperando explotar contra Sean.


    —Quiero su cabeza.


    —Es cierto que nos debe una explicación y no será hasta entonces cuando tomemos cartas en el asunto. Nuestro amigo ha perdido el control por una razón específica.


    ¿Y eso debía importarle? Porque en realidad no lo hacía.


    —¡¿Dónde cojones está el humano?! —preguntó fuera de sí.


    Aquello lo había provocado Arthur y pensaba acabar con él de tal forma que la palabra tortura adquiriera un nuevo significado.


    —Nadie ha sido capaz de encontrarlo. Seguro que alguno de los espectros lo sacó del foco del ataque —contestó Dominick.


    Las palabras de su jefe no importaban, necesitaba sangre e iban a ser Sean o Arthur los que iban a derramarla. Preso de su propio enfado avanzó unos pasos hasta su compañero, sin llegar a tocarlo, lo miró y preguntó:


    —¿Tú hiciste venir a los espectros? ¿Estás con Seth?


    Sean no escuchaba, estaba lejos de allí mentalmente.


    Se llevaron al Devorador mientras Nick les seguía, el segundo al mando le dedicó una leve mirada antes de proseguir. Todos podían notar que era un volcán a punto de entrar en erupción.


    —Dane.


    Para que volviera en sí, Dominick tuvo que tocarle el brazo levemente. Solo entonces parpadeó y se fijó en él.


    —Pixie no tardará en recobrar el conocimiento, serán solo unos minutos. Te necesita cerca.


    Asintió incapaz de poder emitir sonido alguno, sus cuerdas vocales se habían quedado atascadas en su garganta. Era como una especie de embrujo que lo había bloqueado en el lugar.


    —Y sereno —concluyó su jefe.


    Era cierto.


    Con leves movimientos de cabeza volvió a contestar. A Dominick le bastó, ya que le dio unas leves palmaditas en la espalda y comenzó a caminar hacia donde se habían llevado a Sean.


    —¿Leah y Camile? —logró al fin preguntar.


    Sin dejar de caminar contestó:


    —No llegaron tan lejos, estaban en casa con Hannah y Brie.


    Se alegró de que así fuera. La base comenzaba a ser un lugar peligroso y debían empezar a aumentar la seguridad mucho más de lo que habían hecho hasta el momento.


    Y descubrir por qué Pixie era un objetivo de Seth.


    


    ***


    


    Pixie despertó por culpa de un sonido extraño. Uno que parecía el de alguien golpeando un bolígrafo contra una mesa una y otra vez; sin descanso. Los segundos habían pasado lentos con ese tintineo en su mente y había abierto los ojos para encontrar el foco de su molestia.


    La luz le molestó inicialmente, pero no tardó en acostumbrarse. Parpadeó levemente hasta que la claridad no le provocó daño alguno.


    Entonces se concentró en su cuerpo, todo él dolía mucho más de lo que hubiera imaginado jamás, no obstante, nunca antes se había enfrentado a un espectro.


    Movió los dedos de los pies y sonrió, ellos seguían allí muy a pesar de lo entumecidos que estaban. Los dedos de las manos tardaron más en reaccionar, pero tampoco fue demasiado tiempo después.


    —¿Duele mucho?


    La voz de Ryan la sorprendió.


    Pixie se incorporó hasta quedar sentada y se acomodó la almohada de la cama para poder quedarse en esa posición.


    Estaba en una habitación del hospital y aquel Devorador era el foco del sonido. El bolígrafo golpeaba una de las mesas que los pacientes utilizaban para comer.


    Lo fulminó con la mirada y señaló el artilugio del mal.


    —¿Podrías parar? Tengo la sensación de que voy a clavártelo si sigues haciendo ruido con él.


    Ryan miró, sorprendido, al bolígrafo y lo lanzó al suelo una vez comprendió lo que estaba provocando.


    —Lo siento, soy nuevo.


    —Gracias.


    Se acercó a ella y le tendió un vaso de agua. Pixie bebió un pequeño sorbo y se lo entregó.


    —Ha sido un desmayo por la tensión a la que has sido sometida. No estás ingresada, eso significa que puedes irte cuando quieras —dijo como si repitiera un guion—. Aunque te reconozco que necesitarías reposar unos días.


    Pixie asintió no siendo capaz de prometer que se iba a portar bien.


    Doc también estaba en la habitación, no se había percatado de su presencia hasta que había pasado ante ella. El doctor no era el alma de la fiesta precisamente.


    —¿Todo bien? —le preguntó Pixie.


    Doc se encogió de hombros.


    —No sé qué contestar a eso.


    Ryan se apartó esperando una hecatombe, pero Pixie no supo morderse la lengua.


    —Pues averigua la manera porque me gustaría escucharte.


    —Todo esto ha sido culpa tuya.


    Pixie parpadeó perpleja.


    —¿Disculpa?


    —Si le hubieras pegado un tiro a ese imbécil de tu ex, no nos hubiera atacado una horda de espectros y no estarías en esta camilla.


    Sintió que su estómago se retorcía y se contuvo para no poner el grito en el cielo.


    —En mi mundo no se asesina a la gente así como así.


    —En el mío sí y más cuando intentó violarte y matarte.


    Grace carraspeó y fue en ese momento en el que se dio cuenta que había estado allí en todo momento. Estaba tan cansada que no había mirado más allá del bolígrafo asesino de Ryan y Doc.


    —Os dejo hablar —comentó el Devorador.


    —Gracias, por todo.


    —Yo no he hecho nada, sobreviviste tú sola —contestó Ryan.


    Doc se fue sin mediar palabra. No era demasiado conversador aquel hombre.


    Pixie lo vio marchar y no dijo nada después. No tenía mucho qué decir, pero sí mucho que pensar. Estaba segura que estaba a punto de enloquecer, casi podía sentir la camisa de fuerza acariciar su piel.


    Sin embargo, por muy oscuro que le pareciera el mundo en aquellos momentos, todo tomaba algo de sentido y eso le hizo sonreír.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó Grace.


    —Estaba segura de que mi vida no podía cambiar más y creo que lo hará.


    Grace se sentó ante ella y le acunó el rostro.


    —Cariño, me preocupas. ¿Llamo a Ryan?


    Negó con la cabeza. Ahora nadie podía comprenderla, pero no iban a tardar en hacerlo. Si sus sospechas eran ciertas, todo iba a ser diferente y no sabía si para bien.


    —Estoy bien, de verdad. —Miró a su alrededor—. ¿Dónde está Jack?


    —Hannah se hizo cargo, está con Camile. Seguro que están entretenidas.


    Bien, eso significaba que el pequeño estaba bien.


    —¿Keylan?


    Sintió temor al pronunciar su nombre, no quería escuchar que había fallecido. Eso acabaría con la vida de Grace y deseaba lo mejor para ellos.


    —Le están operando.


    Sus palabras calaron su mente. Los espectros habían logrado hacer daño y, aunque parecía que no había víctimas mortales, eso lo había convertido en un lugar peligroso.


    ¿Cómo Arthur había hecho semejantes amigos?


    —Todo irá bien, ya lo verás. Parece estar en buenas manos —dijo Pixie.


    —No puedo perderlo, le amo. Sé que no te cae bien y espero que sepas que siento no haberte dicho nada de los Devoradores…


    Pixie sonrió. Su amiga necesitaba palabras amables, no había visto a Keylan, a pesar de ello, había visto la fortaleza de aquellos hombres. Saldría de esa por el bien de su familia.


    —No lo vi venir, estaba camino al edificio de mujeres y me rodearon dos espectros. Keylan surgió de la nada y luchó, acabó con ellos de una forma tan rápida y visceral que vi lo que todas me habían contado. Es un ejecutor y uno de los mejores.


    Sus palabras parecían mostrar orgullo.


    —Y un tercer espectro lo atacó por la espalda. Lo apuñaló y había tanta sangre. Él solo gritó que me refugiara en algún lugar. Y pensé en ti y dónde estabas.


    Pixie respiró profundamente, había peleado por impulso. El miedo por perder a su amiga y al pequeño había provocado que todo su entrenamiento saliera a flote. Había acabado con ese espectro y no tenía muy claro cómo había sido posible.


    —He tenido suerte —reconoció.


    —Te debo nuestra vida.


    No pudo mantenerle la mirada y se fijó en la sábana al mismo tiempo que jugaba con ella entre sus manos. No le gustaban aquellos momentos, eran demasiado incómodos.


    —Hice lo que tenía que hacer —concluyó Pixie.


    —Siento haberte hecho daño. Yo quería decírtelo, pero el secreto era algo más grande que tú y yo. Muchas personas podrían salir heridas si el secreto de esta raza saliera a la luz.


    Pixie negó con la cabeza y estrechó las manos de su amiga entre las suyas. No habló al momento, se tomó su tiempo.


    —Lo entiendo. Ahora sé lo peligroso que es y no tienes que disculparte.


    Eso la alivió.


    De pronto, llamaron a la puerta y, sin esperar respuesta, se abrió la puerta. Dane entró y Pixie tuvo sentimientos encontrados, había jurado matarlo cuando la había encerrado. Ahora, no tenía muy claro lo que iba a pasar.


    Soltó las manos de Grace y se mantuvo expectante a que el recién llegado dijera algo.


    —Debería ir a por Jack hasta que sepa algo de Keylan.


    —Primero se va Ryan y ¿ahora tú?


    Su amiga sonrió y asintió. De acuerdo, tal vez y solo tal vez Dane y ella tenían una conversación pendiente.


    Aceptó que su amiga reptara como una serpiente dejándola sola con el Devorador. En realidad, no le apetecía hablar con todo el mundo. Suspiró cuando la puerta se cerró.


    —No es necesario una fiesta, pero al menos una sonrisa estaría bien —se quejó sin parecer molesto.


    Caminó hasta ella y su cuerpo reaccionó al instante, se removió en la cama y se apartó de aquel hombre unos centímetros. Dane tomó asiento igualmente, como si supiera perfectamente lo que pensaba, pero no le importaba.


    —No leas mi mente. —Le prohibió Pixie tapándose las sienes como si con eso pudiera evitar los poderes de aquel ser.


    Dane rio levemente y negó con la cabeza.


    —No lo haré, lo prometo.


    Le creyó, de todas formas no tenía mucho que esconder en su mente. Salvo una idea extraña, lo demás era normal. Revivía una y otra vez lo último acontecido.


    —Gracias por ayudarme con Sean.


    El semblante de Dane le pareció aterrador.


    —No acabará así. No tuvo que atacarte.


    Sin embargo, a Pixie no le preocupaba en exceso. Él no le había hecho daño, la había contemplado como si la hubiera visto muchos años atrás. Como si la conociera y no pudiera creérselo.


    Era aterrador pensar en las posibilidades. Lo mucho que podía significar.


    —No me hizo daño.


    —¡No tenía que tocarte!


    Estaba tan furioso que quiso tranquilizarlo. Se acercó a él y tomó una de sus manos. El contacto le hizo suspirar y pudo ver un cambio significativo en su actitud.


    —Estoy bien. De verdad.


    —Cuando te vi enfrentarte al espectro estaba lejos, creí que me moría —confesó.


    Su mirada era tan intensa que sintió que se iba a desmayar nuevamente.


    —Estamos vivos los dos.


    Pixie quiso decirle que estaba enfadada, que no le perdonaba haberla dejado encerrada, pero , sencillamente, no fue capaz. Sabía que lo había hecho para mantenerla a salvo; tal vez no había sido la mejor solución, no obstante, lo había hecho para prevenirle daño alguno.


    —No podía perderte. Creí que hacía lo mejor para ti.


    La joven asintió creyendo sus palabras. Sabía bien que lo había hecho por su integridad, pero la había expuesto a un gran ataque. Por suerte había sabido actuar y pelear. Todo había acabado bien.


    —Lo sé, gracias, Dane —sonrió.


    Había una atracción entre ellos que los instaba a juntarse. Ella quería estar enfadada con él, pero no pudo. Era imposible enfadarse con alguien que había tratado de salvar su vida.


    Dane la abrazó, sosteniéndola entre sus brazos durante unos largos segundos. Aspiró su aroma como queriendo recordarla siempre.


    —Estoy bien, de verdad —dijo tratando de reconfortarlo.


    Su mirada azul la atravesó como si pudiera ver a través de ella. No obstante, no se sintió incómoda. Él conseguía que fuera mejor, con Arthur únicamente había sentido dolor.


    —Siento todo lo que ha ocurrido, me siento, de alguna forma, responsable. Debí dejar de verte y, tal vez, no hubieras descubierto este mundo.


    Pixie rio.


    —De no ser por ti hubiera alquilado un coche y atravesado la puerta nuevamente. Nadie podía separarme de Grace. Y conocer vuestro secreto hace que pueda seguir viéndola, ¿verdad?


    Su sonrisa le indicó que así era. Una parte de ella supo que, de no haber sido así, Grace habría tenido que separarse y obligarla a no verse jamás. Tal vez, muy en el fondo, Arthur le había hecho un favor.


    —Necesito un favor, Dane.


    —Lo que sea, pídeme lo que quieras.


    Su corazón dio un vuelco, miles de deseos llegaron a su mente. Los descartó y se quedó con lo que necesitaba en aquel momento. Nunca antes nadie la había tratado como él y supo que no habría ningún hombre como Dane.


    A pesar de lo rápido que habían acontecido las últimas semanas, supo que su corazón estaba enamorado de él. Había sido sin querer, sin proponérselo. Él había rascado levemente esa leve coraza que había en su corazón y lo había tocado sin más. No había grandes pretensiones, pero supo que estaba perdida por aquel hombre.


    —Explícame todo lo que deba saber de los Devoradores.


    Él suspiró.


    Ahora no había secretos que esconder, pero exponer a su raza debía ser algo a temer.


    —Nunca os traicionaría. De verdad.


    —Sé que dices la verdad.


    Claro, siendo un detector de mentiras andante era fácil descubrir si decía la verdad o no.


    —Bien, pues allá vamos.


    Y comenzó a hablar. Miles de cosas llenaron su mente. Seth, cómo se había forjado la pareja Dominick y Leah, los espectros, la maldición, lo extraño que resultaban las parejas entre Devoradores y humanos.


    Fue tal exceso de información que no pudo hablar en todo el proceso, escuchó atentamente como si él estuviera narrándole un libro. Dejó que las palabras llenaran su mente lentamente, mostrando una raza fuerte y con auténtica personalidad.


    Los Devoradores de pecados son sorprendentes.


    —En este caso deberíamos dejar de vernos —concluyó Pixie al acabar toda la exposición.


    —¿Y eso por qué?


    —Como bien has dicho las parejas entre humanos y Devoradores son algo improbable.


    El rostro de Dane mostró confusión.


    —Eso significa que es casi improbable que tú y yo seamos pareja. Y –ahora que había que decirlo sintió temor—, creo que me gustas demasiado como para seguir avanzando.


    Se congeló esperando una respuesta que Dane demoró más de lo necesario. Se la quedó mirando como quien admira un cuadro y trata de buscar los miles de detalles que contiene. Finalmente sonrió, no como siempre, sino de una forma llena. Su sonrisa casi podía tocar sus orejas, sorprendentemente, se le veía inmensamente feliz.


    —Tú también me gustas y eso significa que no voy a dejar de verte.


    Sus palabras provocaron que su corazón diera un vuelco.


    —Pero…


    Él la interrumpió.


    —No me importa no ser tu pareja de vida para amarte eternamente. Si el destino no quiere unirnos, lo podemos forzar.


    —¿Y si algún día aparece ese ser especial?


    Dane inclinó la cabeza.


    —Que alguien sea mi pareja de vida no significa que deba amarlo. Hay casos de parejas que no han estado juntos por mucho que lo fueran. No quiero amar solo porque el mundo me lo dice, quiero hacerlo de corazón. —Hizo una pausa demasiado dramática—. Aunque, al mismo tiempo, no quiero ser cruel contigo.


    Pixie parpadeó confusa.


    —¿Por qué dices eso?


    —Si no soy tu pareja, eso significa que no podré darte hijos. Sí amarte con todo mi corazón el resto de mis días, pero te condeno a algo para lo que, quizás, no estés preparada.


    Y, de pronto, Pixie echó la cabeza hacia atrás y comenzó a reír a carcajada llena. Él era tan dulce que casi podía comérselo como si de un pedazo de tarta se tratase.


    —Siento decirte que ser madre no entra en mis planes. No soy fértil, mis ovarios no se desarrollaron. Lo supe cuando pasados unos años todas mis amigas menstruaban y yo no. El ginecólogo dijo que es un caso entre un millón.


    La sorpresa viajó al rostro de Dane.


    —Bien, pues, si ese era el único problema que teníamos entre nosotros parece estar solucionado.


    —¿Eso qué significa?


    Dane acunó su rostro.


    —Significa que te quiero, Pixie. No importa que no seas mi pareja, en mi corazón así lo siento y no dejaré de amarte si algún día aparece esa persona porque decido tomarte a ti en ese puesto.


    Pixie contuvo el aliento, incapaz de poder decir nada.


    —Ha sido rápido, tienes que adaptarte a esto y tenemos que conocernos más. Pero que quiero que sepas que siento algo por ti tan grande que no hubiera podido alejarme de ti cuando Grace te hubiera alejado de nosotros.


    Sus ojos se anegaron de lágrimas al sentir el amor puro, desinteresado y dulce de su Devorador.


    —Eres un tonto por hacerme parecer débil.


    —No lo eres, Pixie.


    Pero así se sentía, porque su mundo podía tambalearse por una palabra salida de su boca.


    —Tú también me gustas.


    Dane se alejó y puso los brazos en jarras.


    —¿Así que soy el romántico de la pareja? —Se encogió de hombros—. De acuerdo, lo acepto, pero conseguiré que me digas que me quieres.


    No era que no quisiera decirlo, simplemente su corazón sentía que era demasiado pronto. Todo estaba yendo a toda velocidad y necesitaba un tiempo de adaptación.


    —Dane yo… —quiso excusarse.


    —Tranquila, Pixie. Nos amaré por los dos hasta que tú puedas. Todo necesita un proceso.
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    —Mírala, no tiene miedo. No cierra los ojos en ningún momento, es sencillamente sorprendente —dijo totalmente asombrado Nick.


    Estaba absorto viendo las imágenes del monitor.


    Estaban en el despacho de Dominick revisando las imágenes de las cámaras del interior del hospital. Pixie y Grace habían hecho un gran equipo y debía reconocer que la policía había sido imparable.


    —No te conozco lo suficiente, pero tengo la sensación de que te ha gustado ver su forma de pelear —comentó Dominick echando atrás el vídeo.


    —¿Bromeas? ¡Es sublime! ¿Cuándo has visto una pelea de ese calibre? ¡Es asombrosa! Me encantaría conocerla un poco más.


    —Yo no te lo recomiendo —comentó Doc quitándose los guantes—. No de forma romántica al menos, Dane podría patearte el culo.


    El doctor estaba allí curando una leve herida que se había hecho en el hombro. Un par de puntos y estaría muy bien pronto.


    —No le estoy pidiendo matrimonio, solo conocerla. Es única.


    —Nick, amigo, no lo estás entendiendo. Creo que Doc está queriendo decir que son pareja —aclaró Dominick.


    La conversación estaba llegando a unos cálices extraños. Aunque no era algo que le pillara por sorpresa, había visto las miradas que Dane y Pixie se dedicaban, eso significaba que había algo especial entre ellos.


    —¿En serio?


    —Tengo mis ligeras sospechas, hay una conexión especial entre ellos.


    —Pero eso es una buena noticia, ¿no? —preguntó Nick mirando intermitentemente a Dominick y Doc.


    —No necesariamente, no tengo claro que Pixie quiera formar parte de nuestro mundo. Y mucho menos después del ataque de Sean —explicó Doc.


    —¿Lo has metido en el ala psiquiátrica? —preguntó Dominick.


    Eso había sido el acto que más le había sorprendido de todos. Su compañero se había lanzado sobre la humana como si de un enemigo se tratase. Había jadeado al verla y la había sujetado en el aire gritándole como si fuera un espejismo.


    —Sí, dejaré que se calme unas horas y luego pasará un examen. No comprendo el motivo del ataque —asintió y explicó al mismo tiempo Doc.


    En realidad nadie lo comprendía.


    —Parece que los Devoradores estamos en racha —sonrió Nick.


    Eso llamó la atención de los presentes, los cuales lo miraron como si algo no acabara de funcionar en su mente. Era un espécimen extraño aquel hombre.


    —Quiero decir que si Dane y Pixie son pareja, con ellos son tres las parejas conocidas en menos de dos años. No solo es sorprendente el hecho que sean humanas sino la rapidez. Ni siendo Devoradores ha habido una formación de parejas tan rápido.


    —Cierto, montemos una fiesta —dijo Doc con humor.


    —Tú no eres el alma de la fiesta ¿eh, amigo?


    —Doc es más discreto. —Sonrió Dominick.


    Llamaron a la puerta y sonrió al ver entrar a su pequeña Camile, estaba en brazos de Hannah con unos ojos rojos y llenos de lágrimas.


    —Lo siento, es tan cabezona como su madre. Quería papi.


    Su niña favorita, al verle, emitió un estridente grito y los papeles de su mesa empezaron a levitar para caer al suelo segundos después. Estiró sus brazos y movió sus diminutos dedos deseando tocarle.


    Dominick llegó hasta ella y la tomó entre sus brazos. Aspiró su delicado aroma y fue como si el mundo dejara de existir. Adoraba a su hija.


    —Esta niña va a ser un peligro —rio Nick.


    Camile se abrazó a él y bostezó. Estaba tan cansada que ya no aguantaba sus ojitos abiertos. Mirando a Hannah, hizo volar el chupete de su bolsillo directo a su boca.


    —Ya lo es —concluyó Doc.


    Se acercó a la pequeña.


    —Este mundo es plano y el cielo es verde —sonrió.


    Su pequeña rio levemente mientras se alimentaba del pecado del doctor. Chupó con más fuerza su chupete y se apoyó en el pecho de su padre. Sus diminutos dedos se aferraron a su camiseta y comenzó a dormirse.


    —Gracias, amigo —agradeció Dominick con sinceridad.


    —Haré como que no te he escuchado.


    Hannah se fijó en Nick, seguía mirando el vídeo como si estuviera mirando una película. Caminó hasta él y observó las imágenes con detenimiento. Jadeó levemente al ver su templanza.


    —¿Lo ves? —preguntó Nick.


    —¿El qué?


    Su sonrisa le indicó que era un pequeño niño juguetón.


    —Protegiendo a Grace y Jack es como tú con Leah y Camile. Podrían llamarla mini mamá osa.


    Hannah lo fulminó con la mirada.


    —No te pases que eres el nuevo.


    Nick asintió.


    —Sí, pero peleón.


    —Te van a bajar los humos muy pronto.


    Dominick miró hacia ellos y la alegría llenó su pecho. Había tenido sus reservas con la idea de incorporar a alguien en el equipo que no fuera de esa base, pero Nick había resultado la pieza que le faltaba al puzzle.


    Esperaba que su estancia allí lo hiciera feliz. Nick y él se habían conocido años atrás en uno de los muchos viajes a otras bases. Había perdido a su familia de forma muy traumática y se había encontrado con un joven lleno de odio.


    Se dedicaba a frecuentar las peores calles a devorar los pecados hasta acabar con su vida. Había tratado de ayudarlo. Obviamente, el joven Devorador se había negado.


    Días después algunos de sus compañeros habían cogido a Nick y le habían dado una de las peores palizas que había podido contemplar en toda su vida. Y él le había dado una oportunidad de venganza.


    Si quería patearles el culo a los que le habían hecho eso tenía que entrenar muy duro y equilibrarse. Había sido uno de sus mejores discípulos y en muy poco tiempo tenía entre manos a un gran guerrero.


    No se vengó de sus compañeros y eso le hizo sentirse mucho más orgulloso.


    Había quedado como segundo al mando de su base hasta que lo había llamado para pedirle ayuda. No solo había aceptado sino que había tomado el primer avión que había encontrado disponible.


    Era un buen hombre. Y esperaba que esa base se convirtiera en su hogar.
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    Su comandante Godwin había muerto a manos de una humana. Seth no podía sentirse más humillado. No solo habían fracasado en su misión sino que, para colmo, una efímera humana había logrado acabar con un alto mando.


    —¿Cómo lo hizo? —preguntó Seth a uno de los pocos hombres que habían logrado regresar.


    —Con un desfibrilador.


    Parpadeó perplejo. De repente aquella humana era la versión femenina de McGywer. En su primer ataque había utilizado el lado punzante de una llave para poder librarse y ahora un desfibrilador.


    Sonrió tratando de imaginar cómo era esa mujer. ¿Se habrían dado cuenta de lo que tenían entre manos?


    Realmente, ahora, hasta él mismo comenzaba a dudar de lo que había visto en la foto que le habían enseñado.


    —¿Y el humano?


    —En su casa custodiado por dos de nuestros hombres.


    El ex de la humana había sido toda una sorpresa. Su mente había resultado ser oscura y peligrosa. Algo clave para hacer aquello mucho más divertido.


    —¿Qué deberíamos hacer, señor?


    Seth miró al insignificante espectro que temblaba ante él, era incapaz de mantenerle la mirada y eso le gustó. Casi sintió que estaba a punto de orinarse encima a causa del miedo que estaba experimentando.


    Gruñó casi al borde del ronroneo disfrutando de ese sentimiento.


    —¿Te gustaría ganar el puesto de Godwin?


    Lo miró perplejo y tardó unos segundos en contestar, tal vez no había sido buena idea proponerlo para ese cargo.


    —Creo que puedo hacerle sentir orgulloso.


    Si él supiera que eso no importaba. No les tenía aprecio a ninguno y, por consiguiente, eso significaba que no había nada que le pudieran hacer sentir orgulloso.


    Ni sus propios hijos habían conseguido tan tremenda hazaña.


    Pensó en ellos un leve instante. No podía tenerlos en su memoria sin rememorar a su dulce amor. Ella lo había significado todo, ahora, en su mente, se habían instaurado sus gritos aterradores.


    Ella había suplicado a su hijo que no acabara con su vida, el mismo que había traído al mundo y había cuidado con sumo esfuerzo.


    Su hijo no solo había sido un traidor sino que, además, había sido débil. Y no podía tolerar un alma así.


    Seth cerró uno de sus puños al mismo tiempo que el espectro que tenía ante sí se llevaba sus manos a la garganta y gorgojeaba en busca de aire. No le concedió eso, se lo fracturó y lo dejó caer sonoramente, contra el frío suelo.


    Suspiró molesto y se levantó de su asiento. Miró a los hombres que quedaban en la sala y suspiró, ninguno valía la pena para el puesto. Asimismo, decidió que tocaba despertar a uno de sus viejos soldados. Uno que había mantenido en un sueño profundo durante siglos.


    Ciertamente era inestable, pero lograba darle los resultados que esperaba.


    —Despierta a Viggo.


    El espectro tembló al recordar al guerrero.


    Lo había reclutado en la época dorada de los vikingos y no recordaba guerrero más glorioso que él. Había sido un placer acabar con su familia para traerlo hasta su querida familia.


    —Sí, señor.


    Acató la orden al momento.


    Su guerrero tardaría en despertar unas semanas, eso le daría tiempo para conocer a la humana en persona.


    Sonrió de forma maquiavélica, eso ayudaría a Dominick a comprender que su oferta seguía sobre la mesa y esperaba que la respuesta fuera afirmativa. Su raza estaba al borde del cambio y el tiempo iba a depender de lo que se resistieran a su autoridad.


    


    ***


    


    —Te voy a esperar aquí en el coche —anunció Dane.


    Pixie bufó enfadada.


    —Te lo he explicado miles de veces durante el trayecto. Te he dado dos opciones: o me esperas en la base o me esperas en mi casa. Si te veo cerca de aquí seré yo misma la que te dispare.


    Dane la fulminó con la mirada, era obvio que no estaba de acuerdo.


    —Mi madre te disparará en el momento en el que pongas un pie en su jardín. Déjame que trate yo con ella —suplicó.


    Esperó de corazón que comprendiera que era un tema que debía tratar única y exclusivamente ella. Nadie más podía tratar con su madre.


    Finalmente, tras unos segundos, Dane adoptó la postura más acertada. Asintió y aceptó que Pixie fuera sola. Así pues, no pudo reprimirse y emitió un gritito de alegría para pasar a abrazarlo efusivamente.


    —Cualquier cosa me haces una perdida y vengo a toda prisa.


    Por supuesto, le gustó que quisiera protegerla. Era tan dulce que casi podía masticarlo como al algodón de azúcar.


    Se despidió rápidamente y bajó del coche antes de que Dane se arrepintiera de la decisión que había tomado. No iba a ceder en esa cuestión, era su madre y era su problema.


    Anduvo hasta la verja del jardín y se congeló al instante, los recuerdos de la última vez que había estado allí le susurraron en los oídos.


    Abrió conteniendo la respiración, sus sentidos estaban alerta para enfrentarse a cualquier cosa. Al menor ruido iba a salir pitando a la calle, no deseaba llevarse un perdigonazo de la escopeta de su madre.


    Vio una ligera sombra hondear tras las cortinas y supo que ya se había percatado de su presencia. Esperó unos segundos para valorar su reacción, pero, como no ocurrió nada, caminó hasta la puerta de entrada.


    El timbre resbaló entre sus dedos y el sonido llenó la estancia, era fuerte y contundente.


    Nadie salió a abrir y eso la confundió.


    Pixie miró hacia la ventana del comedor, quedaba a un par de pasos de la puerta principal y siempre la habían usado para ver a los recién llegados. Y allí estaba, mirando sin moverse ni un centímetro de su posición.


    —Dottie Rey, ábreme la puerta —exigió.


    Pero su madre no estaba conforme con su orden ya que se mantuvo impasible.


    —Mamá, tenemos que hablar.


    Se pellizcó el puente de la nariz y bufó tratando de mantener el control. Pensaba hablar con ella por mucho que se negara a encararla.


    Caminó hasta la ventana y la golpeó con los nudillos. Vio a su madre dar un respingo, pero no medió palabra alguna.


    —Sé por qué no querías que me mezclara con militares.


    A pesar de la cortina blanca que las separaba, pudo ver su cara de sorpresa antes de que negara con la cabeza.


    —Tú y yo sabemos que no es un tema para hablarlo en la calle, pero si no me abres pienso decírtelo a través de una ventana.


    Su madre desapareció y Pixie corrió hacia la puerta con la esperanza de que le abriese, nada más lejos de la realidad, abrió una leve rendija que tenía la puerta para hablar.


    —No quiero verte aquí, coge tus cosas del garaje y vete.


    —He estado allí, los he visto.


    Su madre cerró la rendija que utilizaba como mirilla y cerró con llave, con miedo a que su hija la utilizara.


    Pixie, enfadada, golpeó la puerta con la palma de la mano. No podía negarse a hablar con ella el resto de su vida, no iba a permitírselo.


    Ahora podía ver con claridad toda su vida. Había muchos por qué que tenían respuesta si sus suposiciones eran ciertas. Todo el camino había pensado en una teoría que encogía su corazón.


    —Por favor, no puedo decirlo en voz alta.


    —Vete, Pixie.


    No pudo soportarlo más. Con ambas palmas de las manos sobre la puerta, acercó la boca a la rendija y susurró:


    —Son Devoradores de pecados…


    Al momento, su madre quitó el pestillo y abrió la puerta. Su rostro desencajado le indicó que estaba asustada. Era algo demoledor, pero había descubierto el secreto mayor guardado de su madre.


    —No te han podido enseñar lo que son. —Negó con la cabeza incrédula.


    —En su defensa diré que no lo hicieron voluntariamente. Casi me estalla el cerebro al ver lo que son capaces de hacer.


    Su madre estaba en estado de shock, parpadeando sin parar como si sus palabras no pudieran ser reales.


    —No es posible. Lo tienen prohibido.


    Pixie se encogió de hombros. Sí, así era, pero la situación había provocado que lo supiera.


    —He estado con ellos, sé que es un secreto, no obstante, no voy a decir nada.


    Al instante su madre negó con la cabeza y entró en su casa, huyendo de ella. Quiso cerrar la puerta, pero Pixie logró detenerla. No forcejeó, se fue hacia el comedor negando con la cabeza.


    Pixie notó que su corazón estaba a punto de estallar. Todas sus suposiciones eran ciertas y la más aterradora aún no había sido capaz de pronunciarla en voz alta.


    ¿Y si al hacerlo su mundo se desmoronaba?


    Sintió sus piernas flojear y se las golpeó con ambas manos, ahora no podían abandonarla. Se obligó a caminar y perseguir a su madre. Arrastró sus pies sonoramente tras ella y se llevó las manos a la boca cuando la encontró sentada en el sofá negando con la cabeza y temblando sin cesar.


    —Mamá, tranquilízate.


    —He fallado. No podías conocerlos —dijo una y otra vez como un mantra macabro del que no podía desprenderse.


    Pixie se mordió el labio inferior, reviviendo algo que no había podido abandonar su mente. No podía ser real, pero eso era lo que más sentido tenía.


    Caminó suavemente hacia Dottie como si se acercara a un león hambriento a punto de saltar. Se sentó a su lado y trató de tomar sus manos, aunque ella no se lo permitió.


    —Mamá, no has fallado. Yo corrí hacia ellos como las polillas a la luz.


    —Era de esperar. Siempre has hecho todo cuanto te he negado —contestó al borde de las lágrimas.


    Eso le hizo sentir culpable. Lo peor es que era cierto. El “no” siempre le había servido para tratar de alcanzar esa meta con más ahínco. Esta vez había sido por Grace, por su protección, pero había hecho justo lo que su madre no deseaba.


    —Lo siento.


    Su madre negó fervientemente y no supo si la perdonaba.


    Miró a su alrededor. Era su casa, la de toda su vida, la que le había costado conseguir y mantener. Su madre había sido una luchadora. Siendo madre soltera, el mundo no se lo había puesto fácil. Tantas horas de trabajo habían hecho que ella fuera ahora una mujer con unos valores claros.


    Toda su vida estaba en aquel salón en forma de fotos. Muy a pesar de que parecía haber tirado todos los recuerdos, se había reservado unas fotos. Unas que había colgado en la pared. Se reconoció de bebé hasta cuando había entrado en la academia.


    Pixie sonrió. A pesar de todo la seguía queriendo y esa era la prueba fehaciente.


    —¿Cómo se llamaba mi padre?


    —¿A qué viene esa pregunta? Ya sabes que John —contestó consternada.


    Entonces Pixie negó con la cabeza. Ahora todo tenía sentido, esas punzadas en el estómago que le indicaban que su interlocutor mentía. Sintió un hormigueo en la nuca y tuvo ganas de vomitar.


    —No es cierto —concluyó mirando a la alfombra verde del suelo.


    —¿Qué dices? ¿Ahora me pones en duda?


    Asintió.


    Así era. Su interior sabía la verdad y necesitaba escucharla de su boca y labios. No iba a irse de allí sin lo que había venido a buscar.


    —Se llama Sean y le he visto.


    Soltó la bomba en aquel comedor y vio cómo su madre cerraba los ojos con dolor y se encorvaba cogiéndose el estómago. Eso acabó por darle la razón.


    Por esa razón ese Devorador loco había reaccionado así.


    Ella había sido un espejismo para sus ojos por su gran parecido con su madre cuando era joven. No la había dañado, la había tomado entre sus manos y la había zarandeado esperando disolver el espejismo.


    Su madre era la compañera de un Devorador, de uno aterrador llamado Sean. Por consiguiente, Pixie era un híbrido.


    Las lágrimas anegaron sus ojos. A pesar de sus suposiciones, una parte de ella suplicaba que no fuera cierto. Era un gran secreto que su madre había cargado sobre sus espaldas toda su vida. Una demasiado pesada que lamentaba que jamás hubiera compartido con su hija.


    —¿Qué ocurrió?


    Su madre negó la cabeza y eso provocó que Pixie se enfadara, necesitaba, con desesperación, la verdad.


    —¿Qué ocurrió? —Puso énfasis en cada una de las sílabas apretando los dientes.


    —Me dejó, sin más. Tú eras muy pequeña, un día vino a vernos como siempre había hecho y se despidió. Con la promesa de que si iba a buscarle nos mataría.


    Su corazón se rompió en mil pedazos. Cerró los ojos tratando de amortiguar el golpe, pero fue demasiado tarde.


    —Entonces, ¿soy uno de ellos?


    —Sí.


    Suspiró dejando que todo el aire de sus pulmones se vaciara.


    —No podía ir a la base a pedir ayuda. ¿Y si te hubieran asesinado o arrancado de mis brazos?


    Pixie no respondió, no podía.


    —No deseaba perderte y cuidé de ti lo mejor que supe rezando día a día que no desarrollaras poderes.


    Respiró escuchando las palabras de su madre e imaginó el dolor que había sentido todos aquellos años. Se había esforzado por mantenerla lejos de los de su especie, por miedo a que acabaran con su vida y ella la había traicionado.


    —¿Desarrollé poderes? —preguntó con un graznido, era como si su garganta se hubiera cerrado.


    —Al principio, pero te regañé y castigué tanto que, al final, optaste por no usarlos y olvidarlos.


    Tembló presa del miedo.


    Entonces miró a su madre y sonrió, la visión se tornó borrosa a causa de las lágrimas.


    ¿Por ese motivo sabía que la gente mentía? Miles de preguntas llenaron su mente, golpeándola sin piedad. Era incapaz de callar las voces, todas exigiendo saber más.


    —Lo último que supe de él fue que se había marchado de Australia.


    Pues, al parecer, había regresado.


    —¿Te reconoció? Si eras un bebé cuando se marchó.


    Pixie negó con la cabeza.


    —Me vio a ti reflejada cuando eras joven. Creyó que era espejismo y se lo llevaron por miedo a que me hiciera daño.


    Eso alertó a su madre, tomó sus hombros y trató de buscar heridas.


    —Estoy bien. Atacaron la base y me defendí. Él no me hizo daño, solo me miró incapaz de creer que fuera real. No le dejaron explicarse.


    Pixie echó la cabeza hacia atrás y se recostó en el sofá. Cerró los ojos y dejó que los segundos transcurrieran lentamente, dejando que toda la información llenara su mente.


    —¿Nunca te dio ninguna explicación?


    —Solo que se iba. Y nunca más lo volví a ver.


    Ella hizo una mueca de desagrado. Su madre no se había merecido que la abandonaran así.


    —¿El que te acompañaba está en la puerta? —preguntó asustada.


    —Se llama Dane y no, le he dicho que me espere en mi casa o en la base. Seguramente será en mi casa para cerciorarse de que estoy bien. —Sonrió—. Tiene la estúpida creencia de que puedes dispararme.


    Su madre parpadeó observándola atentamente. Esa intuición de madre le hizo sentenciar:


    —Te gusta.


    Pixie asintió, no quería ocultar todo cuanto sentía.


    —¿Vas a seguir viéndole?


    —Sí… Ahora admiten parejas humanas, aunque ahora soy parte de ellos también.


    Pixie miró los ojos de su madre, llenos de dolor y culpabilidad.


    —No quiero perderte, pero quiero conocer mis raíces. Ellos no van a matarme, han cuidado de mí. Estoy a salvo.


    Dottie asintió.


    —Sigo queriéndote y quiero que mi madre esté en mi vida —suplicó llorando, rota por el dolor.


    No podía despedirse de ella y hacer como que era una persona que no existía en su vida. Era la mujer más importante de su vida y no iba a lanzar todos sus recuerdos por la borda.


    —No quiero ir a esa base.


    —No tendrás que hacerlo. No permitiré que Sean se acerque a ti después de lo que te hizo.


    Su madre asintió creyéndola y la abrazó, provocando que Pixie arrancara a llorar. El dolor, el miedo y la incertidumbre que había acumulado en su pecho salió en forma de llanto, desgarrador y profundo, pero no importaba, puesto que estaba entre los brazos de su madre. El mundo podía venirse abajo que siempre iba a sentirse a salvo entre ellos.


    Era su roca y sabía que iba a hacer todo lo posible para que no se hundiera. Recuperarla en su vida la alivió.


    Dottie la sostuvo todo cuanto necesitó y la balanceó suavemente como había hecho cientos de veces de niña. Eso la relajó y cerró los ojos, la nana que siempre le había cantado inundó sus oídos.


    Su madre era la mejor persona del mundo. Y la tenía de vuelta.


    —Siento que hayas tenido que cargar con todo ese dolor sobre tus hombros.


    —Una madre es capaz de eso y de más.
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    —Necesito que me dejes hablar con Sean —pidió Pixie.


    Dane reprimió las ganas de reír.


    —¿Hablar con tu madre ha frito tu cerebro?


    Pixie lo fulminó con la mirada, enfadada con su reacción. Lo que no comprendía esa mujer era que Sean era inestable y lo había demostrado atacándola como si se hubiera tratado de un enemigo.


    Todavía tenía que apretar los puños para contener su rabia. Él iba a ser el que hablara seriamente con ese Devorador.


    —Estoy en mi derecho.


    —No vas a ponerte en peligro hablando con él —contestó él poniendo énfasis en cada una de las sílabas.


    Pixie se dejó caer sobre su sofá profesando un sonoro suspiro. Dane quiso leer su mente, pero fue incapaz, era como una violación y prefirió que ella fuera la que diera el primer paso.


    —¿Has estado alguna vez enamorado?


    La sorpresa lo golpeó contundentemente.


    Decidió acortar la distancia que les separaba y sentarse en el sofá de Pixie, justo a su lado.


    —Es una pregunta difícil de contestar —comenzó a decir sin tener muy claras sus siguientes palabras.


    —Sí o no –contestó Pixie con vehemencia.


    Así era ella, las cosas eran blancas o negras y el mundo tenía infinidad de tonalidades. Era dura y fuerte y el mundo se regía con unas reglas básicas. Muy a pesar de que ahora conocía un mundo puramente mágico seguía siendo todo blanco y negro, bueno o malo.


    —Creí amar, pero ella buscaba a su compañera de vida.


    —¿Qué ocurrió?


    Ella no le miraba, como si sentir hablar sobre otras mujeres le doliera. Él tomó una de sus manos entre las suyas y la acarició suavemente.


    —Se trasladó.


    —¿Así de simple?


    Adoraba el carácter de esa mujer.


    —Los Devoradores solo podemos ser padres cuando encontramos a nuestra pareja de vida y ella ansiaba tanto ser madre que no la pude retener.


    El dolor se vio reflejado en las facciones de Pixie, algo totalmente comprensible.


    —¿La extrañas?


    —No —contestó sinceramente—. Fuimos grandes amigos, pero una pésima pareja. Confundimos amistad con algo más.


    Pixie se mantuvo en silencio unos segundos antes de preguntar:


    —¿Encontró lo que buscaba?


    —Me gustaría decir que sí, pero puedo mentir. Lo último que supe de ella es que estaba sumida en una profunda depresión. Fui a verla, no obstante, se negó a verme. Ya no era la chica alegre que yo conocía, más bien, un espejismo de una mujer que había habitado mi pasado.


    Ambos suspiraron como si la carga de sus corazones fuera demasiado pesada. Era angustioso contemplar en cómo se había tergiversado la conversación hasta recordar a Emily.


    —Ya conoces a mi ex. No es que pueda decir mucho en mi defensa —rio Pixie.


    La conocía y no hacían falta palabras. Era una gran policía por mucho que los humanos la estuvieran investigando. Estúpidos, no veían el potencial ejemplar que tenían entre sus filas. Y su ex era una cucaracha que deseaba pisotear hasta sentirlo crujir.


    —Cuando me enamoré de él no era así. Nadie se enamora de un loco obsesivo. Nadie siente algo por un hombre que la vigila y la golpea. Todo fue de forma gradual, tan poco a poco que un día te levantas y te preguntas cómo llegaste a ese punto.


    —¿Qué ocurrió?


    Las lágrimas de Pixie se deslizaron por sus mejillas para caer sobre sus rodillas. Se sintió miserable por hacerle daño preguntando por Arthur, nadie merecía las lágrimas de aquella mujer.


    —Cuando me di cuenta del agujero donde estaba metida me negué a dejarme hundir. Llamé a Grace y grité auxilio porque no era capaz de salir por mí misma.


    Pixie parpadeó y agitó la cabeza como si los recuerdos fueran demasiado vívidos para poderlos soportar.


    —Ella vino corriendo. Me dio un guantazo y me recordó quién era. —Tragó saliva—. Hice la maleta y me mudé a esta casa. Él no tenía cabida en mi casa.


    —¿Keylan no quiso romperle las piernas? —preguntó Dane conociendo el carácter de su compañero.


    Pixie negó con la cabeza al mismo tiempo que luchaba por sonreír.


    —Ya no estaba con Grace y le odiaba, no iba a decirle nada.


    —Ojalá hubiera estado en tu vida por aquel entonces —confesó Dane con el corazón encogido.


    Ella asintió y sorbió por la nariz. Lució su perfecta sonrisa y quiso demostrar que estaba bien muy a pesar de que por dentro estaba derruida. Era la mujer más increíble que había pisado la tierra.


    Dane tomó su barbilla y la besó, no pudo contenerse. El roce con sus labios fue como una descarga eléctrica, capaz de encender la casa entera entre los dos.


    —Eso no es todo… —susurró ella.


    Se apartó ligeramente para contemplarla, sus ojos mostraban miedo y dolor. ¿Qué más le había hecho Arthur?


    —Mi madre hace mucho tiempo amó a un hombre con todo su corazón. Yo siempre sospeché que había sido un amor tan grande que, al abandonarla, le había roto el corazón en mil pedazos. Siempre habló de él y estuvo presente en gran parte de mi vida, haciendo que mi madre fuera como una viuda incapaz de asimilar que su marido había dejado de existir.


    Dane frunció el ceño confuso.


    —No comprendo lo que quieres decirme, Pixie.


    Las lágrimas volvieron a hacer acto de presencia. Pixie sonrió levemente, se secó la cara y miró al techo unos segundos. Se estaba armando de valor para dejarse caer por un barranco difícil de sortear.


    —Entonces vi cómo reaccionaba cogiéndome de la camiseta después de matar al espectro y lo supe. Él me agitaba como si no pudiera ser real.


    Dane comenzó a hilar los pensamientos de Pixie en algo aterrador.


    —Fui a preguntarle a mi madre sabiendo qué me iba a responder.


    —¿Qué quieres decir?


    Su mirada azul cristalina contestó antes que su boca.


    —Sean es mi padre.


    Dane tosió incapaz de procesar la información. Negó con la cabeza y, en ese momento, recordó cómo él no le había hecho daño alguno.


    —Él ya te vio una vez. Cuando vigilábamos tu casa, le sacaste un café. En el turno con Keylan.


    —No me miró a la cara. Abrió la ventana mientras miraba el móvil y gruñó un cochino gracias que casi provoca que se lo tirara encima.


    Era increíble creer que hacía años ya había habido una pareja formada por un Devorador y una humana. Una que había salido mal, ya que llevaban años separados. Ahora comprendía el dolor de su madre cuando Pixie había cruzado la línea y había ido a la base.


    —Se dice que Sean perdió su familia y lucha por no convertirse en un espectro.


    —Necesito hablar con él.


    El shock inicial hizo que él no fuera capaz de procesar la información adecuadamente. Si ella era hija de Sean significaba que era híbrida, en mayor o menor proporción era una parte Devoradora.


    —¿Tienes poderes?


    —Mi madre dice que se encargó de que no los usara. Yo no lo recuerdo.


    Dane se levantó y comenzó a caminar en círculos por el salón. Aquello cambiaba mucho el tercio de las cosas, el mundo tomaba un aspecto diferente y sentía que su mente iba a estallar allí mismo.


    —Tengo que dar parte a Dominick de esto.


    —Tengo que hablar con Sean.


    Pixie parecía un disco rayado, sabía que si todo lo que decía era cierto estaba en pleno derecho de hablar con su padre, pero antes tenían que aclarar todo aquello. No iba a ponerla en riesgo por una corazonada.


    —De acuerdo, sin embargo, deberás seguir mis normas.


    —Solo por esta vez.


    Dane sonrió, su tipa dura era única.


    


    ***


    


    —¿Por qué no me lleváis al patio y me matáis allí mismo? —preguntó Sean atado a la silla.


    No le gustaba estar enjaulado como un animal, pero rehusaba a usar sus poderes para liberarse. Eso únicamente empeoraría la situación, una que él había precipitado al tocar a la humana de Dane.


    —Estoy tratando de contenerme para no hacerlo —contestó Dominick.


    No sabía cuál de los tres iba a darle el golpe de gracia. Doc no tenía reparos en sesgar vidas y su jefe, Dominick, sabía bien que tampoco. Nick era un misterio, pero si había sido llamado para ser segundo comandante, eso significaba que no era un dulce corderito.


    —¿Y si se lo dices? Tal vez del infarto se nos quede tieso y un problema menos —comentó Nick provocando que el resto de los presentes en la habitación lo fulminaran con la mirada.


    —No tenéis sentido del humor y eso es necesario para seguir viviendo —concluyó.


    Sean no comprendía lo que ocurría, aunque deseó que la muerte llegara rápidamente. Así dejaría de sufrir de una vez por todas.


    —¿Cómo se llamaba tu familia?


    La pregunta de Doc lo golpeó más duramente que cualquier puñetazo.


    Se negó a contestar y su compañero lo tomó del cuello alzándolo, con silla incluida, unos centímetros. Su mirada de colores le hizo temer, él no era de muertes rápidas y pensaba disfrutar con la suya si no contestaba.


    —No puedo… —graznó Sean apenas sin aire.


    —Doc, cálmate —ordenó Dominick haciendo que lo soltase al instante.


    El sonido contra el suelo fue sordo e hizo eco unos segundos. Doc no se separó de él, quedando a escasos centímetros de su cuerpo como amenaza visible de que podían suceder cosas malas si no colaboraba.


    —Te refrescaré la memoria, tu mujer es llamada, cariñosamente, Dottie y tu hija Kendall, aunque prefiere el nombre de Pixie.


    Jadeó preso de la sorpresa. ¿Cómo sabían el nombre de su mujer? Era la humana que había tenido que dejar atrás hacía demasiado tiempo. La siguiente información se procesó más lentamente, cayendo en la conclusión que, sorprendentemente, la humana de Dane era su hija.


    —¿Es mía?


    —Eso me gustaría saber —dijo Doc avanzando un paso.


    Dominick lo detuvo con un leve chasqueo de lengua. Se retiró suavemente dejando que el jefe de toda su raza se colocara ante él.


    No estaba contento, pero eso no importaba. Demasiada información estaba golpeando su mente tratando de huir. Había sostenido a la pequeña Kendall entre sus brazos como un auténtico bestia.


    Sean había creído sostener la imagen de su mujer, una que había abandonado su vida hacía demasiado tiempo. En lugar de eso, era la pequeña niña que había venido al mundo con su sangre en las venas.


    —Siempre se ha dicho que tu familia fue masacrada y que luchas con no convertirte en espectro. Exijo una explicación.


    Dominick era contundente.


    Doc fue a golpearle, no obstante, Nick lo contuvo sin tocarle, colocándose ante él negando con la cabeza. Al parecer, el doctor ansiaba sangre y era la suya con la que deseaba saciarse.


    —Tuve que hacer creer a mis superiores que fue así cuando los perdí. Puede que ahora todo sea luz y color desde que jodes con una humana, pero en mi época era un crimen. Si yo no fingía su muerte, lo hubieran hecho de verdad.


    Las palabras bloquearon a los tres hombres que lo miraron perplejo. Era como si acabara de soltar una cabeza nuclear en aquella ala psiquiátrica y se hubiera marchado sin dejar rastro.


    —¿Cómo lo hiciste? —preguntó Dominick tratando de contener su temperamento.


    —Es mentalista como yo. Engañó con imágenes ficticias a quien tenía que engañar para que ellas siguieran con vida —explicó Nick mirándolo fijamente.


    Sean se limitó a asentir. No podía ocultar la verdad, así pues, cerró los ojos e hizo que esas imágenes llenaran la mente de sus compañeros. Las había revivido una y otra vez para recordarse que gracias a eso ellas tenían opción a una vida. De lo contrario hubiera corrido a buscarlas cada día de su mísera vida.


    Pero él no valía nada si su familia moría. Se sacrificó con gusto haciendo que ellos vivieran.


    Lo que no esperaba es que el destino fuera tan gracioso que se las devolviera después de tantos años. Nunca jamás había creído que eso fuera posible.


    —¿Dónde está mi hija? —preguntó ignorando lo consternados que habían quedado aquellos hombres al sentir las muertes de sus familias en sus propias carnes.


    Ese dolor ya estaba asimilado, se había metido bajo su piel hasta formar parte de su cuerpo.


    —Viene de camino con Dane.


    —No quiero que salga con uno de los nuestros.


    Doc gruñó.


    —Es mejor hombre de lo que puedes llegar a ser tú.


    Sean sonrió, se pasó la lengua por sobre los dientes de la mandíbula superior.


    —¿Te he tocado la vena sensible? ¿Ese tío es tu niño mimado?


    Doc, con su semblante serio, avanzó hasta quedar a escasos centímetros de él. Entonces Dominick, ignorando que su compañero no deseaba contacto, le tocó un hombro a modo de calma.


    —Dame solo dos minutos a solas, Dominick —pidió sin perderle de vista, apenas parpadeó.


    —Cálmate. No ha amenazado a Dane. Es lógico que no quiera que esté rodeada de Devoradores. Debe comprender que, ahora, los humanos son bien recibidos. Su hija es uno de los nuestros.


    Tras unos segundos de espera, finalmente Doc se retiró. Eso provocó un leve alivio. Antes de irse de ese mundo debía conocer a Kendall o Pixie, que era como ella había decidido llamarse.


    —¿Me dejaréis en libertad? No quise atacarla, creí ver a mi compañera.


    —Como comprenderás, la preocupación de Dane es grande. Será una reunión supervisada y, luego, ya veremos.


    Asintió ante las palabras de Dominick, era justo, aunque le gustara bien poco esa idea. Estaba seguro que Dane quería supervisar esa reunión y lanzarse a la yugular a la mínima de cambio.


    No importaba. La vida le daba una segunda oportunidad. No las había perdido para siempre, ellas estaban nuevamente en su vida y pensaba luchar más feroz que en cualquier otra batalla.


    —Por supuesto. —Aceptó las condiciones, no importaba nada más que verla de cerca.


    Pixie era sangre de su sangre, la pequeña bebé que abandonó hacía demasiados años atrás.
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    —No puedo —jadeó Pixie dando media vuelta y alejándose de la puerta que la separaba de su supuesto padre.


    Grace la interceptó en su huida y la abrazó cariñosamente. Pixie hiperventiló entre sus brazos en busca de una calma ficticia que se negaba a admitir.


    —Cariño, puedes con esto.


    —No, mátame y dejémonos de tonterías. No puedo conocer al hombre que destrozó la vida de mi madre.


    Keylan sostenía al pequeño Jack entre sus brazos. El pequeño dormía plácidamente ignorando lo que estaba a punto de vivir la gran amiga de su madre.


    —Es tu padre y lo hizo por una buena razón. Os merecéis cinco minutos a solas.


    Dane carraspeó. No, a solas no iba a ser. Él pensaba estar presente por mucho que el resto del mundo quisiera negárselo. No iba a separarse de ella como una lapa a la roca.


    —De acuerdo —aceptó.


    Pixie se soltó de la protección de los brazos de su amiga y se acercó a la puerta. Así pues, nuevamente, cuando sostuvo el picaporte, giró sobre sus talones y trató de huir.


    —Que no, que no puedo. Prefiero seguir siendo huérfana de padre.


    Dane acunó su rostro y la miró a los ojos. Fue como si se hablaran en silencio, a base de profundas miradas que desnudaron el alma del otro. Él era un apoyo fuerte en su vida.


    —Por favor, Dane… —dijo suplicante.


    —Yo estaré a tu lado en todo momento.


    Pixie hizo un leve puchero.


    —No sé qué decirle.


    —No hables. Solo escucha lo que tenga que decir.


    Asintió no muy segura de esa decisión. Miró a todos los presentes, ellos la apoyaban cada uno a su manera. Hasta Keylan lo hacía por mucho que ella no quisiera.


    Suspiró y se odió viéndose a sí misma como una cobarde. Ella no era así y siempre se había lanzado de cabeza a cualquier solución, no podía echarse atrás.


    Fue por última vez hacia la puerta y abrió velozmente para chocar directamente con la dura mirada de Sean. Quedó congelada al instante y casi sin respiración.


    El Devorador estaba atado a una silla en aquella especie de sala de interrogatorios. Había una mesa metálica ante él y dos sillas más para que tanto Pixie como Dane tomaran asiento.


    Necesitó unos segundos de tregua para arrancar su cuerpo a caminar y llegar hasta la silla que iba a ocupar. Se dejó caer lentamente, quedó rígida a la espera de cualquier ataque.


    Fue en ese momento cuando odió a Grace por obligarla a desarmarse para entrar a hablar. Esa no había sido una decisión inteligente por mucho que su amiga lo creyera.


    Dane también tomó asiento y golpeó con ambos puños sobre la mesa al mismo tiempo que entrelazaba las manos.


    Sean no dejó de mirarla ni un segundo desde que había hecho acto de presencia en aquella sala. La observó como si quisiera recordar cada detalle, cada rasgo que pudiera en aquel tiempo, antes de que alguien arrancara a hablar.


    —¿Eres Kendall Rey?


    —Pixie, si no te importa —contestó cortadamente.


    Sean asintió.


    —Comprendo.


    Pixie sí que no comprendía nada. ¿Qué probabilidades había en que el mundo pasara a ser uno lleno de magia y seres sobrenaturales? ¿Y cuántas más había en que su padre fuera uno de ellos?


    —¿Tu madre sigue viva?


    Asintió incapaz de pronunciar unas palabras que pudieran llenar el silencio.


    —¿Es feliz? ¿Logró serlo?


    Aquella pregunta la descolocó, entonces pudo ver en sus ojos el profundo y sincero amor que le profesaba a su madre. Eso le rompió el corazón, ya que ella seguía tan rota como el primer día.


    —No. Nunca logré llenar completamente el vacío que dejaste. Me quiere, pero sigues estando tan presente que te llegué a coger asco aún sin conocerte.


    Eso era triste, pero absolutamente cierto. Su madre había sido un alma en pena que había llorado la pérdida de su amor año tras año. Desde que era pequeña recordaba como algunas noches su madre se encerraba a llorar en su habitación. Sola. Al día siguiente volvía a ser la mujer cariñosa y dulce que conocía.


    Había luchado mucho por sacarla adelante, pero siempre le había quedado un sentimiento de tristeza por no ser capaz de olvidar a ese hombre que lo había llenado todo.


    Dottie era una buena mujer que no se merecía el dolor que la había abrazado tantos años.


    —Lo lamento. Hice lo que era mejor para los tres.


    Lo sabía, no obstante, eso no aliviaba mucho. La vida de ambas había sido difícil y no podía aparecer en su vida como si nada.


    ¿Qué pensaba decirle a su madre? Iba a desmayarse cuando supiera la verdad. ¿Querría volverlo a ver?


    —¿Eres policía?


    Pixie asintió.


    —Antivicio, aunque estoy bajo investigación de asuntos internos.


    Sean la miró fijamente.


    —¿Por qué?


    —¿Y a ti qué te importa?


    Dane quiso tomar una de sus manos y ella se alejó como si quemara. No deseaba contacto alguno, únicamente salir de aquella sala y correr lo más lejos posible de aquella locura de base.


    —¿Podrías contarme por qué motivo te están investigando? Por favor.


    Pixie se pellizcó el puente de la nariz antes de darse por vencida y contestar:


    —Fue una redada. En el alboroto me quedé sola y ese hombre me sorprendió. Le ordené que alzara ambas manos y se rindiera. También pregunté si iba armado y me dijo que no. —Se quedó en silencio y miró sus manos sobre la mesa—. Supe que mentía, no sé exactamente cómo y disparé justo en el momento en el que se llevó una de las manos a la camisa. Al caer y acercarme vi una 9 milímetros.


    El silencio los embaucó de forma lenta y pausada. Como si se recreara en los pensamientos de cada uno.


    —¿Comprendes por qué fuiste capaz de saber que mentía? —tanteó Dane.


    Negó con la cabeza. Estaba cansada de ese dichoso tema, solo quería que le devolvieran su placa y pudiera regresar a su vida.


    —Eres sangre de mi sangre, supiste que mentía porque eres una de los nuestros.


    Pixie parpadeó y miró a Sean y a sus grandes ojos. A decir verdad tenían rasgos faciales comunes, pocos, pero algunos. ¿Él habría pensado en ella en algún momento de su existencia?


    —Estoy seguro de que sí lo hizo. He visto su dolor desde hace meses —explicó Dane.


    Ella lo fulminó con la mirada. Se señaló la cabeza como una señal de advertencia, no quería a nadie en sus pensamientos. Él se limitó a asentir al mismo tiempo que sonreía.


    —No importa cómo lo supe, lo importante es que pronto tendré mi placa y podré seguir trabajando.


    —Eso no lo creo —comentó Sean.


    Ella le prestó toda su atención.


    —Puede que ahora las relaciones con las humanas estén permitidas, pero la base de nuestra raza es la misma. Los humanos no pueden saber de nosotros y trabajar con ellos es exponerte demasiado.


    —Nunca les diría lo que sois.


    “Lo que eran”. Era algo que torturaba su mente. Ahora formaba parte de una comunidad que no sabía si era lo que quería o no.


    —¿Desarrollaste poderes?


    —Mi madre dice que de pequeña, pero que supo cómo inculcarme para bloquearlos.


    Sean se pellizcó el puente de la nariz tal y como ella había hecho cientos de veces. Al parecer compartían ese dichoso tic nervioso para tratar de contener su mal humor.


    —Ahora sabes que eres mitad Devoradora, en cualquier momento pueden desarrollarse y no habría explicación para algo así.


    Esa no era la conversación que esperaba. Había entrado esperando a un hombre abatido suplicando el perdón por estar todos esos años lejos, sin embargo, allí estaban, haciéndole ver que su vida se había acabado.


    —Tengo que salir de aquí —dijo levantándose de la silla.


    —¿Todo bien? —preguntó Dane.


    Negó fervientemente con la cabeza. Por supuesto que no lo estaba, no se podía estar bien después de tantas cosas. Su vida había decidido convertirse en un pasaje del terror que cada vez tenía más puertas misteriosas.


    —Tranquila.


    —Y una mierda —escupió enfurecida.


    Fue hacia la salida. Iba a salir de aquella dichosa base y no pensaba volver por mucho que se lo suplicaran.


    —Pixie.


    La voz dura y contundente de su padre la detuvo en seco. Apretó los puños airada, no tenía ningún derecho sobre ella, ni uno solo. No iba a permitir que la regañara como a una adolescente.


    —Perdóname. Por todo. Te he puesto en una situación demasiado difícil. —Tragó saliva—. Hice lo que creí que era mejor para vosotras creyendo que me olvidaríais y seríais felices. Y eso está lejos de cómo te sientes ahora mismo.


    —No es culpa tuya. Mi madre y tú me habéis alejado de esta base con todas vuestras fuerzas. ¿Y yo qué hice? Correr como si me fuera la vida en ello. Hubiera saltado por un barranco si Grace lo hubiera hecho.


    Sean asintió.


    —Eso es muy loable.


    —Bonita manera de definirme como gilipollas.


    Su padre sonrió levemente.


    —¿Podríamos seguir viéndonos?


    Pixie cabeceó levemente.


    —Por supuesto.


    


    ***


    


    Grace abrazó a Keylan. Después de lo ocurrido los últimos días necesitaba su contacto por mucho que no fueran pareja. Él no se alejó, al contrario, devolvió el abrazo y eso la hizo sentir mejor.


    —Gracias.


    —No tienes que agradecer nada. Estoy aquí para lo que necesites.


    Asintió contenta.


    Jack dormía en la habitación de al lado en su cuna. Eso les daba un momento de paz y tranquilidad.


    —Esto está siendo de locos. Jamás pensé que todo cambiaría tanto por conocerte y que eso salpicaría a Pixie.


    Keylan tomó asiento sobre el colchón, su porte rígido le mostraba que estaba algo molesto con sus palabras.


    —Pixie tarde o temprano nos hubiera descubierto, lo lleva en la sangre. —Respiró tranquilamente unos segundos—. Y tú has sido el mayor error que he podido cometer.


    Grace parpadeó perpleja.


    —Sabía que no podía estar con una humana. Además, sabes que no había tenido jamás una relación, nadie quería estar con un asesino. Lo comprendo, pero me había llegado a sentir muy solo. Y tú no me veías así, fue increíble.


    El corazón de Grace se rompió. Aquel hombre, muy a pesar de a lo que se dedicaba, era un buen tipo. Aunque la había hecho sufrir durante todo el embarazo, era indudable que sentía algo por él.


    Al haberlo visto al borde de la muerte había sentido esa angustia y desesperación por no volverlo a ver más en la vida.


    Caminó hasta él. Era sumamente atractivo y peligroso, además, podía ser suyo si ella quisiera. ¿Por qué lo estaba dejando escapar? Los motivos habían comenzado a disiparse. Ya no importaba el dolor, solo que podían estar juntos el resto de su vida.


    Se sentó en su regazo y se abrazó a su cuello. Grace sonrió cuando escuchó a Keylan suspirar y contener la respiración unos segundos.


    —Grace… —advirtió lentamente.


    —¿Sí?


    Keylan no supo contestar. La miró de arriba abajo como si fuera un dulce bocado que ansiaba llevarse a la boca.


    —¿Te duelen las heridas que te hizo el espectro? —preguntó juguetonamente.


    Su mirada se oscureció.


    —No. Estoy bien.


    —Podrías haber muerto.


    —Pero no ha sido así.


    Cierto. Estaba allí de carne y hueso y eso era de agradecer. No acababa de ver lo importante que era para ella aquello. No podía perder a Keylan. Su hijo no podría criarse sin padre. Sabía bien lo difícil que era, lo había visto en Pixie toda su vida.


    Sin embargo, no era solo por eso. No podía perderle. Ya se había acostumbrado a tenerlo cerca, él había asumido a su papel y había dejado de pedir algo más.


    Ahora era ella la que se alegraba de que hubiera roto las normas. Tenerlo cerca la había ayudado y sabía bien que no iba a ser capaz de sentirse bien sin él.


    —¿Te estás viendo con otra mujer ahora que no estamos juntos? —preguntó Grace.


    —No existen otras mujeres.


    Su mirada fue tan intensa que casi se sintió derretida en sus brazos y fue cuando se sintió estúpida por preguntar tal cosa.


    —Grace, eres mi compañera. Quiero ser tuyo el resto de mis días si alguna vez decides perdonarme. El resto del mundo no existe, nadie salvo Jack. Sois mi prioridad y eso no puede cambiarlo nadie.


    —¿Y si yo me viera con otro?


    Su pecho vibró con un duro gruñido. Eso le hizo creer que iba a ser brusco en su contestación, pero nada más lejos de la realidad.


    —Quisiera decirte que lo mataría, no obstante, me lo merezco y eres libre. Solo quiero que seas feliz, aunque eso no pueda ser conmigo.


    Grace no pudo resistirse más y se lanzó sobre sus labios. Él era el hombre de su vida y no podía perder el tiempo torturándolo por algo que no tenía culpa. Sus motivos habían sido buenos y sus sentimientos puros.


    Nadie la había mirado jamás como lo hacía ese hombre y sabía bien que jamás la amarían como lo hacía él.


    Keylan aulló en su boca tomando un bocado de ella. La saboreó a conciencia como solo él sabía hacer.


    Aquel Devorador sabía hacerla palpitar y temblar entre sus brazos. El mundo dejó de existir para aferrarse a él con mucha fuerza.


    —Dime que estás conmigo.


    Grace prefirió callar unos segundos ante su súplica.


    —Por favor, Grace.


    Asintió satisfecha, él estaba tan entregado a ella como sí misma. La relación era de ambos y se amaban como si en el mundo hubieran quedado ellos dos únicamente.


    —Soy tuya y tú mío.


    —Por supuesto.


    Se volvieron a besar y aquella sensación calentó su corazón. Su cuerpo se calmó con su contacto y fue entonces cuando reparó en lo mucho que lo había extrañado.


    Rompió el beso de forma abrupta, tapándole la boca con ambas manos. Los ojos de Keylan se desorbitaron por culpa de la sorpresa.


    —No quiero más hijos por ahora.


    Su sonrisa maligna la desarmó.


    —Por ahora podré esperar.


    Con suavidad la lanzó sobre la cama y se colocó sobre ella como un tigre cazando a su presa. Él era grande y fuerte y le provocó un gemido ahogado previniendo lo que iba a venir.


    Toda ella tembló ansiosa, su cuerpo sabía que era él. Que era el amor de su vida y lo había mantenido tan lejos que se habían hecho daño el uno al otro.


    —Te quiero, Keylan.


    —Y yo a ti, mi Grace.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 36


    


    [image: kisspng-stethoscope-medicine-nursing-care-heart-stethoscope-5b0bd5116663d1.7245582815275020974194.png]


    


    


    —No, Dane.


    —Sí, Pixie.


    Era una batalla perdida y ambos lo sabían. ¿Quién iba a ganar? Era un misterio que no tardaría en desvelarse.


    —Quiero mi propia habitación.


    —Y yo nuestra propia casa —concluyó Dane.


    Estaban en casa de Pixie haciendo la maleta. Había rescindido el contrato de alquiler de su casa y se mudaba a la base. Era absurdo negar que formaba parte de aquello, deseaba aprender y era la mejor manera de hacerlo.


    Además, eso le proporcionaba una excusa para tener a Grace, a Jack y a Keylan cerca. El último no la hacía saltar de alegría, pero sabía bien que su amiga lo amaba con todo su corazón y solo por eso valía la pena.


    —Te conozco desde hace demasiado poco. No voy a vivir contigo.


    —Sí, lo vas a hacer. Si te vas al edificio de mujeres me mudo a la habitación de al lado.


    Dane era directo y muy testarudo.


    —¿Por qué eres tan cabezota?


    —Porque te quiero. —Disparó él fuertemente.


    Pixie miró las ocho maletas que tenía casi llenas. No deseaba llevarse nada más y muchas de las cosas sobraban. No podían estar hablando de amor cuando su vida se resumía en bolsas.


    —Dane, no es el momento.


    —¿Para amar?


    Ella se sentó sobre una maleta, aprovechando su peso para cerrarla y lo fulminó con la mirada.


    —Mi vida ha cambiado mucho. Todo es distinto a hace muy pocas semanas. Necesito respirar y ver qué quiero.


    La decepción golpeó sus rasgos faciales y eso la hizo sentir como una perra. No podía ser tan cruel con él.


    —Lo lamento, Dane. Sé que me gustas, pero ahora todo va demasiado deprisa. Necesito parar un momento y tomar perspectiva.


    Se levantó para cerrar la siguiente maleta, pero nunca llegó, ya que Dane la interceptó y la abrazó tan dulcemente que Pixie no pudo reprimir el impulso de suspirar y aferrarse a él.


    —De acuerdo. Toma el tiempo que necesites, yo esperaré.


    Pixie se vio reflejada en sus pupilas.


    —¿Cómo puedo gustarte tanto? —preguntó anonadada en su mirada.


    —Simplemente porque eres tú y tengo la sensación de que he estado esperando toda la vida.


    ¿Por qué ella no podía ser tan romántica como él? Se sentía igual de cariñosa que un puercoespín justo en el momento de dejar ir sus púas.


    —Me gustas, ¿de acuerdo? Pero quiero estar segura de lo que hago.


    —Por supuesto. Y yo estoy seguro de que no he sido tu primer amor, pero me voy a encargar de ser el último y el único que valga la pena.


    ¿Cómo sobrevivir a aquello? No era posible.


    Pixie besó su cuello y sonrió cuando notó que él contenía la respiración. Era tan provocadoramente sexy que necesitaba sentirlo más íntimamente. Sus manos necesitaban tocarlo y sentirlo profundamente.


    —Cuando acabe mi investigación de asuntos internos quiero dejar el cuerpo.


    Dane la apartó levemente para mirarla detenidamente. Frunció el ceño confuso.


    —Ser policía es tu vida.


    —Ahora soy Devoradora y Sean tiene razón. Mis poderes pueden explotar y poneros en peligro. Debo protegeros.


    Él acunó su rostro y besó la punta de su nariz con sumo cariño, como si fuera un cristal a punto de romperse.


    —Es un gran sacrificio, Pixie. No tienes que hacerlo.


    —Sabes que sí, pero tengo un plan alternativo.


    Dane enarcó una ceja.


    —Pediré trabajo en la base. Quiero uno similar al que hacía con los humanos. Tal vez podría entrenar y ser útil ayudando.


    Entonces fue el turno de Pixie de contener el aliento. Dane se había quedado totalmente paralizado como si lo que acabara de decir fuera un despropósito absoluto y eso le hizo sentir miedo.


    Pelear y defender era toda su vida y se había hecho policía por eso mismo. No podían arrebatárselo solo porque ahora fuera diferente.


    Necesitaba ser parte de aquello y ser Devoradora ya había afectado su vida, de ahí la investigación.


    —Hablaremos con Dominick. Estoy seguro que podrá ubicarte bien. A mí me hubiera gustado más enfermería para tenerte controlada, pero sé que no eres de esas. Necesitas acción, solo me hizo falta ver cómo electrocutabas a un espectro para saberlo.


    Pixie sonrió ampliamente.


    —No lo pensé, únicamente actué.


    —Eso es lo mejor, que fue de forma automática.


    Pixie cambió la postura y se sentó a horcajadas sobre su regazo, eso provocó una sonrisa instantánea en los labios de Dane. Se le contagió y también mostró sus dientes ampliamente.


    Tal vez podían olvidar un momento la mudanza para usar una última vez esa cama en la que estaban posados.


    Empujando su pecho lo obligó a caer hasta quedar tumbado. Dane no se opuso, se dejó caer pesadamente y esperó a la siguiente indicación muy atento.


    Pixie se llevó las manos a la base de la camiseta y tiró de ella hacia arriba hasta quitársela. El sujetador no corrió mejor suerte, lo abrió velozmente y lo lanzó sobre sus cabezas cayendo más allá del colchón.


    Dane se incorporó lentamente tomando ambos pechos entre sus manos y besando el espacio entre ellos.


    —Con calma, Pixie… parece que te urge.


    —Un poco —contestó con sinceridad.


    Él colmó a uno de sus pechos de su atención, su lengua caliente lamió su pezón en círculos provocando que las oleadas de placer se esparcieran por su cuerpo hasta llegar a los dedos de los pies y las manos. Gimió y se llevó las manos al pelo, enterrando los dedos en él y disfrutando del contacto.


    Con la fuerza suficiente pellizcó su pezón libre y el dolor la encorvó levemente antes de dejar paso al placer. Bufó molesta y sonrió cuando el gozo incendió su entrepierna.


    Se frotó sobre su pene, contoneando sus caderas con premeditación. Él estaba duro y dispuesto a penetrarla a pesar de la ropa que llevaba cada uno.


    —Si sigues jugando no voy a aguantar el juego.


    —Pobre, ¿ahora eres eyaculador precoz?


    Esa pregunta hizo que el mundo girara y diera vueltas. Tanto que se giraron las tornas. Pixie se vio boca abajo con Dane entre sus piernas dispuesta a ser devorada.


    —Te gusta demasiado jugar… —se quejó Dane levemente.


    Ella asintió.


    —Claro, es más divertido que el sexo.


    Justo en ese momento su pecho dolió levemente, sintió como un tirón demasiado provocativo que hizo que se encorvara alzándose y jadeando al mismo tiempo. Eso había sido confuso y terriblemente excitante.


    Dane apareció ante su boca, tomando con sus firmes dedos su barbilla le susurró:


    —Si me mientes en el momento justo puede ser mucho más divertido.


    Así pues, comprendió lo que acababa de ocurrir. Su mentira había alimentado a su amante y la había dotado de un placer distinto y que ansiaba experimentar nuevamente.


    Una de las manos de Dane soltó su pecho y bajó por su vientre hasta su entrepierna. Se coló entre sus pantalones y ropa interior para alcanzar su jugosa meta. Ella estaba tan húmeda y caliente que lo sorprendió provocándole un gruñido satisfactorio.


    —Vas a consumirme —suspiró Dane disfrutando.


    Pixie luchó con su camiseta, deseaba arrancársela, pero fue incapaz. Bufó airada muy a pesar del placer de sus hábiles dedos en su entrepierna.


    —¿Quieres algo?


    —Sácate-la-dichosa-camiseta-ya-o-muerdo.


    Dane rio, salió de entre su ropa interior y cumplió su cometido. Ver su pecho fuerte y desnudo provocó que Pixie tragara saliva. Sí, él podía encenderla como nadie lo había hecho antes.


    —Estás explosiva.


    Pixie no pudo más que asentir al mismo tiempo que se lanzaba a su cinturón dispuesta a desnudarlo. Él rio y fue el sonido más erótico que sus oídos podían escuchar.


    Dane contoneó sus caderas en un baile sensual para que su pantalón se deslizara por sus piernas para aterrizar en el suelo. Su miembro apenas cabía en su calzoncillo y ella lo liberó para sostenerlo entre sus manos.


    El jadeo de aquel hombre resonó en sus oídos y ella comenzó a masajear lentamente. Se lamió los labios escuchando gruñir a Dane, la contemplaba con auténtica adoración. Sus pupilas estaban dilatadas por el placer y eso hizo que se deleitara en sus movimientos.


    Lo tomó en su boca, ambos gimieron presos del placer y lo saboreó como si de un dulce se tratase. Torturó y se regodeó con su placer, provocando con su lengua que Dane palpitara y temblara de puro placer.


    Trascurridos unos minutos él no pudo continuar, se apartó y la tumbó. Su ropa se marchó a una velocidad de infarto. Con el aire contenido en sus pulmones, se llevó las manos a la nuca y se dejó hacer.


    Él entró entre sus piernas y se deleitó acariciando con sus manos cada punto erógeno que encontró. Pixie cerró los ojos profesando unos gritos y gemidos de placer.


    Cuando sus labios succionaron su clítoris no pudo reprimir el orgasmo y se derritió entre gritos. El placer la embaucó dejándola casi desmayada sobre el colchón.


    —¿Sigues viva?


    —Shh sigue… —logró articular.


    Él rio y obedeció al instante.


    Cuando estuvo a punto de llegar al siguiente orgasmo quiso probar una cosa.


    —Te odio… Dane… —mintió.


    El placer se multiplicó por tres cuando el clímax la golpeó. Sonrió y gritó el nombre de Dane mientras dejaba que todo su mundo explotara en mil colores como fuegos artificiales.


    —Esto… mola… mucho…


    La sonrisa de Dane iluminó la habitación. Él llegó hasta ella y la besó, fue tan tierno y dulce que casi se emocionó entre sus brazos. Con aquel hombre se sentía protegida. Y lo más aterrador: en casa.


    Dane era su puerto seguro.


    —Necesito estar dentro de ti —susurró en su oído.


    —Hazlo ya o me la meto yo misma.


    Rugió completamente pletórico.


    Su miembro la llenó por completo, entró suavemente para aumentar el ritmo de una forma tan veloz que tuvo que agarrarse a sus brazos para mantenerse en el sitio.


    Con rapidez y sin salir de su interior, Dane fue capaz de girarla en el aire para quedar sentada sobre él. Ambos sentados, disfrutando del cuerpo del otro.


    Pixie se sentía una funambulista en sus brazos, la movía como una muñeca de trapo, como si no pesara nada y la colmaba de placer. Sabía bien que aquel Devorador se había olvidado de su propio placer para colmar el suyo.


    ¿Cómo podía ser tan atento y desinteresado?


    Así pues, comenzó a contonear sus caderas al ritmo que necesitaba para dejar que el placer la embaucara.


    —No puedo decírtelo en pleno sexo, es un sucio cliché que puedo evitar… —susurró atrapada en sus propios pensamientos.


    —Que les den a los clichés, dilo.


    Pixie negó con la cabeza. No, no podía.


    Sin embargo, no pudo controlar su cuerpo, el cual se reveló de una forma dura y cruel. El clímax la alcanzó tan fuertemente que gritó las palabras sin ser capaz de escucharse a sí misma:


    —¡Te quiero!


    Y no supo si fue por el placer o por lo que acababa de decir que Dane culminó rugiendo como si de un animal salvaje se tratase.


    Ambos quedaron en silencio cuando el placer se evaporó, uno sobre el otro, abrazados de una forma íntima. Lo había dicho, se había atrevido a hacerlo y lo peor es que había sido cuando el placer la había embaucado.


    —Lo siento, Dane —se disculpó arrepentida.


    —Si me amas puedes decirlo con todos los clichés del mundo, no me importa.


    Era el hombre de su vida y lo demostraba con cada acto y palabra. Cada caricia gentil, cada suspiro en su oído, cada momento juntos era lo mejor que había vivido jamás, y todo gracias a Dane.


    No había nadie que pudiera compararse a él y no podía dejarlo escapar porque el mundo fuera más veloz que una batidora.


    —Por supuesto que te amo. Y quiero estar contigo siempre.


    No pudo decir nada más puesto que las palabras se le estrangularon en la garganta. Las lágrimas llegaron a sus ojos y negó con la cabeza para evitarlas.


    —Eres la mejor guerrera del mundo y toda mía.


    Asintió.


    Sí. Y él todo suyo.
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    Con la maleta hecha, a Pixie le quedaba una última parada: la casa de su madre. No podía trasladarse a la base sin decírselo, si lo hacía su madre dejaría de hablarle de por vida.


    —Yo me quedo aquí. Suerte, guerrera —alentó Dane.


    —Gracias.


    Un leve beso de despedida y salió del coche dispuesta a hablar con la feroz Dottie. Esperaba que no se enfureciera al saber que se mudaba al lugar que había tratado de evitar toda su vida.


    —Hola, cariño. ¿Ha sucedido algo?


    La voz de su madre la asustó. Dio un brinco y se agarró a la valla para tratar de calmar sus nervios.


    Su madre sonrió ante su reacción. Estaba manchada de tierra y llevaba puesto los guantes de jardinería. Además, de su cintura colgaba el cinturón con todo lo necesario para trabajar la tierra.


    Pixie miró hacia abajo y vio que estaba plantando nuevos rosales. Uno de ellos era con las rosas color blanco, su favorito.


    —Me encanta ese rosal —comentó sonriente.


    —Lo sé.


    Dottie miró hacia el coche y su semblante cambió cuando vio a Dane.


    —¿Es tu novio?


    —Nos estamos conociendo —contestó Pixie automáticamente.


    Ante la mueca que hizo su madre se dio prisa en contestar:


    —Me gusta, mamá, y comprendo que pueda no gustarte.


    Dottie asintió lentamente, pensando en sus palabras. Eso provocó que el corazón de su hija palpitara como si fuera a morir allí mismo. Tras unos segundos se relajó ante el silencio que las abrazaba.


    —Dile que pase.


    Pixie frunció el ceño y se quedó congelada justo donde estaba por lo que acababa de decirle. Aquello la sorprendió más que una bofetada. Era algo que no hubiera esperado jamás de ella.


    —¿Cómo se llama?


    Ella tartamudeó un poco antes de conseguir que sus cuerdas vocales regresaran a la vida.


    —Dane.


    —¡Pues vamos! —La apuró—. No le hagas esperar. Haré té.


    Acto seguido, giró sobre sus talones y fue hacia el interior de la casa dejando a Pixie totalmente abrumada.


    La mente de su hija tardó unos segundos antes de volver en sí. Se acercó al coche y golpeó con los nudillos a la ventana del copiloto. El cristal bajó suavemente, haciendo un leve zumbido por el camino y dejando al descubierto a un Devorador confuso.


    —¿Todo bien? —preguntó él preocupado por lo ocurrido.


    Pixie carraspeó suavemente en un intento inútil de despejar su garganta.


    —Quiere que entres.


    Dane parpadeó unos segundos. Pixie incluso pudo ver cómo abría la boca y la cerraba un par de veces, pero incapaz de pronunciar sonido alguno. Sus cuerdas vocales se habían quedado totalmente paralizadas. Y lo peor no fue eso, verle palidecer fue mucho más divertido. Quedó tan pálido que, junto con el pelo rubio, podía fingir ser nórdico.


    —¿Yo? ¿Quiere verme a mí?


    —Sí, creo haberla escuchado decir que va a prepararte un té y todo.


    El gran Devorador negó con la cabeza, la agitó en repetidas ocasiones y se agarró al volante como si el suelo fuera a abrirse para engullirlo.


    —No puedo. No estoy preparado para conocer a la suegra.


    Pixie se apoyó sobre la puerta del Jeep.


    —No es que no la hayas visto antes, y en uno de los peores momentos si mal no recuerdo.


    Eso no lo convenció, siguió agarrado al volante como un gato con sus zarpas. Eso provocó que cayera en la cuenta de lo que estaba sintiendo: pánico.


    Pixie rio sonoramente.


    —No me lo puedo creer. ¡Tienes miedo!


    —¿Yo? ¡Por supuesto que no!


    Decidió enfocar el problema de otra manera. Caminó hacia la puerta del conductor y abrió la puerta.


    —Dane, es una humana y no un espectro.


    —Casi prefiero pelear cuerpo a cuerpo que entrar allí dentro.


    Pixie, de soslayo, fue capaz de ver como su madre abría la cortina del comedor y los miraba. Estaba nerviosa y pudo comprobarlo en sus gestos faciales, además, la espera no ayudaba en absoluto.


    —Todo irá bien. Yo te protegeré.


    —Dime que no tienes un desfibrilador a mano —suplicó Dane—. ¿Sabes qué? No importa, te las apañarías de todas formas.


    Le resultó tan infantil cuando lo vio hacer un mohín que ya no pudo soportarlo más y entró en el coche para abrazarlo.


    —Será mejor que vuelvas a la base. Ya me encargo yo de ella.


    Le dio un sonoro beso en la mejilla. No podía obligarle a algo que era más que evidente que le daba miedo. Hasta los grandes hombres podían temer y Dane lo hacía. Lo gracioso es que se trataba de su madre.


    Caminaba hacia casa de su madre cuando Dane la tomó del codo y la giró con suavidad. Sus pies chocaron contra los suyos y jadeó cuando sus manos tocaron su pecho. Él era tan caliente que, incluso vestido, emanaba calor.


    —Voy contigo. Ha sido una crisis temporal.


    —Mi madre suele causar esa impresión. Es intensa tanto en lo bueno como en lo malo.


    Así era Dottie Rey, una persona que únicamente tenía dos marchas: intensa y súper intensa. No había término medio con ella y podía consumirte si se lo permitías. Era la mejor y Pixie la amaba con todo su corazón.


    Dane miró hacia la casa y suspiró.


    —Vamos allá.


    Pixie tomó su mano y entrelazaron los dedos.


    —Juntos —sonrió Pixie.


    —Toda la vida.


    ¿Cuándo el amor se había convertido en algo tan intenso? No le dio miedo esa afirmación puesto que relajó su corazón. Podía amarle toda la vida y no tenía miedo de que eso sucediera.


    


    ***


    


    Dottie tenía ante sí a un Devorador. Uno de verdad. La misma especie que había tratado de evitar toda su vida. El último había sido hacía demasiados años y era demasiado doloroso como para recordarlo.


    Dane era más grande que Sean, demasiado alto para la vista, y corpulento. Casi parecía un portero de discoteca o algo peligroso. Todos tenían esa aura de misterio y peligrosidad, algo que debía ser innato de esa raza.


    —Pasad, hoy no voy a apuntarte con un arma.


    El Devorador no sonrió como Pixie, tragó saliva y apretó la mano de su hija. Fue un gesto inconsciente del cual se percató, provocando que sonriera ampliamente y les invitara a entrar al salón para tomar asiento.


    —Gracias —dijo él secamente dejándose caer sobre una de las sillas.


    —Pixie, ¿podrías ayudarme en la cocina? —preguntó sabiendo que eso no le iba a gustar al Devorador.


    No importaba, podía ser capaz de aguantar un poco antes de que la conversación diera comienzo.


    Como era de esperar, Pixie aceptó y la siguió, no sin antes dedicarle una cálida mirada a Dane. Fue un gesto tierno que le encogió el corazón, amar era peligroso y eso lo sabía bien. La vida la había golpeado duro en ese tema.


    Cuando llegaron a la cocina, Pixie fue directa a las tazas, en silencio, como si le diera miedo pronunciar palabra alguna.


    —¿A qué se dedica? ¿Es un asesino?


    —Es médico.


    Su boca dibujó un “oh” antes de poner la tetera en el fuego dispuesta a calentar el agua. Eso era mejor que ser un brutal asesino, aunque sabía bien que también era capaz de sesgar vidas.


    —He hablado con mi… —Pixie enmudeció—. Sean. He hablado con Sean.


    El corazón de Dottie sufrió un vuelco, ese nombre traía consigo demasiados amargos recuerdos.


    Quiso reprimirse, pero fue incapaz. El recuerdo en su mente era tan vívido que si cerraba los ojos y extendía los brazos, podía tocarle con la punta de los dedos.


    Sin embargo, no podía permitirse pensar en él. La había abandonado cuando más lo había necesitado y jamás había echado la vista atrás. Su corazón estaba roto y no tenía forma alguna de volverse a componer. Había escondido los pedazos para que no volviera a latir nunca jamás.


    —¿Qué tal está?


    “Boca traicionera” , pensó.


    —Es extraño… está roto. —Tomó aire—. Creí que estaría bien puesto que lo hizo por un buen motivo, pero está tan dolido como te he visto a ti todos estos años.


    La tetera sonó y dejó que el sonido la embaucara. Después de hablar de Sean no era capaz de volver a la realidad.


    Pixie corrió a apartarla del fuego y se cercioró de que estaba bien. Se acercó a ella mirándola a los ojos.


    —Me abandonó —escupió con el rencor acumulado de los años trascurridos.


    —Lo hizo para protegernos, pero debió explicarte el motivo y mirar atrás.


    Los motivos la tomaron por sorpresa. ¿Era eso cierto? ¿Por qué no se lo dijo? La partida hubiera sido mucho menos dolorosa, no se habría estado torturando durante años por saber qué había hecho mal.


    —¿Así se excusa? —preguntó incapaz de evitar que el dolor se destilara en sus palabras.


    Pixie sirvió las bebidas y se encogió de hombros.


    —No le excuso, sé muy bien lo dura que ha sido tu vida. Podría haberlo hecho de mil formas, pero se alejó por miedo a que nos mataran. Ahora las relaciones con humanos están permitidas, no obstante, en su momento era algo impensable.


    —No quiero hablar de tu padre.


    Fue tajante y se sintió culpable, sin embargo, el dolor era demasiado como para tenerle presente. Ella siempre había deseado pasar página, salir con otros hombres. Lo había probado, pero no había olvidado a aquel Devorador que le había arrancado el corazón, como si hubieran tenido una conexión especial e irrompible.


    —Lo siento, Pixie. No he querido ser brusca.


    —Tranquila, lo comprendo.


    Dottie tomó una bandeja para poner las bebidas y miró hacia la puerta de salida. Estaba nerviosa por volver a hablar con un Devorador. Comprendía que Dane no era Sean, pero era el mismo error que ella había cometido y había perdido el corazón por el camino.


    —¿Estás segura de que quieres hablar con él? —preguntó Pixie.


    —Sí, él parece importante para ti y ahora, me guste o no, eres parte de ellos. Tengo que conocerlos.


    Tomó aire y se armó de valor. Salió de la cocina y fue hacia el comedor donde el Devorador la esperaba.


    Al verlas se tensó al instante. Le resultó gracioso ver que alguien tan poderoso pudiera sentir miedo de una suegra. Ella sonrió y tomó asiento, en silencio.


    —Así pues, eres Dane.


    —Dane Frost, señora.


    Dottie dio un pequeño respingo antes de pedirle:


    —Señora no, por favor.


    —Dottie, entonces —sonrió.


    Era muy atractivo, su hija tenía buen gusto. No solo parecía un ser peligroso, había algo más bajo esa coraza enorme. Había un hombre dulce y amable que estaba enamorado de Pixie.


    —¿Mi hija se va a mudar contigo?


    —Sí.


    —No.


    Las voces de Dane y Pixie se solaparon al mismo tiempo. Eso le provocó una sonrisa, en algo no estaban de acuerdo la parejita.


    —Voy a mudarme a la base, pero no con él.


    —Claro que sí. Creía que teníamos superada esa fase —riñó él suavemente.


    Tras sus palabras miró a Dottie y se sonrojó. Era algo extraño tenerlo en casa después de la última vez que lo había visto. Había sostenido una escopeta contra él, sabiendo bien lo que era. Todos ellos poseían una aura fácil de advertir. Era como si llevasen un cartel luminoso pegado a la espalda anunciando su llegada.


    —Veo que tenéis que hablarlo.


    —No —contestó Dane.


    —Sí. —Y Pixie al unísono.


    A decir verdad, eran una pareja divertida.


    —Mamá…


    El tono de Pixie se tornó dulzón y Dottie se esperó lo peor. Toda madre sabe cuándo un hijo va a pedirle algo y no sabe cómo plantear la cuestión. Y ella era fácil de leer, no era una persona especialmente cariñosa, así que, cuando la dulzura decidía asomarse era por una razón.


    Siempre había sido una niña de carácter fuerte, impulsiva. A veces hasta llena de rabia, algo que la había preocupado enormemente. Había aplastado a todo el que había intentado hacerle daño. Quizás la falta de figura paterna había provocado eso.


    —Pídelo ya, sabes que no me gusta que andes con rodeos. Si tienes algo que decir, suéltalo.


    —Quiero que vengas un día a la base —soltó y cerró los ojos esperando una fuerte reacción.


    Dottie no contestó, se quedó congelada unos segundos. Una cosa era conocer la pareja de su hija, pero entrar en la base era algo mucho más grande.


    —¿Estás bien? —preguntó Pixie.


    —No tiene buena cara —comentó Dane antes de levantarse y colocarse, de rodillas, ante ella.


    Del bolsillo de su chaqueta sacó una especie de bolígrafo con una linterna. Enfocó la luz hacia sus ojos, provocando un fogonazo en su mirada. Dottie los cerró gruñendo y se alejó de aquel hombre.


    —Al menos hay respuesta ocular, no ha entrado en estado de shock. Por ahora.


    Desde luego, aquel hombre era médico y su respuesta había sido casi inmediata.


    —Estoy bien, solo necesitaba unos segundos para poderlo procesar —se justificó.


    —Sé que no es fácil, pero allí está Grace. Podrías ver al pequeño Jack y verías donde voy a vivir. —Hizo un par de aspavientos con los brazos como si su mente fuera más rápida que su boca—. No estaría Sean, le pediría que no saliera. No tienes por qué verlo.


    Las palabras de su hija eran atropelladas, trataba de convencerla y no como si dentro de ella estuviera sucediendo un debate interior al que no dejaba participar a nadie más.


    —Cariño, es muy pronto. No puedo pasar de evitar a los Devoradores a toda costa a ir a hacer una excursión a la base —contestó Dottie.


    Pixie asintió.


    —No hace falta que sea ahora, pueden pasar unos días. Pero me gustaría que dieras el paso.


    Eso eran palabras mayores y no era una decisión para tomar a la ligera. Obviamente no iba a salir de la vida de su hija, pero ella debía comprender el duro paso que le estaba proponiendo. Necesitaba un poco de tiempo.


    —Claro, cariño. Lo vamos hablando.


    No podía dar falsas esperanzas, aunque tampoco negarse en banda. Era un avance.


    Dottie sonrió y miró a Dane.


    —Cuéntame un poco más sobre ti y los Devoradores.


    Dane sonrió y asintió.
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    —Viggo despertará en unas semanas. El proceso está resultando ser más complicado de lo que esperábamos.


    Seth gruñó.


    Sus espectros eran unos idiotas, todos merecían morir, pero eso era lo que deseaban. Así pues, controló su humor y sonrió. No les iba a dar el gusto de morir y descansar.


    —De acuerdo, tenemos tiempo. ¿Algún avance?


    —Pixie se ha mudado a la base.


    Y con ella eran tres híbridos con vida en la base. La ira no quiso abandonarlo. ¿Cómo se atrevían a insultarlo de esa forma? Su raza no había aprendido que los seres humanos eran comida y no algo con lo que follar.


    Pero todo iba a cambiar. Él iba a darles un castigo ejemplar.


    —Cuidad bien de Viggo, yo regresaré pronto.


    —¿Señor?


    Con desidia se giró hacia su espectro. Aquel pobre infeliz no comprendía los términos de su relación. Él no había nacido para dar explicaciones, era el señor y dios de una raza y resultaba molesto que tratasen de controlarle.


    —Regresaré pronto —contestó poniendo énfasis en sus palabras.


    El espectro asintió y lo dejó marchar.


    Era el momento de golpear con contundencia. Su raza se había adormecido con su presencia e iba a recordarles que era fuerte. Puede que hubieran mermado su ejército y, con ello, sus fuerzas; no obstante, ya se estaba recuperando.


    Ellos habían mancillado el buen nombre de los Devoradores de pecados. Siglos atrás habían dominado el mundo, habían sido venerados y temidos por los humanos; ahora eran algo irrisorio. El objetivo de nacer no había sido pasar desapercibidos.


    Él iba a gobernar nuevamente y esperaba que Dominick estuviera de su lado, aunque tuviera que convencerlo de alguna forma.


    Viggo iba a ser una pieza del rompecabezas clave en su juego. Aquel espectro era el mayor de su raza y el más peligroso. Por ese motivo lo mantenía dormido, era difícil de controlar, sin embargo, siempre había sido fiel a la causa.


    Era un espectro que había elegido voluntariamente ser su sirviente. Había asesinado a su pareja a sangre fría y se había convertido en su seguidor.


    Pero los años de servicio le habían pasado factura y había tenido que controlarle. Su sed de sangre era demasiado peligrosa; a veces la rabia había provocado que asesinara a alguno de sus espectros.


    Dejarlo dormido había sido la mejor decisión. Estaba completamente seguro de que despertaría lleno de rabia y éxtasis. Eso lo haría mucho más implacable, como un león hambriento. Y pensaba darle los objetivos necesarios para descargar dicha fuerza.


    Y lo principal era mostrarles que la sangre debía mantenerse limpia.


    Sonrió cuando el aire fresco rozó sus mejillas y suspiró con pena. El mundo había sido suyo y le apenaba ver en lo que se había convertido con el paso de los siglos.


    Los humanos eran ganado y debían ocupar su lugar en la escala evolutiva.


    La comida no puede pensar por sí misma.


    


    ***


    


    Pixie estaba en su despacho y era algo sorprendente. Ni Dominick ni Nick esperaban verla allí. La híbrida estaba congelada en la puerta como esperando permiso para entrar, algo que le pareció entrañable.


    —No vamos a morderte. Entra —dijo Dominick.


    —Eh… no sé si molesto…


    Dominick recordó la conversación que había tenido días atrás con Dane. Pixie quería trabajar. Iba a renunciar a su trabajo de policía en antivicio para poder trasladarse con ellos. Eso decía mucho de ella y el compromiso que adquiría para con la raza.


    —No lo haces, puedes pasar. Cierra al entrar.


    Resultaba extraño verla tan tímida. Aquella mujer era un torbellino que arrasaba por donde pasaba.


    —Bien, tú dirás —sonrió Nick.


    Ambos sabían qué iba a decirles, pero le iban a dar la oportunidad para expresarse.


    —Quisiera pediros un favor.


    Y se quedó callada.


    Dominick reprimió una risa, algo que Nick no supo hacer. La pobre mujer adquirió un tono rojizo en las mejillas.


    —Tranquila, Pixie. Tómate tu tiempo.


    La joven tomó aire y pareció tirarse de cabeza a la piscina sin mirar el nivel de agua, algo muy propio en ella.


    —Quiero trabajar de lo que sea o me voy a cargar a alguien. No sirvo para esperar a Dane a que salga del trabajo.


    Ante el silencio recibido, ella lo tomó como una negativa y se desesperó. Bufó sonoramente y arrancó a hablar:


    —Soy activa, necesito moverme, no sirvo para ser enfermera como tu mujer. Necesito algo distinto y estar quieta sí que no. Voy a volverme loca.


    Nick arrancó a reír y una vena se inflamó en el cuello de Pixie. Estaba a punto de morder a alguien, aquella chica guardaba mucha ira en su interior.


    Para serenar los nervios, Dominick tocó el hombro de su compañero, dando una orden en silencio que acató al momento. Su rostro serio le agradó, Pixie era una mujer a la que había que saber tratar.


    —Disculpa a mi compañero. —Tomó aire—. Tendrás trabajo. Tal vez patrullar te guste, aunque antes deberás ser entrenada por uno de los nuestros.


    La sonrisa que se dibujó en el rostro de Pixie iluminó la estancia. Desde luego, aquella era la mejor de las noticias para ella. Y a Dominick le gustaba hacerla feliz.


    —Me pondré en contacto contigo en unos días, cuando lo tenga todo preparado.


    Asintió y salió del despacho a toda prisa sin esperar que nadie dijera algo más.


    Nick miró hacia la puerta, después a Dominick y arrancó a reír.


    —Esta base es más divertida que donde yo estaba —comentó.


    —Uy sí, esto es una fiesta constante —contestó irónicamente.


    Dominick se levantó y comenzó a recoger todo el papeleo que tenía sobre la mesa. Ya era su hora de plegar y regresar a casa con su familia. La pequeña Camile era ya un torbellino, la cual disfrutaba usando sus poderes.


    Sus canguros Brie y Hannah estaban agotadas, las mantenía entretenidas todo el día.


    Antes de ir a despedirse miró a Nick, el cual lo miraba con cierto atisbo de pena en la mirada. Aquel pobre hombre había sufrido lo indecible. Aquello era lo más cercano a una familia que había tenido en toda su vida.


    —Gracias, Dominick.


    —Un placer, esta no es la base más tranquila, pero ¿qué familia lo es?
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    —No. Y no voy a repetirlo más veces: Doc-no-entrenará-a-mi-mujer —gruñó Dane apuntando con un dedo a Dominick.


    Leah rio al mismo tiempo que Camile jugaba con un par de sonajeros.


    —Es el único instructor disponible —se justificó Dominick.


    —¡Me niego! —exclamó antes de darse cuenta de que había levantado la voz más de la cuenta.


    Asintió mirando a Leah tratando de disculparse y volvió a la carga:


    —Que no. Son como el agua y el aceite. Se van a matar.


    —Yo no lo creo —comentó Leah suavemente.


    Dane la fulminó con la miraba.


    —Tú no cuentas, eres la niña de sus ojos.


    —¿Qué puedo decir? Soy adorable —dijo encogiéndose de hombros.


    De haber sido en otro contexto se hubiera reído, pero no era el momento más idóneo para ponerse a bromear. Pixie era una bomba de relojería y Doc no destacaba por su paciencia. Aquello solo podía acabar en desastre.


    —Dane, entiendo tu sentimiento de protección, no obstante, él fue quien se ofreció cuando supo que no tenía instructores disponibles —explicó Dominick


    Aquello lo dejó congelado.


    —Eso no importa. Juntos van a explotar. A Doc le cuestan las relaciones humanas y Pixie puede sacar una parte de uno mismo bastante oscura. No va a funcionar.


    Dominick instó a Dane a sentarse en el sofá al lado de Camile. Tras unas pocas reticencias, decidió aceptar y se dejó caer pesadamente suspirando.


    —Dane, todo va a ir bien. Es una híbrida, tiene que aprender a soltar sus poderes antes de ponerse a patrullar. Está en buenas manos. Tú confiarías tu vida a tu compañero de trabajo.


    Eso era cierto.


    —Pero se trata de Pixie.


    Leah bajó a Camile al suelo, justo sobre la alfombra gris que habían colocado recientemente en el salón. La pequeña comenzó a gatear y a jugar con otros juguetes sonoros.


    —Cariño, parece ser que esa chica es importante para ti —dijo Leah con ternura.


    Dane asintió.


    —Y es normal que tengas un poco de miedo a que no se adapte, pero Doc jamás haría nada para causarte dolor. No pasará nada.


    Él negó con la cabeza, su compañero prefería la soledad, le resultaba increíble que ahora quisiera entrenar a su pareja. Respiró profundamente y notó un ligero dolor en el centro del pecho.


    —Van a matarse y para cuando llegue, Pixie habrá dejado los trocitos de Doc en una fiambrera. Ya la has visto, es capaz de hacerlo con una cuchara de postre.


    Todos rieron ante sus palabras. Lo cierto es que era ingeniosa y eso nadie podía quitárselo.


    —Estoy seguro de que será una gran pieza en esta base. Es fuerte y tiene imaginación. Se adaptará —comentó Dominick.


    —Y Hannah la adoptará, tiene predilección por los raritos… me adoptó a mí —comentó Leah.


    —Brie va a fugarse cualquier noche.


    Eso también era cierto. Eran una pareja increíble, pero Brie carecía de habilidades sociales. Era la fuerte de la pareja, aunque había demostrado corazón en algunos momentos clave.


    —Dales una oportunidad y si no funciona, yo mismo la entrenaré.


    Dane supo que eso era jugar sucio.


    Nick había venido a ayudarle con el trabajo para poder así estar más con su familia. Entrenar a Pixie le robaría las horas libres que había conseguido con aquello. Ahora solo quedaba la opción de que funcionase.


    —Si nos quedamos sin doctor principal quiero que sepáis que os lo advertí —suspiró finalmente Dane.


    —Mira la parte positiva, pasarías a ser el primero.


    El humor de Leah le hizo sonreír. A veces ellos daban luz cuando solo se veía oscuridad.


    


    ***


    


    Pixie llevaba en la puerta de la consulta media hora y no había ni rastro de Dane. Suspiró al mismo tiempo que miró la hora en su reloj, el tiempo avanzaba lentamente y él no hacía acto de presencia.


    Era algo extraño puesto que no era un hombre impuntual. Seguramente había tenido más faena de la que había esperado y por eso se retrasaba.


    Volvió a mirar el reloj. El tiempo parecía pasar más lentamente en silencio y a solas.


    —Vamos, Pixie, tranquila.


    Estaba nerviosa y eso no podía negarlo.


    Llevaba allí unas pocas semanas y su vida resultaba extraña. Esperaba poder empezar a trabajar pronto para poder tener una rutina a la cual adaptarse, eso lo haría todo más fácil.


    Aquel lugar era mágico y la gente que lo habitaba. Había visto muchos poderes a lo largo de aquellos días y todos le parecían fascinantes.


    Aunque lo mejor era vivir con Dane. No iba a reconocerlo en voz alta, pero él había conseguido lo que su ex no: que fuera feliz.


    Estaba redecorando la casa con mucho cariño y él hacía que las cosas fueran bien. El tiempo a su lado parecía correr y no había podido evitar pensar en lo muy enamorada que estaba.


    No obstante, su corazón estaba algo roto. Ahora tenía a Grace y Jack cerca, pero su madre se había quedado muy lejos y se negaba a venir. Hacían alguna videollamada a la semana. Eso no era suficiente.


    Había hablado con Grace y habían planeado ir a verla en los próximos días. Así podría ver en vivo y en directo a su querido nieto postizo. Eso la haría muy feliz y, tal vez, le ayudara a digerir todo el tema de los Devoradores.


    Miró el reloj, habían pasado veinte minutos más. Así pues, decidió dejar de esperar y entrar a buscarle.


    Entrar allí le recordó la pelea que había llevado a cabo con el espectro. Su cuerpo había reaccionado solo y Pixie solo había tenido que respirar.


    —¿Hola?


    Nadie contestó.


    Había visto salir a Leah hacía demasiado rato, había saludado cordialmente y se había marchado a toda prisa. Estaba segura que necesitaba abrazar a su bebé, tal y como hacía Grace con Jack.


    Fue un leve atisbo, pero creyó ver la figura de alguien en una de las salas y entró a inspeccionar.


    —¿Hola?


    —Hola —contestó Doc.


    Pixie no pudo evitar pronunciar un leve “oh” decepcionada. No era la persona que buscaba.


    —Siento no emocionarte —comentó molesto.


    —Lo lamento, buscaba a Dane. No es personal, me salió solo.


    Su excusa no sirvió de mucho. Doc siguió guardando el pilar de gasas y material que tenía en la mesa en una caja como si nada. No era un hombre dado a las palabras y lo poco que habían hablado le había servido para saber que era seco y distante.


    —Ha salido un momento, le he enviado a por unas cosas —explicó.


    —Ah, vale. Gracias.


    Pixie giró sobre sus talones y se dispuso a irse.


    —Empezaré a entrenarte el lunes, eso significa que tienes cuatro días para buscar ropa adecuada. Quiero buena actitud y si no cumples los objetivos te echaré fuera.


    Pixie miró hacia él.


    —No me gusta la impuntualidad y quiero que consigas todo lo que te diga. Muchos han pasado el entrenamiento y tú no serás una de las que tire la toalla. —Levantó un dedo acusatorio—. No quiero imaginación, puede que eso te haya servido hasta ahora, pero quiero trabajo duro y ver hasta qué punto podemos desarrollar tus poderes… si los tienes.


    La mente de Pixie le pidió que se marchara, que asintiera y agradeciera a sus palabras y que tomara la puerta. Sin embargo, ella solía no escucharse lo suficiente, provocando que su lengua fuera más rápido que su mente.


    —¿Qué pasa contigo? ¿He matado a tu perro o algo por el estilo?


    La rabia se destiló entre sus palabras incapaz de poder ocultarla.


    Doc, sin embargo, se encogió de hombros y negó con la cabeza.


    —No soy uno de los instructores oficiales. Lo hago a modo de favor y me aseguro de que no seas un grano en el culo —explicó Doc mirándola atentamente.


    —¿Y si decido serlo qué?


    En el pasado ese mismo carácter le había traído problemas y supo que se acababa de meter en uno cuando Doc la miró como si fuera su peor enemigo. Lo más inteligente era recular, sin embargo, ella a veces carecía de eso.


    —Pixie, sal de aquí, por favor.


    Ella se plantó y se cruzó de brazos.


    —No.


    —Estoy tratando de ser educado.


    Por supuesto que sí, pero ella ya había saltado a la piscina.


    —Yo no —confesó Pixie.


    Doc siguió recogiendo y eso provocó que su enfado aumentara. No podía ignorarla como si no existiera. Además, tampoco deseaba que la juzgara antes de haber intentado entrenarla, era una buena alumna.


    De pronto la temperatura de la sala descendió estrepitosamente, provocando que una de las paredes comenzara a escarcharse. Pixie miró hacia allí y trató de no darle importancia.


    —¿Ahora eres Elsa de Frozen?


    Un ruido sordo provocó que se girara y viera que el hielo había congelado el picaporte. Aquello era fabuloso, se acababa de quedar encerrada con uno de los Devoradores que más había que evitar.


    —Me resultas asombrosamente molesta —comento Doc tratando de seguir con la faena.


    —Me encantaría romperte la cara a ver si así dejas de ser tan gilipollas.


    Pixie acababa de explotar. La ira atravesó su cuerpo a la velocidad del rayo, golpeando cada una de sus extremidades como si sintiera algo en su interior removerse.


    —¿Por qué no lo pruebas? Así compruebo de lo que estás hecha —incitó él.


    Ella se pellizcó el puente de la nariz tratando de mantener el control, asimismo, quiso respirar profundamente para evitar los instintos asesinos que le susurraron al oído.


    —Tú no vas a entrenarme.


    —Pues coge tu jodido culo y lárgate de la base, olvídate de los Devoradores y piérdete en ese mundo de mierda.


    Algo estalló en su interior, como si quitaran el cerrojo de una puerta que contenía a un animal peligroso. Su pensamiento se disipó por completo y dejó que toda ella actuara por puro instinto.


    Corrió hacia él con intención de golpearle, pero la detuvo tomándola por las muñecas.


    —Eres lenta —escupió glorioso.


    Pixie lanzó un cabezazo tan rápido que Doc no se lo vio venir. La soltó en cuando el dolor lo afligió.


    —¿A que ya no te lo parezco?


    Doc la tiró al suelo con un leve movimiento de piernas, la barrió como si ella fuera un peso pluma. Golpeó el suelo con contundencia, pero se alzó y arremetió contra él con todo lo que tenía en su interior.


    Golpeó a Doc con toda su rabia y, aunque en algún momento pareció dejarse, no se detuvo.


    Él no había sido agradable con ella. No era necesario ser amigos del alma, sin embargo, no habría estado mal un poco de cordialidad. Aquel hombre no le gustaba y no pensaba irse de la base solo porque un estirado se lo dijera.
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    Pixie descargó toda su ira sobre aquel hombre, él se defendió alguna vez, pero permitió que ella lo golpeara duramente. Una parte de ella sabía bien que Doc se estaba dejando ganar y no se detuvo. Fue egoísta, volcando en él todo el rencor acumulado.


    Escuchó gritos y pudo comprobar cómo Dane había llegado y estaba tratando de abrir la puerta a golpes.


    —¡Pixie, detente! —gritó.


    No lo hizo. Siguió como si su alma se le escapara de entre las manos.


    —¡Pixie!


    Lo ignoró completamente.


    Finalmente, la puerta voló en mil pedazos y Pixie se detuvo esperando que Dane se pusiera de su lado. Él trabajaba con Doc y sabía bien lo capullo que podía llegar a ser.


    Lejos de hacerlo, se acercó a ella y trató de agarrarla.


    Pixie gritó como si se tratase de un animal golpeado y gruñó en respuesta. Aquello dolía más que cualquier otra cosa que podía pasarle. Él no podía verla la causante del problema.


    Sin poderlo evitar, Dane la rodeó con los brazos desde la espalda y la contuvo como si se tratase de unas cadenas de acero.


    —¡¿Qué coño haces?! —bramó totalmente fuera de sí.


    —Tienes que calmarte —pidió Dane.


    Entonces un pitido en los oídos la ensordeció dejando que la rabia se hiciera más fuerte y lo incendiase todo. Podía notar cómo Dane hablaba, pero no podía escucharlo. También veía a Doc mover los labios con el mismo resultado.


    No podía escuchar nada que no fuera su propio cuerpo. Todo en ella vibraba como si estuviera conteniendo energía en su interior. Pudo notar como Dane la dejaba ir un poco antes de volverla a tomar con más fuerza todavía.


    Dane estaba desesperado por contenerla de alguna forma. No se habría imaginado que, al no verla en la puerta, estuviera protagonizando una batalla campal con su jefe en el interior de la consulta.


    Había luchado con la dichosa puerta hasta que había cedido y había corrido hacia ella en un intento desesperado por mantenerla a salvo.


    Y, de pronto, los brazos de Pixie habían comenzado a arder. Había necesitado unos segundos para desplegar sus poderes y contenerla.


    Ella estaba fuera de sí, totalmente en guerra con Doc, aunque todos sabían bien que la batalla no estaba fuera sino en su interior. Una con la que llevaba años tratando de lidiar.


    Pixie gritó como si la vida se le escapase de entre las manos y trató de patear al aire en un intento desesperado por liberarse.


    —Eres lenta —pronunció Doc.


    Eso hizo que ella, dentro de su enajenación, mirase hacía él y tirara con su pecho para poder lanzarse sobre su yugular.


    —Eres débil.


    Pixie gruñó y gritó al aire, como un aullido de lobo.


    Dane sintió que el corazón se le rompía al verla tan rota. Trató de leerle la mente, pero estaba tan perdida que toda ella eran retales de su vida incompletos. Momentos en los que algo extraño había sucedido y había pasado página.


    —Vas a largarte de la base.


    Él quiso pisotear a Doc hasta que dejase de respirar. No podía decirle eso a Pixie y hacer como si nada.


    —¡Suéltame! —suplicó entre gritos Pixie.


    Se negó a soltarla, no por miedo a lo que podía hacerle a Doc si no a lo que él podía causarle. Ella era toda su vida y pensaba luchar consigo misma si era necesario para que estuviera a salvo.


    —Lo siento, Pixie —susurró.


    —¡Vamos, Pixie! ¡Deja de luchar! —gritó Doc.


    Su jefe avanzó hacia ellos y Dane arrastró a Pixie unos pasos hacia atrás para evitar que la tocara. Cuando todo acabase pensaba ser él el que golpease a Doc hasta dejarle sin sentido.


    —¡Sé que lo notas! ¡Aliméntate!


    Entonces comenzó a comprenderlo todo.


    Doc mintió un par de veces más y Pixie se revolvió como si ahora tratase de huir de él.


    —Llevas tanta ira en tu interior que casi puedo sentirla —comentó Doc—. Has estado toda tu vida reprimiendo algo que no sabías, que te hacía diferente.


    Pixie aulló tratando de liberarse en vano.


    —Sabías cuándo los demás mentían y era como un hormigueo en el pecho. Uno que dejas fuera cuando lo sientes, pero no es malo. Forma parte de tu naturaleza.


    Negó con la cabeza.


    Dane se sintió en un exorcismo en aquel mismísimo momento. Como si ella estuviera poseída por un ser maligno.


    —El mundo era distinto. Actúas por instinto y estás llena de ira por tratar de evitar sacar tu auténtica naturaleza, por ocultarla sin más en un oscuro cajón. Te has ido llenando y necesitas explotar. Por eso te miento, no eres lenta, ni débil, pero tienes que empezar a ser uno de los nuestros.


    Pixie comenzó a llorar, como si las palabras de Doc dolieran tocando algún lugar recóndito de su alma. Él había provocado que arrancara a llorar con todo su corazón.


    Y supo que tenía razón. Pixie había estado reprimiéndose toda su vida sin saberlo y eso la había convertido en una bomba a punto de explotar.


    —Eres estúpida.


    Volvió a mentir.


    Pixie cerró los ojos dejando que el hormigueo llenase su pecho. Estaba acostumbrada a sentirlo y trató de echarlo atrás antes de que Doc pusiera una mano en la mitad de su pecho.


    —Empiezas notándolo aquí y después debes dejarle paso hasta tu torrente sanguíneo. Tienes tanta hambre que, inconscientemente, has dejado que esa hambre te destruya.


    Y volvió a mentir.


    Pixie no quiso contenerse y trató de absorber el pecado. Eso provocó que Doc se doblara de dolor.


    Pixie se dejó caer sobre sus rodillas, no golpeó el suelo gracias a Dane, quien seguía manteniéndola sujeta. No podía seguir con eso, no podía dañar a nadie. Si eso significaba ser Devoradora pensaba renegar de su sangre el resto de sus días.


    —No te preocupes, soy más duro que eso.


    Mintió.


    —Esta vez concéntrate en el pecado y el receptor. Es como cuando pagas a alguien y rozas sus dedos en la transacción. Tratas de ser suave y no arañarle, ¿verdad? Pues esto es igual.


    Se concentró en sus palabras y pudo sentir el pecado como si tuviera forma física. Y a su extremo estaba Doc.


    —Así es, ahora quítale el pecado con suavidad —susurró Dane alentándola a hacerlo.


    Pixie lo logró y el mundo se tornó diferente. La energía entró en ella, su sangre se alteró y se calentó como si tuviera fiebre. Un leve dolor la golpeó duramente antes de sentirse más fuerte y menos cansada.


    Parte de su ira interior se desvaneció y se sintió mejor.


    —Así es, lo has hecho muy bien. Vas a ser una Pixie muy diferente al final del camino —sonrió Doc.


    Ella parpadeó perpleja.


    —¿Todo esto ha sido para ayudarme?


    —O para que me dé un ataque al corazón, elige un motivo —comentó Dane antes de soltarla.


    Se sintió libre y la sensación fue extraña. Como si ahora tuviese más libertad que hacía unos días. La fuerza en su cuerpo la hizo sentir mejor, era como recuperarse de un catarro que había durado todo el invierno.


    —¿Cuándo empezamos? —preguntó sonriente Pixie.


    —Te dije el lunes —dijo Doc suspirando—. Si ya no presta atención esto va a ser difícil.


    Dane negó con la cabeza.


    —¿Ves? No se han matado.


    La voz de Dominick hizo que todos los presentes miraran hacia la puerta de entrada. Allí estaban el jefe de la base junto a Nick y Leah. Al parecer, habían estado mirando el espectáculo sin participar.


    —¿Tú lo sabías, Dominick? —gruñó Dane.


    Él se encogió de hombros.


    —A veces puedo ver lo que los demás no.


    Pixie sintió un leve mareo y buscó asiento. Dane la acompañó suavemente cerciorándose de que no se hacía daño. Ese gesto de ternura la hizo sentir mucho mejor.


    —Tranquila, ahora todo está bien.


    —Ser Devorador no es fácil, pero nos cogerás el truco —comentó Dominick.


    —O no y vas a estar en esta familia disfuncional toda tu vida. No somos perfectos —comentó Doc antes de ponerse a recoger las gasas que habían caído al suelo tras la batalla.


    Aquel hombre era extraño.


    —¿Por qué quieres ayudarme? —preguntó Pixie.


    —Tal vez he mentido y he conocido algún híbrido lejos de aquí. Estaban prohibidos así que era mejor no mencionarlo. Sé cómo ayudarte y vas a superar esta etapa.


    —O morir en el intento.


    La voz de Nick hizo que todos lo mirasen y lo fulminaran con la mirada. Este sonrió ampliamente.
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    Tres meses después.


    


    —¿Hoy no entrenas con Doc?


    La voz de Dane la acarició de forma lenta y suave, provocando que abriera los ojos muy a pesar de que no quería. Se colocó en posición fetal y se tapó la cabeza con la almohada.


    Gruñó a modo de respuesta y Dane la abrazó por la espalda. La cucharita nunca había sido su postura favorita, pero con él era distinto. Gimió un poco y trató de volver a dormirse.


    —Pixie, eres una marmota.


    —Piérdete, Dane. ¿No tienes que curar a alguien?


    Dane negó con la cabeza al tiempo que depositaba sobre su hombro un tierno beso. Ella vibró como solía hacer con su toque y su gemido suave entre sus labios le provocó una sonrisa.


    —¿Sigues queriendo que me pierda? —preguntó mordisqueando el lóbulo de su oreja.


    Pixie gruñó incapaz de poder pronunciar palabra alguna. Eso le sirvió para hacer volar sus manos hacia su cuerpo. La más veloz entró entre sus pantalones y se coló dentro de su ropa interior.


    A pesar de que fue dulce ella casi gritó por el contacto. Echó la cabeza hacia atrás y gruñó gloriosa cuando el placer fluyó por su cuerpo.


    —Dime que quieres esto —pidió Dane.


    —Jódete —contestó ella abruptamente.


    Tomó la mano de Dane y la apretó justo en el punto deseado instándole a moverla con más rapidez.


    Pronto la piel perlada de Pixie se erizó por el contacto, dejándose tocar a placer de su amante. Se abandonó sobre la almohada, poniéndose boca arriba y dejando su cuerpo a merced de Dane.


    —¿Es que no piensas darme lo que quiero? —preguntó él segundos antes de depositar sobre su hombro un leve mordisco.


    Necesitaba devorarla y ella lo sabía, se aprovechaba de la situación.


    —¿Qué quieres que diga? —bufó desesperada por más.


    Dane se perdió por debajo de las sábanas. Cuando llegó a su objetivo arrancó los pantalones sin piedad. Pixie rio y eso lo ayudó a proseguir. Así pues, arrancó el tanga de forma tan feroz que lo rasgó.


    —¡Mi ropa! —gritó Pixie.


    —Compraremos más.


    La risa gorgoteó en su garganta antes de tocar sus ardientes labios y abrirlos suavemente. Enterró su boca en su sexo provocando que Pixie se arqueara sobre su posición y lanzara al aire un fuerte gemido.


    Su sabor dulce hizo que gruñera y se apretara contra su intimidad en busca de más. Ella se abrió en toda su plenitud y se expuso totalmente a su voluntad.


    Sabía bien lo que sentía Pixie cuando empezó a agitarse y a gruñir. Se detuvo alguna vez para obtener aire, incluso rio. Aquella mujer disfrutaba del placer de una forma única.


    Y solo entonces, cuando el éxtasis estuvo a punto de asolarla, Dane se detuvo y sacó la cabeza de entre las sábanas.


    —¿Qué haces? ¿Matarme? —preguntó ella totalmente asombrada.


    —Pídemelo.


    Gruñó echando la cabeza hacia atrás. Con las manos se frotó la cara y lo miró totalmente atónita, no era capaz de creer lo que le estaba haciendo y eso le provocó una sonrisa.


    —Fóllame ya, Dane, o pienso romperte las piernas.


    Acto seguido él asintió y se escondió justo para volver a su lugar de placer que le gustaba saborear. Su carne entró en su boca y, esta vez, ambos gimieron, cada uno por motivos distintos.


    Su sabor dulce la embriagó y se sintió como los dioses tomando ambrosía. Utilizó sus dedos para deslizarse en su interior, estaba tan caliente y húmeda que no pudo evitar gruñir por el deseo.


    Cada leve temblor que emitió el cuerpo de su amada fue absorbido por él. Gozó de su sabor y del calor de su humedad, envistiendo duramente con sus dedos hasta que anticipó el orgasmo. Fue en ese momento cuando se detuvo en seco.


    —¡Pobre de ti! —gritó presa del placer.


    Dane acompañó, nuevamente, sus dedos a su interior y dejó que el clímax la golpeara duramente. Ella se arqueó gimiendo y los espasmos acompañaron al placer unos segundos más de lo habitual.


    —Eso ha sido mucho mejor que otras veces —dijo Dane sonriendo.


    Pixie se limitó a asentir, mordiéndose el labio de abajo y quedándose unos segundos callada.


    —Muy bueno… —susurró Pixie.


    Se regodeó unos leves segundos en silencio, respirando agitadamente con una gran sonrisa en los labios.


    Pixie se levantó y fue a por él de una forma ruda. Fuertemente lo empujó hacia el colchón, colocándolo boca arriba y teniéndolo a su merced. Dane no protestó lo más mínimo, colocó las manos tras la nuca y esperó.


    —¿Qué piensas hacerme, Pixie?


    Ella, antes de poder pronunciar palabra alguna, agarró su ropa interior y tiró hacia abajo dejándolo desnudo. Dormir con poca ropa resultaba muy práctico en momentos como ese.


    —Te voy a hacer sufrir —contestó ella mirando lascivamente su miembro.


    Y lo tomó entre sus manos con suma suavidad. Dane contuvo el aliento segundos antes de gruñir cuando su lengua coronó la punta de su miembro. Su toque húmedo y suave le hizo cerrar los ojos, el placer fue demasiado inmenso.


    —Pixie… —susurró.


    Sin embargo, no fue capaz de seguir hablando cuando ella lo tomó en su boca. Ella era placer puro, sexy en estado salvaje y apenas contenible en un cuerpo de mujer. Y lo peor era que no se daba cuenta de lo poderosa que podía llegar a ser con solo una mirada.


    Dejó la mente en blanco, el placer lo golpeó con brutalidad. Pixie lo tomaba con su boca de tal forma que se sintió deshacerse allí mismo. No era capaz de moverse o hablar, únicamente podía sentir y disfrutar de ese momento.


    Hubo un momento en el que dejó su miembro para comenzar a dejar un reguero de besos por su cuerpo. Eso y las caricias que añadió hizo que gimiera y la buscara con la mirada. Era tan intensa y sensual que podía suplicar allí mismo por un poco más.


    Y lo mejor es que era suya.


    —Mía —gruñó antes de incorporarse.


    Liberó sus manos, las cuales habían estado retenidas tras su nuca, y tomó a Pixie por la barbilla. Se recreó mirando como sus pupilas estaban dilatadas por el placer, además, sus labios estaban entreabiertos deseando lo que él le quería entregar.


    La besó y mordió a partes iguales. Su lengua golpeó levemente sus dientes antes de saborear a conciencia cada rincón de su boca. Acunó su rostro impidiendo que se retirara y deseó que aquel instante fuese eterno.


    —Necesito… ya… —pronunció Dane de forma entrecortada.


    Ella rio malvadamente antes de sentarse a horcajadas sobre su cintura. El contacto con sus labios vaginales fue como rozar el paraíso con los dedos.


    Estaba a su merced y a sus órdenes, a la espera de que hiciera con él cuanto quisiera. Sonrió afablemente cuando Pixie asintió un poco antes de alzar levemente las caderas y guiarle hacia su interior.


    El placer de sentir como sus paredes vaginales lo apretaban resultó demoledor, aulló como un lobo y la tomó del trasero para ayudarla con el movimiento.


    Ambos gimieron al mismo tiempo que se movían al compás, fue como un baile, un tango entre dos amantes locos por consumirse. Piel con piel, respiración con respiración y gemido a gemido, se consumieron el uno al otro como si no fueran a estar juntos jamás.


    —Voy a morir… —susurró Pixie antes de que el orgasmo la asaltara.


    Dane la sostuvo con fuerza disfrutando de su placer como si fuera el suyo propio. La abrazó y dejó que sus temblores le demostraran lo mucho que estaba sintiendo en aquellos leves segundos.


    —Muere en mis brazos entonces… —comentó Dane.


    Sus ojos azul cielo la miraron y pudo verse reflejado en ellos. Aquella mujer había cambiado la forma de ver el mundo.


    —Siempre, Dane.


    Era lo más cercano a un “te quiero” que ella le entregaba y Dane lo aceptó como si fuera el premio de la lotería.


    La tumbó con suma suavidad, como si fuera un cristal capaz de fracturarse en mil pedazos. Justo entonces se coló entre sus piernas y disfrutó de la vista. Ella estaba ahí, esperando seguir.


    Y entró en su cuerpo, dejando que su miembro hiciera que Pixie cerrara los ojos y gimiera.


    Fue en ese momento en el que perdió el control, aumentó el ritmo de sus envestidas acorde a los gemidos de ella y se dejaron llevar. Sus instintos primarios hicieron el resto, siendo dos personas que se necesitaban mutuamente.


    Sus respiraciones se solaparon, sus gruñidos los convirtieron en animales sedientos de más.


    —Te quiero, Dane.


    Tres palabras, suficientes como para hacer que su cuerpo subiera el ritmo y explotara de placer. Gimió fuertemente y notó como Pixie acariciaba su espalda antes de agarrarse a sus brazos.


    Finalmente, se desplomó a su lado y dejó que su respiración se normalizase.


    Pixie lo dejó a solas unos minutos, lo justo como para limpiarse y regresar a su lado. Se echó junto a él y sonrió antes de poner la cabeza sobre su pecho. El contacto con su piel provocó que se estremeciera y Dane corrió a taparla con la sábana.


    —No tengo frío —gruñó Pixie.


    —Déjame cuidarte, no te matará.


    Su suspiro le provocó una sonrisa.


    Ella era suya por muy cabezota que fuera.


    —Te quiero, Pixie.
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    Dane, Sean y Keylan estaban en el mismo gimnasio; eso provocó que muchos de los Devoradores se fueran de allí. Al parecer, el instinto de supervivencia era innato en todas las especies del planeta.


    Dane sabía bien que estaba allí por obligación, de lo contrario hubiera salido de allí tan veloz como alguno de sus compañeros.


    —Así que viene Dottie a la base… —comentó Sean sacándolo de sus pensamientos.


    Asintió apretando el botón de la cinta de correr, necesitaba ir más deprisa. Estaba nervioso por aquella reunión y Pixie mucho más.


    —Grace está como loca y no quiero ni mencionar a Pixie —comentó Keylan dejando caer una presa rusa al suelo.


    Dane asintió. Ella vivía con Pixie y no había fuerza de la naturaleza que la detuviera y sus nervios amenazaban con acabar con todo a su alrededor. Para ella era sumamente importante esa reunión.


    Lo peor es que le había dado una misión: hacer que Sean no se acercara a ella a menos de cien metros de distancia.


    —Y ella no quiere que me acerque a su madre.


    —Si lo haces te va a patear al igual que a mí, algo que quiero evitar a toda costa —contestó aumentando nuevamente el ritmo.


    Estaba seguro que estaba a punto de arrancar a volar si seguía subiendo la velocidad a ese aparato, pero lo necesitaba. Así descargaba energía y estaba tranquilo para calmar a Pixie.


    —No me acercaré a ella, no te preocupes.


    Keylan y Dane lo miraron perplejo.


    —Demasiado fácil, ¿no? —preguntó Keylan.


    Sean se levantó del banco de flexiones donde estaba y alzó ambos brazos a modo de rendición.


    —Empiezo a conocer a mi hija y sé que puede ser un dolor en el culo si se hace algo que ella no cree correcto.


    No pudo decir nada más. Escuchó decir un “oh, no” a Keylan antes de que una muy acelerada Pixie entrara en la sala de entrenamiento y corriera hacia los tres. Dane saltó de la cinta de correr y se puso ante ella en un intento inútil de retenerla.


    —No te acercarás a ella, espero que Dane se haya explicado bien —dijo alzando un dedo al mismo tiempo que apuntaba a Sean.


    Su padre asintió lentamente y ella se agarró a los brazos de Dane y jadeó levemente.


    —Gracias.


    El genio de Pixie se templó.


    —Todo comprendido, puedes respirar aliviada —comentó Keylan.


    Dane se confió y aflojó el agarre sobre ella. Y, entonces, todo se descontroló tal y como pasaba siempre alrededor de esa mujer.


    —¿Y por qué no puedo ir a verla? —preguntó Sean.


    El suelo tembló y todas las miradas recayeron sobre Pixie. Hasta el momento no había dado muestras de poderes, pero aquello era algo grande.


    —Te fuiste, tal vez con buenos motivos, pero nunca miraste atrás. —Y la bomba explotó de una forma visceral—. No te preguntaste si necesitábamos algo, si teníamos un plato en la mesa cada día. Tú seguiste haciendo tu vida como si nada, pero olvidaste que mi madre podía necesitarte.


    Tomó aire y siguió:


    —La dejaste tan herida que nunca rehízo su vida. Trabajó muchísimas horas para que pudiera comer y estudiar. Nunca pudimos tener un respiro, un jodido respiro para ver la vida con calma. Trabajaba tantas horas que apenas la veía. Siempre se sacrificó por mí mientras que tú vivías bien a pesar de la pena. No te mereces verla y si lo haces y ella sufre, me encargaré que sea lo último que hagas en esta jodida vida.


    —¿Es una amenaza?


    Ante la dura pregunta de Sean, Keylan se colocó ante su compañero a modo de escudo para Pixie.


    —Sí y piénsalo muy bien antes de hacer algo porque siempre cumplo mis promesas.


    —Duerme tranquila, no dañaré a tu madre.


    Y eso calmó sus nervios, provocando que asintiera y sonriera.


    —¿Y si me tomo una ducha y vamos a por un helado? Quedan unas horas para que empiece mi turno —propuso Dane.


    Pixie sonrió.


    —No creas que no sé qué es una maniobra de distracción, pero la acepto. Tiene que ser de chocolate.


    Eso le hizo feliz, había conseguido alejar la atención de Pixie y se la llevó lejos del foco de su ira.


    —Tiene tu genio —rio Keylan.


    —Lo dices como si el tuyo no fuera a crecer nunca, espera y verás. —Golpeó Sean antes de girar sobre sus talones dispuesto a irse hacia la piscina olímpica.


    Keylan lo fulminó con la mirada y le dedicó un corte de mangas muy a pesar de que él ya no podía verlo.


    —La familia es maravillosa.


    


    ***


    


    


    —Estaba buenísimo —sonrió Pixie rebañando la copa.


    Estaban en la mesa del comedor de su casa, eso, sumado a la buena compañía y al dulce, lo hacía un momento para recordar.


    —Entre tú y Hannah vais a acabar las existencias de chocolate de la base.


    —Pues sé que tú y Brie tendréis que traernos más.


    Dane sonrió ante la contestación.


    Pixie lo decía en serio, no se podía vivir sin chocolate, eso era un pecado y no de los que alimentaban a los Devoradores. Ella no era capaz de ver la vida sin ese dulce tan exquisito.


    Un escalofrío provocó que se estremeciera. Trató de hacerlo sin que Dane se diera cuenta, pero fue peor el remedio que la enfermedad. Él la miró seriamente y dejó su asiento para llegar hasta ella.


    Rápidamente tomó su temperatura corporal en su frente y profesó un gesto de preocupación.


    —Tiene que ser un resfriado.


    —Sí, es probable. Este otoño está siendo muy lluvioso y no te abrigas lo suficiente —le riñó.


    Pixie lo fulminó con la mirada.


    —Vamos a enfermería.


    Esas palabras provocaron que se tensara al momento. Negó con la cabeza fervientemente y se aferró a la silla como si aquel hombre fuese a forcejear con ella.


    —No quiero que volváis a pincharme —dijo negando con la cabeza.


    Dane llegó hasta ella, pero no la tocó. Se apoyó en la mesa y se la quedó mirando con dulzura.


    —Es por tu bien.


    Lo sabía, pero eso no atenuaba que no le gustase que una aguja tocara su piel. Sabía bien que era el tratamiento que Doc le había recetado para llevar mejor el cambio.


    Alimentarse de pecados después de tantos años no era fácil y su cuerpo aún se estaba adaptando. Y si a eso le sumabas que sus poderes trataban de surgir sin éxito, provocaba que su cuerpo estuviera totalmente descompensado.


    —¿No hay otro método?


    —No sabemos qué hacer. Exceptuando a Camile y Jack eres el primer híbrido adulto que conocemos. Tratamos de hacer lo mejor para ti.


    Él sabía que con esas palabras golpeaba a su corazón y provocaba que lo amara más de lo que ya lo hacía.


    —No quiero más dolor —dijo haciendo un pequeño puchero.


    Él la acarició con suavidad, sus dedos resbalando por su brazo provocaron que Pixie cerrara los ojos. Sí, lo sabía: era por su bien, pero eso no lo hacía más fácil.


    —No querrás preocupar a tu madre si te ve enferma.


    Pixie tosió y lo fulminó con la mirada.


    —Eso es un golpe bajo.


    —Demándame.
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    Dottie Rey debía reconocer que estaba nerviosa, demasiado nerviosa, a decir verdad. Estaba en la verja de su jardín esperando a que unas tales Hannah y Leah fueran a buscarla para llevarla a la base.


    Iba a ir a la base de los Devoradores, algo que había creído impensable todos aquellos largos años. Durante mucho tiempo había deseado plantarse allí gritando que tenía una hija híbrida. Que era su deber ayudar un poco en su crianza.


    Pero el miedo a perderla era demasiado grande y había decidido cuidar a Pixie y esconderla de sus ojos.


    Era evidente que no había podido hacerlo.


    Un Jeep verde militar aparcó ante ella y no pudo evitar sentir como se le cortaba la respiración. Sabía bien que una de ellas era una Devoradora y la otra tenía un hijo con uno de ellos, no uno cualquiera sino con el jefe de toda la raza. Era alguien influyente.


    Dos mujeres altas y rubias bajaron de aquel coche. Una de ellas resaltó y supo que se trataba de la Devoradora. Era ligeramente más alta y ancha que la primera. A pesar de todo, ambas sonrieron afablemente y no le parecieron peligrosas.


    —Hola. ¿Es usted Dottie?


    Asintió.


    —No me traten de usted, por favor.


    —Puro formalismo, lo tendré en cuenta —dijo la humana y se acercó a ella para tenderle la mano—. Soy Leah y creo que tenemos una amiga en común.


    Respiró profundamente antes de darle un ligero apretón y alejarse rápidamente. Justo en ese momento miró a Hannah y negó con la cabeza, no podía tocarla sin más. Ella era el dolor reflejado de todos esos años.


    —Pixie es una personita agradable y curiosa.


    —¿Hablas de mi explosiva hija? —preguntó mirando a la Devoradora.


    Ella transmitía tranquilidad, un sentimiento que la abrazó y la acunó suavemente. Antes de darse cuenta de lo que ocurría, dio un salto hacia atrás negando con la cabeza.


    —¡No! —rectificó su tono de voz y lo suavizó—. Por favor, nada de poderes.


    —Disculpa, quería que estuvieras tranquila, ya que no ocurrirá nada malo. Quería hacerlo más llevadero.


    La creyó, aquella mujer era especial, en realidad, ambas lo eran. Desprendían una aura tranquila y dulce.


    —Ella es Mamá oso, digo Hannah —presentó Leah.


    Hannah se quedó totalmente inmóvil y, tratando de disimular, miró levemente a su compañera fulminándola levemente antes de sonreír y asentir.


    —Esa soy yo.


    —No te gusta el mote, ¿verdad? —preguntó Dottie.


    Ambas asintieron y no pudo evitar sonreír, a pesar de todo eran gente normal y corriente.


    —Le prometo que no verá a Sean, estará muy lejos toda la estancia. Disfrutará de este viaje y verá una faceta distinta de los Devoradores. Voy a encargarme de que los veas cómo les veo yo. —Prometió Leah.


    Dottie dudó, pero no negó con la cabeza. Tal vez sí podían sorprenderla.


    —¿Él sabe que voy?


    —Sí y ha accedido voluntariamente a no acercarse. Comprende cuánto dolor te ha causado estos años. Y yo, como Devoradora, debo disculparme en nombre de toda nuestra raza. Debimos cuidaros en vez de daros la espalda.


    Las palabras de Hannah la sobrecogieron por la solemnidad con las que las había pronunciado.


    Y una parte de su corazón se alivió al escuchar una disculpa después de tantos años, aunque no vinieran de la persona adecuada.


    —¿Te ves capaz de entrar en el coche? —preguntó Leah con dulzura.


    —¿Por qué no ha venido Pixie? —Alzó un dedo a modo de advertencia—. Tal vez no tenga poderes, pero sabré si me mentís.


    Ambas se miraron y asintieron.


    —Pixie está algo débil, es algo que creemos que es normal y debo decir que no es algo preocupante. Su cuerpo se está alimentando de pecados por primera vez en muchos años y eso ha hecho que tenga un poco de décimas de fiebre.


    —Pero ¿se recuperará?


    Las dos mujeres asintieron al instante de forma instantánea como si ya supieran que iba a formular dicha pregunta.


    —Es temporal. Nuestro doctor cree que todo pasará cuando sus poderes se desarrollen.


    El corazón le dio un vuelco. Ella había enseñado a Pixie a reprimir esos mismos poderes que ahora debía abrazar. Se había esforzado por hacerle creer que era producto de su imaginación y que no podía volverlos a utilizar nunca jamás.


    Ahora se sentía culpable.


    —Hizo lo mejor para ella, en el mundo real no podía mostrarlos —pronunció Leah adivinando sus pensamientos.


    —¿Cómo dice?


    Sonrió.


    —Lo siento. Trató de ponerme en tu lugar. Tengo una hija pequeña y creo que hubiera hecho lo mismo; enseñarle a toda costa que no debe usarlos. Eso provocaría que muchas miradas cayeran sobre ella y eso nunca es bueno. Para vivir relajado hay que volar donde el radar no salte.


    ¿Cómo podían comprenderla tan bien? Al fin, después de tantos años sentía que alguien la apoyaba y comprendía realmente su dolor. Las humanas no podían saber lo que le ocurría y eso había dolido mucho. Muchas examigas habían insistido en buscarle una pareja y en que dejara de controlar tanto a Pixie.


    Ella sabía que no podía relajarse o eso podía activar los poderes de su hija y hacer que el destino se la llevara lejos. ahora, la idea de estar con los suyos no resultaba tan aterrador.


    Ellos podían ayudarla y comprenderla mucho mejor que lo que podría hacer jamás.


    Tal vez eso ayudaría a Pixie a dejar atrás la ira y el dolor. Además, estar con Dane la hacía feliz. Lo sentía en cada llamada que recibía de su hija. Al fin la veía feliz, más que nunca en todos aquellos años.


    Y solo por eso había accedido a ir a verlos, aunque eso significase entrar en la guarida del lobo.


    Todos habían prometido que no vería a Sean, pero no importaba… de suceder ella se había preparado psicológicamente para soportarlo.
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    —Si sigues respirando así te vas a hiperventilar —la riñó Grace.


    Pixie gruñó.


    —Respiro como quiero.


    —Aquí la mayor soy yo, así que me vas a hacer caso.


    —Ya no eres la abeja reina. Nunca pudiste mandarme, así que mucho menos ahora.


    Al momento, Pixie suspiró y se llevó las manos al rostro.


    —Lo siento, estoy tan nerviosa.


    —Lo sé y solo por eso no te lo tengo en cuenta —sonrió Grace.


    Tenía suerte por tener una amiga como Grace. Ella la comprendía como nadie lo había hecho antes, muy a pesar de que sus inicios fueron muy difíciles. Ambas eran como agua y aceite.


    —¿Y dónde está el bicho?


    Grace negó con la cabeza tratando de restar importancia a su pregunta.


    —Keylan está encargándose de que Sean se mantenga a distancia, tal y como prometió.


    De acuerdo, debía reconocer que aquel hombre era más legal de lo que hubiera creído en un principio. Tal vez había llegado la hora de empezar a llevarse mejor con el compañero de su amiga.


    —¿Os trata bien?


    —Siempre lo hizo.


    Pixie negó con la cabeza.


    —No siempre, os dejó tirados unos meses.


    Grace le dio la razón, pero ambas sabían bien que había tratado de redimir sus pecados. No podían culparle toda la vida por tratar de cuidarla, además, él desconocía que estaba embarazada. De haberlo sabido no se hubiera alejado de ella.


    —Me alegra que seáis felices ahora. Y que Jack tenga a Camile para jugar. Así ambos se ayudarán —confesó.


    Los dos pequeños eran híbridos. En la base había más niños pequeños, pero pura sangre y no podían llegar a comprender lo que significaba moverse entre dos aguas. Ellos se ayudarían.


    Además, la pequeña Camile era un peligro andante usando sus poderes. Hacía levitar todo cuanto deseaba.


    —Brie dice que Jack está a punto de enseñar sus poderes, que a veces parece que lo intenta —comentó Grace suavemente, besando la nariz de ese bebé tan sonriente que tenía por hijo.


    —Veremos a ver con qué nos sorprende.


    —Antes tienes que enseñarlos tú —sonrió Grace.


    El humor de Pixie se esfumó. No estaba cómoda con ese tema. Doc llevaba meses entrenándola y si bien había mostrado algún atisbo de magia, no había podido hacer nada de lo que se esperaba de ella. Y eso la ponía nerviosa. Tal vez no estaba a la altura de la raza, casi comenzaba a creer que jamás iba a desbloquear su magia.


    —Cariño, no quería hacerte sentir mal. Han sido muchos años bloqueándolos inconscientemente. Ahora necesitas tiempo y calma.


    Sabía que las palabras de Grace solo buscaban reconfortarla, pero no surtían el efecto deseado.


    —Voy a tratar de no pensar demasiado en eso —contestó Pixie más brusca de lo que hubiera deseado.


    Justo en ese momento Pixie miró a su alrededor, el patio estaba tranquilo, todos los Devoradores trabajando y ellas disfrutaban de un agradable paseo. No obstante, algo no estaba bien. Casi pudo sentir erizarse los cabellos de su nuca, advirtiéndola sin tener muy claro lo que iba a suceder.


    Alguien carraspeó a sus espaldas y ambas giraron sobre los talones para toparse con alguien que no habían visto jamás. Vestido completamente de blanco exhalaba arrogancia con cada respiración. Su porte y su pose provocaron que los instintos de Pixie se pusieran en alerta.


    No conocía a todos los Devoradores de la base, pero aquel era un tipo con el que era mejor no cruzarse.


    —Esperaba que pudieran ayudarme —dijo el recién llegado.


    Su voz metálica hizo que Pixie sintiera una ligera molestia en los oídos, ladeó un poco la cabeza y trató de hacer como si nada.


    —¿Qué necesita? —preguntó Grace.


    Su mirada se oscureció cuando sus ojos cayeron sobre Jack, el pequeño emitió un leve quejido.


    Y, de pronto, Pixie hizo caso a sus instintos y se colocó ante Grace.


    —¡Corre!


    Demasiado tarde, no pudo hacer nada por protegerla. Un choque de energía impactó en el centro de su pecho lanzándola por los aires a metros de distancia.


    El impacto contra el suelo no fue suave, de hecho rodó unos metros antes de detenerse. El dolor se repartió por cada uno de sus miembros de tal forma que aulló guturalmente.


    Pero no podía recrearse en sí misma, no cuando Grace y Jack corrían peligro.


    Pixie abrió los ojos y comprobó cómo había una nube de polvo a su alrededor debido a la caída. Algunos Devoradores habían corrido hacia ella y se amontonaban a su alrededor. Uno de ellos miró hacia su agresor y susurró:


    —Seth.


    Las voces corrieron, todas ellas pedían avisar a Dominick y Nick. Aturdida trató de ponerse en pie y no lo consiguió.


    Justo en ese momento, dos Devoradores también salieron volando por los aires y un sonido sordo les envolvió. Fue algo metálico y como un golpe seco y sordo, así pues, comprobaron cómo se acababa de alzar un escudo ante ellos.


    Y lo peor fue que Grace y Jack quedaron atrapados con Seth.


    Pixie golpeó con los puños el frío suelo y se alzó rugiendo, tiró de ella a pesar de que todo le dolía como si miles de agujas se clavaran en su piel. Una vez en pie estiró un brazo y palpó el frío escudo, el cual la separaba de dos personas importantes en su vida.


    Grace había corrido hasta golpear con la espalda el escudo, quedando lo más lejos posible de Seth. Sostenía fuertemente sobre su pecho a Jack, el cual lloraba desconsoladamente.


    Vislumbró a Chase y se acercó corriendo a él.


    —Dime que puedes romperlo —suplicó.


    —Puedo crear escudos, pero no reventarlos.


    Eso no era lo que quería escuchar. Bufó y se pasó las manos por el rostro desesperadamente.


    —¡Buscad a Brie! —gritó Chase.


    Pixie lo miró.


    —Si alguien puede reventar algo es ella.


    Asintió tras escuchar las palabras y regresó su atención hacia Grace.


    Seth permanecía quieto en el mismo sitio, luciendo una arrogante y perfecta sonrisa. Sabía bien que era poderoso, el dios de una raza que se postraba ante ellos dispuesto a lo peor.


    —Solo les puse una norma explícita a mis hijos, mis queridos Devoradores. —Seth comenzó a hablar provocando que se le erizaran todos los cabellos del cuerpo.


    Alzó un dedo y señaló a los presentes. Eso provocó que, por desgracia, Pixie supiera las intenciones que le habían llevado a aparecer.


    —Humanos… —dijo emitiendo una mueca al mismo tiempo que negaba con la cabeza—. Esos mismos que deben proveer nuestro alimento ¿en nuestra cama? ¿Engendrando a nuestros hijos? No, es una aberración.


    Dio un paso, uno que hizo que Grace se aferrara con todas sus fuerzas a la barrera. Su rostro estaba plagado de lágrimas y no dejaba de temblar.


    —Les di el mundo en sus manos y ellos prefirieron esconderse como ratas.


    Pixie golpeó con los puños la barrera. Era inútil y no lo movió ni un centímetro. Al igual que los muchos Devoradores que lo atacaron en vano. No se rompía.


    —Ese pequeño al que proteges con tanto ahínco crecerá y su sed de pecados te llevará a la muerte. Así sucedió con la madre de mis hijos. Un error que cometí en mis carnes y que quise que mi prole no volviera a cometer.


    —¿No ejecutaste a todos tus hijos? —preguntó Grace.


    Seth sonrió.


    —Cierto, pero, de un modo u otro, el resto de Devoradores son parte de mí. Los creé con magia y sangre. Son míos.


    Keylan apareció y se lanzó en tromba contra el escudo, lo que hizo que rebotara y cayera un par de metros atrás.


    Seth señaló hacia él con la mano abierta y lució una increíble sonrisa lasciva.


    —Keylan, tenía grandes planes para ti. De todos mis Devoradores, jamás hubiera imaginado que cayeras tan bajo.


    —¡Déjalos, saco de mierda! —rugió él golpeando el escudo sin parar.


    Pixie pudo ver a Sean llegar tras Keylan y también trató de hacer caer lo que les separaba. Por desgracia, nadie podía romperlo.


    —Quiero que veáis esto como una lección. También quiero que sepáis que esto me duele más a mí que a vosotros, pero debo reconduciros hacia el buen camino.


    Una sombra golpeó el escudo haciéndolo temblar para luego rebotar y caer sobre Dominick. Este se colocó lo más cerca de Keylan que pudo y miró a Seth con sed de venganza.


    —Tu familia todavía tiene una oportunidad. Tienes que ser mío para liderar este mundo nuevo que voy a crear. Si accedes, perdonaré la vida de tu bastardo y la de su madre. —Señaló a Grace—. Ellos, en cambio, no entran en el trato. No podéis verme como un dios benevolente.


    Sus manos se iluminaron y el corazón de Pixie se detuvo en aquel mismo instante. Iba a asesinar a Grace y a Jack.


    Entonces todo se tornó borroso, su cuerpo se movió de forma instintiva. Hizo un par de respiraciones rápidas y jadeó cuando sus brazos dolieron. Fue cuestión de unos segundos.


    Abrió los ojos y el olor a carne quemada le provocó una arcada. Comprobó que ya no estaba tras el escudo sino ante Grace. Ella había parado el choque de energía con sus brazos, unos que brillaban de forma intermitente desde la punta de los dedos hasta los hombros.


    Se miró unos segundos antes de mirar a Seth. Ambos estaban perplejos, pero él se controló rápidamente. Asintió y dio un paso más hacia delante.


    —Eres un ejemplar muy curioso —comentó siseando las palabras como una serpiente.


    —También soy híbrida.


    Seth asintió y señaló el trozo de escudo que antes la había bloqueado. Había una marca débil de su cuerpo. Ella había podido entrar de alguna forma.


    —Acabo de comprobar que lo eres. Nunca antes habían podido hacer eso. Te felicito.


    —¿Eso significa que nos dejas vivir?


    Seth rio.


    —No, eso significa que eres distinta a lo que pensaba, pero eres una aberración como el bastardo que tiene tu amiga en brazos. No viviréis para ver un día más.


    Seth silbó y de su espalda surgieron espectros, cientos de ellos. Unos atravesaron el escudo dispuestos a exterminar Devoradores y una docena se quedó franqueando a su señor.


    —¡PIXIE!


    La voz de Dane provocó que lo buscara desesperadamente con la mirada. Él se colocó a su derecha, lo más cercano que pudo con el escudo cortándole el paso. Su rostro estaba desencajado por el miedo.


    Sean estaba a su lado. Los miró a ambos y sintió que no iba a volver a verlos. Y lo peor es que su madre estaba de camino, justo para contemplarla morir a manos de un dios psicópata.


    —¡Escúchale! —gritó Dane poniendo una mano sobre el hombro derecho de su padre.


    Pixie frunció el ceño.


    El cuerpo de su padre se encendió del mismo color azul que sus brazos, salvo por la diferencia que él se cubrió por completo.


    —Céntrate y extiende tus poderes por todo tu cuerpo. Al principio quema, pero se ajustará tu temperatura corporal.


    —¡Qué tierno! —exclamó Seth—. ¿Quién te iba a decir, Sean, que a tu edad podrías enseñarle algo a tu hija? Encima tiene tus mismos poderes. —Hizo una leve pausa—. Va a morir de todas formas, pero me gusta la idea de que oponga un poquito de resistencia.


    Con desdén, Seth hizo un leve movimiento de manos en su dirección al mismo tiempo que ordenaba:


    —Matadla, yo prefiero al bebé, es más divertido.


    Pixie le dedicó una leve mirada a Grace, la cual seguía llorando y negando con la cabeza.


    —Quédate a mi espalda.


    —¿Qué piensas hacer? —susurró presa del miedo.


    —Reventar cabezas.


    Chocó ambos puños y notó su magia cubrir sus brazos. Quiso extenderlo, no obstante, no fue capaz.


    No pudo pensar mucho más, un espectro llegó ante ella y Pixie lanzó un certero golpe en su mandíbula. No solo le había dado un puñetazo sino que la luz de sus brazos quemaba como lava fundida.


    Deshizo parte de su cara y aprovechó su dolor para repartir diferentes golpes por su cuerpo. Acabó con él velozmente, aunque supo que eso solo había sido el factor sorpresa. No iba a tener tanta suerte como con el resto.


    Dos corrieron hacia ella desde direcciones diferentes, cuando trataron de darle alcance ella se tiró al suelo y rodó. Para cuando logró ponerse en pie interceptó a uno en el plexo solar con una rotunda patada.


    El otro, la tiró al suelo de un puñetazo en la mandíbula. El dolor hizo que las lágrimas llegaran a sus ojos, aunque ella se negó a derramarlas. El sabor metálico en su boca le indicó que habían logrado dañarla.


    Una vez en el suelo no pudo luchar. Sus brazos se apagaron y lo aprovecharon para tomarla de muñecas y tobillos para inmovilizarla en el suelo.


    En esa posición tan desprovista de seguridad, sus oídos únicamente podían sentir los gritos desgarradores de Dane tratando de alcanzarla. Ella estaba cerca y lejos a la vez. Sabía bien que, de no estar el escudo, la hubiera defendido hasta la muerte y eso la hacía sentir bien.


    Un espectro quiso golpearla y ella se retorció haciendo que golpeara el suelo y aullara de dolor.


    —¡Que te jodan, bicho! —escupió.


    Logró lanzar un cabezazo y le dio duramente en la cara al mismo que acababa de quejarse de dolor.


    —¡Extiéndelo! —rugió Dane.


    —¡No puedo! —gritó Pixie esquivando otro puñetazo que golpeó el suelo a escasos centímetros de ella.


    —¡¿Acaso quieres que Grace y Jack mueran?!


    La pregunta que lanzó su padre le hizo recordar que no se trataba únicamente de ella, había alguien más que dependía de lo que estaba haciendo.


    Con desesperación suplicó a los cielos una leve ayuda, por pequeña que fuera iba a ser bienvenida.


    Su interior se encendió, notó el calor de sus brazos extenderse velozmente por todo su cuerpo. Llenándola por completo en su interior, lo quemó todo y provocó que gritara de dolor. Al final, supo que no quedaba nada con vida en su interior, pero había más.


    Su poder se había vuelto maleable, como si ella pudiera tomar el control. Así pues, lo tomó y lo lanzó a través de sus poros y lo obligó a salir de ella.


    Pixie se encendió unos segundos antes de enviar una gran onda expansiva que calcinó a todos los espectros que la retenían. Ella no lo contempló, lo hizo con los ojos cerrados, tratando de mantener el control suficiente como para dañarles lo suficiente.


    Cuando los ruidos cesaron los abrió y contempló las cenizas que la rodeaban. Supo que eran los restos de los espectros que habían luchado con ella.


    Con dolor, giró sobre sí misma y se alzó tambaleándose. Se sentía totalmente magullada, como si se hubiera quemado en un incendio y no quedara carne en su cuerpo.


    —Eres mucho más interesante de lo que previne en su momento. Al ver tu foto supe que eras diferente, pero jamás imaginé hasta qué punto. —Las palabras de Seth hicieron que lo mirara.


    No quedaban espectros ni dentro ni fuera del escudo. Todos habían caído en combate.


    —Estás solo, jodido hijo de puta —escupió furiosa.


    —Eso nunca ha sido un problema para mí. Quedan muchos espectros de allá donde vengo. Miles y miles de fieles sirvientes dispuestos a acabar con vosotros.


    Pixie cerró los ojos un instante y deseó que su madre no contemplara su muerte, que la detuvieran antes de entrar a la base. Que no la viera sucumbir ante Seth, que no la viera perder la batalla.


    Con un grito hacía el cielo arrancó a correr hacia él y trató de golpearle. Seth esquivó los tres primeros hasta que logró golpearle en las costillas con el puño. El olor a carne quemada la hizo sonreír, pero la victoria fue ínfima.


    Seth se cansó del juego y la bloqueó cogiéndola del cuello. Las manos de Pixie se enroscaron en su muñeca, pero poco pudo hacer para que la soltara. Él comenzó a alzarla hasta que sus pies no tocaron al suelo. Fue en ese momento en el que odió su asquerosa sonrisa.


    Como si se tratase de un disparo, el cuerpo de Pixie se sobrecogió ante el dolor que la atravesó. Gritó quedando ahogada, suspendida en el aire. Y entonces notó su cuerpo morir, Seth estaba destruyéndola por dentro.


    Pixie forcejeó y luchó por liberarse, pero fue en vano. Justo en el momento en el que se dio por vencida, miró a su alrededor y comprobó que todos trataban de derribar el escudo.


    Doc estaba cubierto de sangre impactando una y otra vez contra lo que les separaba, incapaz de hacerlo caer. Dane estaba desesperado haciendo que sus poderes impactaran sin cesar y su padre también lo intentaba… todo en vano.


    Ella no quería que la salvaran, únicamente suplicó por Grace y Jack. Que ellos siguieran con vida era lo único que pedía.


    Sonrió e hizo lo que siempre había hecho, dejar que sus instintos tomaran el control. Sin saber bien el motivo, alzó la mano y llegó a tocar la mejilla de Seth con la punta de los dedos. Él luchó por liberarse, pero no pudo.


    Estaba como pegado a sus dedos y por mucho que lo intentó, no fue capaz de librarse. Entonces sus ojos se abrieron por la sorpresa y borró esa sonrisa que había lucido todo el tiempo.


    Si moría quería que fuera sin que él lo tuviera fácil.
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    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Dane.


    Seth parecía debilitarse por momentos. Su rostro desencajado había borrado la sonrisa victoriosa que lucía todo el tiempo, ya no le parecía divertido jugar con Pixie.


    Sorprendentemente dio muestras de dolor y cayó de rodillas. Eso hizo que Pixie volviera a tocar el suelo con los pies y respirara algo mejor.


    —Seth la estaba destruyendo por dentro y Pixie está absorbiendo su energía —explicó Doc.


    —¿Qué dices?


    —¿No lo ves? Él se debilita y ella no está muriendo tan rápidamente.


    Dane volvió a mirarlos. Había parte de razón en sus palabras, Seth parecía debilitado y Pixie no se estaba apagando como segundos antes. Eso les daba una oportunidad.


    —Tenemos que reventar este maldito escudo ya —sentenció provocando que muchos Devoradores asintieran.


    Tenían que hacerlo no solo por Pixie; Grace y Jack estaban allí y no podían dejarlos morir.


    El ruido de un coche hizo que su corazón diera un vuelco. Corriendo buscó a su líder entre la multitud. Dominick estaba intentando, como muchos otros, derribar el escudo por todos los medios.


    —Llega la madre de Pixie, que no entren. No puede verla morir —ordenó desesperadamente.


    Dominick asintió y corrió hacia el exterior.


    Sus Devoradores se abrieron paso dejándole pasar hacia el exterior. Al salir, vio a las tres mujeres bajar del coche con la cara desencajada. Sabían que algo estaba ocurriendo y él debía detenerlas.


    —¿Dónde está Camile? —rugió Leah tratando de correr hacia el interior.


    Dominick la interceptó y la sostuvo entre sus brazos fuertemente. Ella luchó, pero no pudo vencerle.


    —Está con Ryan, a salvo. Me he encargado personalmente. —Su mirada oscura chocó con la azul de Leah y ella asintió.


    —No puede entrar —le susurró Dominick a su mujer, refiriéndose a Dottie.


    Leah lo comprendió todo y su rostro mostró auténtico terror. Le hicieron falta unos segundos para retomar la compostura y girar sobre sus talones para encarar a la madre de Pixie.


    —¿Ocurre algo? —preguntó Dottie.


    —No. Deberíamos esperar un poco aquí. Los chicos están entrenando y por eso se escucha tanto jaleo. Acabarán enseguida.— Sonrió sin fuerzas.


    Dottie negó con la cabeza.


    —No necesito ser uno de vosotros para saber que mientes. ¿Dónde está Pixie? ¿Dónde está mi hija?


    No esperó respuesta, quiso arrancar a correr hacia el interior de la base, pero Dominick también la interceptó, del mismo modo que había hecho anteriormente con su mujer.


    —No puedo dejarla entrar.


    —¿Qué le habéis hecho a mi hija?


    Dominick cerró los ojos unos segundos y trató de decirlo lo más suave posible, aunque sabía bien que no había forma buena de explicarlo.


    —Estamos siendo atacados y Pixie está dentro de un escudo luchando por su vida, la de Grace y Jack.


    —¿Y por qué no la ayudáis?


    Si fuera tan simple…


    —No somos capaces de derribar el escudo.


    —¿Se muere?


    Esa mujer iba al grano y eso era perturbador. Era mucho más fuerte que él mismo en aquel momento.


    —Es muy probable —sentenció Dominick.


    —Entonces apártate, mi hija no puede estar sola en un momento así.


    Leah se puso ante Dottie.


    —No creo que ella quiera que usted lo contemple.


    —Apártate, muchachita, antes de que te pegue con lo primero que encuentre. Me decís que mi hija se muere y tengo que esperar fuera como si nada. Tengo que estar con ella.


    Dominick y Leah se miraron. Ellos eran padres y comprendían bien los sentimientos que asolaban a Dottie. No podían culparla por querer estar con ella.


    Finalmente accedieron.


    —Está bien, pero será escoltada —dijo Dominick.


    —Si mi hija muere no seré yo quien necesite protección.


    


    ***


    


    Dottie sintió que su mundo se derrumbaba, le acababan de decir que Pixie moría y no sabía qué iba a encontrarse al atravesar la puerta. La imagen fue dantesca.


    La sangre cubría muchas de las caras que le dedicaron una mirada. Ella, sin embargo, no pudo más que contemplar el escudo que estaban tratando de derribar.


    Su corazón se detuvo cuando vio a Grace en el suelo, abrazando a Jack y llorando desconsoladamente. Una leve mirada hacia la derecha y sus ojos vieron a su hija. Jadeó llevándose las manos al cuello.


    Había un hombre que tenía un fuerte agarre sobre su cuello, ella lo tocaba en una mejilla y, curiosamente, eso parecía afectarle de tal manera que no podía soltarse.


    De pronto, vio a Dane. El pobre muchacho estaba tratando de derribar el escudo. El algún momento había dejado los poderes para usar los puños, los cuales, sangraban sin cesar a causa de los impactos. Gritaba y aullaba desesperado por alcanzarla.


    Y, a su lado, estaba Sean. Habían pasado demasiados años, pero lo hubiera reconocido en cualquier parte. Fue como si su cuerpo vibrara cerca de él, como si los años separados nunca antes hubieran sucedido. Eso la hizo sentir rastrera, no podía reaccionar de tal forma.


    —Está intentando orbitar —dijo Dominick colocando ambas palmas en el escudo—. ¡Pixie, suéltalo!


    La atención de Dottie regresó al agresor de su hija. Él había comenzado a desprender pequeños “flashes” y parecía una imagen pixelada. Partes de su cuerpo desaparecían y aparecían intermitentemente.


    —¡Déjalo ir! —gritó Dane.


    —Ella no lo tiene sujeto.


    Dominick la miró y sus ojos negros la atravesaron con fuerza, aquel hombre era perturbador.


    —Con sus dedos está haciendo mucho más de lo que nos imaginamos —contestó.


    Dottie corrió a la zona más cercana a su hija, los Devoradores se apartaron rápidamente dejándola pasar.


    Poco le importó estar al lado de Sean, él ahora no existía.


    Su expareja y Dane gritaban una y otra vez que dejara ir a Seth, pero parecía que no los escuchaba.


    Una lágrima de sangre mojó la mejilla de su hija y supo que la situación era grave. Dottie, entonces, golpeó el escudo con todas sus fuerzas y únicamente consiguió hacerse daño.


    —Pixie, cariño, escúchame.


    Ella reaccionó a su voz. Su cara de sorpresa así se lo indicó.


    —Cielo, déjalo ir, por favor.


    Pixie titubeó, no obstante, no dejó caer su mano. Era tan testaruda que provocó que su madre bufara de desesperación.


    —Cariño, hazme caso. Sé lo que digo, suéltalo, te lo suplico.


    Al fin, ella pareció asentir y sus dedos cayeron. Fue en ese momento que el corazón de todos los presentes se detuvo por miedo a que Seth le rompiera el cuello.


    —Si sobrevives vamos a jugar mucho —susurró Seth segundos antes de desaparecer en el aire.


    Pixie cayó al suelo de espaldas, golpeando el suelo duramente y quedando totalmente inmóvil.


    Y, entonces, un charco de sangre comenzó a formarse bajo ella a causa de las muchas heridas que se abrieron al marcharse Seth.


    El escudo cayó y quiso correr, luchó para que su cuerpo se moviera, pero no lo consiguió. Se quedó allí totalmente quieta, mirando como una espectadora lo que ocurrió a continuación.


    No podía verla morir, sencillamente no podía decirle adiós.


    —No me la quites, por favor… —susurró.


    Una mano cayó sobre sus riñones. Dottie profesó un respingo y miró a quien lo había hecho: Sean.


    —Está en buenas manos.


    Su voz fue un recuerdo demasiado doloroso, era una de las personas que más había amado en toda su vida. Y él la había roto como a un juguete viejo.


    Se apartó de él como si quemara.


    —Nada de esto hubiera ocurrido de no ser por los Devoradores.


    —Es una Devoradora —se justificó Sean.


    —No debiste preñarme para luego obligarme a ver como se muere mi hija.


    En ese momento sus piernas reaccionaron y pudo correr hacia Pixie. Su corazón se desbocó y para cuando estuvo ante ella quiso morir allí mismo.


    Su hija tenía la vista perdida y la boca abierta. Supo que estaba en shock y no pudo más que llorar por contemplar aquello. De haber podido se hubiera llevado las heridas de su hija a su cuerpo.


    —¡No puede morir! —gritó muerta de miedo.


    —Y no lo hará —dijo un hombre con los ojos de colores.
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    Había pulso, pero no el suficiente.


    Dane había corrido hacia Pixie justo en el momento en que el escudo había caído. Todo su cuerpo había reaccionado de una forma tan feroz que llegó el primero.


    Se tiró de rodillas y tocó su cuerpo. Todo su cuerpo estaba lleno de heridas y sangraba sin control.


    Su mirada estaba perdida, enfocada en el cielo, con la boca abierta, jadeando y luchando por respirar. Las heridas iban mucho más allá de la vista, supo que las internas eran peores.


    —¡No puede morir! —gritó Dottie llegando a ellos.


    Dane pudo ver cómo Sean la alcanzaba.


    —Y no lo hará —sentenció Doc.


    Su compañero trató de tocar a Pixie y él no pudo evitar reaccionar gruñendo y apartando sus manos del cuerpo de su amada. Nadie podía tocarla, nadie le haría más daño.


    Era su culpa, por no estar cerca siempre que lo necesitaba. Por ser débil y no haber podido atravesar el escudo como lo había hecho ella. Era su mujer y él no había estado a la altura. Tenía que salvarla.


    —¡Dane! —la voz de Doc lo trajo de vuelta a la realidad y por la cara de todos no era la primera vez que pronunciaba su nombre.


    —Déjame examinarla —dijo Doc con suma suavidad.


    Dane se colocó sobre ella como si la protegiera. En aquel momento no era capaz de distinguir la realidad de la ficción y sus sentidos estaban en alerta. Era como si Doc siguiera siendo Seth.


    Las manos de Doc tocaron su pecho empujándolo lo suficiente como para que Pixie quedara desprotegida. Aulló de rabia.


    —Apartadlo —ordenó Doc.


    Chase, Nick y dos compañeros más lo contuvieron. Entonces lo vio todo rojo y se metió en sus cabezas dispuesto a hacerlos explotar si fuera necesario.


    Dominick utilizó sus poderes para provocarle el suficiente dolor en el pecho como para abortar el ataque a sus compañeros.


    —¡Tengo que salvarla!


    Alguien trajo una camilla y Doc había comenzado a mover a Pixie. Quiso moverse, pero el agarre fue demasiado fuerte.


    —Te quedas fuera, Dane —explicó Doc.


    —¡No puedes! —rugió él fuera de control.


    Doc inmovilizó a Pixie en la camilla, al mismo tiempo que le ponían un collarín para mantener el cuello sin movimientos bruscos.


    —Estás demasiado implicado emocionalmente, la salvaremos por ti.


    —¡Y una mierda! ¡No soy tan inútil!


    Chase alzó un escudo cuando no pudieron contenerlo, lo dejaron ir para impactar duramente contra aquella cosa que volvía a mantenerlo a distancia de Pixie.


    —Dane, esta vez no. Confía en mí, la quieres demasiado.


    —La entrenas todos los putos días. ¿Tú no estás implicado emocionalmente? ¿Tan jodidamente frío eres?


    El dolor hablaba por él.


    Doc asintió, aceptando sus palabras y marchándose con la persona que más quería.


    Con rabia, golpeó con el puño al escudo y señaló a Chase amenazantemente.


    —¡Cualquier día te comes el escudo, yo solo digo eso!


    Chase asintió.


    —Es por tu bien, lo comprenderás cuando ella esté mejor —comentó su compañero encogiéndose de hombros.


    Entonces sus piernas no pudieron sostenerle y se dejó caer al suelo de culo. Se abrazó a las rodillas y escondió la cabeza entre ellas gritando fuertemente, dejando que sus pulmones se vaciaran por completo.


    —Chase, encárgate de la señorita Rey y si Sean da problemas, patéale el culo. No quiero más problemas —ordenó Dominick —. Nick, toma el control de la base. Lo primero, asegúrate de que Camile esté bien y envíame una foto.


    Nick asintió.


    —Limpiad y dejad esto como si no hubiera ocurrido nada. Aumentad la maldita seguridad, son demasiados ataques en muy poco tiempo. ¡Si vuelve a entrar alguien no autorizado en mi base comenzarán a rodar cabezas! —bramó enfurecido.


    Y el sonido de los pasos le indicó que todos acataron sus órdenes al momento.


    Un leve golpecito en el hombro derecho provocó que Dane alzara la vista. Dominick se había sentado a su lado y lucía una perfecta sonrisa a pesar de no estar muy contento.


    —No es culpa tuya.


    —Siempre estoy lejos cuando ocurre algo, no es el primer ataque.


    Dominick asintió.


    —Yo tampoco he estado todas las veces que han atacado a Leah. No te puedes fustigar. —Tomó una leve respiración—. Ambos sabemos que de haber podido atravesar el escudo, te hubieras lanzado sobre Seth.


    El silencio les abrazó pensando en aquella posibilidad.


    —Él te habría matado y Pixie hubiera sufrido algo irreparable. Si sigue con vida ha sido porque ha llamado la atención de Seth. Y no digo que seas débil, a mí también me hubiera asesinado sin pestañear.


    Eso no lo consoló, la rabia era demasiado dolorosa y lo estaba destruyendo.


    —Debo reconocer que tu chica es increíble. Siempre consigue salir de las situaciones.


    Eso le hizo sonreír, su Pixie era muy especial.


    En un leve instante, vio como unos compañeros se llevaban a un espectro a una cámara de contención.


    —¿Ha sobrevivido uno? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Hemos dejado que sobreviva uno, necesitamos información —le explicó Dominick.


    Dane asintió.


    —Déjame a mí —pidió.


    —No sé si es la mejor opción.


    Comprendía a su jefe, pero quiso que también lo comprendieran a él. No podía quedarse de brazos cruzados esperando que Doc salvara la vida de su mujer. Alguien tenía que pagar y qué mejor que un espectro al que arrebatarle información.


    —Si no me dejas pienso reducir a cenizas esta base. Puedo ser bastante dócil, pero sabes de lo que soy capaz si es necesario.


    Dominick sonrió satisfecho.


    —Esa es la actitud que necesito en el interrogatorio.


    Lo miró confuso. ¿Eso significaba luz verde? ¿Dejaba el espectro en sus manos?


    Vio cómo su jefe se levantó y esperó a que él lo siguiera. Seguirlo era la mejor opción, ya que solo podía esperar a que le dieran noticias de Pixie. Se alzó y asintió con la cabeza.


    Estaba listo.


    


    ***


    


    —Sean, el día está siendo demasiado complicado, no me hagas patearte el culo —amenazó Chase.


    Había llevado a Dottie al único lugar que se le había ocurrido: a la sala de espera del hospital. Con lo que no había contado era que Sean, Keylan, Grace y Jack lo siguieran hasta allí.


    La presencia de los demás le daba igual, pero Sean no podía estar allí.


    —¿Por qué no vas a pagar para follarte a una humana y me dejas en paz? —atacó Sean mordazmente.


    No se avergonzaba por haber estado enamorado de Leah en su momento y haber pagado la había salvado de ser prostituida.


    —Por lo menos yo no la abandono preñada. Seguro que la cuidaría mucho mejor de lo que hiciste tú.


    Había tocado la tecla equivocada y lo supo en el instante en que el rostro de Sean pareció ser el del mismísimo diablo. Cargó hacia él y Chase no supo más que alzar un escudo para protegerse. Cuando impactó, el suelo tembló.


    —¡Pelea como un hombre! ¡Deja de defenderte con esos dichosos escudos! ¡Eres un cobarde! —gritó Sean.


    Chase hizo caso y replegó el escudo, pero lo que dejó ir, después fue mucho peor. El choque de energía hizo que Sean volara por toda la habitación hasta impactar contra la pared, allí quedó suspendido en el aire con todas las extremidades extendidas.


    —¿Te gusta cuando juego sin el escudo? —preguntó sonriente.


    Su voz fue un leve gruñido que provocó que todos en la habitación se pusieran en alerta.


    —¡Basta ya!


    El grito de Dottie provocó que Chase diera un respingo. Ella estaba ante él señalándolo con un dedo de forma muy seria.


    —¡Bájalo ahora mismo, jovencito! —ordenó y, al no hacerle caso, le dio una palmada en un brazo.


    Chase obedeció al momento y Sean cayó de golpe al suelo. El sonido fue sordo y duro.


    Entonces el foco de la ira de Dottie fue su ex. Al cual se acercó y lo señaló con ese dedo tan demoledor.


    —¡Tú hija se está debatiendo entre la vida y la muerte y tú jugando a ver quién la tiene más grande! ¡No puedes distraer a los médicos! ¡Están operándola en la sala contigua! —Respiró profundamente, como si esas palabras fueran demasiado dolorosas como para pronunciarlas—. Si no sabes comportarte vete, ya has estado fuera de nuestras vidas tantos años que no importa que estés aquí.


    —Touché, ella golpea mejor que ninguno —rio Chase.


    Sean asintió y se sentó en una silla, lejos de todos. Al parecer no pensaba irse, pero tampoco molestar. Eso era la mejor de las decisiones.


    —¿Estáis bien, chicos? —preguntó Dottie a Grace y su familia.


    Grace asintió y abrazó con más fuerza a Jack, el cual se había quedado dormidito.


    —Tú hija ha salvado mi vida, otra vez.


    —Kendall… Pixie —corrigió—. Daría la vida por ti, de mil y una formas diferentes.


    Los ojos de Grace mostraron las mismas lágrimas que los suyos propios. Keylan tomó al pequeño para permitir que ambas mujeres se fundieran en un profundo abrazo. Ambas amaban a Pixie y no podían pensar en su muerte.


    —¿Y Dane? —preguntó Dottie recordándolo abatido y gritando.


    —Es mejor que no lo sepa —contestó Keylan susurrando, como si no quisiera que Jack se enterara de la conversación.


    Dottie negó con la cabeza y lo enfrentó seriamente.


    —¿A dónde se lo han llevado?


    —Quedó un espectro con vida —comenzó a decir Chase—. Se lo han llevado a una sala de interrogatorios donde Dane se encargará de sacar la información necesaria.


    Ella comprendió sus palabras.


    —Espero que sufra.


    —Créeme que lo hará. Puede que Dane parezca alguien dulce y agradable, pero existe otra parte de él muy escondida, negra y oscura. Yo conocí a ese Dane desbocado, era realmente un dolor en el culo —suspiró Chase.


    Asintió, era cierto que aquel hombre parecía mucho más dulce y afable que muchos de aquella base, pero también habían tocado la persona que amaba y eso convertía a cualquier persona en peligroso. Ella misma se ofrecería para torturar al espectro.


    Decidió tomar asiento. Solo cuando su cuerpo reposó, su mente colapsó, las imágenes de su hija llenaron su cabeza y la desesperación le oprimió el pecho.


    —¿Pixie está en buenas manos?


    —En las mejores.


    Eso no le sirvió para relajarse. Su corazón se encogió dolorosamente y rezó por tener noticias pronto, no podía enterrar a su pequeña.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 47
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    Dane entró en la sala de interrogatorios número seis. Dominick se quedó fuera mirando a través del cristal. No le importó, no iba a dejar entrar a nadie allí hasta que el espectro sufriera todo cuanto deseara.


    Hacía mucho tiempo que no se sentía así. Su interior era puro caos y destrucción, una sensación que había dejado atrás hacía años.


    De adolescente no había sido una buena persona, había sido un Devorador desbocado con los poderes a flor de piel. Había destruido todo cuanto lo había enfurecido y se había dejado llevar por sus más oscuros instintos.


    Por suerte, conoció a Doc y, tras unas palizas, logró sacar lo mejor de él. Le ayudó a ser estable hasta conseguir al Dane que había sido los últimos años.


    Un Dane que se había esfumado temporalmente. Ser bueno no le había ayudado los últimos meses. Había llegado siempre tarde a ayudar a Pixie y, ahora, su vida corría peligro.


    No le habían permitido ayudarla. Quedarse fuera había sido la gota que colmó el vaso. Ahora iba a ser demoledor y, tal vez, la vida cambiara de rumbo. Contenerse no había sido una buena idea.


    En silencio se acercó a la mesa que había en un lateral y allí depositó con suma suavidad la manta de herramientas que llevaba en las manos. Con delicadeza y recreándose en los movimientos, desanudó la manta y la abrió, mostrando al pobre espectro el contenido.


    Estaba lleno de herramientas quirúrgicas, unas que llevaban allí tiempo y que siempre guardaba en un cajón secreto de su despacho. De joven le había gustado jugar con los humanos para arrebatar pecados a través del dolor. Cuando cambió el rumbo de su vida decidió guardar la manta para recordar todo lo que había conseguido. No deseaba volver a ser esa persona.


    Salvo en ese momento, que necesitaba serlo.


    —¿Vas a matarme? —preguntó temblorosamente el espectro.


    Dane sonrió.


    —No. Sé bien que es lo que los espectros buscáis.


    El espectro no reaccionó, aunque supo bien que no le había gustado la respuesta. Ellos llevaban años al servicio de Seth, siendo controlados. Era de esperar que desearan acabar con esa tortura.


    —Soy médico y eso significa que sé infinidad de formas de hacerte daño sin que mueras. Eso es a lo que me voy a centrar las próximas horas mientras mi mujer se debate entre la vida y la muerte.


    Eso ya no le gustó pues emitió una mueca de disgusto antes de volver a quedar con una pose neutral.


    —¿Él tiene control sobre ti ahora mismo?


    —Sí. Siempre nos dice que si nos cogen, nos abandona, pero siento su poder dentro de mí.


    Eso significaba que temía la información que podía sacarle.


    —Eso solo complicará lo que quiero, no obstante, ten en cuenta que no saldré de esta sala hasta que no sepa muchas cosas.


    —No podrás sacarlo de mí.


    Dane sonrió ampliamente tomándolo como un reto.


    —Te confesaré una cosa: la mente es mi especialidad y puedo jugar a sacar al intruso de la tuya. Sacaré a tu señor de tu cuerpo.


    El espectro asintió.


    —Cuando todo esto acabe, ¿podré morir? —preguntó desesperado.


    —Te doy mi palabra.


    El primer ataque en su cabeza fue contundente, entró en su mente y apretó provocando que gritara. Al momento notó la magia de Seth cerca, él estaba allí expectante y dispuesto a controlar cuánta información rebelar.


    —¿Dónde se esconde Seth?


    Notó al instante como el poder de su amo le negaba a transmitir la información. Al parecer no tenía ganas de tener visitas en su casa y eso era una lástima.


    —De acuerdo, creo que deberé preguntar un poco más.


    Tomó la manta y sacó el primer bisturí que encontró. Sus dedos tocaron la cuchilla afilada provocando que se cortara la yema del dedo índice. Sí, le gustaban bien afilados. Satisfecho con lo conseguido se lamió el dedo y se lo mostró.


    —Hacía años que no estrenaba uno de estos. Va a ser divertido.


    Dane avanzó hacia el espectro. Él no trató de huir, se quedó mirándolo fijamente sin apenas pestañear. Sabía bien lo que iba a suceder y decidió soportarlo.


    Cortó parte del brazo con un ligero movimiento de muñeca. El espectro apretó la mandíbula negándose a gritar.


    —Eres un tío duro, seguro que fuiste un gran Devorador.


    —Todos lo fuimos, pero se aprovechó de nuestros puntos débiles. Pixie es la siguiente si sobrevive.


    Con el puño libre lo golpeó duramente provocando que la silla volcara y cayera al suelo. El espectro jadeó cuando Dane le pisó el pecho.


    —Ahora vas a escucharme detenidamente, no vas a pronunciar su nombre ni una sola vez. Si crees que mencionando a Pixie te llevaré a la muerte más deprisa estás, equivocado. Sé muy bien controlarme y alargaré más tiempo este momento tan íntimo que estamos viviendo.


    


    ***


    


    —Todo bajo control, Dominick. Nick es bastante efectivo.


    Ryan provocó que apartara la mirada de Dane unos segundos para ver que traía a su pequeña Camile.


    Sonrió afablemente y la tomó en brazos. Al tenerla sobre su pecho se apartó del cristal para evitar que la pequeña viera algo y apagó el altavoz que estaba bajo el marco de la ventana.


    —¿Está bien, Dane?


    —No, no lo está. Y solo por eso le doy un poco de cancha —contestó Dominick.


    El novato asintió.


    —Leah y Doc siguen en quirófano —le informó Ryan.


    Eso no le gustaba, significaba que Pixie estaba peor de lo que esperaba y eso iban a ser malas noticias para Dane. Algo que esperaba no decirle. Deseaba darle una buena noticia.


    —Saldrá de esta, ha demostrado ser fuerte.


    —Tiene los poderes de Sean —dijo sorprendido.


    A todos los había dejado impactados el hecho de que Pixie hubiera desarrollado los poderes justo en ese momento. Amaba a Grace mucho más de lo que parecía y eso la había alterado hasta el punto de plantarle cara al mismísimo Seth, el dios de la raza.


    —Una parte de ellos. Lo de absorber la energía vital de Seth no lo había visto nunca. En ninguna de las bases, y he visto a muchos Devoradores.


    El silencio les abrazó.


    Camile decidió que era momento de tomar su chupete y, al no encontrarlo, se llevó el pulgar de su padre a la boca.


    —Tiene sueño.


    —¿Debes estar presente durante el interrogatorio? —preguntó Ryan mirando fijamente lo que estaba haciendo su compañero y, al parecer por sus gestos faciales, estaba infringiendo dolor, mucho dolor.


    —Así es. Llévate a la pequeña y cuídala hasta que Leah o yo podamos volver.


    Camile se quejó un poco cuando pasó de los brazos de su padre a los de su cuidador, pero no lloró. Era como si comprendiera que papá estaba ocupado.


    —Debo controlar a Dane —explicó.


    —Siempre cuidas de nosotros y te lo agradezco.


    —Cuida de mi hija y estaré en deuda contigo el resto de mis días.


    El novato se marchó con lo más preciado que le había dado la vida. Una personita que podía desaparecer si Seth se lo proponía. Debían encontrar la ratonera donde se escondía y acabar con él antes de que acabara con la raza.


    Seth debía morir.


    


    ***


    


    La piel del espectro estaba hecha jirones. Era un débil trapo que gritaba al mínimo roce con su piel. No podía seguir soportando aquello y Dane necesitaba sacarle la información necesaria.


    El charco de sangre bajo la silla le indicaba que no tenía mucha más que dejar salir. Eso ponía en peligro el plan.


    Pero Dane se había controlado en la energía que Seth emanaba dentro del cuerpo del espectro. En silencio y sin que se diera cuenta había acorralado su magia y la había reducido a la mínima expresión.


    Y, de pronto, lo estrujó con tanta fuerza que explotó. Notó la resistencia de Seth, pero fue demasiado rápido, no se vio venir el ataque. Se había centrado en el dolor del espectro y de que mantuviera la boca cerrada.


    Sin embargo, Seth no vio eso, vio como seguía un interrogatorio falso que no pudo distinguir de la realidad. Entrar en las mentes de los demás le había ayudado a saber idear perfectas alucinaciones. Solo serían unos minutos, pero suficientes.


    Lo tomó de los cabellos de la nuca y tiró hacia abajo, haciendo que él mirara hacia arriba, directamente a sus ojos.


    —Tu amo no tardará en volver. Dime lo que quiero y se acabó el dolor, serás libre de una vez por todas. Si te lo piensas él volverá y te regenerará, seguirás siendo su esclavo muchos siglos más. Tú eliges.


    No hicieron falta más palabras. El espectro cantó como un canario y él escuchó detenidamente.


    Soltó a su víctima y giró sobre sus talones en dirección al cristal. Sabía bien que Dominick lo estaba mirando, seguía allí después de las horas acontecidas.


    “Hazlo”, gritó la mente de Dominick.


    Sonrió en el momento que su magia entró por última vez en el espectro y apretaba su mente hasta hacerlo colapsar. Su vida se sesgó de una forma rápida y fulminante.


    Eso no lo hizo sentir mejor; todo aquello no había servido para dejar de sentir el dolor que apretaba su pecho. Su mente seguía en Pixie y lo mucho que la había fallado.


    Salió de la sala y se topó directamente con su jefe.


    —Céntrate en Pixie y yo me encargaré de Seth.


    —Y una mierda, quiero su pellejo —se quejó Dane.


    Dominick asintió.


    —Lo sé, pero ahora es Pixie quien te necesita. Cuando despierte te querrá a su lado.


    Eso era cierto. Si despertaba .Había pasado horas torturando a aquella pobre alma y no le habían indicado que Pixie estuviera fuera de peligro. Eso solo podía significar que seguía luchando.


    Las posibilidades eran escasas.


    —Ve con ella.


    —Recuerda que un pedazo de Seth es mío —advirtió Dane antes de irse.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 48
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    Pixie abrió los ojos y sintió como abandonaba un sueño, como si hubiera estado demasiado tiempo dormida y su cuerpo no lo tolerase más. La sensación de entumecimiento le hizo mover las yemas de los dedos y eso hizo que sonriera al sentirse mejor.


    —¿Puedes oírme?


    Ella sonrió al reconocer la voz de su madre. Era como si hubiera vuelto a la adolescencia y ella fuera a despertarla para que no se saltara ninguna clase.


    —Siempre has sido una marmota, pero nunca he estado tan desesperada por verte esos preciosos ojos azules. Esos que heredaste de tu jodido padre.


    Sonrió al sentir sus palabras.


    Ella siempre había hablado mal de él y ahora sabía los motivos. Su corazón había sido destrozado por una estupidez. Ella había tenido una vida difícil y no habría nadie quien pagara ese dolor.


    Los recuerdos llenaron su mente y, pronto, su corazón se aceleró. Ella había muerto, no había podido sobrevivir después del ataque de Seth.


    Entonces, ¿aquello era un sueño? ¿Habrían podido salvar a Grace?


    Una terrible máquina empezó a pitar como si el mundo fuera a acabarse. Pixie gruñó algo molesta. En ese preciso instante notó una cálida mano sobre su mejilla, una que sabía bien a quién pertenecía. Y su corazón se calmó, fue como si todo estuviera en calma.


    Quiso decir el nombre de Dane, pero su boca no estaba por la labor. No fue capaz de mover los labios por mucho que lo intentó.


    —Estás cansada, no puedes alterar tus signos vitales —le indicó Dane—. Doc y Leah están agotados, les he pedido que fueran a sus casas a descansar. No me obligues a llamarles.


    Pixie asintió mentalmente. De acuerdo, puede que aquello no fuera fácil, pero se había visto en peores escenarios. Al parecer había sobrevivido a Seth y eso era mucho más de lo que hubiera esperado.


    Su madre tomó su mano y la estrechó. Ella quiso devolver el apretón, pero no fue capaz.


    —Quiero que sepas que Grace y Jack están perfectamente bien. Les has salvado la vida, cariño. Les he mandado a dormir porque llevaban demasiadas horas esperando que salieras de quirófano.


    Algo en ella se alivió.


    Había servido de algo luchar ferozmente. Recordó el rostro de Seth y supo que era la cara del mal, una que la acompañaría mucho tiempo. Había notado un dolor atroz justo en el momento en el que la había cogido del cuello. Y ella, por alguna extraña razón, había logrado sobrevivir.


    Pasados unos minutos, sus ojos respondieron, abriéndose lentamente. Por suerte la luz estaba tan tenue que no la molestó.


    Un par de borrones se tornaron caras conocidas, unas que le dibujaron una leve sonrisa en los labios. Seguía en el mundo de los vivos aun cuando no había posibilidades. De ser gato no le quedaría vidas qué gastar.


    —¿Cómo lo hice? —preguntó Pixie susurrando.


    Dane se encogió de hombros.


    —Al parecer tus poderes son mucho más interesantes de lo que habíamos imaginado —contestó él.


    Recordó la sensación de su cuerpo ardiendo, ese mismo calor la había blindado como si fuera una cámara acorazada. Había sesgado vidas, no era la primera vez, pero sí la más numerosa. Prefirió no pensar en ello.


    —Lo siento, mamá…


    —¿Por qué, cariño?


    Dottie tomó asiento a su lado, el colchón se hundió levemente por su peso y pudo sentir el calor que emanaba; eso la relajó al instante. Estar cerca de su madre siempre habría creado ese efecto. Al tener que trabajar tanto la había visto poco y siempre se había pegado a ella como una lapa.


    No podía reconocer públicamente que sufría mamitis, pero así era. Y ella lo sabía. Acarició sus cabellos como cientos de veces había hecho cuando estaba nerviosa. Pixie reprimió el impulso de ronronear para que Dane no la viera así.


    —Decidiste dar el paso y venir a verme… Tuviste que ver cómo moría.


    Su madre negó con la cabeza.


    —No fue eso lo que ocurrió —dijo con vehemencia—. Vi a mi hija, una muy especial, luchando por su vida. Vi lo fuerte que eres y lo mucho que perteneces a este lugar. Tus poderes, los mismos que te he obligado a ocultar todos estos años, te han salvado la vida.


    Eso era cierto, pero no hacía desaparecer el sentimiento de culpa. De no haber insistido, ella no hubiera estado allí.


    —Además —continuó—, vi lo mucho que te quieren todos. Estaban desesperados tratando de hacer caer el escudo. Hicieron todo lo posible por alcanzarte, eso no se hace porque sí. Te quieren y me alegra que ellos vean lo especial que eres.


    No pudo evitarlo y si le hubieran preguntado les hubiera echado la culpa a los analgésicos, lloró. Como una niña pequeña, como si no tuviera filtro, como si no lo hubiera hecho en años. Se desahogó en los brazos de su madre y se fundió con ella dejando que todo saliera.


    Miedo, rabia, dolor, pánico y desesperación se destilaron por todos sus poros hasta quedar fuera. Aquel lugar era su casa y al fin se sentía comprendida. Ahora había una forma de llenar ese vacío que creía que tenía en el pecho.


    —Tranquila, cielo, todo está bien ahora… —susurró meciéndola lentamente.


    Pixie cerró los ojos y se dejó llevar unos minutos, justo hasta que recordó que Dane estaba allí. Saltó como un resorte y se alejó de su madre buscándolo con la mirada.


    Él estaba sentado en una silla, mirándolas en silencio, como si no quisiera molestar.


    Pixie frunció el ceño cuando se percató que había algo diferente en él. Físicamente era el mismo que conocía, pero sus facciones mostraban a un Dane totalmente distinto.


    —¿Qué has hecho? —preguntó sorprendida.


    —Lo que tenía que hacer.


    Pixie ladeó la cabeza y decidió pedirle un respiro a su madre. Necesitaba un par de minutos. Ella lo comprendió y salió apresurada, como si molestara y eso la hizo sentir culpable.


    —No es buena idea hacerla irse —comentó Dane señalando a la puerta—. Sean está en la sala de espera.


    Ella se sobresaltó, no quería que su madre estuviera con él, pero ahora debía tratar otro tema igual de importante.


    —¿Qué has hecho? Y no te entretengas mucho que tengo que separar a mi madre de su ex lo más pronto posible.


    Dane negó con la cabeza.


    —En realidad nada. Cada una de las veces que has necesitado ayuda no he estado allí, soy un perdedor, pero he conseguido desahogar mi rabia con el único espectro que quedaba con vida tras el ataque.


    Su confesión le provocó un nudo en la garganta, trató de tragar saliva, pero le fue imposible deshacerlo. Respiró profundamente tratando de no imaginar lo que había hecho.


    —Eso que dices es mentira.


    —No lo es, de serlo, tú misma lo sabrías —contestó con indiferencia.


    Pixie reprimió las ganas de gritar ferozmente, aquel hombre no era el mismo que amaba.


    Se incorporó y trató de levantarse de la cama, eso hizo que Dane corriera a su lado y la detuviera en seco. Entonces Pixie se abrazó a él y trató de mantener el control de sus emociones. Estaba fuera de control y se sentía a punto de desbordar.


    —Cuando me atacó el espectro, tú me salvaste y cuando mi ex se volvió loco, tú volviste a hacerlo.


    Dane respiró suavemente mientras acariciaba su espalda.


    —Vi como Seth te destrozaba y no pude llegar hasta ti.


    —Como los cientos de personas que viven en esta base —respondió ella contundentemente.


    Sintió su risa soplarle los cabellos de la cabeza.


    —Tú cruzaste el escudo.


    —Que te jodan si estás celoso por tener poderes más guays que tú —escupió sonriendo.


    Dane se separó ligeramente para acunar su rostro.


    —¿Cómo puedes ser tan magnífica?


    —Sí ¿verdad? Me lo pregunto cada día —rio Pixie antes de que Dane lo hiciera con ella.


    No quiso pensar en el espectro, pero no pudo arrancarlo de su cabeza ni un instante.


    —¿Qué información le sacaste?


    —La dirección de la base de Seth.


    La guerra estaba servida. Eso la hizo estremecerse; estar tan cerca de aquel dios la había asustado de por vida.


    —Te quiero, Dane. Y sé que, de haber podido, hubieras estado allí.


    —Tampoco estuve en el quirófano, Doc no me dejó.


    Pixie cabeceó un poco.


    —Demasiada implicación emocional. Sé lo que es eso, me han apartado de algún caso por conocer a alguien, aunque comprendo la frustración.


    Dane bufó molesto.


    —Ni remotamente.


    Pixie frunció el ceño.


    —No puedes comparar un conocido con ver morir a la persona que amas.


    Eso era cierto.


    —Lamento no haber pensado en ti cuando me lancé a la muerte.


    —No puedo pedirte control cuando se trata de Grace y Jack.


    Sus palabras la hicieron asentir. Había reconocido el peligro cuando Seth había querido atacarlas. Se le retorció el estómago pensando en todo lo que había podido pasar.


    —Sería egoísta si te hiciera elegir entre tu salud y la de ellos. Sé que los amas y que te antepondrías a todo si con eso consiguieras que fueran felices. No te culpo por ello.


    —¿Y Keylan? ¿Me odia?


    La pregunta lo pilló tan desprevenido que hizo que echara la cabeza hacia atrás y arrancara a reír.


    —Pequeñaja, no puede odiarte. Has salvado a su familia.


    —No le dejé salvarlos.


    Dane miró hacia la bolsa de suero que colgaba sobre su cabeza y leyó los medicamentos que le habían suministrado.


    —Vas a tope de calmantes, Doc quiere que tengas un bonito viaje.


    —No te rías de mí. Lo digo en serio, seguro que me odia.


    Dane se acarició el rostro bufando entre los dedos.


    —Escúchame, como bien has dicho, nadie podía atravesar ese escudo. Keylan no hubiera podido salvarlos por mucho que hubiera querido, de hecho, lo intentó.


    Ella suspiró aliviada. A decir verdad, las palabras de Dane le daban sentido al caos que tenía en la mente. Con suavidad, respiró profundamente y trató de relajarse. Habían pasado muchas cosas a la vez.


    —Aleja a Sean de mi madre hasta que pueda ponerme en pie, luego seré yo la que le patee el culo.


    Ante la negativa de Dane, su humor se disipó.


    —¿No crees que tienen una conversación pendiente?


    Negó fervientemente.


    —Y una mierda —escupió enfurecida.


    Dane depositó un tierno beso sobre sus labios, mordió levemente su labio inferior y eso la distrajo de los oscuros pensamientos.


    —Es su historia y tienen que hablarlo. Sé que amas a tu madre y por ese mismo motivo debes dejar que sea ella la que decida. Si no quiere hablar con él se alejará y listo.


    —Él la destrozó hasta tal punto que no podía recomponerla si lo volviera a hacer —lloró desesperada.


    Él secó sus lágrimas con la yema de los dedos, lo hizo de forma lenta y de tal forma que Pixie se sintió tranquila. Él podía hacer que el mundo se detuviera al instante, que todo dejase de girar y se calmase. Gracias a él estaba consiguiendo ser una persona mejor.


    —Cuidaremos de tu madre y si Sean se sobrepasa, lo matamos y enterramos el cuerpo lejos de aquí. Nadie le extrañará.


    Pixie rio asintiendo. Ese era un buen plan. Dane era el hombre de su vida y hacían un buen equipo. Se complementaban y se cuidaban como si fueran algo más que amigos.


    Oh, cielos. Era cierto: eran pareja y se había enamorado de él tan perdidamente que no podía perderlo.


    Solo ahora podía imaginar el dolor que su madre había sufrido todos aquellos años y se compadeció, aún más, de ella. De haber podido hubiera cambiado todas aquellas lágrimas por sonrisas, pero nunca había podido llenar el hueco que Sean había dejado.


    Ser compañeros era mucho más que ser un matrimonio, era algo que les marcaba en el alma de por vida. Y eso la entristeció. Dane y ella no eran compañeros, ¿eso hacía que se quisieran menos? Lo amaba con todo su ser, pero ¿y si aparecía su compañera de vida?


    No podía perderlo.


    —Te lo dije, nunca habrá nadie más que tú.


    —Odio cuando lees mi mente, Dane.


    —Mientes, en el fondo te pone.


    Pixie tomó el beso que él le regaló y decidió profundizarlo usando la lengua. Lo saboreó a conciencia, puede que fuera por los analgésicos, pero estaba tan feliz de tenerlo allí que se encendió. Su mano voló a sus pantalones.


    Dane se retiró rápidamente luciendo una preciosa sonrisa, él era mucho más pícaro que ella, pero nadie se daba cuenta contemplando ese rostro de niño inocente.


    —Aquí no, ya tendremos tiempo.


    —Mucho tiempo —contestó Pixie alzando las cejas.


    Sí, tal vez no eran una pareja perfecta, pero eran el equipo ideal para ser felices. Y eso le bastaba.


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 49


     


    

      [image: kisspng-stethoscope-medicine-nursing-care-heart-stethoscope-5b0bd5116663d1.7245582815275020974194.png]

    


     


    —¿Está bien? —preguntó Sean.


    —Todo lo bien que cabe en una situación como esta. Es un milagro que pueda hablar como si nada —contestó Dottie frotándose las manos tratando de entrar en calor.


    No sabía si iba a tardar demasiado en poder volver a entrar, pero estaba deseando salir de allí corriendo lo más lejos posible.


    —Tiene parte de mis poderes —dijo orgulloso con una media sonrisa.


    —Enhorabuena —bufó ella.


    ¿Cuándo habían vuelto a ser amigos? ¿Todo quedaba olvidado? Ella no estaba preparada para eso y mucho menos para verle en carne y hueso.


    —Dottie, quiero que sepas…


    —Me niego —lo cortó llevándose las manos a las orejas.


    Negó con la cabeza.


    —No puedo con esto ahora mismo. Pixie ha estado a un paso de morir.


    —Lo comprendo. ¿Puedes explicarme por qué Pixie?


    Dottie sonrió haciendo una inmersión a sus más dulces recuerdos. Dejó que el pasado la abrazara hasta el punto que pudo sentir el olor que desprendía su hija a los pocos días de nacer.


    —Kendall fue el nombre que vino después. Durante días no supe cómo llamarla. Quería algo especial para ella y nada me convencía. Casi agoté los quince días que te dan para registrar a los hijos.


    Ella había sido una bebé muy pequeña, una que disfrutaba estando en los brazos de su madre. Era como si, recién nacida, supiera que necesitaba consuelo por haber perdido al hombre al que amaba y lo hiciera a modo de abrazo. Nadie calmaba a su pequeña como ella.


    Durmió meses sobre su pecho, ambas juntas, tratando de olvidar a Sean y creando sus propios recuerdos. No fue fácil, pero Pixie se lo facilitó. Era una pequeña que se dedicaba a comer y a dormir, los dolores de cabeza vinieron cuando echó a andar y comenzó a pensar cuál iba a ser su siguiente travesura.


    —La llamé Pixie todos esos días y, al final, se quedó con el mote. De grande lo adoptó como nombre. He tratado de quitárselo, sin embargo, se ha aferrado a él solo como mi cabezota hija puede hacer —rio.


    Así era su pequeña: un hada. Por eso el mote de Pixie. Había nacido pequeñita y con la nariz sonrosada. Así pues, justo al tenerla entre sus brazos supo que era su pequeña hija.


    —Es muy bonito, Dottie. Has criado a una mujer increíble.


    Esas palabras dolieron.


    Ahora las parejas entre humanos y Devoradores estaban permitidas. Su hija jamás tendría que sufrir algo parecido y eso era bueno, pero era injusto por todo lo que había tenido que luchar.


    —¿Te acordaste de nosotras? —preguntó.


    —Cada día de mi mísera vida —contestó al momento, sin pestañear.


    Eso no la hizo sentir mejor.


    —Pudiste luchar por mí, como Dane lo hizo cuando moría en manos de Seth.


    Sean asintió y se dejó caer sobre una de las sillas que había a los laterales de aquella especie de pasillo donde estaban. El mueble crujió en respuesta, pero no se partió.


    —Lo siento. En nuestros tiempos las cosas eran distintas. Quien mandaba no era Dominick, era alguien más parecido a las ideas de Seth —suspiró—. Es irónico porque no sabíamos de su existencia, le rezábamos creyendo que era una figura retórica. Supliqué cada día para que estuvierais bien y no sirvió de nada.


    —Siempre creí que habías dejado de amarme —confesó con el corazón encogido por el dolor.


    Sean negó frenéticamente como si acabara de escuchar una aberración.


    —Eso no podía ser posible. A pesar de los años siempre te he sentido cerca. Creí estúpidamente que estabais bien y que alejarme había hecho que tuvierais una gran vida. Y cuando supe que Pixie era la pequeña que dejé… lo curioso es que no la recuerdo.


    Dottie frunció el ceño.


    —Cuando me fui era solo un bebé y siempre me he culpado por no recordar sus rasgos faciales, ni el nombre… no hablamos de eso jamás. Esos dos meses yo ya apenas venía a verte. Me despegué de ella sabiendo que si me implicaba no os hubiera podido dejar marchar.


    Las lágrimas llegaron a los ojos de Dottie y no las reprimió. Era demasiado doloroso como para soportarlo.


    —Y entró por la puerta derribándola con su coche. Ha revolucionado esta base desde el primer momento.


    Ella escuchó atentamente, sin embargo, había una pregunta que la reconcomía por dentro.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Por supuesto, Dot.


    Se quedaron en silencio durante unos segundos. Ella no podía hablar a causa del dolor y él no era capaz por miedo a que se marchara nuevamente.


    —¿Qué le ocurrirá ahora? ¿Ella puede ser feliz entre vosotros?


    Sus preocupaciones siempre habían girado en torno a su hija, lo era desde el primer instante que supo que había vida en su interior. Cada patada en su vientre fue especial y dejó claro de que iba a ser una guerrera.


    —Parece tener una especie de conexión con Dane, desconozco si son pareja, pero si la ama la mitad que mi jefe a Leah, Pixie no sufrirá. Será feliz en este lugar.


    De pronto, la mente de Dottie disparó a la par de sus labios:


    —No puedo comprender cómo al ver que ya estaban permitidas las relaciones con humanos no volviste a por mí. Yo siempre esperé, incluso cuando ya había pasado demasiado tiempo. Pixie sabía bien que seguía esperando que llegaras a casa y vinieras a buscarme. Pero la esperanza murió cuando supe que vivías… —Cerró los ojos y prosiguió—. Tú sabías de mí y habías decidido no volver. No te culpo, no obstante, no puedes decirme que me amas.


    Sean tomó aire echando la cabeza hacia atrás como si acabara de recibir un disparo en el pecho.


    —Tienes razón, pero después de tanto tiempo solo quería tu felicidad. Verme removería aquellos dolorosos recuerdos y quería lo mejor para ti.


    Sean se acercó a ella, invadiendo su espacio vital, tomando su aire como suyo propio. Dottie se exigió retroceder, pero fue totalmente incapaz. Quedó allí mirándolo a los ojos.


    Su corazón se aceleró como nunca antes. Su aroma llegó a las fosas nasales y la embriagó, seguía usando el mismo perfume de hacía años. El dolor se mezcló con la nostalgia y contuvo las lágrimas con todas sus fuerzas.


    —Nunca esperé que la vida te devolviera —susurró Sean.


    —No soy tu propiedad.


    Sean asintió dándole la razón.


    —Eres mi compañera y sé bien que sientes algo cuando me tienes cerca.


    —No puedo olvidar casi treinta años solo con una mirada.


    Y estaba loco si creía que eso podía ocurrir. No pensaba dejarse hacer daño nuevamente. Él podía haber hecho muchas cosas y únicamente había tomado su corazón para romperlo en mil pedazos. No merecía su confianza.


    —Lo sé. Me gustaría pedirte quedarme en tu vida, tal vez no como pareja si no me quieres, pero necesito saber de ti.


    —Eso es cruel —escupió enfadada.


    Sean alzó una mano justo para que sus dedos rozaran su mandíbula, siguió el hueso hasta llegar a la oreja y así acunar con su mano parte de su rostro. Dottie reaccionó al instante, olvidando el dolor por un instante.


    Se lanzó sobre Sean y lo abrazó. No quería sexo, no quería besos, solo necesitaba sentir que era real. Que estaba allí a pesar de que los años habían pasado. Que no era un espejismo o un sueño. Él no era un producto de su imaginación, no era uno de los miles de engaños que había elucubrado su mente para hacerla sufrir.


    Era real y era todo cuanto necesitaba.


    Sean la tomó y se quedó en silencio. No pidió o exigió, tomó cuanto ella estaba dispuesta a darle y lo aceptó de buen grado. Respiró lentamente haciendo que sus propias respiraciones se tranquilizaran, acoplándose a la suya con un ritmo casi musical.


    La vida había sido injusta con ellos, podían haber sido una gran pareja.


    Ambos se amaban y, por un instante, fue como si el tiempo no hubiera pasado. Como si él fuera aquel Devorador joven y ella la humana que se había quedado embarazada. Eran una pareja normal y corriente empezando a formar una nueva familia.


    Los años habían pasado y ya no eran los mismos, aunque el sentimiento sí.


    Aquello era el mayor error de sus vidas, sin embargo, no pudieron soltarse y dejarse ir. No después de tanto tiempo y dolor. El alma no podía sufrir eternamente y dejar pasar un pequeño oasis. Sabía bien que iba a arrepentirse de aquello, pero era lo que necesitaba en ese justo instante.


    Sean estaba de vuelta y ella no podía estar más aterrada.
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    —¿Estás seguro? —preguntó Dane.


    Doc asintió, firmó unos papeles y se los dio a Leah para que los archivara. Eso hizo que se sintiera mucho más tranquilo. Tal vez tenía razón dándole el alta a Pixie.


    —Sí, está completamente sana. No hay rastro de hemorragia interna alguna. Sus respuestas cognitivas son normales y no tiene problema o dolencia alguno. Eso, como bien sabes, amigo mío, es un alta de manual.


    Dane se tuvo de autoconvencer de que estaba bien. No importaba que Pixie estuviera allí, en pie, mirándolo con la peor de sus miradas, esa que indicaba que iba a morir lenta y dolorosamente cuando estuvieran a solas.


    —Vamos, no quiero llegar tarde —se quejó Pixie.


    —Venga, llévala a despedirse de su madre o no vivirás para ver la luz de un nuevo día —rio Leah guardando más papeles.


    Sí, la madre de Pixie se marchaba. Tenía que atender su negocio y, después de una semana cuidando a su hija ingresada, regresaba a su hogar para poder volver a la base ese mismo domingo. Solo iban a ser tres días de trabajo para estar un fin de semana asegurándose de que su hija estaba bien.


    —¿Todo bien? ¿Estás seguro al cien por cien? —insistió Dane.


    —Mejor que yo, ya que estoy sufriendo una creciente jaqueca por tu culpa —contestó sin reparos.


    Eso le hizo bufar. Aceptó la palabra de su jefe y se marchó junto con Pixie hacia la salida.


    —Vamos, tengo que dejarle claro a Sean que mi madre no se toca ni con un palo.


    Ese era otro tema a tocar.


    Dottie estaba cuidando de Pixie y, por consiguiente, Sean de Dottie. Era algo que habían tratado de ocultarle a su hija por todos los medios hasta que ella se había dado cuenta.


    Todos los días llegaba con Sean y, al marcharse, él la esperaba. Dottie dormía en la casa que compartían Pixie y Dane, pero sabía bien que su padre estaba tratando de acercarse a ella.


    Y el dolor había aletargado el mal humor de Pixie hasta ese momento.


    —Son adultos y nadie los ha visto pasar a más. Solo se abrazaron en la sala de espera hasta que salí. Además, ya son mayores, no puedes recriminarle lo que siente por tu padre. Son compañeros, es su naturaleza.


    Una mueca de dolor se dibujó en el rostro de Pixie y supo muy bien el motivo. Ellos no eran compañeros y ella temía que llegara ese momento. Momento en el que su compañera de verdad apareciera y la dejara sola.


    —Nunca voy a abandonarte —prometió.


    —Eso no lo sabes. Tú mismo justificas que se aman porque son compañeros que han seguido amándose por ese motivo. Que es “natural” —dijo haciendo el gesto de las comillas con los dedos.


    Negó con la cabeza.


    —Cierto, en su caso lo he justificado, contigo es diferente.


    Pixie bufó y trató de seguir andando para no seguir hablando del tema. Dane la detuvo tomándola de los brazos y acercándola a su pecho hasta sentir el calor que emanaba su piel.


    —Tú eres diferente, eres la que amo y la que elijo para el resto de mis días.


    —Ya, has dicho que es naturaleza, será natural que la ames.


    Su mujer era tan cabezota que le resultaba un poquito exasperante. Rio tratando de templar su humor y la miró a los ojos.


    —Me importa una mierda la naturaleza de mi raza. Eres tú la que he elegido y no hay nadie quien pueda hacerlo cambiar. No hay nada de natural, mi compañera real no existe porque para mí lo eres tú. Veo en tus padres el amor visceral que veo en Dominick y Leah y es el que siento yo por ti. No necesitamos etiquetarlo como compañeros para amarnos más que sin esa etiqueta.


    Pixie hizo un leve mohín y besó sus labios suavemente.


    —Te quiero. Eres mi roca, el que hace que sea estable. No permitas que pierda la razón —suplicó enroscando sus dedos con los suyos.


    Dane apretó ligeramente el agarre sonriendo.


    —Jamás, y si la pierdes seremos unos locos adorables.


    Ambos corrieron hacia la puerta. Allí pudieron ver cómo su madre los estaba esperando de la mano de Sean. Al ver el rostro de Pixie soltó el agarre como si quemara y se quedó totalmente pálida.


    Dane miró hacia su mujer y supo que un volcán acababa de entrar en erupción.


    —¡Toca a mi madre de una forma dolorosa y pienso aplastarte como una cucaracha! —gritó yendo hacia ellos.


    Él prefirió taparse los ojos con la mano unos segundos y mirar al cielo suplicando que aquello no acabara en desastre.


    —No lo haré, te doy mi palabra —contestó Sean.


    —Tú palabra me da igual, son tus actos los que me importan. Si la veo llorar una sola vez, me hago unos noddles con tus tripas.


    Dottie gimoteó levemente antes de poder hablar.


    —Cielo, estamos bien. Solo hablamos de muchas cosas… no somos —miró a Sean— pareja.


    Pixie se pellizcó el puente de la nariz, gesto inequívoco de que buscaba control para sus emociones.


    —Siento reaccionar así… me es un poco difícil de digerir. Te he visto llorar toda la vida por ese hombre y, de golpe, estáis de la mano. —Se agarró las sienes—. Tengo el cerebro frito.


    Dottie abrazó a su hija.


    —No estoy saliendo con tu padre. Solo hablamos del daño que nos hemos hecho, eso no significa que vaya a retomar una relación con él, solo te digo que no lo sé. Por ahora solo necesito tenerlo cerca y hablar, nada más.


    Pixie asintió, se agitaba adelante y hacia atrás como si bailara tratando de aguantar las ganas de hablar o gritar.


    —Solo quiero que sepas que si te hace daño, esta vez no estás sola y le haré pagar.


    Dottie volvió a apretar a su hija entre sus brazos, la besó en la frente y en las mejillas y le dio un leve apretón en la nariz.


    —Te quiero, mi pequeña. Estoy orgullosa de ti y me alegra de que la vida me enviara a alguien como tú para no hacer tan triste mi soledad.


    Pixie cerró los ojos y los apretó con violencia.


    —No quiero llorar, solo vas a estar fuera tres días. Es culpa de los calmantes, no es justo.


    Todos rieron, lo que provocó que Pixie se relajara y volviera a mirar a su madre con auténtica adoración.


    —Te quiero, mamá.


    —Lo sé, lo demuestras cada día.


    Era hora de marcharse y todos volvieron a ese tema.


    —Cómetelo todo y si no te portas como debes sé que mi yerno me lo dirá y te castigaré.


    —Pero mamá… —se quejó Pixie.


    Dottie negó con la cabeza y se cruzó de brazos.


    —Haz todo lo que te digan sin rechistar.


    —De acuerdo —canturreó cediendo.


    Su madre subió al coche y ella le cerró la puerta. Luego corrió a la de su padre y lo tomó del codo antes de que pudiera hacer el intento de entrar en el automóvil.


    —Puede quererte mucho, pero si llora voy a ser tu peor pesadilla. Eres mi padre y podemos llevarnos bien siempre y cuando mi madre lo esté. Sino no habrá agujero donde esconderte.


    —De acuerdo, hija mía. Cuidaré de tu madre, te doy mi palabra.


    Pixie lo soltó cuando su madre empezó a sospechar y dejó que entrara. Ambos sonrieron tratando de disimular para que no se preocupara. Llevarse bien era una opción sobre la mesa siempre y cuando Dottie Rey fuera feliz.


    O si no el infierno iba a ser un spa & resort comparado con lo que pretendía desatar Pixie.


    —Nos vemos el domingo —se despidió Dottie.


    —Aquí te espero. Haz muchas mechas —rio Pixie.


    Y vio el coche marchar. Eso hizo que hiciera un leve mohín y se abrazara al cuello de Dane. En ese momento parecía una niña pequeña a la que su madre había dejado en el colegio para recogerla en unas horas.


    —Todo está bien, Pixie.


    —Lo sé, pero la quiero aquí conmigo.


    Dane sonrió.


    —A la noche le haces una videollamada.


    —¿Y qué me dices de tus padres? Nunca has hablado de ellos. Voy a tener que conocerlos algún día.


    El rostro de Dane se endureció a causa de los recuerdos que sacudieron su mente.


    —Ellos no están aquí. Quiero decir que no están vivos. Murieron siendo yo un adolescente y perdí el control unos años hasta que Doc me encontró.


    —Y te convertiste en el oso de peluche que conozco ahora.


    Él enarcó una ceja.


    —Siento lo de tus padres y me alegra que Doc te encontrara.


    —Gracias, yo también, a ambas cosas.


    


    ***


    


    El dolor aún se propagaba por todas sus extremidades. Seth gruñó girándose sobre la cama, no encontraba postura que aliviara el dolor que había provocado la híbrida en su cuerpo.


    Tal vez llevaba años ciego. Había menospreciado a los híbridos cuando, en este caso, el resultado había significado una mejora. Era más fuerte que su progenitora, y más explosiva.


    —¿Has localizado al humano? —preguntó a su fiel sirviente.


    —Sí, señor. No nos costó dar con Arthur en un local de mujeres de libre moral.


    Bueno, eso no era un crimen.


    Lo necesitaba para un número final, uno en el que pensaba mostrar todas sus cartas posibles.


    —Traedlo aquí y si no hace todo cuanto quiero, podrás deshacerte de él.


    El espectro asintió. Ya era su tercer comandante en pocos meses, el anterior había muerto en la base. Estaba perdiendo a muchos hombres en esa estúpida batalla.


    No importaba, contaba con miles más en sus ejércitos, pero no podía seguir perdiendo poder cada vez que ejecutaban a unos pocos. Debía encontrar la forma de alimentarlos sin que fuera necesaria su fuerza vital. Eso provocaría que no estuviera ligado a ellos y no menguara su poder al hacer descender sus filas.


    —¿Viggo ha despertado?


    —Sí, señor. Está siendo alimentado como corresponde.


    Esa era una gran noticia, una que podía añadir a su recién elaborado plan y hacerlo todo mucho más grande. Sonrió glorioso.


    —¿Y el sujeto X?


    Recordó que tenía un pequeño experimento en las catatumbas de su casa. Uno que no estaba dando los frutos necesarios.


    —Dejarlo aquí, ya cogeremos a otro de su clase. Hay cientos por el mundo y estoy seguro de que alguno me servirá.


    El espectro asintió y se dispuso a irse, pero, en ese momento, Seth carraspeó deteniendo en seco al comandante y provocando que lo mirara con el rostro desencajado por el terror. Eso era lo que quería. Que el mundo lo viera así, como el dios despiadado que había sido.


    —Acabad de recoger. Esto tiene que arder hasta los cimientos.


    —Sí, señor.


    El tiempo era algo valioso que, bien empleado, podía ser un mortal jugador en una gran partida. Sus Devoradores iban a aprender una lección muy valiosa que enseñó un día a sus hijos. Únicamente esperaba que esta vez tuviera un final distinto.


    Sus hijos habían muerto y esperaba poder recuperar la vida de su raza. Ellos querían desperdiciarla y él debía enseñarles. Nadie dijo que fuera fácil, eso formaba parte de su vida salvo que esta vez iba a tener más mano dura para evitar que todo se descontrolara.


    Nada podía salir mal.
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    —Vivo allí, puedes dejarme aquí mismo —pidió Dottie.


    Sean asintió y, en vez de dejarla allí, la acercó hasta la puerta de su casa. Al aparcar puso el freno de mano y apagó el motor. Eso provocó que Dottie lo mirara con la cara desencajada.


    —No voy a dejarte entrar, no, no puedes —tartamudeó nerviosa.


    Él se limitó a asentir. Le gustó ver el ligero enrojecimiento de sus mejillas y la forma en la que sus manos empezaron a temblar.


    —No lo haré, no voy a presionarte.


    —¿Y por qué me has acercado hasta la puerta?


    —Soy un caballero.


    Dottie sonrió y eso le hizo sentir bien. Los años habían cambiado sus rasgos faciales, pero seguía siendo la hermosa mujer que conoció años atrás.


    Su historia de amor fue dulce, ambos se veían cada día en su itinerario. Él ya estaba enamorado de Dottie antes de que ella pudiera decir algo. Fue fugaz y fuerte, golpeándolos a los dos con contundencia. Se amaron como si lo que sentían pudiera acabarse.


    No se acabó, pero tuvieron que alejarse.


    Siempre había imaginado cómo habría cambiado, cómo se encontraba y si se acordaba de él. La idea de que hubiera rehecho su vida le provocaba dolor en el pecho, sin embargo, jamás la hubiera culpado. Merecía ser feliz.


    —Eres hermosa.


    —No sigas por ahí —suplicó desesperada.


    Sean negó con la cabeza.


    —Lo lamento, no puedo evitarlo. Después de tanto tiempo aún no puedo creerme que estés aquí.


    —Hemos cambiado mucho por el camino.


    Eso era cierto, él se había convertido en una molestia para su raza. Había rebotado de base en base hasta que Dominick se había hecho responsable de él.


    Era demasiado joven cuando tomó el mando de la base, pero le dio buenas lecciones. Al final se convirtió en un líder al que seguir y eso calmó un poco su estado.


    No tenía amigos, no los necesitaba. Todo ser vivo se alejaba de él por miedo a explotar. Y los rumores crecieron haciendo creer al mundo que era el único Devorador que había perdido a su familia sin convertirse en espectro. No era cierto, les había perdido, pero no había muerto y eso le había hecho permanecer en forma de Devorador.


    Aunque no era todo tan fácil. Tenerlas lejos había asesinado una parte de él, volviéndolo frío y distante.


    —Mis sentimientos son los mismos, Dottie.


    —Yo no puedo amar así tan fácilmente. Dame un poco de tiempo, solo eso.


    —Lo que necesites.


    Y pensaba esperar toda la vida si eso se la devolvía.


    Dottie sonrió contenta con su contestación y, de pronto, se acercó a él. Sean se quedó totalmente paralizado y no esperó que ella lo besara.


    El suave toque hizo que aullara por dentro, glorioso por saborearla, no obstante, mantuvo el control por miedo a asustarla. Fue un beso dulce, dejando que ambas lenguas chocaran. Sus cuerpos reaccionaron, se reconocieron al instante después de tanto tiempo.


    La atrajo hacia su pecho y la sostuvo tiernamente. Ella era la mujer que había llorado toda su vida y ahora la tenía cerca. ¿Cómo podía ser eso posible?


    —Nos vemos el domingo. ¿Vendrás a buscarme tú?


    —¿Quieres que lo haga?


    Asintió y eso le dibujó una sonrisa en su rostro. Al final iba a tener agujetas en la cara de tanto sonreír era por la falta de costumbre. Había odiado al mundo todos esos años y ahora podía volver a amar.


    —Sé puntual —pidió Dottie.


    —Lo seré. No te preocupes.


    Ella abrió la puerta dispuesta a marcharse, aunque se detuvo unos instantes para mirarlo.


    —Cuida de nuestra hija.


    —Eso haré.


    Se despidieron con un casto beso en los labios.


    Dottie bajó y entró en casa. Sean apretó las manos en el volante y reprimió el impulso a desobedecerla y entrar. Estaba seguro que podía suplicar en el felpudo hasta que le dejase entrar.


    Bufó levemente, no podía presionarla. Así pues, arrancó el coche y se marchó hacia la base.


    


    ***


    


    Dottie vio marcharse a Sean. Una parte loca de ella había esperado que se bajara dispuesto a entrar en casa. No podían ir tan rápido, necesitaba ir con calma y asegurarse que su corazón no iba a salir dañado de aquello.


    Se quitó los zapatos y gimió de placer. Era lo mejor de volver a casa.


    No estaba contenta de tener que abandonar a Pixie por trabajo. Lo había hecho muchos años y esperaba poder dejarlo de hacer pronto.


    Tenía que pasar más tiempo con ella y conocer un poco más a su yerno. Reconocía el amor en su mirada y estaba feliz con verla bien. Los Devoradores la habían cambiado a mejor. Ya no estaba llena de ira.


    Gracias al cielo que ahora era feliz.


    Dejó su bolso en el colgador y caminó hacia el comedor. Había dejado las persianas medio bajadas y fue a subirlas, necesitaba que entrara el sol y el aire para ventilar la estancia.


    —Ya era hora, Dottie.


    La susodicha dio un respingo y gritó con todo el aire de sus pulmones. Giró sobre sus talones y perdió el color de su cara. Arthur estaba sentado en su sofá.


    —¿Qué haces aquí?


    —Esperarte.


    Quiso moverse, salir de allí rápidamente y estar a salvo. Al tratar de hacerlo, él negó con la cabeza y la apuntó con una pistola. Una de la que no se había percatado hasta el momento.


    —¿Qué quieres?


    —¿Dónde está la zorra de tu hija?


    Reprimió el impulso de contestarle con un insulto. Sabía que aquel hombre era inestable y era mucho mejor tratar de hacerse su amigo. No quería salir mal parada de todo aquello.


    —Recuperándose.


    —Es una lástima que mi señor Seth no acabara con ella.


    Dottie respiró lentamente, sentía el corazón en sus oídos y lo notó palpitar como si fuera a salírsele del pecho.


    —¿Ahora es tu señor? —preguntó Dottie.


    —Sí. Estoy con él y es mucho más rentable que trabajar para la policía. En menos de un mes me ha dado una mansión y en la cuenta tengo un número cargadito de ceros. Soy apestosamente rico.


    Sí, cualquier ser humano podía corromperse con facilidad y aquel infeliz era la prueba. A decir verdad nunca le había gustado, pero jamás había observado lo perturbado que estaba.


    —¿Y si eres tan rico por qué sigues pensando en Pixie?


    Se encogió de hombros como si aquella pregunta lo insultara.


    —Es sencillo, es mía. Y tengo que recuperarla.


    Ahora sí que había tocado fondo, hasta el punto en el que le dio algo de lástima. No había comprendido que su relación se había roto. Su hija se merecía mucho más que un maltratador inestable como aquel hombre.


    —¿Cómo piensas seducirla?


    Negó con la cabeza.


    —Aprenderá a amarme de nuevo. La obligaré. Cuando sepa que te tengo le pediré un intercambio. Cederá.


    Dottie aprovechó que acababa de bajar el arma para salir corriendo del salón. Con desesperación corrió a toda prisa hacia la puerta, necesitaba salir de allí antes de que él la atrapara.


    Pero ella ya no era tan joven y él la alcanzó del pelo. Tiró de ella hacia su cuerpo y chocó contra su pecho duramente. Las lágrimas alcanzaron sus ojos y le nublaron la vista.


    —Dottie, tú y yo vamos a disfrutar mucho de esta reunión familiar.


    El terror le cortó la respiración.
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    —No me coge el teléfono —dijo Pixie.


    Todos los presentes la ignoraron y bufó sonoramente. Volvió a llamar a su madre y, de nuevo, no cogieron la llamada. Respiró profundamente, era posible que estuviera en la ducha y no lo sintiera.


    —¿Nada? —preguntó Grace.


    Pixie se limitó a negar con la cabeza.


    —Es la décima vez que la llamo. Ya empieza a preocuparme.


    Su amiga la abrazó tratando de templar sus nervios seguramente era una tontería, pero estaba tan preocupada que casi no podía respirar.


    Estaban en el jardín de la casa de Grace. La habían decorado con luces en forma de guirnaldas, todo muy veraniego y festivo. El pequeño Jack estaba en brazos de Dane, el cual movía un sonajero para entretener al bebé.


    —Seguro que a la que vea que le has fundido el móvil a llamadas te llama asustada —rio Grace.


    Era una posibilidad y esperaba que fuese pronto.


    —Eso espero.


    Pero algo no iba bien, eran cerca de las doce de la noche. Su madre no solía salir a esas horas y mucho menos si tenía que trabajar al día siguiente. Algo no cuadraba.


    —¿Habéis visto a Sean? —preguntó pensando en una posibilidad que le gustó poco.


    Keylan se acercó a Pixie.


    —Yo. Regresó pronto, no se entretuvo con tu madre.


    —Gracias —contestó abruptamente. Escondió el móvil en el bolsillo trasero de su tejano y fue hacia el interior de la casa a por una bebida.


    Todos los hogares estaban hechos iguales y con la misma disposición. Eran funcionales y prácticos y eso le gustaba. No se perdía en una casa nueva, puesto que era igual que la suya salvo por la decoración; a Grace le gustaban los colores fuertes y a Pixie los pastel.


    Abrió la nevera y cogió una cerveza. Antes de abrirla volvió a mirar el móvil, nada. Eso no le gustaba.


    —¿Todo bien?


    La voz de Keylan la sobresaltó. Al reconocerle, se agarró a la encimera de la isla, dejando allí la cerveza y respirando profundamente negó con la cabeza.


    —Mi madre no contesta el teléfono.


    —Se habrá dormido —contestó él restándole importancia.


    No era una perspectiva factible.


    —Duerme siempre con el móvil al lado, lo sentiría.


    Keylan se acercó a ella, tomó la cerveza y la abrió. Se la tendió y Pixie la tomó con algunas reticencias.


    —¿Y si les dejamos y vamos a ver si está bien? —preguntó suavemente.


    Pixie negó con la cabeza.


    —No, no es necesario, seguro que es una tontería. Llamará pronto. —Se autoconvenció.


    —Podemos ir.


    Pixie frunció el ceño.


    —¿Por qué eres tan majo conmigo?


    —Queremos a Grace casi con la misma intensidad, y que nos llevemos bien la hace feliz. Es mejor así, además, eres más maja de lo que pensaba.


    Ella se quedó en silencio unos segundos antes de echarse a reír y mover el dedo índice de forma negativa.


    —Casi me lo trago.


    Con la cerveza en la mano quiso ir hacia el jardín antes de que Keylan le cortara el paso con toda su imponente presencia. Sí, ese hombre era peligroso y era lo que había provocado su repulsa. Bueno, eso y que no apareció durante todo el embarazo; él le había recordado lo que su padre le había hecho a su madre.


    —Te lo digo de verdad.


    —Con calma, ¿vale? No podemos ser tan amigos como si nada.


    Keylan asintió.


    Pixie respiró y fue hacia el jardín.


    —Y si necesitas ir a ver cómo está no me importaría acompañarte.


    Sin mirarlo a la cara por miedo a parecer débil y dulce, Pixie contestó:


    —Gracias.


    


    ***


    


    Pixie aparcó en la puerta del garaje de su madre. Más le valía tener una buena excusa o iba a matarla lentamente. Si se había dormido en el sofá y no la escuchaba iba a ser la última vez que pasara. Eso o ella iba a morir de un ataque al corazón.


    —Voy a matarla —susurró para sí.


    —Calma, Pixie. Seguro que hay una buena explicación.


    ¡Ah, sí! Keylan y Dane estaban allí.


    —Eso espero, Dane.


    No necesitaba tanta comitiva para ir a ver a su madre y mucho menos para regañarla.


    Abrió la puerta y saludó en voz alta. Al no recibir respuesta se sorprendió. Encendió las luces y escuchó los pasos de los hombres a su espalda. Aquello estaba demasiado tranquilo.


    Sabía bien que a su madre le gustaba dormir con el televisor encendido y al no sentirlo, frunció el ceño. Caminó hacia allí, las persianas estaban elevadas y eso era también algo extraño.


    Su madre era muy recelosa de su intimidad y a la mínima que el sol se ponía, bajaba las persianas para que nadie viera lo que hacía.


    Cuando la luz iluminó la estancia el miedo se anudó en su garganta. Estaba todo revuelto, algunos muebles caídos y todo el sofá volcado en el suelo y desmontado. Alguien había estado allí.


    —Aquí han peleado —susurró temblorosa.


    Pixie se acercó al sofá. Justo ante él había una mancha grande de sangre en el suelo. Sus piernas temblaron hasta el punto de ceder y caer al suelo.


    Dane la abrazó por la espalda y no pudo evitar jadear dolorosamente. Alguien había estado allí y se había llevado a su madre.


    —Voy a revisar el resto de la casa.


    No contestó, después de lo que había visto tenía clara una cosa: no estaba allí.


    —Seth va a morir lenta y dolorosamente si mi madre sufre daño alguno —gimió dolorosamente.


    —La encontraremos, daré la alarma.


    Dane la soltó lentamente, dejándola sentada en el suelo observando el charco de sangre. Sí, algo le decía que era la de su madre y que no era buena señal. Si estaba viva tenía una gran herida y si estaba muerta… el mundo podía temblar.


    No podía perderla.


    —Alerta máxima, Nick. Tenemos que encontrar a Dottie Rey.


    Pudo escuchar a Dane hablar con Nick por teléfono en el pasillo. Hablaron de diferentes posibilidades, algunas apuntaban hacia algún enemigo de su madre, pero eso era imposible. Todos querían a Dottie, todo el que la conocía la apreciaba.


    Nadie deseaba hacerle daño.


    Pixie dio un puñetazo sobre la mesa y luego se frotó las sienes. Estaba desesperada, notaba su corazón casi al borde del infarto. Y se agarró a la mesa cuando comenzó a ver borroso.


    De pronto alguien la agarró por la espalda y la mantuvo en pie. Ella se aferró a esos brazos, sorprendentemente el dueño era Keylan.


    —Voy a morir si le ha pasado algo.


    —No vamos a pensar en ello, vamos a encontrarla.


    Pixie se lanzó sobre él y lo abrazó fuertemente.


    —Por favor, no puedo perder a mi madre —suplicó al borde de las lágrimas.
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    —Este es Lachlan, Alfa de la manada con quien trabajamos. Nos ha prestado a muchos de sus lobos para rastrear a tu madre —explicó Dane a una Pixie que no le prestó atención.


    Lachlan enarcó una ceja ante el silencio y ambos miraron como Pixie caminaba en círculos por el salón comedor de su madre.


    —Disculpa, no estamos en buen momento —comentó Dane.


    El lobo se encogió de hombros.


    —Es lógico, no es la mejor forma de conocerse. —Señaló a Pixie—. ¿Puedo?


    Dane dudó unos instantes, pero aceptó. El lobo había resultado ser un gran compañero y sabía que no buscaba hacerle ningún mal a su mujer.


    Lachlan caminó hacia Pixie. No la tocó, se puso en medio de la trayectoria y la detuvo en seco. Ella lo miró sorprendida y trató de continuar, eso hizo que Pixie tratara de esquivarlo sin éxito.


    —¿Qué quieres? —bufó.


    —Soy Lachlan, un lobo que va a buscar a tu madre. Necesito una prenda de ropa o algo suyo. Mis chicos tienen que empezar a trabajar.


    Dane sonrió cuando las palabras se adentraron en la mente de Pixie. Pasó de la confusión a la sorpresa para culminar frunciendo el ceño.


    —¿Va a salirte pelo?


    —Por todo el cuerpo, querida. ¿Te gustaría verlo?


    El Devorador tosió para lanzar un mensaje al alfa, uno que ignoró totalmente.


    —No me apetece, haz tus cosas de perro y ayúdame a buscarla, por favor.


    Lachlan alzó un dedo y corrigió:


    —Soy un lobo, ese animalito que aúlla y eso. Somos fáciles de distinguir.


    —Si no vas a ayudarme ,no me jodas ni me muerdas el culo. No estoy para conocer a nadie.


    Dane contuvo el aliento. Justo antes de que Lachlan arrancara a reír, el cuerpo de Pixie se encendió, blindándose. Sabía que era algo que provocaba su estado de ánimo, pero no quería que saliera malparado nadie.


    —Eres un sujeto muy interesante.


    —¿Vas a darme la patita? —preguntó envuelta en su luz azul.


    El lobo no se movió ni un ápice, parecía no temer en absoluto lo que aquella mujer podía provocar.


    —Si me silbas hasta puedo venir moviendo la colita y si me tiras una pelotita puedo perder los papeles. Adoro las de tenis.


    Pixie respondió sonriendo y eso relajó el ambiente. Los poderes de su mujer desaparecieron, algo que relajó a todos los presentes.


    —Iré a por algo de mi madre —explicó Pixie.


    —No te molestes, ahora vamos nosotros. Tú trata de relajarte, la encontraremos. Tengo a los mejores rastreadores del mundo.


    Ella asintió.


    Lachlan sonrió levemente.


    —Si la encuentro sana y salva me deberás un bol de pienso.


    —Con tu nombre grabado si es necesario —contestó ella.


    El lobo rio y se marchó. Al salir del salón, Dane pudo observar el cambio de actitud del Alfa, ordenó a sus hombres con tono autoritario y la búsqueda dio comienzo. Iban a peinar toda Australia de ser necesario.


    Y, de pronto, se percató de la mirada de Pixie, una que lloraba sin cesar sin lágrima alguna, pero sabía que estaba a punto.


    Dane corrió hasta ella, al llegar a su lado ella negó con la cabeza y se cruzó de brazos.


    —¿No quieres que te toque?


    —Quiero a mi madre de vuelta, por favor.


    Dane asintió.


    —Lachlan y los suyos van a rastrear hasta el culo del mundo si es necesario y Dominick está preparando un equipo para asaltar el escondite de Seth. Tu madre va a aparecer.


    Pixie parpadeó y pudo comprobar cómo trataba de echar atrás las lágrimas. Era algo lógico tener miedo en un momento como ese, pero no pensaba dejar que el desánimo pudiera con ella.


    —¿Puedo tocarte? —preguntó suavemente como si tratase de hablar con un animal salvaje.


    Ella negó con la cabeza.


    —¿Vas a negarme estar a tu lado?


    Pixie se alejó unos pasos; cuando estuvo a una distancia que creyó prudencial, contestó:


    —No lo necesito.


    —De acuerdo, me quedaré aquí hasta que me necesites.


    Y volvió a cruzarse de brazos. ¡Oh, sí! Su tía dura necesitaba un abrazo, pero se negaba a parecer débil. Parecía que a lo largo de su vida había luchado por ser fuerte.


    —Voy a salir a buscar a mi madre.


    —Y yo iré contigo.


    Pixie asintió y fue caminando hacia la puerta de salida. Lo hizo vigilándolo de reojo, como si no se fiase de que pudiera mantenerse lejos de ella. Y justo cuando alcanzó el marco de la puerta del pasillo, se detuvo en seco.


    Dane permaneció en silencio, no quería dar un paso en falso y Pixie corrió a él, abrazándose entre lágrimas. Sollozó fuertemente escondiendo su rostro en el cuello del Devorador.


    Se agarró a él como si el suelo fuera a abrirse y engullirla. Apretó tanto los dedos que casi pudo sentir como sus uñas se clavaban en su carne. No importó, la apretó contra su pecho y la abrazó tratando de hacerla sentir segura.


    —Estoy aquí, Pixie. No te abandonaré.


    —Nunca, por favor —rogó.


    Su corazón se rompió al sentir su tono de voz. Estaba tan destrozada que odió al mundo por hacerla sufrir.


    Miró al techo y rogó silenciosamente que todo saliera bien. Necesitaban encontrar a Dottie sana y salva o el mundo iba a sufrir.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 54


    [image: kisspng-stethoscope-medicine-nursing-care-heart-stethoscope-5b0bd5116663d1.7245582815275020974194.png]


    


    —¡Pixie, cálmate! —gritó Grace presa del miedo.


    —¡Y una mierda! ¡Apártate o te llevo conmigo! —bramó Pixie totalmente fuera de sí.


    Grace estaba protegiendo a Sean. Estaba ante él y no le permitía que se acercara a ella. Pixie quería golpearlo hasta sangrar o hasta que el dolor en sus manos le pidiera detenerse.


    —¿No te aseguraste que llegaba sana y salva? —preguntó gritando.


    Sean asintió.


    —Lo hice, la dejé en la puerta de su casa.


    Entonces quien fuera que se la había llevado la había estado esperando dentro. Esa no era una buena señal.


    —Yo también voy a la base de Seth —anunció girándose hacia atrás.


    Estaban en medio del patio de la base. Grace había ido a buscarla cuando una de las interminables búsquedas había finalizado. Le había prometido un helado y, después de dormir un par de horas, la dejaría marchar sin reparos. Pero Sean se había cruzado con ellas y Pixie no había sabido controlarse.


    —Mucho me temo que no —dijo alguien.


    La voz de Dominick provocó que bufara sonoramente y lo buscara con la vista. Estaba a su derecha, llegando a paso ligero tratando de calmar los ánimos. Algo difícil siendo ella.


    —No me jodas, tengo que estar allí.


    El jefe de la base negó con la cabeza.


    —No. Dane y Doc han llamado, tienen una pista a unos kilómetros de aquí. Quiero que tu padre y tú vayáis allí. Tal vez seáis de ayuda.


    Pixie miró a Sean y ambos corrieron hacia la puerta de entrada.


    Eso provocó que Grace suspirara y se llevara las manos a las caderas. Resultaba agotador aquel ritmo.


    —Necesita dormir algo, Dominick —le recriminó.


    —Es una pista fiable. De no ser así no la hubiera hecho ir —se justificó Dominick.


    Ella asintió comprendiendo. Únicamente deseó que la encontraran sana y salva.


    —Tú eres la que debería descansar —comentó con una leve sonrisa en los labios.


    —Estoy bien.


    Dominick la miró como si, de algún modo, pudiera ver a través de ella. Asintió como si tuviera una conversación con ella sin palabra alguna y tomó un par de bocanadas de aire.


    —¿Y Keylan?


    —Con Dane, le pedí que fuera —contestó abruptamente.


    Y eso la mataba de preocupación, pero en ese momento era mucho más importante Dottie que cualquier otra persona en el mundo.


    —¿Cuándo se lo contarás?


    El miedo se le atascó en la garganta.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó nerviosa.


    Dominick miró al cielo unos segundos, como si recordara algo y contestó:


    —Leah se pasó todo el embarazo tocándose la barriga y tú no paras de acariciarte. Te recomendaría que lo anunciaras pronto o se darán cuenta muy pronto.


    La sorpresa la dejó sin habla unos segundos. Aquel hombre era muy perspicaz.


    —Lo supe hace poco, quería preparar algo bonito para anunciarlo, pero no es el momento.


    —Un bebé es una buena noticia siempre.


    Dominick vio a Hannah de fondo y la llamó sonoramente. Ella sonrió y fue hacia ellos a toda velocidad.


    —¿Alguna novedad?


    Ambos negaron con la cabeza.


    Ella emitió un lastimero “oh”, sentía mucho lo que estaba ocurriendo.


    —Necesito que me hagas un pequeño favor —comenzó a decir Dominick—, esta señorita necesita un poco de atención. Podéis ir a casa con Leah, que está con Camile y Jack y tratar de distraeros. Seguro que tenéis muchos temas para dejar de pensar en todo eso.


    Mamá oso la abrazó y eso la hizo sentir bien al instante. Sabía bien que era producto de sus poderes, aunque no se quejó. En el momento en el que estaban era lo mejor o si no iba a colapsar. Casi había perdido la esperanza de que tuvieran una vida normal.


    Cuando la soltó sonreía ampliamente, casi de oreja a oreja y supo que también lo sabía.


    —Guárdame el secreto, esta vez Keylan tiene que enterarse de los primeros.


    —Palabrita de Devoradora.


    Acarició su vientre y susurró:


    —La tita Hannah va a darte dulces para que des muchas pataditas en la barriga de mamá.


    Hannah tomó de la mano a Grace y comenzó a llevarla hacia la casa de Leah. Pasos después recordó a Dominick, quiso buscarlo con la mirada, pero todo se desvaneció. Se calmó y dejó de sentir miedo, dudas o ansiedad. Sí, Hannah era mejor que cualquier fármaco.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 55


    


    [image: kisspng-stethoscope-medicine-nursing-care-heart-stethoscope-5b0bd5116663d1.7245582815275020974194.png]


    


    —Lo lamento mucho, Pixie. De haberlo sabido la hubiera acompañado hasta el interior de la casa. No quiso que entrara —se justificó Sean.


    Ella no quiso contestar. Chase estaba con ellos y prefería mantener el control antes que gritar como una harpía.


    Dominick había preferido que fuera Chase quien condujera; era mucho más seguro. De estar ella al volante hubieran volado hasta donde los estaban esperando.


    Lachlan había encontrado un rastro. Eso significaba que no tenían a su madre, pero al menos era una pista por la que seguir.


    —Pixie… —insistió su padre.


    —Amigo, yo no lo haría. No soy como Dane, no leo las mentes, no obstante, no lo necesito para ver que está a punto de saltar sobre algo o alguien. Yo me lo pensaba.


    Pixie sonrió.


    —¿Podrías ir más rápido?


    —Sin matarnos no —contestó Chase.


    Eso no le gustó en absoluto.


    Para cuando llegaron al lugar de la reunión, pudieron ver que había gente, muchísima gente. Vio caras conocidas como Dane, Doc, Keylan y alguno más, pero también muchos desconocidos y otros en forma lobuna.


    Salió del coche y se quedó paralizada cerca de la puerta. Viendo la cara de los presentes no estaba segura de si quería saber lo que pensaban.


    —Pixie, antes de nada quiero que mantengas la mente abierta en todo momento.


    Y eso no era la mejor frase del mundo, no era buena señal.


    —¿Está viva?


    Era lo único que le importaba.


    Lachlan tomó la delantera y la encaró para hablarle.


    —No la hemos encontrado todavía, pero hemos encontrado algunos efectos personales que espero que puedas reconocer.


    Asintió y lo siguió como un patito a su madre pata. Caminó tras él en silencio, mirando al suelo como si estuviera a punto de ir al pelotón de fusilamiento.


    Supo que muchos hablaban a su alrededor, no obstante, no fue capaz de escucharlos. Tenía en sus oídos un molesto pitido que no la dejó pensar, únicamente caminar.


    Doc y un lobo se apartaron. Entonces, durante unos leves segundos, se quedó congelada observando lo que habían encontrado.


    Pixie miró a su alrededor. Estaban en un bosque cercano a su casa, dentro de la reserva natural. Apenas había unos seis kilómetros de distancia que estaba segura que no los había hecho por voluntad propia.


    Vio los objetos y reconoció la blusa que llevaba su madre, no entera, únicamente un pedazo que le habían arrancado. Allí había luchado por su vida.


    Sorprendentemente no fue lo único que había allí. Se agachó totalmente absorta con lo que apreciaba en sus pupilas. Estiró el brazo y tomó el objeto entre sus manos. Se trataba de una cadena de oro que reconoció al instante.


    La estrujó entre sus dedos y bufó sonoramente.


    —Ese hijo de puta… quiero sus huesos. Si lo encontráis es mío.


    Dane se acercó a ella, se agachó a su altura y susurró:


    —¿De quién hablas, pequeña? ¿Quién es el dueño de ese colgante?


    La mirada furibunda de Pixie fue demoledora, quería sangre, mucha sangre y muerte.


    —Arthur, es de mi ex.


    Lachlan gruñó y todos los lobos se pusieron en alerta.


    —Marcaje y derribo. Si lo encontráis lo quiero vivito y coleando. A los tipos como este hay que enseñarles bien.


    Pixie vio asentir a los lobos y lanzarse al bosque entre aullidos. Se comunicaban entre ellos a base de gruñidos y aullidos, como si mostraran la posición de cada uno para ubicarse en aquel denso bosque.


    —Yo me encargaré de que sea tuyo y puedas divertirte con él —comentó Doc.


    Su voz metálica provocó que se estremeciera, todos querían la sangre de aquel hombre, pero estaban de acuerdo en que era su premio al final del día si lo encontraban.


    Un aullido diferente le erizó todos los cabellos del cuerpo. Sin pensárselo dos veces salió corriendo sin saber bien a dónde dirigirse, pero supo que era importante. Que aquel sonido había marcado una diferencia.


    Al primer aullido se le sumaron muchos más y todos con la misma magnitud. Transmitían algo, eran diferentes de los primeros, ya no eran de localización, marcaban alguna cosa distinta.


    Pixie corrió, sus piernas iban tan rápidas que ninguno de los Devoradores pudieron darle alcance. La desesperación corría por sus venas y necesitaba llegar a lo que fuera que hubieran encontrado.


    De pronto, unos brazos la tomaron por la cintura y la detuvieron en seco. Ella dejó de respirar y jadeó duramente. Bramó fuera de sí y golpeó a quien fuera que la retuviera con toda su rabia.


    —Pixie, no puedes seguir caminando.


    Lachlan, era el Alfa.


    Se detuvo en seco, jadeó queriendo mirar más allá y observó que tres lobos le cortaban la visión.


    Pixie miró hacia el lobo y su mirada lo dijo todo. Ella comenzó a negar con la cabeza tratando de suplicar al cielo que fuera un trágico error, que aquello fuera una broma.


    —No, por favor.


    —Lo lamento mucho, de corazón —dijo él afianzando un poco más su agarre.


    Ella gimió dolorosamente doblándose por la mitad y cayó al suelo, no fue de forma abrupta, ya que el lobo la sostuvo en todo momento.


    Necesitaba verla, saber que era mentira lo que fuera que hubieran encontrado.


    —Que se quiten —pidió.


    Al no obedecer, gritó fuera de sí:


    —¡Diles a esos chuchos que se aparten, joder!


    —Lo comprendo, pero no creo que sea buena idea.


    Pixie perdió el control y notó como sus brazos comenzaba a calentarse a causa de sus poderes. El lobo gimió dolorosamente, aunque no se apartó lo más mínimo.


    —Voy a mataros a todos sino me dejáis verla.


    Lachlan dudó unos segundos y finalmente asintió. Sus hombres tardaron un poco en apartarse, pero cuando lo hicieron pudo ver un bulto cubierto de barro que no podía ser Dottie Rey.


    Miró al alfa y este la soltó lentamente. Eso hizo que ella caminara hacia ese bulto. Escuchó como Doc detenía a Dane, no le importó lo que le dijeron, nada importaba salvo cerciorar que aquella cosa no era su madre.


    Cuando estuvo a pocos pasos de distancia, con ella el mundo explotó y se vino abajo, los trozos se esparcieron por el suelo sin importar si impactaban sobre alguien y todo dejó de tener sentido.


    Reconoció sus cabellos recogidos en lo que antes había sido un moño perfecto, ahora estaba a medio hacer. Aún llevaba parte de la blusa que habían encontrado y su falda seguía en su sitio salvo por el detalle de que estaba cubierta de sangre.


    Estaba boca arriba, con los ojos y la boca abierta. Su mirada parecía transmitir miedo y horror, sus últimos instantes en el mundo habían sido aterradores. Y lo peor era que ella no había estado allí para ayudarla.


    Jadeó en busca de aire y se dejó caer de rodillas negando con la cabeza frenéticamente. Se arrastró lentamente hasta ella y tocó su entumecido y frío rostro.


    Las marcas en su cuello le indicaron que la habían estrangulado y no solo eso, su abdomen estaba lleno de puñaladas. No había querido matarla de forma rápida, lo había hecho plagado de rabia. Eso no lo hacía una persona cuerda.


    Acunó su rostro y le cerró los ojos y la boca, así de ese modo parecía que dormía plácidamente en vez de haberla abandonado. La acercó a ella y meció el cuerpo mientras arrancaba a llorar y gritar desconsoladamente.


    Nadie la molestó ni tampoco le habló. Dejaron que se ahogara en sus propias lágrimas y su propio dolor. Permitieron que la rabia saliera y los gritos llenaran el bosque. La dejaron con su madre entre sus brazos y un dolor en el pecho imposible de curar.


    La luz de su vida se había apagado y ya nada tenía sentido. Ella era su roca, su lugar seguro y el mundo era ahora un poco más oscuro con su falta. No quiso seguir viviendo de esa forma.


    Dottie Rey había tenido una vida dura, demasiado, y había acabado como si fuera alguien sin importancia en medio de un bosque para que las bestias se la comieran.


    El foco de su ira cambió. Soltó a su madre lentamente y dejó que sus poderes blindaran su cuerpo para evitar que pudieran derribarla.


    —Mierda —soltó Lachlan.


    Fue el primero en tratar de darle alcance, para cuando lo hizo, ella lo quemó de tal forma que la soltó gritando.


    Estaba desesperada por dar alcance a Sean, él había destrozado la vida de su madre desde el primer día que había entrado en la vida de su madre. Todo había ido a peor. Lo mejor hubiera sido que jamás se hubieran conocido, aunque eso significara que ella no hubiera nacido. No importaba si eso hubiera hecho que su madre fuera feliz.


    En aquellos momentos repudiaba su sangre y su estirpe. Era una bomba a punto de explotar y quería la cabeza de su padre. Por destrozarle la vida, por no preocuparse nunca por ella y por no cerciorarse que estaba bien.


    Él era el culpable. Él era el que merecía aparecer en un bosque acuchillado.


    Doc fue el siguiente en tratar de agarrarla, pero no lo logró, ya que, sin saber cómo orbitó desde donde estaba hasta aparecer lejos del doctor.


    Dane corrió hacia ella y Pixie negó con la cabeza. No, ahora no podía detenerla por mucho que la amara. La abrazó y la contuvo entre sus fuertes brazos. Al momento ella gritó con toda la ira acumulada.


    Por suerte logró orbitar nuevamente hasta aparecer a escasos pasos de su padre. Cuando quiso alcanzarlo chocó contra un muro y bramó totalmente desesperada.


    Buscó a Chase con la mirada y lo señaló con el dedo.


    —Un día vas a comerte el escudo. ¡Bájalo!


    —¿Sabes? Tú y Dane os parecéis mucho. Me habéis dicho esa frase ambos en momentos distintos. —Tomó una lenta respiración—. No lo bajaré —contestó él.


    Golpeó duramente el escudo y notó cómo vibraba bajo su toque. El dolor fue más fuerte cuando vio cómo los lobos se llevaban a su padre. Se sintió traicionada porque todo el mundo lo protegía en lugar de culparle como se merecía.


    —Dejadla pasar —pidió Sean de repente.


    —No es el momento. No necesitamos una escena así —explicó Lachlan arrastrándolo lejos de allí.


    Pixie aulló golpeando los nudillos, no podían protegerlo. No podían alejarlo de ella. Necesitaba destrozarlo y dárselo a los cocodrilos.


    —Chase, por favor, levanta el escudo.


    —Comprendo tu dolor, pero no puedo permitirlo.


    Pixie cayó de rodillas agotada y profundamente dolida. Dejó de luchar, dejó de gritar y dejó de llorar. Ya nada importaba, acababa de perder a la persona más importante en su vida.


    El mundo era un lugar frío y angosto sin ella.


    Con lentitud se tumbó en el suelo hasta quedar en modo fetal. Necesitaba desaparecer, morir y estar con ella. Nadie podía llenar el espacio que dejaba, nadie podía compararse a su madre.


    —¿Pixie? Soy Doc —dijo antes de tocarle la espalda.


    La joven no respondió, se quedó allí inerte y sin movimiento alguno esperando a que el mundo dejara de rodar.


    —Estamos aquí para cuidarte.


    Su toque hizo que sus poderes dejaran de fluctuar, no se había dado cuenta que se encendía y apagaba una y otra vez amenazantemente. Él consiguió detenerlo como quien apaga la luz con un interruptor.


    Fue entonces cuando Dane la tomó en brazos. Ella se aferró a él pasando los brazos a través de su cuello.


    —Lo siento, mi amor.


    —Acaba conmigo, por favor. Si me quieres, acaba con mi dolor.


    Él la abrazó con fuerza mientras la subía al Jeep de regreso a la base. Nadie acabó con su vida, se empeñaron en cuidarla muy a pesar de que ella se negaba.


    Sollozó sobre el pecho de Dane y se perdió en sus lágrimas.


    No podía decir adiós, no podía dejar marchar a Dottie Rey. Su madre no merecía morir.
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    Dane despertó confuso, no tuvo claro si llevaba dormido cinco minutos o un mes. Frunció el ceño y trató de ubicarse en la oscuridad de la noche. Estaba en el sofá y empezó a recordar los motivos.


    Lentamente se movió sin bajar de donde estaba hasta una mesa auxiliar que había en un lateral. Ahí había una lámpara que iluminó toda la estancia con una luz tenue.


    Pixie seguía en la misma posición.


    Hacía horas, sobre las diez de la mañana, que habían enterrado a Dottie Rey. Pixie no había llorado, había sido fuerte dando sepultura a su madre. Una gran fila de Devoradores, lobos y amigos habían estado allí con ella.


    Pixie los había ignorado a todos. Había hecho aquello como si tuviera activado el modo automático. Al acabar había subido al coche y se había dejado llevar hasta la base.


    Todos habían intentado hablar con ella, pero había sido imposible. Se había ido directamente hacia su casa, había abierto la puerta y se había desplomado en medio del salón, enroscada en posición fetal sobre la alfombra.


    Y sus poderes la habían blindado de tal forma que nadie podía tocarla sin sufrir una gran quemadura.


    Allí había llorado, sollozado y gritado al mundo cuanto lo odiaba. El dolor era tan visceral y latente que muchos que habían venido a verla se habían marchado compungidos por sus sentimientos.


    Todos lamentaban la muerte de una inocente y pronto rodarían cabezas.


    Su teléfono sonó y lo tomó entre sus dedos. Era un mensaje indicándole que se marchaban hacia la base de Seth. La expedición se había retrasado al encontrar el cuerpo de Dottie.


    Dane miró hacia Pixie y pudo escuchar su corazón romperse. Seguía inmóvil, con los ojos abiertos y la mirada perdida. El dolor apenas la dejaba respirar y ellos tenían la culpa. Sin su raza ella hubiera sido una humana normal.


    —Perdóname, Pixie. Por no alejarme cuando tuve que hacerlo —suplicó con el corazón encogido.


    Pero no reaccionó, había desconectado hacía demasiado tiempo.


    Dane se levantó y la saltó suavemente.


    —Debo salir un momento, no tardaré.


    Supo que no importaba lo que dijese, ella no iba a reaccionar. Bien podía decir que se iba a tirar de un barranco, no iba a saltar a detenerlo. Ya lo había intentado y no había funcionado.


    No obstante, necesitaba darle esa explicación.


    Antes de salir del salón le dedicó una rápida mirada, una que indicaba que no se había movido ni un ápice. Ella estaba en shock y necesitaba tiempo.


    Al salir, Dominick y Sean estaban allí. Un equipo peligroso de amigos y peor como combatientes.


    —¿Cómo está? —preguntó Dominick.


    —Podría invitarte a entrar y que vieras que no se ha movido de la posición en la que la dejaste esta mañana —contestó.


    El rostro de su jefe mostró lástima.


    —Sean va con nosotros. No sé si debería invitarte a la expedición o sois demasiados inestables en el grupo.


    —Por mí no te preocupes. Me quedo con Pixie. Puede que ni hable ni que parezca que escuche, pero me quedo con ella.


    Ambos asintieron. Casi era lo mejor.


    —Si está su ex no lo matéis. Ese bocado no es vuestro ni de Sean.


    Sean asintió.


    —¿Y qué debería hacer? ¿Dejar que tu mujer lo mate?


    —No es como si fuera la primera vez que lo hace. Es algo que necesita para avanzar.


    Dominick tenía bastantes reticencias con ese plan, cosa que no le importó en absoluto dada la gravedad del asunto.


    —No creo que sea lo mejor, pero lo traeré con vida. Después valoraremos la mejor opción.


    Dane asintió aceptando sus palabras. Por el momento era lo mejor que podían hacer. Si Arthur aparecía, ya se vería quién acababa con su vida. Lo que estaba claro es que, por el momento, necesitaban encontrarlo.


    —Sabes que vas a convertirte en un espectro, ¿verdad? —preguntó Dane señalando al padre de Pixie.


    Este asintió solemnemente.


    —Lo sé y hasta que eso ocurra quiero dejar todos los cabos posibles atados. El primero es encontrar a su asesino.


    —Si matas al ex de Pixie le harás más daño del que ya está sintiendo.


    Sean miró tristemente hacia la puerta de la casa, fue como si pudiera ver a su hija tendida en el suelo sin apenas respuesta.


    —Cuida de ella, Dane.


    Dane ignoró sus palabras para mirar más allá. Pudo ver Devoradores nuevos, todos en fila esperando instrucciones.


    —¿Refuerzos?


    —Jugar con Seth no va a ser fácil.


    Totalmente de acuerdo. Era como jugar a la ruleta rusa, solo que en ese caso había bala en todos los agujeros.


    —Mantenednos informados.


    Su jefe asintió.


    La guerra se había servido en bandeja de plata y los jugadores comenzaban a ocupar sus posiciones. Dane pensó en Pixie. ¿Qué posición había jugado en todo aquello?
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    Chase dejó de respirar cuando llegaron a la posición. Él formaba parte del primer equipo que iba a entrar en la base de Seth. Un lobo le dio un leve golpe en la espalda y no pudo más que suspirar hastiado.


    Los lobos eran fuertes y rápidos, pero estaban demasiado ansiosos por darle alcance a su enemigo. En la guerra había que tener paciencia, era como una partida al ajedrez, quien perdía la paciencia perdía el juego.


    Templó los ánimos y alzó un fuerte escudo para evitar ser golpeados. Estaba cubriendo a Dominick, el cual, se acercó a la puerta trasera y esperó unos segundos.


    Casi parecía increíble que aquel lugar fuera de Seth. Era una especie de granja, tenían muchas hectáreas vacías a la redonda y allí se podía morir sin que nadie se enterase.


    Era una casa grande y también había un granero que ya habían inspeccionado y donde solo habían encontrado polvo. Eso le hizo comenzar a creer que el espectro que Dane había interrogado había mentido.


    Hizo una pausada respiración segundos antes de que Dominick derribara la puerta. El corazón se le encogió en el pecho y apenas fue capaz de pensar con claridad.


    Entraron allí en tromba, en busca de muerte y desolación. Eran guerreros expertos y nadie iba a poder detenerlos. Se adentraron en aquella oscuridad que les abrazó y únicamente pudieron sentir el sonido de sus botas repicar en el suelo.


    Uno de los lobos abandonó su escudo y se adelantó, eso provocó que el grupo corriera tras él. No podían dejarlo morir por inconsciente, de eso ya se encargaría Lachlan.


    Escuchó el derribo de la puerta principal y supo que el otro grupo acababa de entrar. Y lo curioso fue que no escucharon nada más que a ellos mismos. Sus propias respiraciones y su propio miedo.


    Nadie les atacó y tampoco los sorprendieron por la espalda. Todo estaba tranquilo, todo estaba en silencio y comprendieron sin palabras que habían llegado tarde.


    Solo cuando llegaron a mitad de la casa y se encontraron con el segundo grupo asaltante confirmaron sus sospechas. Seth había aprovechado el dolor de la muerte de Dottie para huir y ellos habían sido tan estúpidos que habían dudado un segundo.


    Uno que le había dado ventaja a su enemigo. Un terrible error.


    No había nadie allí.


    —Somos gilipollas —gruñó Chase bajando el escudo.


    —No —sentenció Dominick sonoramente—. Hemos cometido un error, es cierto, pero no implica que Seth desaparezca. Vamos a rastrear este maldito mundo hasta que aparezca. Nos ha declarado la guerra y planea asesinar a los nuestros, no puede seguir viviendo.


    Todos asintieron, Seth era una amenaza creciente. Una peligrosa que debían exterminar. Por el bien de su especie y por el bien de los humanos, unos que sufrirían una condena peor que la de los propios Devoradores.


    —Fotografiarlo todo, quiero hasta su jodido cepillo de dientes. Tenemos que trabajar con lo que sea. Cualquier hilo del que tirar será útil —ordenó Dominick enfurecido.


    Chase caminó por la estancia, que no era más que una sala convertida en salón comedor. Por la distribución de la casa se veía que aquel lugar no había estado pensado para eso, allí había habido unas escaleras que comunicaban al piso superior y que se habían desplazado para dejar el espacio libre.


    Quiso imaginarse al dios allí con sus siervos y esclavos humanos. ¿Cómo sería su día a día? ¿Cómo sería odiar a su raza e hijos?


    ¿Por qué había ordenado la muerte de Dottie? ¿Por venganza a Pixie? Era la primera que lograba alcanzarlo y golpearlo duramente sin debilitarlo a través de sus espectros. Una proeza que le había salido muy cara.


    Un leve crujido bajo su bota derecha lo detuvo en seco, fue algo que pasó inadvertido puesto que el resto siguió con su faena, pero que para él significó algo. Removió el pie lentamente y la madera envejecida se quejó duramente.


    Chase ladeó el rostro y frunció el ceño, había algo allí que lo hacía distinto. Era como si ese trozo fuera distinto al resto, como si fuera algo más nuevo que el resto del suelo.


    Se agachó y con las yemas de los dedos trazó una línea que parecía ser un gran cuadrado. Y cayó en la cuenta de que se trataba de una trampilla.


    Chascó los dedos llamando la atención de todos, los cuales se acercaron lentamente. Él alzó el escudo a modo de protección y no esperó orden alguna. Logró encajar los dedos en una rendija y tiró de la madera hacia arriba de tal forma que se separó del suelo y cedió.


    El crujido fue tan fuerte que temieron ser descubiertos, tal vez allí se escondían los espectros de Seth.


    Nadie salió a verlos, ni a atacarlos. No pudo ver quien trajo una linterna y alumbró hacia aquel agujero negro. Había una debilitada escalera, aquello parecía un sótano tan terrible que casi pudieron sentir los gritos que se habían cometido allí.


    Chase se armó de valor y comenzó a descender seguido muy de cerca de Dominick. Nadie más bajó por orden expresa de su jefe, salvo por un lobo mano derecha de Lachlan.


    Y la imagen más dantesca de todas asoló sus pupilas cuando descansó en el último peldaño.


    Aquel lugar no era una despensa o un lugar donde almacenar trastos. Era una sala de torturas. Las máquinas, las mesas y los instrumentos estaban esparcidos por doquier, al igual que las paredes y los suelos manchados de sangre seca.


    Un quejido ahogado les llamó la atención. Dominick alzó la linterna y pudieron contemplar con horror como el corazón les caía al suelo rompiéndose en mil pedazos.


    Allí, en una esquina húmeda y lúgubre, había una mujer. Una prisionera reducida a su mínima expresión. Y todos supieron que era un presente a la par que un mensaje de Seth.


    La mujer estaba cubierta de heridas y sangre, allí encogida en una esquina con los brazos atados en alto, de tal forma que no pudiera sentarse. Tenía una mordaza en la boca que impedía que pudiera hablar o gritar, solo sollozar y temblar como una hoja.


    Sus cabellos negros eran tan largos que cubrían parte de su cara y su cuerpo. Sus ojos eran de un verde esmeralda que Chase casi pudo sentir como le robaban el aliento. El terror estaba dibujado en sus facciones, su rostro había sido golpeado sin remordimiento alguno.


    Entonces reparó en que no había ropa que cubriera su cuerpo, solo la sangre y las heridas que le habían sometido. La pobre muchacha, que no debía tener más de treinta años, temblaba y lloraba con auténtico pavor.


    Chase quiso acercarse, pero Dominick lo detuvo en seco tomándolo del hombro.


    —Tranquilo, amigo, no es un presente cualquiera el que Seth nos ha dejado.


    Frunció el ceño incapaz de comprender a qué se refería.


    Había estado tan absorto en la mujer que no había visto más allá. La luz de la linterna señaló escasos centímetros al lado de ella y pudo contemplar, con horror cómo unas alas de ángel habían sido apuntaladas con clavos a la pared. Chase jadeó de horror comprendiendo que le habían sido arrancadas. Y mirando al suelo pudo ver el cuchillo que habían empleado.


    —Mira las alas —las señaló revelando que poseía un color distinto en cada una, una negra y otra blanca.


    ¿Qué significaba aquello?


    —¿Qué más da? —preguntó Chase.


    —No es un ángel, ni un rehén cualquiera: es una diosa. Es hija del mismo dios que creó a Seth. Hija del dios Oscuridad e hija de la diosa Luz. No es casualidad, se está revelando contra los que lo crearon.


    Las palabras de Dominick lo impactaron hasta tal punto que tuvo que doblarse y dejar las manos sobre las rodillas para tomar aire.


    Entonces la miró y su miedo y dolor se hizo el suyo propio.


    —No importa quién sea, no podemos dejarla aquí —dijo Chase.


    —No sabemos a qué nos exponemos. Comprendo lo que sientes, pero no podemos arriesgar a los nuestros.


    Sus palabras duras le hicieron negar con la cabeza.


    —¿Es que acaso no la ves? ¿No ves a lo que la han sometido? ¿Tan jodidamente frío tienes el corazón? —escupió duramente.


    Sabía bien que Dominick sentía y que no le gustaba ver a aquella rehén allí, pero que, al mismo tiempo, debía proteger a toda una raza que descansaba sobre sus hombros.


    —Me iré de la base si es necesario, pero no puedo dejarla aquí.


    Dominick bufó sonoramente y se tapó los ojos unos segundos.


    —Leah me matará si te exilias. Cógela y hazte cargo de ella, cualquier cosa que haga es responsabilidad tuya. Y si sesga alguna vida será tu cabeza la que pida por precio.


    Chase no se lo pensó dos veces. Asintió y corrió hacia ella. La pobre muchacha comenzó a gritar a pesar de que el sonido quedó amortiguado por la mordaza.


    Él levantó ambas palmas de las manos y sonrió dulcemente.


    —Ey, tranquila. No voy a hacerte daño. Voy a soltarte y a cuidar de ti.


    Ella no le creyó, ya que se retorció tratando de escapar. Las heridas en sus muñecas comenzaron a sangrar y Chase se dio prisa en dejarla libre para que no se dañara más.


    No obstante, los grilletes no cedieron, gruñó enfadado y pudo comprobar cómo se abrían por arte de magia. Sonrió sabiendo que había sido obra de Dominick.


    Tomó sus muñecas y con suma suavidad empezó a bajarle los brazos, sabía que estaban entumecidos y que llevaba días en aquella posición. Eso provocó que doliera tanto que comenzara a llorar.


    —Shh, tranquila. Mejorarás, es parte del proceso. Te lo prometo.


    Cuando estuvieron abajo los brazos, ella se vino abajo y cayó de culo al suelo. Jadeó de dolor y tembló por miedo a los presentes.


    —Ahora la mordaza —le anunció.


    Rodeó su rostro para acabar en su nuca, la mordaza estaba atada a modo de cinturón, tan apretado que tenía amoratada la zona. La tuvo que apretar un poco para soltarla, lo que hizo que ella gritara. Tenía la herida tan blanda que le tuvo que doler demasiado, eso le enfadó.


    Nadie con corazón era capaz de hacer algo semejante. Seth merecía morir mucho más que cuando había entrado por primera vez en aquella casa.


    Cuando la dejó libre, la pobre muchacha no se tenía en pie. Lo miró a los ojos y presa del pánico quiso huir. Chase la retuvo con suavidad y suspiró muerto de miedo.


    —No te haré daño, confía en mí.


    —Eres igual que él. Eres un Devorador —lloró desesperada.


    Chase negó con la cabeza.


    —No soy Seth, venimos a cuidar de ti.


    Ella no lo creyó, pero tampoco pudo escapar puesto que no le quedaban fuerzas. Así pues, él pudo tomarla entre sus brazos y llevársela de aquel lugar donde había sido torturada.


    Subió los escalones lentamente y se negó a ser ayudado. Salió de allí dejando boquiabiertos a todos los presentes con la mujer que llevaba en brazos.


    No importó.


    Su prioridad era regresar y que recibiera la atención médica que necesitaba.


    —Mi nombre es Chase. ¿Cómo te llamas?


    Ella no contestó y miró hacia su rostro, había perdido el conocimiento a causa de las heridas. Eso hizo que su corazón se encogiera, no podía comprender la maldad que había caído sobre una mujer inocente.


    ¿Qué clase de dios tenían?
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    Dane se tumbó al lado de Pixie, la cual seguía tumbada en el centro del salón. Había pasado allí toda la noche y no sabía si en algún momento ella habría dormido algo. Él había dado alguna cabezada, pero estaba lejos de sentirse bien.


    El sofá no era cómodo y si algún día todo regresaba a la normalidad iba a tirar ese mueble y comprarse el mejor de la tienda.


    —¿Han regresado?


    La voz suave de Pixie lo sorprendió. Asintió rápidamente y se acercó un poco más a ella. No podía tocarla, ya que los poderes de Pixie no se desvanecían, no quería compañía.


    —¿Han encontrado a Arthur?


    —Aún no, lo siento.


    Ella no reaccionó.


    —Han encontrado a una rehén en muy mal estado. Ha sido torturada. —Hizo una leve pausa—. Menos mal que no la has visto.


    —¿Se pondrá bien?


    A pesar del dolor, Pixie seguía teniendo su gran corazón, eso era una de las razones por las que amaba a aquella mujer. Pensaba estar a su lado, aunque fuera a distancia por miedo a quemarse.


    —¿Sinceramente? No lo sé. Ha llegado en muy mal estado.


    Los poderes de Pixie se apagaron.


    —¿La conocéis? —preguntó haciendo una mueca de tristeza.


    —No, pero dicen que es una diosa. Encontraron sus alas clavadas en la pared con clavos. Se las han cortado.


    El dolor se reflejó en los rasgos faciales de Pixie como si conociera a la diosa.


    —Pobrecilla.


    Quedaron en silencio, hasta el punto que Dane empezó a sentir sueño. Bostezó en un par de ocasiones y trató de aguantar allí.


    —Dane…


    —¿Sí?


    —¿Podrías ayudarme a levantarme? No me siento el cuerpo.


    Dane asintió y se puso en pie rápidamente. Con suavidad la tomó por debajo de los brazos y la ayudó a levantarse lo más cuidadosamente posible. Para cuando estuvo de pie se abrazó a él y Dane agradeció al cielo ese gesto. La necesitaba tan cerca que creía que había estado a punto de perderla.


    Ella le dio un delicado beso sobre los labios que le supo al mayor regalo del mundo. Dane lo profundizó con la lengua, acunando su rostro y agarrándose a ella tan fuertemente que ella se quejó levemente. La dejó ir un poco para tenerla a su lado nuevamente. No podía dejarla ir.


    —Tengo que empacar las cosas de mi madre.


    —No hay prisa, Pixie. No es necesario que sea ahora.


    Ella negó con la cabeza fervientemente, era algo importante para Pixie y él debía respetarlo.


    —Necesito hacerlo.


    —De acuerdo. Yo te acompañaré.


    Pixie suspiró en sus brazos y bostezó ligeramente.


    —¿Puedo dormir un poco? —tanteó lentamente.


    Dane asintió, no fue una respuesta con palabras, pero la tomó entre sus brazos y la llevó hasta la habitación de ambos. Él necesitaba el contacto, no era sexual, pero necesitaba su piel sobre la suya. Sentir sus latidos, cada respiración, lo que fuera.


    Cuando la dejó sobre el colchón, suspiró sonoramente. Entonces Dane se quitó la camiseta y se tumbó al lado.


    Pixie buscó su contacto y su calor de forma instintiva. Él la tomó y dejó que se acomodara sobre su pecho. Ella buscó dónde escuchar su corazón y sonrió, fue la primera en mucho tiempo.


    —Estoy tan cansada —susurró Pixie.


    —Estoy contigo. Puedes descansar.


    En ese justo momento ella buscó una de sus manos, Dane la apretó ligeramente haciéndole entender que estaba allí.


    —¿Vas a desaparecer?


    —Jamás, Pixie. Voy a estar aquí toda la vida. No vas a poder librarte de mí.


    Y comenzó a dormirse, lentamente, hasta que su respiración se normalizó y se tornó profunda. Al fin había cedido e iba a descansar un poco.


    


    ***


    


    —Pixie, no es necesario vaciar toda la casa hoy — se quejó Dane llevando unas pocas cajas más hacia el recibidor.


    —Lo necesito. Así no pienso en Arthur.


    Pixie se sentó en el suelo vaciando una de las mesitas de su madre.


    —Dominick no me deja buscar a mi ex, así que prefiero mantenerme ocupada o saldría a buscarle.


    —Puedes trabajar en la base.


    Entonces sonrió lastimeramente.


    —Necesito salir de la base, me voy a volver loca pensando en lo mucho que ha cambiado mi vida al conoceros.


    Dane se acercó a ella. Con suavidad se sentó en el suelo, a su lado y miró lo que estaba guardando. Eran algunas libretas de cuentas, Dottie era una persona muy organizada en cuanto a la economía familiar se refería.


    —¿Quieres que salga de tu vida? —preguntó Dane.


    Pixie lo miró perpleja, como si de pronto le hubiera surgido una cabeza. Se agitó levemente y lo volvió a mirar sorprendida.


    —¿Te has dado un golpe en la cabeza? ¡Te quiero! Y eso no lo hará cambiar nada. Es solo que necesito un poco de tiempo.


    Y tiempo era lo que pensaba darle.


    Un crujido en la ventana hizo que ambos miraran y sonrieran. No podían pensar en un ataque, ya que la casa estaba rodeada por Devoradores. Tenían tantos escoltas que resultaba imposible pensar en algo malo.


    —Uno de ellos nos estará metiendo prisa —comentó Dane.


    Pues Pixie no tenía prisa ninguna, podían irse si querían porque no pensaba dejar aquella casa hasta que la tuviera completamente vacía. Y si no entendían cómo se sentía, podían darse de cabezazos contra una pared.


    De pronto, uno de los escoltas atravesó la ventana con el cuerpo y cayó ante ellos con el cuello roto.


    Vale, ahora si podían creer que estaban siendo atacados.


    —Detras de mí. Ahora, Pixie —ordenó Dane.


    Obedeció al instante.


    El aire se tornó denso, casi difícil de respirar. Era como si fuera tóxico y los pulmones se negaran a seguir funcionando. Ambos tosieron y trataron de retroceder.


    Entonces vieron al peor de los espectros asomarse por la ventana luciendo una gran y gloriosa sonrisa. Su rostro, completamente oscuro, no dejaba distinguir sus facciones, salvo por sus dientes blancos. Sus ojos habían perdido la parte clara para ser una balsa negra sin sentimientos algunos.


    Y era grande, muy grande, más que cualquier otro al que se habían enfrentado.


    —Seis Devoradores. Ha sido fácil, estaban todos entretenidos creyendo que nadie se acercaría.


    Su voz sonó estridente, molesta en los oídos.


    Dane trató de entrar en su mente, pero este lo repudió. Sonriendo se señaló a la cabeza.


    —Yo también soy mentalista, eso te dificulta un poco entrar.


    Su siguiente ataque fue feroz. Produciendo un choque de energía hizo que todos los muebles y objetos de la estancia salieran disparados sobre el espectro.


    Pero no lo llegaron a tocar, sorprendentemente se desintegraron justo antes de poder alcanzar un trozo de piel.


    —No soy uno de mis estúpidos compañeros —ronroneó.


    Pixie se blindó y quiso correr hacia él para derribarlo, pero fue incapaz.


    Sin poder verlo venir, el espectro dejó ir un choque de energía de tal magnitud que ambos salieron disparados contra las paredes de la habitación de su madre.


    Pixie quiso luchar, quiso gritar o hacer algo, no rendirse tan fácilmente, pero todas las luces de su consciencia se apagaron al momento. Dejando el mundo a oscuras.


    —Dulces sueños, perritos —dijo el espectro antes de que Dane también perdiera el conocimiento.
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    Pixie despertó con la mente entumecida, casi en blanco. Durante unos segundos fue incapaz de pensar con claridad. Hasta que los recuerdos llegaron a ella.


    Fue en ese momento en el que quiso dar un brinco y no fue capaz. Su cuerpo no respondía. Trató de revolverse, pero no pudo. Fue en ese momento en el que se dio cuenta de su posición.


    Estaba sentada en una silla metálica atada de pies y manos, completamente inmóvil a merced de quien fuera a estar con ella.


    Quiso mirar a su alrededor y una fuerte luz blanca la cegó unos segundos. Estaba en una habitación pequeña y totalmente vacía salvo por dos focos grandes que apuntaban hacia ella. En medio de estos había una cámara de seguridad que tenía una luz roja parpadeando.


    —A buenas horas despierta la princesa.


    Esa voz la reconoció al instante, hizo que Pixie se revolviera en el asiento y gritara frenéticamente luchando por liberarse. Necesitaba llegar a él, era una necesidad más importante que respirar.


    —Deja que te ponga las manos encima, hijo de puta —gruñó deseando que así fuera.


    Arthur apareció ante ella, provocando que su mundo se volviera todo rojo y deseara asesinarlo lentamente.


    —¡Suéltame! ¿Es que me tienes miedo?


    Su ex sonrió, tomó una silla que no había visto y se sentó ante ella.


    —Debo reconocer que el despertar de tu novio ha sido más dulce. Aunque ese tal Viggo, el espectro, se está encargando de él. Acojona mucho más que cualquier otro de esos bichos.


    Pixie gruñó.


    —¿Por qué lo hiciste? Era inocente. No merecía morir.


    El dolor por la muerte de su madre le apretó la garganta. No podía decir su nombre en voz alta.


    —La verdad es que me lo ordenó Seth. Me dijo que si le hacía ese recado, él me entregaría a Viggo para hacer lo que quisiera. Es como un perro, si le silbo me mueve la cola.


    Pixie se revolvió hasta el punto de hacerse sangre.


    —Voy a matarte lenta y dolorosamente —amenazó la joven.


    —Así lo hice, mientras lloraba pronunciando tu nombre. Ella te quería, ¿lo sabes?


    Frenética luchó contra sus agarres, poco importó las heridas que se produjo en las muñecas y los tobillos. Solo quería darle alcance y hacerle sufrir mil veces más de lo que había hecho a su madre. Merecía morir.


    —No es el momento, querida Pixie.


    —¿Qué coño quieres de mí?


    Arthur se levantó de la silla, la echó a un lado y se acercó a la cámara. El piloto rojo se volvió fijo y colocó sobre ella un móvil de última generación. Encendió la cámara y empezó a transmitir en directo por una aplicación conocida.


    —Aquí estamos en directo. Saluda, Pixie.


    Ella negó con la cabeza luchando por dejarse ir.


    —Antes de nada, debo decir que esta conexión está libre de rastreo. No podréis saber dónde estoy.


    —Suéltame y deja que juegue contigo —amenazó Pixie.


    Eso hizo reír a Arthur, el cual se colocó ante la cámara y se presentó. Dio su nombre completo y su número de placa. Hablaba con el mundo como si quisiera hacer algo que hizo temer a Pixie.


    —Hoy vengo a demostraros que no estamos solos en el mundo. No hace falta salir de este planeta para encontrar vida. Están entre nosotros y tienen habilidades especiales.


    Se apartó del visor y dejó que la cámara hiciera un zoom directo sobre el rostro de Pixie para volver a encuadrarlo a él.


    —Son Devoradores de pecados y voy a mostraros sus habilidades especiales. Están en todas partes y amenazan con acabar con nosotros. Necesitamos acabar con ellos antes de que ellos vengan a someternos.


    Pixie rio.


    —Estás loco, Arthur.


    —Australianos, ¿conocéis la base militar? Es su escondite, viven allí, lejos del radar de la gente para hacer lo que quieren.


    Ella negó con la cabeza.


    —Nadie va a creerse eso. Estás loco.


    Arthur sonrió, como si de un reto se tratase. Se acercó a ella y se colocó tras su espalda, dejando reposar sus manos sobre sus hombros. Poco importó lo que ella luchó por librarse de ese abominable toque, no retiró las manos en ningún momento.


    —Esta es mi querida exnovia Pixie Rey, de antivicio. Y es una híbrida, su padre es una abominable bestia. Gracias a ella os enseñaré la existencia de un ser al que extinguir. Debemos entrar en guerra con ellos.


    Para cuando se alejó, Pixie se horrorizó al ver una navaja entre sus dedos.


    —¿Qué coño harás con eso?


    —Hacerte mostrar a nuestros seguidores lo que eres.


    Pixie gritó cuando el filo frío de la hoja perforó su pierna.


    


    ***


    


    Doc irrumpió en el despacho de Dominick, haciendo que él y Nick se sobresaltaran.


    —¡¿Qué narices te pasa?! ¿No se puede tener un momento de tranquilidad en esta base?


    Chase, Leah y Hannah llegaron al despacho también. La pequeña Camile estaba en brazos de su madre jugando con un osito de peluche marrón, ignorando la conversación de los mayores.


    —Hoy no, Dominick. Enciende el ordenador —dijo Doc.


    Dominick dudó, pero Leah insistió.


    —Cariño, hazle caso, es importante.


    Para cuando el pc respondió, Doc lo tomó y buscó una página. Una voz empezó a hablar sobre Devoradores provocando que la sangre abandonara su rostro.


    —Nos está exponiendo al mundo. Su plan es que los humanos sepan de nosotros —anunció Doc poniendo el ordenador ante Dominick con la retransmisión en directo de Arthur.


    Pixie estaba cubierta de sangre. Sollozaba entre lágrimas y trataba de respirar a pesar de las dificultades.


    —Tú vas a enseñarles al mundo los poderes que han hecho que mi señor Seth se haya quedado sorprendido.


    La voz de Arthur mostraba locura, una propia de un ser oscuro como era.


    —¿No estaban en casa de la madre de Pixie? ¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde están mis hombres? —preguntó Dominick levantándose de golpe del asiento.


    —Ha llegado un segundo equipo de escoltas a la casa. Están todos muertos, salvo Pixie y Dane, que no sabemos dónde están —explicó Hannah.


    Nick se frotó los ojos y se centró en la transmisión.


    —La está empujando a defenderse y mucho me temo que irá a peor —dijo.


    —¿Podrías no ser tan cenizo? —preguntó Chase.


    Nick giró el monitor, haciendo que todos miraran la paliza a la que estaba siendo sometida Pixie. Tras unos segundos no pudieron más que cerrar los ojos. Hasta Leah se alejó para evitar que Camile viera algo semejante.


    —Piensa como él. Si Dane no estaba en la casa, significa que él lo tiene. Tiene su punto débil y lo usará para que nos exponga a todos —explicó Nick.


    —Debemos encontrarles antes de que eso ocurra.


    Sí, Doc tenía razón.


    Deberían dar la alerta máxima a todos, el resto de bases debían estar al corriente de lo que estaba ocurriendo. Si los humanos lo creían, pronto todas las bases iban a estar en peligro. Necesitaban encontrarlo antes de que Pixie explotase.
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    Pixie luchó entre la consciencia y la inconsciencia. Su mente se activaba y desactivaba a intervalos cada vez más cercanos. El dolor la tenía entumecida, casi no podía respirar. Estaba al borde de suplicar por la muerte.


    —No puedes seguir aguantando, Pixie. Llevas seis horas y tu cuerpo necesita descansar —dijo Arthur cariñosamente.


    —Tiene que joder mucho no poder echar un polvo ni pagando. ¿Por eso me torturas? ¿Por rechazarte?


    La bofetada que recibió le provocó tanto dolor que gritó. El oído le pitaba tan fuerte que casi no podía sentir la risa de su ex y su flagrante palabrería. No callaba y ella estaba a un paso de hacerlo callar de una vez por todas.


    No obstante, no podía exponer a los Devoradores al mundo. Ellos debían mantenerse en silencio.


    —He perdido visitantes y han empezado a creer que soy un farsante. No puedes hacerme quedar mal.


    —Habla de lo que le hiciste a mi madre. La asesinaste, confiesa delante de todos —escupió Pixie alzando el mentón.


    Sorprendentemente, Arthur asintió y dijo, poniendo énfasis en cada una de las sílabas:


    —Yo asesiné a Dottie Rey. Peleó contra mí como una zorra, pero Viggo me echó una mano. La redujo y cuando la llevé al bosque para asesinarla me golpeó en las pelotas.


    Pixie cerró los ojos tratando de no imaginar a su madre sufrir todo aquello.


    —Y la acuchillé, primero una y luego otra y otra vez hasta que me di por satisfecho. Y se acabó la vida en ella. Todo por tu culpa, por no ser mía, por ser una zorra e irte con el primero que pasó por tu puerta.


    —Ya no estábamos juntos. ¡No tenías ningún derecho de arrebatarme a mi madre! —gritó furiosa.


    Una parte de ella la empujó a blindarse, a saltar sobre su ex y asesinarlo, no obstante, otra parte hizo que se controlara. Ella podía morir por la causa, estaba preparada.


    —¡Dame lo que quiero ya! —gritó exasperado.


    —Estás enajenado. Soy policía, estás torturando a un agente, te van a caer muchos años cuando te encuentren.


    Arthur rio amargamente.


    —¿Crees que Seth lo permitirá? Le he vendido mi alma, si no le doy lo que quiere, me matará.


    Pixie asintió. De no hacerlo Seth iba a ser ella y pensaba disfrutar de todo aquello.


    —Ya he tenido suficiente, pienso asesinar a tu príncipe para ver así reaccionas. —Arthur se giró hacia la puerta—. ¡Viggo, trae aquí al rehén! Vamos a jugar un poco.


    El cuerpo de la joven empezó a temblar cuando la puerta se abrió y el gran espectro arrastró a Dane hacia el interior de la habitación. Él no estaba mucho mejor que ella.


    Había sido brutalmente torturado y su cuerpo estaba totalmente ensangrentado. Su ropa hecha girones, apenas pudo reconocer al hombre que amaba. Eso provocó su llanto descontrolado.


    —¡Dane!


    —Tranquila, estoy bien. Todo bajo control —contestó él.


    Sabía que era mentira, ya que de haber estado todo controlado ya no estarían allí y Viggo y Arthur estarían muertos. Nada estaba bajo control, el mundo se había descontrolado y no sabía cómo detenerlo.


    Viggo sentó a Dane en otra silla y lo colocó al lado derecho de Pixie. Ambos estaban en el encuadre de la cámara y Arthur sonrió ampliamente corrigiendo algún tipo de enfoque.


    —Mirad los tortolitos. ¿A que hacen buena pareja? Hoy vamos a vivir en directo una versión mejorada de Romeo y Julieta. Ese amor tan empolvado no era creíble, lo que no quisieron contar es que Julieta se cansó de su amor y acabó con él, tal y como hará nuestra querida Pixie.


    “—No creas que Dane puede salvarte, Viggo está resultando ser muy útil. Es un mentalista más poderoso que tu novio y lo mantiene inmóvil sin que pueda usar sus poderes” —dijo dando palmas al aire preso de la alegría.


    Arthur salió de la habitación y regresó minutos después con una pistola en las manos. No era la suya reglamentaria si no una que seguramente carecería de número en el bastidor, no había forma de rastrearla.


    —Te voy a contar lo que vamos a hacer, Pixie. Voy a ponerte unos audios que mi señor Seth ha grabado con especial cariño para ti —dijo colocándose a su espalda y acercando su boca demasiado a su garganta.


    Pixie reprimió una arcada y cerró los ojos tratando de controlarse.


    —Los vas a escuchar con especial atención y después vas a valorar qué es lo mejor para ti.


    Quiso asesinarlo, quiso hacerlo explotar todo y que el mundo se acabara allí mismo. Pero el miedo a que los humanos lucharan contra los Devoradores fue demasiado fuerte.


    La voz de Seth resonó entonces, solemne y fría como conocía:


    “Hola, Pixie, mis más cordiales saludos. Espero que mis empleados te estén tratando todo lo bien que cabe esperar”.


    “Te propongo un trato que es difícil de rechazar. Arthur te entregará una pistola que he cargado yo personalmente. Te soltarán las manos y deberás apretar el gatillo contra lo que más quieres: Dane”.


    “Puede sonar aberrante, pero a veces amar conlleva hacer sacrificios. Si lo haces yo dejaré en paz a toda su estirpe por llamarlo de alguna manera. Nadie resultará herido durante unas generaciones”.


    “Entiéndeme, soy eterno y no me importaría esperar siempre y cuando tú disparas contra tu amor. Y si resulta que es tu compañero, no me importaría llenar mis filas con un espectro como tú”.


    “Eres única y has resultado, contra todo pronóstico, ser mucho más fuerte que tu padre. Además, Viggo ansia compañía y tú puedes resultar ser una pareja ideal”.


    Pixie dejó de respirar tratando de comprender lo que él estaba pidiendo.


    “No te apiades del Devorador, Pixie. La vida de uno a cambio de la de muchos. Yo no tardaría en elegir. El tiempo se agota”.


    “No te apiades del Devorador”.


    Su corazón dejó de latir. No, no podía ser cierto lo que acababan de pedirle. No era capaz de acabar con la vida de Dane por mucho que con eso salvara a muchas más. Ninguna vida valía más que la de él.


    Dane la miró y no reflejó miedo alguno. Asintió lentamente y sonrió.


    —No importa, cariño, puedes hacerlo.


    Pixie negó fervientemente. ¿Acaso estaban todos locos? ¿Había una epidemia que los había hecho enloquecer a todos?


    Notó cómo Arthur soltaba los agarres de sus brazos y manos; al hacerlo sus extremidades cayeron sobre sus piernas casi inmóviles, entumecidas por las horas en la misma posición.


    —Ten, querida, creo que ya sabes usarla —se mofó Arthur depositando suavemente el arma sobre su regazo.


    —No puedo hacerlo.


    Dane negó con la cabeza al mismo tiempo que su ex reía fuertemente.


    —¿Vas a anteponer a todos por un solo hombre? ¿Eso es lo que vale la vida de Grace y Jack para ti?


    Eso era juego sucio. No podían compararse, los amaba de formas distintas y pedirle que asesinara a su pareja era cruzar una línea demasiado roja.


    —¿Por qué haces esto, Arthur? ¿Por qué me haces pasar por aquí si tanto se supone que me quieres?


    —Ya no es amor lo que nos une. Me humillaste y te quería a mi lado para demostrarte el gran error que has cometido. Sin embargo, que seas la pareja de este grandote es mucho más divertido —dijo señalando al espectro.


    Las lágrimas empañaron sus ojos, se odió a sí misma por no ser capaz de parar. Amaba a ese hombre y el precio por hacerlo era demasiado grande. Tanto que podía extinguir una raza por su decisión.


    Sus brazos comenzaron a despertarse y tocó el arma con la yema de los dedos. No quería usarla, resultaba injusto poner en una balanza el amor de Dane con la vida de innumerables Devoradores.


    Ya había habido demasiada sangre.


    Una idea cruzó su mente, una que hacía tambalear el plan, pero que podía dar resultado. Solo necesitaban un poco de suerte.


    —Te quiero, Dane —se despidió.


    —Yo también a ti.


    Pixie tomó el arma y rápidamente la subió a su pecho, no pensó en nada más. Apretó el gatillo, disparándola mortalmente sobre sí misma. Así el plan hacía aguas, Dane no moría y no iba a ser la compañera de un espectro asqueroso.


    El grito de Dane llenó el silencio y la conmoción, y Pixie sonrió feliz por ser su voz su último recuerdo en esta vida.
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    Los poderes de Dane explotaron de una forma feroz. Una onda expansiva lanzó por los aires los focos, las cámaras, a Arthur y Viggo. A todos menos a Pixie.


    Se encargó de que sus poderes rompieran la cámara en mil pedazos para evitar ser retransmitidos, aunque a una parte de él no le importaba ya.


    Sus ataduras se deshicieron como arena entre sus dedos, cayendo al suelo y dejándolo libre.


    Corrió hacia Pixie y la tomó entre sus brazos. La bala no había atravesado su pecho por completo, la herida sangraba a borbotones, pero había un leve rastro de pulso en ella.


    —No puedes dejarme, no ahora —le susurró tomando su rostro entre sus manos.


    —Dane…


    Sorprendentemente estaba con vida y se iba a aferrar a eso con garras y dientes. Nadie podía arrebatarle a su mujer y no pagar un alto precio.


    Sus poderes fluctuaron a su alrededor y sonrió. Ya no había atadura alguna que lo retuviera de forma sumisa. Eso significaba que podía hacer cuanto quisiera.


    Miró hacia sus agresores, los cuales se estaban poniendo en pie tras el duro ataque que habían recibido por su parte.


    Viggo envió un duro ataque a su mente que él logró esquivar y rebotar como si de un espejo se tratase. Tumbó al espectro, aunque supo que hacía falta mucho más para poder con él.


    Ambos igualados en poderes mentales decidieron pasar a la acción con la lucha cuerpo a cuerpo. Antes de lanzar un certero golpe en su mandíbula, Dane logró hacer que las cadenas que antes habían atado sus brazos inmovilizaran a Arthur a la pared.


    Viggo gimoteó dolorosamente cuando lo golpeó y su mandíbula cedió. Dane recibió en las costillas, provocando que se doblara y perdiera la respiración.


    Entonces una ráfaga lo lanzó dolorosamente contra la pared. El golpe fue tan contundentemente que estuvo a punto de perder el conocimiento. Logró tomar aire y miró a Pixie.


    Su mujer se debatía entre la vida y la muerte con una herida que seguramente le dejaría secuelas. No obstante, si alguien podía curarla ese era Doc. Su jefe era alguien increíble.


    Viggo se lanzó sobre él y lo golpeó con contundencia en el rostro. Dane se repuso y trató de darle alcance golpeando su mente. Logró entrar, donde aprovechó para apretar duramente y conseguir doblegarlo.


    Recordó que llevaba el arma que Pixie había utilizado en el cinturón y la tomó para acabar con la vida del espectro. Disparó hasta en tres ocasiones, por desgracia si lo alcanzó él no dio indicio alguno.


    —Tiene ventajas estar muerto —sonrió antes de volver a hacer que volara por la estancia.


    Dane jadeó cansado de ser un juguete al que balancear. Necesitaba fervientemente acabar con aquello.


    De pronto escuchó a Arthur insultarlo y no fue capaz de ver que poseía otra arma y que esta apuntaba directamente hacia él. Para cuando logró comprenderlo no fue capaz de reaccionar.


    La bala salió y nunca lo alcanzó.


    Pixie apareció ante él, orbitando desde la silla hasta quedar ante sí dispuesta a encajar la bala. Y así fue, la perforó a la altura del pulmón derecho y cayó hacia atrás.


    —Estás loca, no tenías que hacer nada de eso.


    Ella ya apenas escuchaba. Si estaba viva era por la sangre Devoradora en sus venas.


    Gimoteó algo que no fue capaz de comprender. Dane se acercó a sus labios y pudo escuchar levemente.


    —No tengo miedo. Sé feliz.


    No, ella no podía estar despidiéndose.


    Con todo el dolor contenido en su pecho logró hacer aparecer las balas del cuerpo de Pixie en su mano. Ambas tenían un nombre grabado a fuego y no podían más que ir con su legítimo dueño.


    Las disparó con todo su poder y por mucho que Viggo trató de detenerlo, pudo atravesar sus poderes y dar alcance al hombre que había hecho de la vida de Pixie un infierno.


    La primera alcanzó su estómago y la segunda en medio de los ojos. Cayó al suelo a plomo sin esperanza alguna. Su vida se extinguió tan veloz que pudo contemplarlo en sus ojos desconcertados.


    Dane dejó en el suelo a Pixie, con suma suavidad como si se tratase de un cristal a punto de romperse. Besó sus labios.


    —Pronto estaré contigo, aguanta —prometió.


    Miró a Viggo, el cual esperaba su turno como uno más en una lista macabra plagada de muerte.


    —Eres el siguiente —prometió.


    —No sin antes luchar.


    —¿No deseas la muerte como los otros?


    Viggó negó.


    —Asesiné a mi propia familia para poder servir a mi señor Seth. Por ese motivo, Pixie iba a ser una buena candidata para mí.


    Se sorprendió con sus palabras y apenas fue capaz de comprender cómo un Devorador podía acabar con todo cuanto amaba para seguir a un psicópata como Seth.


    Corriendo se acercaron el uno al otro donde intercambiaron todo tipo de golpes, algunos poco legales en una lucha cuerpo a cuerpo, pero ya no importaba serlo. Únicamente valía sobrevivir.


    Viggo lo tomó del cuello y lo alzó unos centímetros. Dane luchó por soltarse.


    —Te voy a contar un secreto. El plan era vacío, de haberte matado, Pixie, Seth no hubiera cejado en su empeño con los de su raza. Lo más divertido es que pensaba usarla como asesina de esa humana y su sucio híbrido bebé —rio apretando dolorosamente su cuello.


    Dane enfureció. No jugaban limpio y lo único que buscaban era muerte y desolación. ¿Tanto habían fallado al mundo los Devoradores? ¿Es que no merecían vivir acaso?


    Logró entrar en la mente de Viggo y lo retorció como si de un chicle se tratase. Lo que provocó que consiguiera que lo dejara ir, cayendo al suelo estrepitosamente.


    Se alzó y tomó unos pasos de distancia. No podía fallar, si aquel espectro llegaba a la base, pocos iban a poder detenerlo. Lo leía en sus ojos, le gustaba la muerte y la forma en la que la producían sus manos.


    El perfecto alumno de su amo.


    Dane creyó que lo mejor era una última jugada. Derribó las defensas del cuerpo del espectro y entró en él nuevamente. Allí se concentró para comenzar a contener toda su energía.


    Él, en ese momento, era una especie de pila, cargándose con el poder de Dane y acumulando el suyo propio. Era una especie de móvil con una batería defectuosa.


    Para cuando Viggo se dio cuenta fue demasiado tarde, Dane dio rienda suelta a sus poderes y lo hizo explotar de dentro hacia fuera para reducirlo a tantos pedazos como fuera posible.


    Pero había una tara en su plan y es que era uno suicida. Sabía que a alguien tan poderoso como ese espectro únicamente se le podía derribar desde dentro, aunque eso significara acabar con todo.


    La energía contenida destrozó a Viggo y se expandió por la sala. No solo quedó allí, aniquiló la casa entera y metros a la redonda como si nada. El poder de ambos logró atravesar paredes, arrasando con todo a su paso, no quedó vida a su alrededor.


    Dane cayó al suelo y se golpeó duramente la nuca.


    El mundo quedó en silencio. Ya no había voces en su mente ni a su alrededor. Tan sepulcral y duro que casi sintió su corazón colapsar levemente.

    Parpadeó buscando a alguien que quedara cerca, que supiera que seguía allí y no lo encontró.


    Entonces contempló el mundo por primera vez con detenimiento y no tuvo miedo. Había cambiado durante el trayecto, los colores se habían transformado y ya no era el mismo que una vez conoció.


    Las voces habían cesado y el mundo había dejado de moverse tan veloz. Entonces supo que la muerte no era el final, solo el comienzo de una gran historia.


    Tras los crujidos y los golpes producidos por la explosión, buscó a Pixie con la mirada. Seguía tendida en el suelo cerca de él, no obstante, no fueron capaces de moverse ninguno de los dos.


    Dane logró estirar el brazo e instó a Pixie a que lo hiciera. Ambos estaban en paralelo, con los rostros tan cerca y lejos a la vez que resultó doloroso. Al fin ellos podrían estar juntos, aunque no de la forma que hubieran esperado.


    —¿Te marchas? —preguntó Dane.


    —No lo sé. No puedo pensar con claridad.


    —Desde que entraste a mi vida la has puesto patas arriba —confesó.


    Ella lo había cambiado todo con su leve toque.


    —Sí, tengo ese efecto.


    —Quédate conmigo, Pixie.


    —¿Y Sean?


    Dane negó con la cabeza.


    —No dejarán que se convierta en espectro.


    Pixie suspiró.


    —No se lo merece.


    Unos segundos de silencio indicaron el final de la vida. El final del mundo tal y como lo conocían, tal vez existiera la otra vida y pudieran estar juntos al fin y al cabo.


    No había forma de saberlo sin cruzar esa línea.


    —Dane… —susurró ella.


    —Te amo —dijeron al unísono.


    Allí fue donde se juraron amor eterno, dos amantes que no pudieron culminar con un beso, pero que no fue necesario para transmitir lo que sentían. Habían dejado el corazón en cada uno de los actos que habían llevado a cabo durante la noche.


    Un amor infinito que jamás podrían olvidar. Y allí, tomados de la mano, con un suave toque, se despidieron lentamente del mundo.


    No tuvieron miedo puesto que estaban juntos. Ese era el lugar más seguro del mundo y ya no había marcha atrás.


    Entonces el silencio predijo el fin, apagándose casi a la vez. Esperándose al otro lado para la vida eterna.


    Los amantes yacieron juntos allí, en el mismo suelo que los había visto sangrar. Con los cristales esparcidos a su alrededor y con los cuerpos de sus enemigos cerca.


    La vida acabó con ellos por amarse demasiado.
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    —¿Quién coño dices que ha dado esta posición? —preguntó Doc enfurecido.


    No tenía claro de si estaban en lo correcto. Tal vez estaban en la otra parte del mundo e iban al lugar equivocado. La conexión había caído hacía media hora y solo dios sabía lo que había ocurrido.


    Un dios que les había dado la espalda y los estaba exterminando.


    —Los humanos siguen pensando que somos una base militar. Hemos trabajado codo con codo con ellos hasta que uno de sus mejores hackers ha dado con ellos. No pensarías que el mindundi de Arthur podía ser bueno en todo, ¿no? —preguntó Nick.


    El hacker no había sido demasiado específico, había dado unos metros a la redonda donde podía encontrarse Pixie y los demás.


    Por descarte habían encontrado dos casas. Así pues, la salida más lógica era repartirse en dos grupos y llegar antes que los humanos. Chase se había quedado con ellos ganando tiempo.


    —Tenemos que encontrarlos ya —susurró Sean.


    El pobre Devorador había comenzado a sentir como el lado oscuro le llamaba. Estaba al borde de convertirse en un espectro y deseaba ver a su hija por última vez.


    Un mal presentimiento golpeó el cuerpo de Doc. Tal vez el mundo no era tan cruel como pensaban.


    —La puerta no abre —bufó Nick tratando de derribarla. —Estoy por llamar a ver si abren.


    Los poderes de Sean hicieron que la puerta estallara en mil pedazos y las estillas se deshicieran en el aire.


    —Vale, esa también es una buena forma —apuntó Nick.


    Fue el primero en entrar y el gemido describió con creces lo que encontraron.


    Aquel lugar no era más que un trastero o un viejo garaje. Una sala pequeña que albergaba el horror más grande. Había tres cuerpos en aquel lugar y los trozos de carne esparcidos por el cuarto.


    Arthur y Viggo no importaban.


    Doc gimió con horror cuando encontró los cuerpos sin vida de su pupilo y su mujer. El dolor lo atravesó con contundencia de tal forma que se desplomó en el suelo de rodillas.


    Ellos habían muerto dándose la mano, síntoma inequívoco de su amor infinito. Uno que les había consumido hasta acabar con sus vidas. No les habían dejado amarse y todo había acabado demasiado pronto.


    —Voy a despellejar a Seth lentamente cuando logre dar con él —gruñó amenazantemente Doc.


    Sean abrazó el cuerpo de su hija sin consuelo alguno. Lloró sobre ella y dejó que su dolor saliera por cada uno de los poros de su piel.


    El mundo era injusto.


    —Dame el teléfono —pidió Nick tendiéndole la mano.


    —Yo también puedo darle la noticia a Dominick.


    Nick negó con la cabeza.


    —No es a él a quien quiero llamar.


    Quiso negarse, pero ya no importaba nada. Sacó el teléfono del bolsillo de su pantalón y se lo tendió. Nick marcó rápidamente y pudo sentir la dulce voz de Leah cuando descolgaron.


    —¿Estás con la diosa?


    Al contestar afirmativamente pidió que se la pasaran.


    “—Nick, está muy débil”.


    —Hazlo.


    Su orden fue dura y transmitió tanta autoridad que Leah no se negó. Doc tuvo que reprimir el impulso de lanzársele al cuello y arrancárselo a mordiscos por hablarle así a su enfermera.


    —Te necesito. Sé que no confías en nosotros, pero han muerto dos buenas personas por culpa de Seth. Necesito que me ayudes y yo, a cambio, te ayudaré a ti.


    Doc jadeó cuando la diosa orbitó ante Nick.


    Ya no era la misma mujer herida que habían dejado en la base. Sus heridas estaban sanando y tras una ducha lucía mucho mejor aspecto. Casi peligrosa.


    —¿Cómo sabes lo que necesito? —preguntó ella suavemente.


    —Serví durante un tiempo a un dios y me pidió que le abasteciera de cuanto se puede necesitar.


    Ella cabeceó un poco.


    —Comprendo —contestó.


    La joven miró a su alrededor y vio a Pixie y Dane muertos. Se agachó, entre los dos y los tocó suavemente. Entonces se retorció y cerró los ojos unos segundos antes de alejarse.


    —No es justo.


    —Por eso mismo te necesitan —contestó Nick.


    En ese justo momento Doc cayó en la cuenta de algo. No todos los dioses eran como su padre Seth, no habían sido creados si no engendrados como la mujer que tenían ante sí. Y ellos poseían unas habilidades especiales ligadas a su raza.


    Lo que acababa de ocurrir era que, con su toque, había logrado ver la vida de ambos en un instante.


    —No estoy en plena forma —confesó.


    —Lo sé —contestó Nick tranquilamente.


    Ambos estaban en una conversación paralela en una habitación distinta en la que estaba Doc, sino no era posible que pudieran permanecer allí como si nada ante la barbarie que se acababa de cometer.


    Nick se dobló la manga de la camisa y se giró hacia Doc.


    —¿Traes algún artilugio quirúrgico? Algo que corte estaría bien.


    Negó con la cabeza.


    Desconocía los motivos de la petición, sin embargo, sabía bien que Dane poseía bajo sus ropas su manta de bisturís. Se acercó a él y fue demasiado doloroso para la vista contemplar su cadáver.


    Removió sus ropas y tomó una de las armas del que había sido su mejor amigo. La vida acababa de quitarle uno de los motivos de seguir escondiéndose. Necesitaba gritarle al mundo que era hijo de Seth y que buscaba su muerte.


    Ella se puso ante Doc y tendió la mano en busca del bisturí. Lo tomó y cuando sus dedos rozaron los de ella supo que estaba perdido. Ella acababa de ver toda su vida y su secreto acababa de volar por los aires.


    —No te preocupes, es un gran secreto para hacerlo estallar. Creo que todos los presentes tenemos uno que guardar bajo llave —susurró ella antes de caminar hacia Nick.


    El segundo al mando no titubeó al tomar el arma se rajó en el antebrazo de tal forma que empezó a sangrar a borbotones.


    —Listo, cuando quieras —sonrió.


    Todo se descontroló en ese momento. La diosa lo tomó del cuello y lo obligó a retroceder rápidamente hasta que su espalda chocó contra la pared. Allí lo alzó hasta tenerlo de puntillas y Nick llevó su antebrazo a la boca de ella.


    Y lo que Doc contempló era algo que había escuchado miles de veces de niño como una leyenda. La sangre alimentaba a los dioses puros, como si fuesen vampiros.


    Ella comenzó a succionar provocando que Nick comenzara a gemir de tal forma que empezó a creer que disfrutaba de aquello. Pero cuando gritó casi llegando al éxtasis supo que lo estaba disfrutando de verdad.


    Fue entonces cuando lo dejó caer. Él se recompuso al instante y la seriedad dibujó sus facciones.


    —¿Qué acaba de ocurrir? —preguntó Doc.


    —Los Devoradores os alimentáis de pecados y los dioses, como yo, de sangre y sexo; en el fondo somos tan pecadores como vosotros. —Señaló a Nick—. Lo que él acaba de sentir es el placer que se siente cuando nos alimentamos, segregamos una especie de veneno que confunde al cerebro. En lugar de sentir dolor os hace sentir un placer máximo, pero es para que no os podáis resistir a que tomemos todo cuanto queramos.


    El mundo había creado especies increíbles y con su motivo de ser.


    —¿Necesitas más sangre? —se ofreció.


    —Odias el toque de otro ser vivo. No será necesario, por ahora.


    Era tan misteriosa hablando que llegó a dudar de si había sido una buena idea haberla dejado entrar a la base.


    —Mi nombre es Aimee —dijo mientras caminaba hasta quedar entre la pareja de enamorados.


    Se arrodilló y tocó a ambos en el pecho, cada uno con una mano. La magia vibró en sus manos, pero se desvaneció rápidamente.


    —Necesito ayuda.


    Nick asintió y fue hasta ella y adquirió la misma posición.


    —Eres un Devorador muy interesante.


    —Gracias.


    —No era un cumplido —sonrió ella afablemente.


    Doc contempló, como si estuviera fuera de escena, cómo ambos comenzaron a brillar sus manos y sus energías entraron en los cuerpos de Pixie y Dane.


    El momento duró unos minutos, pero él creyó injustamente que habían sido horas. Vio a Aimee y a Nick dejar su fuerza vital en la de dos cuerpos vacíos. Regalando sus vidas a dos amantes que se habían marchado demasiado pronto.


    Sean, en cambio, se quedó al otro lado de su hija, entre lágrimas sostenía su mano libre y suplicaba perdón por una culpa que no había tenido.


    Cuando el proceso acabó, Aimee jadeó.


    —¿Está Chase aquí?


    —No, se quedó con los humanos.


    Su rostro mostró pena.


    —Decidle que cuando todo pase me gustaría verle.


    Y sin más explicación se desvaneció en el aire justo en el momento en que Pixie y Dane jadeaban en busca de aire.


    Doc se sobresaltó y corrió hacia ellos. Los examinó y se quedó de piedra; no era fruto de una alucinación. Estaban vivos y sus heridas se habían desvanecido.


    Con auténtica sorpresa miró a Nick.


    —No podía revivirlos a los dos y sabía que ella podría ayudarme —se justificó.


    Se le veía tan cansado que sintió algo de lástima, de hecho no pudo ni levantarse. Se quedó allí sentado sonriendo viendo cómo Pixie y Dane regresaban a la vida.


    Ahora todo era distinto. El mundo había cambiado como también las reglas del juego y ellos tenían una carta más poderosa.


    Tomó el teléfono de Nick y llamó a Dominick.


    —Les tenemos, necesitamos ayuda.


    No dijo nada más. Era suficiente como para desplegar a un centenar de hombres para hacer temblar al mismísimo diablo de ser necesario. Seth escondería la cabeza nuevamente un tiempo, el suficiente como para que ellos se fortalecieran y pudieran cortársela.
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    Una semana después.


    


    —¿Estás seguro de que es mejor así, Sean? —preguntó Dominick.


    Este asintió.


    Estaban lejos de la base, en realidad estaban en el punto exacto donde descansaba el cuerpo de Dottie Rey, su amor eterno. Sus pies pisaban su tumba, allí era donde quería estar.


    —Sí. Pixie está a salvo y sé que tiene los suficientes amigos cerca como para estar bien mucho tiempo. No necesita ver cómo me deterioro y me convierto en espectro. Ahora que está bien puedo marchar.


    —Bien, pues vamos a ello.


    Sentenció Dominick.


    —¡Y una mierda que te comas tú, el jefe de la base y el mundo entero! —bramó Pixie bajando del coche que acababa de llegar a toda prisa.


    Corrió hacia ellos y lo abrazó.


    —Perdóname por tratarte tan mal. Sé que la amabas más que a nadie en este mundo.


    —A ti también, hija mía.


    Dane llegó a ellos encogiéndose de hombros, no había querido detenerla. Ella necesitaba esa despedida.


    —Te quiero, papá. Ojalá las cosas hubieran ido de otra manera. ¿Seguro que no hay forma de salvarte?


    Sean negó con la cabeza mientras acariciaba las mejillas de su hija.


    —En el momento que cruce la línea a espectro, Seth me someterá a su control. No pienso dejar que eso ocurra, no voy a llenar sus filas.


    Los ojos de Pixie se anegaron de lágrimas y se abrazó a él una última vez. Sabiendo que nunca jamás podría verlo. La vida era sumamente injusta y voraz de sangre.


    —Te quiero.


    Dijeron al unísono. No habían tenido tiempo de conocerse como hubieran querido, pero el mundo le había mostrado que había amado tanto a Dottie como ella misma. Ojalá hubieran podido estar juntos y disfrutar su amor.


    Dane alejó a Pixie a pesar de sus reticencias iniciales. La alejó unos metros para que no contemplara la atrocidad que estaba a punto de cometerse.


    Dominick se despidió de uno de los hombres más leales que había tenido jamás. Iba a ser una pérdida irreparable, pero admiró su valentía en aquel momento.


    Sean no lloró o se quejó al cielo sobre lo injusta que había sido su vida. Tomó su decisión consciente de lo que hacía y esperó con templanza que las luces se apagaran.


    Dominick fue suave y fugaz, evitando que sufriera más que los años ya le habían provocado.


    Su compañero se deshizo en el aire como ceniza con el viento, voló por el firmamento unos metros hasta caer sobre la tumba de su amada. Era algo cruel, pero ahora descansaban juntos al fin.


    Después de tantos años podían ser uno solo.


    Que encontraran en la otra vida lo que no habían hecho en esta.


    Eso hizo que Dominick pensara en Leah y Camile y en lo mucho que le debía al mundo por traerlos allí. Debía disfrutar de su compañía siempre que pudiera, nunca era posible saber cuándo iba a ser el último día.


    Tal y como acababa de ver, no todas las historias de amor eran iguales. Algunas tenían finales tristes y él se iba a encargar de que el suyo tuviera uno feliz.


    Leah lo llenaba todo con su presencia y debía luchar por mantenerla a su lado.


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO
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    Leah acabó de guardar unos informes. Dane estaba disfrutando de unas merecidas vacaciones y eso provocaba que tuvieran más faena de lo habitual. No se quejaba, pero había que hacer un cambio.


    —Yo dejaba a Ryan en plantilla fija, nos hace falta personal —comentó.


    El susodicho mostró la cabeza por la puerta luciendo una sonrisa.


    —¿Puedo, puedo, puedo? Por favor, Doc.


    Doc, que todavía no había despegado la cabeza del ordenador, asintió y sonrió cuando Ryan emitió un sonoro y agudo chillido de alegría. Iban a necesitar más ayuda, pero eso era un cambio grande.


    —¿Con qué me pongo, jefes? —preguntó Ryan luciendo una bata de enfermero.


    Leah sonrió cariñosamente, su novato era un ser especial.


    —Ve a revisar las constantes vitales de Aimee, toma nota de ellas en su expediente y podrás ponerte a recoger la consulta número tres —ordenó dulcemente.


    La diosa, tras ayudar a Dane y Pixie, había regresado a la camilla donde ella había estado cuidándola. Allí se había desvanecido en una especie de sueño del cual no podían sacarla.


    Doc había explicado que tras, usar tal cantidad de sus poderes, había caído en un coma tan profundo que temían que no despertara jamás.


    Chase la visitaba cada día y eso parecía que mejoraba sus constantes vitales. Por ahora iban a tirar por allí hasta que pudieran hacer algo más. Si es que encontraban solución alguna a aquello.


    —Ahora mismo— contestó Ryan al instante y se marchó corriendo por el pasillo.


    Doc bufó, lo que hizo que Leah se levantara de su asiento y se acercara hasta su mesa. Allí se sentó en una de las esquinas y le apagó el monitor del ordenador.


    —¿Qué?


    —No quiero que corra, no es profesional si no es una urgencia.


    Leah asintió. Iba a tener que enseñar bien a su pupilo antes de que a Doc le diera un infarto.


    —Siempre me he preguntado cómo supiste que era híbrida —comento sin más Leah.


    Doc la miró de forma furibunda, algo que hubiera asustado al resto, pero no a ella. Lo conocía bien.


    —Los híbridos podemos detectarlos, solo que ella no lo sabía —contestó.


    Eso significaba que Camile también podría saber quién era híbrido, aunque ya no era algo que esconder, al menos para ellos. Seth seguía siendo un gran problema al que atajar en cuanto pudieran.


    —El resto empiezan a merecer saber quién eres —tanteó Leah suavemente.


    —Dame tiempo, Leah; un poco más.


    Asintió, no podía obligarle a confesar a todo el mundo que su padre era Seth. Eso iba a ser como una bomba para muchos, pero comprenderían hasta qué punto la crueldad de aquel ser no tenía límites.


    —¿Y los humanos? ¿Crees que se creyeron el vídeo de Arthur? —preguntó Leah.


    Doc negó con la cabeza.


    —De haber una mínima sospecha los del gobierno hubieran irrumpido aquí a peinar hasta el último centímetro.


    Eso la alivió.


    —Pero algunos ya sospechan algo. Por eso se negaron a atender el parto de Grace —comentó Leah recordando la entrada triunfal de Pixie a la base y a sus vidas.


    —Cierto, por eso debemos ir con más cuidado. No podemos seguir sembrando dudas.


    Eso era alentador, no deseaba que viniera gente a ver si eran humanos o no. Necesitaba un tiempo de tranquilidad después de tanto caos. El mundo se había vuelto caótico y necesitaba un descanso.


    —¿Qué me dices de Olivia? ¿Cómo está tu hermana? —desvió Doc la atención de la conversación.


    —Bien, esta tarde voy a verla con Dominick y la niña.


    Ambos sonrieron, ya no les hacían falta palabras para explicarse lo que sentían. Se apoyaban el uno al otro y cada uno tenía su debilidad. La de Doc era Seth y la de Leah era Olivia, que estaba pasando un año demasiado duro.


    —Vete ya entonces, no llegues tarde.


    Leah señaló dos informes sobre la mesa.


    —Pero aún me queda


    —Vamos —cortó Doc.


    Leah le dio un fugaz beso en la mejilla a Doc y salió corriendo de consulta, tirando su bata sobre la silla.


    —¡Que no se corre en mi hospital!


    —¡Sí! —gritó Leah a modo de contestación desde lejos.


    Doc se llevó las manos a la cabeza.


    


    ***


    


    —¡VOY A MORIR! —gritó Pixie saliendo del lavabo con la ropa interior por los tobillos.


    Grace se estremeció y dio un brinco en el sofá al verla venir con esas pintas. Trató de detenerla, pero se contuvo finalmente cuando vio que Pixie daba vueltas en círculos por el salón como si buscara algo.


    —¿Qué buscas? —preguntó Grace suavemente.


    —Papel, teléfono, algo —contestó su amiga atropelladamente.


    La cabeza de Pixie daba vueltas y no podía contenerse. Necesitaba gritar, pedir ayuda. Llamar a Dane o a Doc, quizás a Leah. A alguien que pudiera entender lo que estaba ocurriendo.


    —Cálmate y te ayudo —propuso Grace.


    Pixie se detuvo en seco y miró a su amiga. Ella no pudo evitar reír al verla con las bragas tocando al suelo con cara de preocupación.


    —No te rías, es muy serio. Voy a morir y no me van a poder resucitar. ¡Estoy sangrando!


    Grace miró su ropa interior y vio sangre, la misma que había en el papel que Pixie hondeaba al aire como una bandera. De pronto cayó en la cuenta de algo que tal vez su amiga no.


    —Cielo, es la regla.


    —Yo no tengo eso. Sabes que mis ovarios no se desarrollaron.


    Fue en ese mismo momento que Pixie fulminó con la mirada a su amiga. No la comprendía como necesitaba justo en ese momento. Otra en su lugar habría salido a la calle corriendo en busca de ayuda. Las amistades ya no eran lo que habían sido.


    —Vístete, por favor —pidió Grace.


    Ante su seriedad lo hizo, tiró el papel a la basura de la cocina y fue nuevamente hacia ella.


    Por el camino se tropezó con un sonajero de Jack y se recompuso al momento. La casa de Grace estaba llena de juguetes.


    —Pixie, creo que sé lo que te ocurre.


    —Pues algo grave, porque siento retortijones aquí y estoy hinchada —explicó señalándose en la zona donde estaban los ovarios.


    Finalmente Grace empezó a reír.


    —Cielo, te ha bajado la regla.


    Pixie se quedó paralizada. Esa era una posibilidad absolutamente imposible.


    —No —respondió contundentemente.


    —Vale, vamos por pasos. Eres mitad Devoradora y a los Devoradores no se les desarrollan los órganos sexuales hasta que encuentran con su pareja.


    Y calló.


    Pixie esperó pacientemente y la instó con las manos a que le dijera lo que quisiera decir antes de que se muriera desangrada.


    —Dane es tu pareja y por eso te ha bajado la regla. Tus ovarios se han desarrollado.


    El shock inicial provocó que Pixie se mirara entre las piernas unos segundos y diera un brinco gritando. Se tapó la entrepierna y comenzó a dar vueltas en círculos.


    —¿Y ahora qué hago? ¡Ay, Dane es mío! Nadie vendrá a quitármelo —suspiró con alivio.


    Grace fue al baño y salió con una caja de compresas y otra de tampones. Las agitó como si de un juguete se tratasen.


    —Lo primero es enseñarte cómo va esto.


    Pixie suspiró. Tal vez no todo fuera tan bonito.


    


    ***


    


    UN DÍA DESPUÉS


    


    —Pixie, tu mente grita canciones de los años ochenta —se quejó Dane caminando hacia la casa de Grace y Keylan.


    Habían organizado una barbacoa para entablar amistad. Dane debía conocer más a Grace y Keylan a Pixie. Sabía que no iba a ser fácil que se llevaran bien, ya que su compañero y su mujer eran dos componentes de una bomba peligrosa, pero merecía la pena intentarlo.


    —Pues no te metas en ella, lo estoy dejando claro —contestó Pixie quejándose.


    Dane no fue capaz de dar un paso más. Se detuvo en seco, la tomó por el codo y la giró hacia él.


    —Cuéntame lo que ocurre.


    No habían tenido tiempo a hablar mucho después de lo ocurrido con la muerte. Ambos habían regresado a la vida gracias a Aimee y a Nick y aún no habían podido agradecerlo.


    Pixie había sufrido la pérdida de su padre hacía poco y eso sumado a la de su madre hacía que estuviera sensible. Era comprensible y pensaba apoyarle todo el tiempo que hiciera falta. El tiempo no cicatrizaría la herida, pero al menos la mitigaría con los años.


    —Nada.


    —No me mientas, que lo noto.


    Pixie bufó sonoramente y miró a su alrededor. No había nadie cerca, eso hizo que ella se sonrojara y mirara al suelo al mismo tiempo que susurraba:


    —Me ha venido la regla.


    —Vale. Eso es algo bueno ¿o no? —preguntó tratando de no pisar una mina antipersona.


    Con Pixie nunca se sabía qué reacción podía tener.


    —¡Mucho! Yo nunca antes la había tenido. Mis ovarios nunca se habían desarrollado.


    Dane se quedó en silencio pensando en esas palabras una y otra vez hasta que el mensaje encogió su corazón. La sorpresa golpeó sus facciones y pudo ver ese brillo de felicidad en los ojos de Pixie.


    Sí, ella era su compañera real.


    Pletórico la abrazó y la besó tan profundamente que se fundieron el uno con el otro. Ella era todo su mundo, siendo compañeros. Pixie no volvería a sufrir por la idea de que alguien se lo arrebatara.


    Al fin una buena noticia en mucho tiempo.


    —Te iba a querer eternamente, aunque no hubieras sido mi compañera.


    —Y yo a ti, pero así estoy mucho más tranquila.


    Su sinceridad era abrumadora y no pudo negar que ser compañeros los alegraba a ambos de la misma forma. Eso ayudaba a que Pixie se sintiera mejor, lo que hacía que él también estuviera más feliz.


    Los últimos meses habían sido una montaña rusa de emociones, el dolor les había golpeado de muchas formas y aquella era una noticia que celebrar. Parecía que poco a poco tenían algo bueno.


    —Eso sí, aun no quiero hijos. Tenemos que esperar —dijo apresuradamente Pixie cuando el beso se rompió.


    Dane asintió.


    —Por supuesto, no tenemos prisa.


    —Y voy a trabajar en la seguridad de la base. Voy a patrullar —volvió a tantear para saber su opinión.


    Sabía que para que eso sucediera antes debía acabar el entrenamiento con Doc, pero Pixie era capaz de eso y más.


    —De acuerdo.


    Con un chillido agudo, Pixie se lanzó a sus brazos y se agarró a él con las piernas en su cintura. Estaba tan alegre que casi no se lo podía creer y Dane se lo agradeció al cielo.


    —Eres el mejor, te quiero.


    —Tú sí que eres la mejor. Te quiero Pixie Rey, mi loca, explosiva y feroz mujer.


    Se miraron a los ojos sonriendo, el amor entre ellos era tan fuerte que casi se podía palpar con la yema de los dedos.


    De pronto los gritos de Grace hicieron que ambos se miraran y salieran corriendo hacia su casa. Si estaban siendo atacados por Seth iban a plantar cara.


    —¡Socorro! ¡Un médico!


    Llegaron jadeando y se detuvieron en busca de aire un segundo. Los gritos procedían del patio interior de la casa, así que fueron hasta allí y vieron como Grace le mojaba el rostro a un Keylan desvanecido en el suelo.


    Curiosamente, a su lado, había una gran caja abierta de la que sobresalía dos globos, uno rosa y otro azul. Eso sin contar el montón de confeti que llenaba todo el césped.


    Jack estaba llorando en una hamaca en el suelo. El pobre estaba asustado con los gritos estridentes de su madre.


    Pixie tomó al pequeño en brazos y lo calmó.


    —¿Se puede saber qué ocurre? —preguntó Dane.


    —Le dije que no mirara la caja, pero es tan cabezota que lo hizo en un despiste y se enteró de golpe que va a ser papá.


    Pixie abrió la boca a causa de la respuesta. Miró a Jack, a Grace, a su barriga, nuevamente al rostro de Grace y por último a Keylan tendido en el suelo desmayado.


    —¿Vas a ser madre? ¿Estás embarazada?


    Su amiga asintió.


    —Como aun no sé lo que es, pues puse un globo de cada color.


    Dane y Pixie se miraron sonriendo. Algún día agrandarían la familia, pero para ellos no era el momento. Les bastaba con saber que eran pareja real, que el destino los había elegido como algo más en la vida.


    Se tenían el uno al otro para toda la eternidad.


    —Prometo no desmayarme cuando me lo digas —susurró Dane.


    —Vale, me desmayaré yo por ti —contestó Pixie.


    Ambos sonrieron y se dieron un dulce beso con Jack mirándolos en los brazos de Pixie. Movió el sonajero que llevaba en la mano y golpeó la mandíbula de Dane provocando que se separaran de un brinco.


    —Oye, muchachito, ella ya es mía.


    —Y tú mío —gruñó Pixie.


    Dane asintió. Tenían que trabajar ese tema de los miedos y hacerle comprender que desde que la había visto derribar la puerta de la base con su Jeep, no había tenido ojos para otra mujer. Ni los iba a tener.


    Pixie era su mundo.


    Y agradecía cada segundo de su vida con ella pues podía ser el último.


    


    


    


    FIN


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Tu opinión marca la diferencia


    


    Espero que hayas disfrutado de la lectura y la novela.


    ¿Te ha gustado la novela? Por favor deja un comentario o reseña donde la hayas adquirido. Para mí es muy importante, ayuda a mejorar y hace más fácil este trabajo.


    También muchos lectores podrán hacerse una idea de la novela que encontrarán gracias a vuestras palabras. Cinco minutos de tu tiempo que marcarán la diferencia.


    Y si deseas hablar conmigo estaré encantada de atenderte en mis redes sociales.


    Gracias. 


    


    


    


    


    

  


  
    Búscame:


    

    

    


    Facebook:https://www.facebook.com/Tania.Lighling


    Fan Page:https://www.facebook.com/LighlingTucker/


    Canal Youtubehttps://www.youtube.com/channel/UC2B18Qvl9-Lp5rezM2tduDA


    Twitter: @TaniaLighling


    Google +:https://plus.google.com/+LighlingTucker


    Wattpad:https://www.wattpad.com/user/Tania-LighlingTucker


    Blog:http://lighlingtucker.blogspot.com.es


    


    


    


    


    


    

  


  
    BIOGRAFIA


    


    Lighling Tucker es el pseudónimo de la escritora Tania Castaño Fariña, nacida en Barcelona el 13 de Noviembre de 1989.


    Lectora apasionada desde pequeña y amante de los animales, siempre ha utilizado la escritura como vía de escape. No había noche que no le dedicara unos minutos a plasmar el mundo de ideas que poblaban su cabeza.


    En 2008 se lanzó a escribir su primera novela en la plataforma Blogger, tanteando el terreno de la publicación y ver las opiniones que tenían sobre su forma de expresarse. Comenzó a conocer más mujeres como ella, que amaban la escritura y fue aprendiendo hasta que en 2014 se lanzó a autopublicar su primera novela Redención.


    En la actualidad, tiene libros publicados para todos los públicos, desde comedia a la acción pero siempre con grandes dosis de amor y magia.


    Esta escritora no pierde las ganas de seguir aprendiendo y escribir, esperando que sus historias cautiven a las personas del mismo modo que la cautivan a ella.


    


    


    

  


  
    

    Título anterior:

    

    “No te enamores del Devorador”


    


    Leah es solo un juguete. Como prostituta en el club “Diosas Salvajes” no tiene derecho a sentir, únicamente obedecer. Pero todo cambia cuando su jefe decide que esa noche es distinta. No atenderá a sus clientes habituales sino a alguien aterrador: Dominick Garlick Sin, un Devorador de pecados. Y, a pesar del miedo inicial al verle en el reservado, no puede evitar sentirse atraída. Él es diferente, es la personificación del miedo y, a su vez, la de la provocación.

    Dominick decide ir una noche más al club “Diosas Salvajes” con uno de los novatos que entrena. Las reglas son claras: nada de sexo. Debe mantener una conversación con una de las chicas y alimentarse de sus pecados.

    El destino le tiene preparado un cambio radical a su vida.

    Mientras espera que la sesión del novato llegue a su fin, una asustada humana de ojos azules entra en el reservado. Es una más de las chicas y, a su vez, distinta a todas. ¿Qué tiene de especial? Hasta sus propios poderes deciden manifestarse para sentirla cerca.

    Además, la vida se complica cuando un malentendido provoca que la vida de Leah corra peligro. Esa misma noche, con una sola mirada, el destino de ambos se selló para siempre.

    Son como nosotros, respiran y hablan como los humanos, pero son Devoradores de pecados. Perversos, peligrosos y con ansias de saciarse del lado oscuro de las personas. Miénteles y satisface su hambre.


    


    

  


  
    Otros títulos:


    


    “Navidad y lo que surja”


    

    ¿Qué ocurre cuando una bruja decide llevar a su hermana “no bruja” a un hostal repleto de seres mágicos? Que casi acabe siendo atropellada por un Cambiante Tigre, que la quieran devorar los Coyotes y que no deje de querer asesinar a la embustera de su hermana, bruja sí. Así es Iby, una humana nacida en una familia de brujos que odia la Navidad y es llevada, a traición, a pasar las Navidades a un hostal bastante especial. Allí conocerá a Evan, un Cambiante Tigre capaz de hacer vibrar hasta a la más dura de las mujeres. ¿Acabará bien? ¿O iremos a un entierro? Quédate y descubre que estas Navidades pueden ser diferentes.


    

    

    

    “Se busca duende a tiempo parcial”:


    

    Para Kya las últimas navidades fueron un desastre, por poco muere a manos de su amante Tom en el Hostal Dreamers. Pues este año no parece mejor, su exmarido ha hecho público su divorcio a los medios y las cámaras la siguen a donde quiera que vaya. ¡Ojalá la Navidad nunca hubiera existido! Y lo que parecía un deseo simple se convirtió en el peor de sus pesadillas, su hermana Iby nació en Navidad y ya no existía. En el hostal Dreamers nadie la recuerda y Evan está con otras mujeres. Suerte que el único que cree en ella es Matt, un ardiente y peligroso Cambiante Tigre, que la hace vibrar y sentir cosas que jamás antes ha experimentado. ¿Cómo recuperar la fe en la Navidad? ¿Cómo volver a tener a Iby a su lado? Acompaña a esta bruja en un viaje único en unas Navidades distintas.


    


    “Todo ocurrió por culpa de Halloween”:


    

    Se acerca Halloween al Hostal Dreamers y los alojados allí poco saben lo que el destino les tiene preparado. Todo comienza cuando en una patrulla algo consigue noquear a Evan. Para mejorar la situación Iby Andrews vuelve a ser bruja y esta vez no es en el Limbo sino en el mundo real. A todo eso se les suma un nuevo e inquietante huésped en el Hostal: Dominick el Devorador de pecados. Kya e Iby comienzan a investigar los extraños sucesos que ocurren y se topan con alguien que no deben. ¿Qué puede ser más terrorífico que vivir en el Hostal Dreamers?

    


    

    “Cierra los ojos y pide un deseo”:


    

    Aurion Andrews es el mayor brujo de su familia, está cansado de su vida monótona y aburrida hasta que recibe la llamada de su hermana mayor Kya. Ella le hace una petición muy especial: hacer un hechizo para que su mejor amiga pase unas Navidades muy calientes y fogosas. Pero no es capaz de hacerlo y un plan se pone en marcha en su mente. Mía Ravel lleva demasiado tiempo sin sexo, su amiga Kya está recién casada y odia escuchar sus aventuras nocturnas con su estrenado marido. Y, de pronto, abre la puerta y aparece un hombre desnudo con un gran lazo… ahí. Él le dice que viene a poseerla y a desearle felices fiestas. La locura es demasiado para soportarlo. ¿Quién es ese hombre? Nunca tomarse las uvas habían resultado tan calientes y divertidas.


    


    [image: 1448625387] Redención:


    


    Ainhara sabe que su secreto no puede ser comprendido por nadie. En su sangre hay lo que podría hacer tambalear el mundo tal cual se conoce. Su vida ahora es un completo caos, despojada de todo lo que ama, es atrapada en una espiral de dolor y traición a la que no puede hacer frente, sin saber que Gideon amenaza con hacer vibrar cada una de sus células.


    El hombre más poderoso de todos fija sus ojos dorados en ella y sin poder evitarlo, Gideon se convierte en el único aliento que necesita para seguir soportando el dolor de la vida, sin saber que miles de peligros comienzan a rodearla hasta cortarle la respiración.


    Déjate seducir por la pasión, la intriga y el misterio del mundo de las sombras. Ellos te guiarán hasta adentrarte en la oscuridad donde te harán arder en pasión y palpitar de terror.


    Ahora comprenderás el porqué de la atracción fatal entre humana y vampiro.


    


    


    Renacer:


    


    Seis meses después de todo el caos, Ainhara está atrapada por sus propios recuerdos. La muerte de Dash y todos los actos acontecidos después le han golpeado con dureza, llenándola de oscuridad. Siente que se está perdiendo en sí misma; pero sabe que pronto él vendrá a por ella.

    

    Todavía puede escuchar sus palabras firmes y seguras, Gideon no piensa dejarla escapar. Él, el único capaz de hacer tambalear su propio mundo.

    

    Cuanto más fuerte es la luz más oscura es la sombra. El mundo ya no es el que conoce, todo ha cambiado, sabe que no puede huir pero luchará fervientemente por su libertad y lo más importante: escapar de la sombra que la persigue.


    


    


    [image: 12656397_10153899212124886_1089353037_o]La ayudante de Cupido:


    


    ¡Ey! ¡Hola! Mi nombre es Paige y soy una de las ayudantes de Cupido. ¿Sabéis qué me ocurre? Pues que me han obligado a tomarme unas vacaciones, cosa que yo no quiero y encima tengo que bajar a la Tierra.


    ¿Qué hace un ángel como yo allí abajo? Pues creo que será más divertido de lo que esperaba.


    Conozco a April una humana con muchísimas ganas de pasarlo bien y mostrarme que puedo divertirme además de trabajar. Pero la guinda del pastel es Iam, un abogado criminalista que no dejo de encontrármelo a cada paso que doy.


    Tal vez mi jefe tenga razón y deba divertirme un poco.


    ¿Me acompañas?


    


    


    


    


    


    [image: 1]Alentadora Traición:


    


    Melanie Heaton no está pasando su mejor momento en su matrimonio, las muchas infidelidades por parte de su marido están comenzando a desgastar el amor que, un día, sintió por Jonathan. Sin embargo, cree que puede perdonarlo, que todo volverá a ser lo de antes.


    Gabriel Hudson es un pecado mortal que todas las mujeres desean en su cama. Atractivo y sensual, es un hombre que llama la atención por donde pasa. Aunque, no parece estar preparado para lo que siente al ver por primera vez a Melanie. Se siente atraído por ella de un modo visceral, sin embargo, al saber que está casada decide poner distancia entre ellos, con la esperanza de que la atracción morirá. Así que, para cuando vuelve tres meses después no está preparado, no sólo nada ha cambiado, sino que necesita a esa mujer. Melanie lo atrae hasta un punto inhumano, todo su cuerpo la reclama como suya y lo peor es que ve que el sentimiento es mutuo. Sabe que siente lo mismo, que se deshace entre sus manos al mínimo toque.


    Ninguno de los dos puede luchar contra una atracción igual y eso es peligroso, porque Melanie no se imagina lo que es Gabriel en realidad. Lo que esconde bajo una máscara de normalidad; sabe que no puede exponerla, que no debe hacerla suya… pero sus instintos se lo niegan. Necesita que Melanie sea completamente suya, en cuerpo y alma.


    ¿Puede haber una atracción tan difícil de soportar?


    


    


    


    


    


    

  

  


  
    [1] Esclera: Parte blanca del ojo.
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